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Prólogo

La presente obra contiene 22 trabajos, divididos en cuatro seccio-
nes, relativos al origen y evolución de la Ciencia Política en América 
Latina, bajo la eficiente coordinación de la doctora Flavia Freidenberg, 
del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional 
Autónoma de México.

Se trata de trabajos enjundiosos, rigurosos, que abarcan el estado 
actual de la generalidad de los países latinoamericanos y presentan en 
detalle la forma en que la política en tanto disciplina académica surgió 
en la región.

Se publican varios trabajos relativos a los estudios sobre América 
Latina que se realizan en los centros académicos y de investigación de 
los Estados Unidos, Francia, España, Alemania, Noruega y la Repú-
blica Checa. Figuran, además, diversos trabajos sobre la profesión de 
politólogo y sus niveles de institucionalización, al igual que un análisis 
comparado sobre la disciplina en la región.

La política, como reflexión acerca del poder, data de varios siglos, 
ya que, en razón de los aportes de pensadores clásicos como los filósofos 
griegos y los jurisconsultos romanos, puede afirmarse que surge en la 
época antigua.

No obstante, desde la perspectiva puramente académica, institu-
cional, la Ciencia Política tendría que considerarse como una rama 
del saber relativamente reciente. Esto es así porque no fue sino hasta 
fines del siglo xix, en los Estados Unidos y en Francia, cuando hizo su 
incursión en el mundo académico.
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En América Latina, aunque se afirma que ya a finales del siglo xix 
en Uruguay se realizaban esfuerzos en torno al estudio metódico de la 
política, así como que en México se hacía lo mismo en las primeras dos 
décadas del siglo xx como consecuencia de la Revolución mexicana, 
fue, sin embargo, a partir de los años treinta del siglo pasado cuando, 
en realidad, la sistematización del estudio de la política empezó a pro-
ducir sus primeros resultados.

En continuidad con esa evolución cronológica de la Ciencia Polí-
tica en América Latina, habría que llegar a la década de los sesenta, y 
luego a las de los ochenta y noventa, para que el análisis e investiga-
ción de la política, en base a métodos científicos, lograse consolidarse 
definitivamente en la región.

En un primer momento, el desafío de la Ciencia Política en Amé-
rica Latina, como en otras partes del mundo, consistió en separarse de 
otras ramas de las Ciencias Sociales y las Humanidades, como el Dere-
cho, la Historia, la Sociología, la Economía y la Filosofía, para alcanzar 
autonomía, así como para definir su propio objeto de estudio.

La determinación del objeto de estudio de la Ciencia Política tam-
bién experimentó cambios a través del tiempo. En principio, se consi-
deró que su objeto era el estudio del poder dentro del Estado. Durante 
años, esa fue la concepción que dominó entre los pensadores sociales, 
al considerarse que, como de manera enfática lo señaló el sociólogo 
alemán Max Weber, «el Estado es la única institución que dispone del 
monopolio legítimo de la violencia».

 Esta noción original de la Ciencia Política como análisis del poder 
del Estado fue siendo reemplazada por el criterio de que, si el poder es 
una relación entre los que mandan y los que obedecen, la misma no es 
exclusiva del Estado, sino que se genera o produce en todo tipo de rela-
ciones humanas, tales como la familia, la iglesia, la escuela, los partidos 
políticos, los sindicatos, etc.

Precisamente, al extenderse la reflexión sobre el poder, no exclu-
sivamente al Estado, sino a todas las formas de organización social, 
se presentó en 1948, en el marco de la unesco, una propuesta para la 
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investigación en Ciencia Política, en cuatro líneas generales de inves-
tigación, con sus respectivas áreas específicas de desarrollo.

En el ámbito de la teoría política se planteaba, además del propio 
estudio de la política como teoría, una historia de las ideas políticas. 
En lo concerniente a las instituciones políticas, como segunda línea 
general de investigación, un estudio particular de la Constitución; de 
los gobiernos central, regional y local; de la administración pública; de 
las funciones económicas y sociales del Gobierno, y de las instituciones 
políticas comparadas.

El estudio de los partidos políticos, grupos y asociaciones, de la par-
ticipación de ciudadanos en el Gobierno y la administración, y de la 
opinión pública, caían en el tercer bloque general de investigación.

Finalmente se hacía referencia, como objeto de estudio, a las rela-
ciones internacionales, que se concentraban en el análisis y la inves-
tigación de la política internacional, al igual que la organización y la 
administración internacional.

Ese marco ha servido de paradigma para identificar los ejes temáti-
cos que constituyen el objeto de la política como disciplina institucio-
nalizada en los centros universitarios y de investigación.

A pesar de ese claro marco de referencia para la investigación, du-
rante muchos años prevaleció en el mundo académico latinoamericano 
una sobreideologización en el enfoque y explicación de los fenómenos 
políticos y sociales, debido a la disputa intelectual entre dos corrientes 
del pensamiento predominantes por aquel entonces: el marxismo y el 
funcionalismo estructural norteamericano.

No obstante, con el fin de la Guerra Fría, a principios de la década 
de los noventa, el marxismo, como teoría y método de investigación, 
perdería relevancia y prestigio en la comunidad universitaria, dando 
lugar a la preeminencia de métodos empíricos y cuantitativos de inves-
tigación, los cuales se expresan en términos estadísticos, regresiones 
lineales y ecuaciones matemáticas.

La existencia de regímenes autoritarios en América Latina durante 
los años sesenta y setenta del siglo pasado representó un estancamiento 
en el avance y desarrollo de la Ciencia Política en las universidades 
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regionales. A partir de la década de los ochenta, sin embargo, debido 
a la transición democrática que tuvo lugar en los países latinoamerica-
nos, el estudio científico de la política no solo cobraría nuevos bríos, 
sino que introduciría nuevos temas de investigación relacionados con 
la realidad de cada país en particular.

Con el proceso de democratización surgieron nuevas áreas de estu-
dio y de investigación en América Latina, como resultado de la nueva 
realidad económica, social y política ocasionada por el derrumbe de los 
regímenes autoritarios.

Así, por ejemplo, se le empezó a prestar mayor atención, entre 
otros, a los estudios de administración pública, instituciones legislati-
vas, administración de justicia, sistemas electorales, partidos políticos, 
representación política, política de género, organizaciones de la socie-
dad civil, participación ciudadana, movimientos sociales, movimientos 
indígenas y medios de comunicación.

Todo esto es lo que figura en los distintos trabajos que, de manera 
brillante, se incorporan en la presente obra. A través de su lectura, 
se puede constatar la desigualdad y heterogeneidad, en cuanto a de-
sarrollo de la disciplina, que predomina entre los distintos países de 
la región. Asimismo, las discrepancias que aún predominan en lo que 
atañe a la aplicación de teorías, métodos y técnicas de investigación.

Con miras al futuro, la Ciencia Política en América Latina tendrá 
que insertarse en las tendencias globales orientadas hacia la recolec-
ción de la macro data, las nuevas mediciones e inferencias en política 
comparada y los avances metodológicos en análisis de redes.

Por la calidad de los textos presentados, por la sobriedad del trabajo 
intelectual de sus autores, la riqueza de información, y la magnitud e 
importancia de las referencias bibliográficas, esta obra debe servir de 
lectura obligada a todos los que se interesen por conocer la evolución 
académica de una disciplina, como la Ciencia Política, que resulta tan 
consustancial al desarrollo de las instituciones democráticas de las na-
ciones de América Latina.

Leonel Fernández



introducción

La CienCia PoLítiCa sobre amériCa Latina:  
Los Desafíos De La DoCenCia y La investigaCión  

en PersPeCtiva ComParaDa

Flavia Freidenberg
Instituto de Investigaciones Jurídicas de la  

Universidad Nacional Autónoma de México

1. eL DifíCiL Camino De La CienCia PoLítiCa en amériCa Latina

En América Latina, el desarrollo de la enseñanza y la investigación 
en Ciencia Política ha estado condicionado por diversos factores po-
líticos, institucionales y/o académicos. Dado que durante gran parte 
del siglo xx, varios de los países de la región vivieron bajo sistemas 
no democráticos y/o momentos de inestabilidad política, la Ciencia 
Política tuvo dificultades para institucionalizarse como una disciplina 
autónoma.1 Cada país se enfrentó a procesos diferentes entre sí, por lo 

1 La débil presencia de una Ciencia Política autónoma de otras disciplinas, como el 
Derecho, la Historia, la Filosofía o la Sociología, se debió, entre otras, a las siguientes 
razones: a) la tardía asimilación de las técnicas y métodos de investigación política;  
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que, al querer conocer la disciplina en la región, puede resultar muy 
difícil establecer un único relato. La historia de la Ciencia Política, 
por tanto, tuvo caminos diversos con resultados dispares en cada país. 

No existe, por tanto, una única manera de contar esa historia ni 
tampoco un único factor que explique para todos los casos las diferen-
cias existentes en el desarrollo institucional de la Ciencia Política. Si 
bien surgió débilmente en Venezuela, Argentina, Uruguay y Chile, de 
la mano del Derecho o la Sociología, a inicios del siglo xx, la disciplina 
recién comenzó a dar sus primeros pasos una vez reinstaurada la de-
mocracia en Honduras, Guatemala, Panamá o Bolivia y aún continúa 
siendo un área de trabajo incipiente.

Su florecimiento a partir de la década de 1960 en países como Ar-
gentina, Uruguay o Chile se vio rápidamente truncado por los gobier-
nos militares, mientras que en Brasil estos apostaron por el desarrollo 
de instituciones científicas. Países como Venezuela o México consi-
guieron sobresalir a mediados de la década de 1970, en medio de un 
contexto bastante complicado por las interrupciones democráticas, de-
bido a que muchos intelectuales se exiliaron en sus tierras y se integra-
ron a las academias nacionales. Entre tanto, otros intelectuales que no 
pudieron o no quisieron irse de Uruguay, Argentina, Paraguay o Chile 
desaparecieron en manos de los gobiernos autoritarios y algunos pocos 
sobrevivieron desde las «catacumbas».2 

El pensamiento plural que supone el conocimiento científico tuvo, 
por tanto, un enemigo crónico en la región: los dictadores, sus segui-
dores y aquellos que les tenían tanto miedo que eran incapaces de al-
zarse en defensa de la ciencia. Sin pluralismo, libertad de expresión, 
compromiso con el valor de la ciencia por parte de la ciudadanía y 

b) al peso de las herencias intelectuales del pasado (Barrientos del Monte, 2012: 29) y c) 
las barreras que los regímenes políticos le imponían a la comunidad académica. 
2 Expresión empleada por el epistemólogo argentino Gregorio Klimovsky para destacar el 
modo en que algunos cientistas sociales y espacios institucionales consiguieron sobrevivir a 
los embates de los gobiernos militares en países como Argentina. Algunos ejemplos en este 
sentido fueron la carrera de Ciencia Política en El Salvador, el doctorado de la Universidad 
de Belgrano e instituciones como el Centro de Estudios del Estado y la Sociedad (cedes). 
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las élites políticas y sin tolerancia a la crítica, la Ciencia Política tuvo 
dificultades para establecerse y fue dando pasos erráticos durante varias 
décadas. De este modo, su desarrollo ha estado condicionado por la 
inestabilidad política y el escaso interés público y privado hacia su ins-
titucionalización, puesto de manifiesto en la ausencia de una clara po-
lítica científica por parte de la mayoría de los gobiernos democráticos 
y autoritarios.3

Una vez reinstaurada la democracia, la Ciencia Política como dis-
ciplina mejoró con creces, tanto a nivel cualitativo como cuantitativo, 
en muchos países de América Latina (Barrientos del Monte, 2012; 
Altman, en este libro; Pérez Baralt, en este libro; Bulcourf y Cardozo, 
en este libro). Los procesos de democratización generaron interés en 
los ciudadanos y en los académicos de Europa y Estados Unidos por 
comprender lo que se estaba viviendo en la región y favorecieron el 
crecimiento de los espacios institucionales y el desarrollo de una co-
munidad académica vinculada a la Ciencia Política y, especialmente, 
a la política comparada.

Si bien el escenario se presenta bastante heterogéneo, en las últimas 
décadas se han creado un buen número de departamentos y faculta-
des de la disciplina; ha crecido el número de profesores y estudiantes 
preocupados por conocer de manera más profunda los sistemas políti-
cos, sin depender en su abordaje de otras disciplinas, y ha mejorado la 
calidad y el nivel de profesionalización de las publicaciones periódicas 
especializadas, algunas de ellas incluidas en los principales índices de 
impacto internacional como isi-Web of Knowledge o Scopus.

3 En Argentina, Chile, Brasil o Uruguay, los golpes de Estado provocaron que los 
académicos emigraran a otros países, como México, Venezuela, Estados Unidos o España, 
mientras quienes se quedaron vieron truncada su carrera académica o incluso fueron 
torturados o desaparecidos por los gobiernos militares. El golpe de Estado de marzo de 1976 
en Argentina supuso, además, el cierre de las carreras de Ciencia Política y la persecución 
de la embrionaria academia, bajo la sospecha de subversión (Bulcourf y D'Alessandro, 
2003: 158). En cambio, en países como Brasil o México, los gobiernos militares fueron 
también impulsores de cierto desarrollo científico y tecnológico. Por ejemplo, el gobierno 
militar brasileño posibilitó «la ampliación de una red de instituciones ligadas a la ciencia 
y la tecnología» (Barrientos del Monte, 2012: 25).
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Un número cada vez más importante de investigadores han reali-
zado posgrados (Estudios Étnicos y doctorados) en universidades de 
Europa y Estados Unidos, para luego regresar a trabajar en sus países, en 
centros de investigación de la región o quedarse en la «diáspora» (Ma-
lamud y Freidenberg, en este libro). También se ha incrementado el 
número de libros, artículos y bases de datos dedicados al conocimiento 
de los sistemas políticos nacionales y subnacionales; se ha apostado 
por la realización de cursos especializados en métodos; se han creado 
sistemas de clasificación y búsqueda de información y bases de datos 
originales y han proliferado las asociaciones de politólogos nacionales 
y regionales, siendo espacios muy activos en la generación de redes de 
investigación y docencia a nivel nacional e internacional.

También ha mejorado la visibilidad social de la profesión y se ha 
clarificado mejor el modo en que la disciplina puede transferir conoci-
mientos a otros ámbitos de la vida social, entre ellas, la propia activi-
dad política (Bulcourf y Cardozo, en este libro). En algunas academias 
nacionales incluso, aunque de manera incipiente, se ha generado un 
cierto mercado profesional que favorece la inserción profesional de los 
graduados y muchos han conseguido insertarse en su condición de po-
litólogos como activistas en los partidos, como asesores legislativos o 
como hacedores de políticas públicas.

Sin embargo, aún hay importantes desigualdades en términos de re-
cursos, incentivos y visibilidad social de la profesión en los países de 
América Latina. Es más, la disciplina continúa siendo fragmentada con-
ceptual y metodológicamente incluso en América Latina (D'Alessandro, 
2013: 94). Hay casos como el de Venezuela donde se ha experimentado 
incluso un proceso de desinstitucionalización. Si bien fue uno de los es-
pacios más activos de la región, sus niveles de institucionalización han 
mermado con relación a décadas anteriores (Álvarez y Dahdah, 2005). 
Al mismo tiempo, lo que se enseña como Ciencia Política en otros países 
continúa siendo un conocimiento más dependiente de otras áreas disci-
plinares como el Derecho o la Sociología. Son espacios donde aún no 
hay una comunidad politológica autónoma consolidada como ocurre en 
la República Dominicana, Honduras, Panamá o Paraguay.
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Una serie de desafíos claves condicionan la institucionalización de 
la Ciencia Política en América Latina. Estos desafíos tienen que ver 
con su desarrollo heterogéneo, lo que dificulta el conocimiento com-
parado entre los procesos políticos que viven los países de la región, 
generándose islas sin muchos puentes de comunicación, con paradig-
mas y resultados muy divergentes entre sí. Otro desafío es la escasa 
autonomía que viven muchos departamentos universitarios respecto 
a otras disciplinas como el Derecho, la Filosofía o la Sociología. Aún 
hoy hay carreras de Ciencia Política que tienen más asignaturas de 
Derecho, Historia o Sociología que de Ciencia Política, incluso con 
grandes ausencias de contenidos y métodos que son estrictamente 
politológicos. 

El debate sobre la metodología predominante y su fragmentación 
en «mesas separadas» (Almond, 1999; D'Alessandro, 2013) y los en-
frentamientos entre posturas sobre la disciplina, que durante mucho 
tiempo han parecido cuasi irreconciliables, continúan siendo desafíos 
claves para mejorar la institucionalización de la Ciencia Política.4 Esta 
tensión no es una cuestión menor. Tiene que ver con cómo definir el 
objeto de estudio y cómo formar a otros para aproximarse científica-
mente a él.5 Si bien ha mejorado el nivel de diálogo metodológico 
entre los académicos, e incluso ha mejorado la formación metodológi-
ca de los estudiantes, aún se mantiene la confrontación entre quienes 
se encuentran más cercanos a la academia norteamericana, e incluso 
europea, más empírica, teóricamente vinculada a enfoques racionalis-
tas y/o neoinstitucionalistas (D'Alessandro, 2013: 90) y más preocupa-
da por la cuantificación y la comparación frente a una academia más 
orientada al Derecho o la Filosofía, más normativa e incluso ensayís-
tica, menos interesada en la metodología comparada y/o cuantitativa. 

4 Algunos de esos enfrentamientos, muchos de ellos soterrados, son entre juristas 
y empiristas, cuantitativos y cualitativos, empiristas y ensayísticos, académicos y 
profesionales, y latinoamericanos e imperialistas. 
5 Esto está vinculado necesariamente a la confusión entre el conocimiento científico y 
la reflexión ideológica (o la práctica política) y a la dificultad para delimitar y valorizar la 
aplicabilidad social del conocimiento politológico ante la sociedad. 
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En algunos trabajos (Merino, 1999; Lodola y Saiegh, 2004; Ba-
rrientos del Monte, 2012; D'Alessandro, 2013), incluso se ha utilizado 
la metáfora de «duros y blandos», siguiendo los términos de Almond 
(1999), en función de su posición metodológica para mostrar esas dife-
rencias. Estos textos sostienen que un «duro» necesariamente siempre 
está vinculado a la perspectiva norteamericana (porque se formó en los 
departamentos de Ciencia Política de Estados Unidos, porque publica 
en inglés, porque participa en los congresos de asociaciones anglosajo-
nas, entre otras) y no solo por su rigurosidad respecto al tipo de técni-
cas y perspectivas teóricas empleadas. 

Para ciertos sectores de la academia politológica no se puede ser 
cuantitativo sin ser de Estados Unidos (o haberse formado allí), como 
si no se pudiera hacer las dos cosas a la vez: emplear ambas metodo-
logías al mismo tiempo, generar investigaciones con resultados ori-
ginados a partir de aproximaciones mixtas y respetar el pluralismo 
teórico y metodológico (Lodola y Saiegh, 2004). Es como si alguien 
que emplea métodos cuantitativos, que escriba en español, habiéndose 
formado en cualquier universidad de fuera de Estados Unidos (incluso 
una latinoamericana) no pudiera ser considerado «duro». La pregunta 
aquí entonces tiene que ver con qué define el ser «blando»: ¿los que 
utilizan metodología cualitativa o los que no emplean ninguna me-
todología y simplemente escriben ensayos? Me inclino a pensar en lo 
segundo.6 

Si bien el idioma en que se publica sigue siendo una cuestión re-
levante (Schmitter, 2003; Altman, 2005), incluso como uno de 
los criterios para definir la proyección profesional y el impacto de 
los académicos,7 esto no quiere decir que la Ciencia Política latinoame-

6 Existe cierta confusión entre un supuesto «enfoque filosófico-normativo» y lo que se 
conoce como método cualitativo. Un buen antropólogo diría que eso no es cualitativismo 
sino «ensayismo» con alguna que otra referencia empírica. El cualitativismo es fuertemente 
empírico. Uno de los principales errores es asociar lo cualitativo como si fuera no empírico 
y a lo cuantitativo con el empirismo.
7 Un dato interesante en este sentido es con relación a los índices de impacto mundial 
(isi-wok, Scopus, entre otros), donde todas las publicaciones en otras lenguas diferentes a la 
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ricana no pueda ser rigurosa en sus métodos y sus perspectivas, incluso 
generando nuevos conocimientos, en forma de conceptos y enfoques 
que cambian el modo de entender la realidad. Por ejemplo, es notorio 
el impacto de los trabajos de politólogos latinoamericanos (escritos en 
español) sobre la literatura dominante en el mainstream anglosajón res-
pecto a temas claves como la teoría de la dependencia, las transiciones 
y la democratización e incluso los populismos.

Sería imposible pensar hoy, cuando se está ante una Ciencia Polí-
tica globalizada, que la politología norteamericana latinoamericanista 
(que publica solo en inglés) no se vea influida por los debates y dis-
cusiones que se realizan (y producen) en otros idiomas o contextos. 
Como señala Munck (2007), los comparativistas latinoamericanistas 
de Estados Unidos están abiertos a la colaboración con académicos de 
la región. Precisamente, un número cada vez más creciente de politó-
logos latinoamericanos, aunque aún bastante minoritario, publican en 
inglés o participan de redes de investigación internacional, precisa-
mente por esta necesidad de generar impacto con sus investigaciones 
más allá de las fronteras de sus academias.

La mayor diferencia entre academias se encuentra en si los politó-
logos están pensando en contribuir a la teoría (o en resolver problemas 
concretos de la sociedad) o si solamente investigan por investigar, más 
interesados en publicar en la revista de su departamento o facultad, sin 
observar lo que pasa fuera de su espacio más cercano, es decir, sin com-
parar lo que ocurre en su entorno con lo que sucede en otros países, 
regiones o ciudades. Como sostenía Guillermo O'Donnell en una en-
trevista a Munck y Snyder (2007a: 283) resulta imposible no reconocer 
las diferencias existentes entre ambos entornos académicos. 

Esas diferencias se ponen de manifiesto al comparar las academias 
nacionales con la de Estados Unidos e incluso entre instituciones de un 
mismo país, presentando variaciones significativas respecto al rol social 
del politólogo, su capacidad para ser actor o espectador de la realidad 

inglesa representan en conjunto solo el 8 % de la producción mundial en Ciencia Política 
(Cardona Restrepo et al., en este libro). 
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y lo que supone «hacer Ciencia Política» en uno u otro contexto cien-
tífico-académico (Munck y Snyder, 2007a).8 Los comparativistas la-
tinoamericanos deben estar atentos, según Munck y Snyder (2007b: 
340-342), «a los excesos de la academia estadounidense, incluyendo su 
desprendimiento del mundo de la política, su virtuosismo técnico, y su 
extraña mezcla de cosmopolitismo e insularidad».

En suma, el problema más importante está en que las academias 
politológicas nacionales no quieren ser (o no están por la labor de ser) 
comparadas, en una región que ha sido poco proclive a serlo (Munck y 
Snyder, 2007b). En cada uno de los países de América Latina pareciera 
ocurrir lo mismo: solo se lee, se estudia o se publica sobre el país de 
uno. Las academias nacionales suelen ser parroquialistas y tradicional-
mente poco abiertas al diálogo entre colegas de diferentes contextos y 
países para dar respuestas a preguntas de investigación que son comu-
nes, aun cuando en los últimos años esto ha ido cambiando particular-
mente entre los académicos más jóvenes.9

La constante presión que aún hoy los estudiantes de grado y de 
posgrado de Ciencia Política reciben de su entorno más cercano para 
aclarar cuál es el sentido, finalidad y proyección profesional de sus es-
tudios es una muestra en muchos casos de esa débil institucionalización 
de la disciplina en la región. En este sentido, aún no se sabe muy bien 
para qué sirve un politólogo ni cuál es su papel en la sociedad, y una 
vez que los estudiantes consiguen financiar sus actividades profesiona-
les de manera autónoma (y cortar la dependencia familiar en términos 

8 Siguiendo a O'Donnell, «La gran diferencia es que el límite de las fronteras entre la 
academia y la política es mucho más difusa en América Latina que en Estados Unidos. […] 
la definición social y política de tu rol en cada sociedad es diferente. En América Latina, 
se supone que eres una especie de actor político. […] En Estados Unidos tienes todas las 
ventajas de ser un observador que está bien protegido [pero puedes quedar] desconectado 
de la realidad» (Munck y Snyder, 2007a: 283). 
9 Gantman (2011), al estudiar la producción académica de 83 politólogos y expertos en 
relaciones internacionales argentinos vinculados al Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas (conicet) entre 2004 y 2008, encontró que predominan las publicaciones en 
revistas locales (el 60 %), seguidas por capítulos de libros impresos en el país, y que solo un 
3 % de esas publicaciones se hicieron en revistas en inglés.
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económicos) es cuando reciben cierto reconocimiento al trabajo que 
hicieron durante su período formativo.

Por todo ello los politólogos latinoamericanos se enfrentan a una 
ardua tarea: trabajar por una mayor institucionalización de la disci-
plina, ya sea en la (re)definición de los límites del objeto de estudio; 
la formación metodológica (sea cual sea el método que se enseñe), 
algo que aún se continúa discutiendo en Estados Unidos;10 en el diá-
logo interdisciplinar más allá de las fronteras de cada disciplina; en la 
transferencia de conocimiento para resolver problemas concretos de 
la sociedad y en una mayor difusión y visibilidad social y mediática de 
sus actividades para que esa sociedad que los financia entienda mejor 
su función.

2. Los niveLes De instituCionaLizaCión De La CienCia PoLítiCa en 
amériCa Latina

La Ciencia Política latinoamericana presenta diferencias significati-
vas en sus niveles de desarrollo e institucionalización en los respectivos 
países. Diversas investigaciones (D'Alessandro, 2013; Barrientos del 
Monte, 2012; Bulcourf, 2012; Altman, 2005; Altman, en este libro; 
Bulcourf y Cardozo, en este libro) han propuesto medir el nivel de 
institucionalización de la disciplina a partir de la observación de dife-
rentes dimensiones como las instituciones, los actores y sus prácticas, 
los resultados obtenidos en cuanto a publicaciones e impacto, y, fi-
nalmente, el desarrollo de las redes que generan vínculos personales, 
profesionales y científicos. 

Estas cuatro dimensiones permiten conocer el nivel de institucio-
nalización de la disciplina. Primero, con relación a las instituciones en 
las que se enseña y se aprende, que proveen de marcos de contención, 
limitación, recursos e incentivos para la generación de las prácticas 
que dan sentido a la comunidad académica. Segundo, en cuanto a las 

10 Ver los trabajos de Munck (2007), Munck y Snyder (2007a) o el propio argumento 
pesimista de Sartori (2004) sobre el futuro de la Ciencia Política. 
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personas y grupos de investigación que producen prácticas de genera-
ción de conocimiento. Tercero, con relación a los conocimientos que 
produce y comunica a la comunidad científica (que se pone en eviden-
cia a través de publicaciones, asesorías, transferencias de conocimien-
tos a la sociedad, entre otros) y, finalmente, en cuanto a las redes, que 
suponen lazos interinstitucionales pero también personales que vincu-
lan a la propia comunidad científica y, a veces, la posicionan respecto 
a otros ámbitos de la vida social. 

La premisa que subyace tras esta idea es que una mayor cantidad 
de instituciones, personas y grupos de investigación que enseñen, 
aprendan, investiguen, difundan su conocimiento en los congresos na-
cionales e internacionales, participen en programas de movilidad en 
diferentes instituciones de dentro y fuera de su país, colaboren con 
otros colegas en redes de intercambio y publiquen sus resultados de in-
vestigación en revistas académicas de impacto, que sean arbitradas por 
pares de manera anónima, generará una mayor comunidad científica 
y, con ello, esa disciplina se encontrará más institucionalizada en un 
determinado contexto.

2.1. Los países donde la Ciencia Política cuenta con mayores 
niveles de institucionalización

En Argentina, Brasil, Uruguay, Chile, México y, en menor medida, 
Costa Rica, Colombia y Venezuela, la Ciencia Política se encuentra 
hoy más institucionalizada que en otros países de la región, aun cuando 
existen diferencias entre estos casos, e incluso al interior de cada país. 
La diversidad existente se manifiesta además en cada una de las cuatro 
dimensiones de institucionalización: en las instituciones, los produc-
tos, las prácticas de los actores y las redes de intercambio existentes.  
Es decir, ninguno de los países consigue liderar en las cuatro dimensio-
nes de institucionalización de la disciplina.

México aparece como el caso más institucionalizado si se observa la 
primera dimensión de análisis, esto es, el número de carreras de grado 
de la disciplina. En estos momentos, es el país de la región con mayor 
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número de licenciaturas (72), seguido de Argentina (35), Colombia 
(21), Chile (13) y Venezuela (9).11 En cuanto a la oferta de doctorados, 
la relación de países cambia, siendo Argentina y Brasil los que cuentan 
con un mayor número de doctorados especializados en Ciencia Polí-
tica (9 cada uno) mientras que Uruguay y Chile solo tienen uno y en 
México se presentan más como orientaciones dentro de programas de 
doctorados multidisciplinares (como el de la unam, uam, Iberoameri-
cana, El Colegio de México o flacso) (Gutiérrez Márquez y Valverde 
Viesca, en este libro).12

Costa Rica, de manera excepcional en Centroamérica, destaca por 
el desarrollo arraigado de la disciplina desde la creación de la Escuela de 
Ciencias Políticas en la Universidad de Costa Rica en 1968 (Vargas y 
González Badilla, en este libro). En los últimos años, se ha incrementado 
de manera progresiva la oferta académica, la cantidad de profesionales 
graduados y de publicaciones especializadas, la oferta de doctorado (en la 
ucr) y la cada vez mayor incorporación de sus profesionales egresados 
a la política práctica, al debate público y a las instituciones políticas.

En Colombia también se ha dado una mayor institucionalización de 
la disciplina, aun cuando hay visiones encontradas entre sí sobre este 
punto (Leyva Botero, 2013). Desde la década de 1960 existe un (pre)
grado en Ciencia Política (Universidad de los Andes), aunque en la 
actualidad se dan unos 21 programas de pregrado en universidades de 
diferentes ciudades del país.13 Además, Colombia Internacional y Análisis 
Político, dos de las principales revistas, se encuentran indexadas en Sco-
pus y existe un gran número de publicaciones sobre el sistema político 
colombiano (Cardona Restrepo et al., en este libro). En los últimos 

11 Brasil cuenta solo con nueve licenciaturas en Ciencia Política, debido a que la 
disciplina es una orientación (especialización) de los cursos en Ciencias Sociales que se 
continúa en la maestría, más que una disciplina autónoma en la formación básica. 
12 Dado que estos programas de posgrado suelen ser multidisciplinares, esto pone en 
duda el alto nivel de institucionalización de México con relación a la dimensión de la 
autonomía de la oferta docente en las distintas instituciones. 
13 Junto con México, Colombia aparece como el país con mayor número de programas 
distribuidos en diferentes ciudades del país como Bogotá, Medellín, Barranquilla, Cali, 
Bucaramanga, Pereira, Popayán, Ibagué, Pasto, Manizales, Neiva y Medellín.
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años, se creó una asociación de politólogos que ya ha organizado tres 
congresos y ha sido clave en el éxito del 7.º Congreso de la Asociación 
Latinoamericana de Ciencia Política (alacip), realizado en septiembre 
de 2013.

La situación de Venezuela destaca por haber sido uno de los países 
con mayor actividad politológica durante mucho tiempo con relación 
al número de licenciaturas (9) y doctorados, sus publicaciones, la mo-
vilidad de sus profesores y el funcionamiento de diversos institutos de 
investigación muy activos que desarrollaron investigaciones muy re-
levantes en el conocimiento comparado de la región (Pérez Baralt, en 
este libro).14 Aun así, en los últimos años el nivel de interacción de los 
colegas venezolanos en los congresos internacionales o la capacidad de 
movilidad de sus estudiantes ha mermado, condicionados por la situa-
ción de polarización política del país y las dificultades para el ejercicio 
de las libertades cívicas (Álvarez y Dahad, 2005: 259).

En varios de estos países, la disciplina se encuentra dividida entre 
las dos orientaciones predominantes que se mencionaban en páginas 
previas: una Ciencia Política más empírica, de origen norteamericano, 
metodológicamente más cuantitativa, racionalista y neoinstituciona-
lista frente a otra Ciencia Política más filosófica-normativa, más en-
sayística, menos profesional en términos académicos (D'Alessandro, 
2013: 90). La cuestión es que donde existe esa diferencia de perspec-
tivas y enfoques hay cada vez menos diálogo entre unos y otros en 
términos académicos: no se lee, no se discute, no se escucha a los que 
se encuentran en esas famosas «mesas separadas» (y no se trata solo de 
una diferencia ideológica sino de una distinción más metodológica).15

Esta tensión entre perspectivas y métodos se nota claramente en 
Brasil (Amorin Neto y Santos, en este libro); Argentina (D'Alessan-

14 Como el Instituto de Estudios Políticos de la Universidad Central de Venezuela, el 
Centro de Investigaciones de Política Comparada de la Universidad de los Andes y el 
Instituto de Estudios Políticos y Derecho Público de la Universidad del Zulia. 
15 Como sostienen Lodola y Saiegh (2004: 28), no se trata «solo de una batalla entre 
irreconciliables fundamentalismos metodológicos [sino de] determinar la utilidad práctica 
de cada método y establecer las condiciones bajo las cuales estos pueden complementarse». 
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dro, 2013), Colombia (Leyva Botero, 2013) y México (Merino, 1999; 
Barrientos del Monte, 2012), donde la creación de varios de los progra-
mas de grado y posgrado en Ciencia Política se dio fundamentalmente 
bajo el liderazgo de cuadros formados en Estados Unidos, el país con 
mayor número de programas, publicaciones y académicos de Ciencia 
Política (Schmitter, 2003), que luego regresaron a trabajar a sus países 
(o a los países vecinos), transfiriendo de esa manera sus aprendizajes 
teóricos y metodológicos de una academia a las otras.16

En los países de mayor institucionalización de la disciplina, hay 
al menos una revista académica de Ciencia Política (y también otras 
más generales de Ciencias Sociales) con nivel de impacto internacio-
nal (incluidas en el isi-Web of Knowledge [isi-wok] o en scimago de 
Scopus). En México, el país de la región con más revistas reconocidas 
en isi-wok se encuentran Política y gobierno, Perfiles Latinoamericanos 
o Gestión y Políticas Públicas. En Brasil, se encuentran Dados y Revista 
Brasileira de Política Internacional. En Chile, la Revista de Ciencia Polí-
tica y en Venezuela la Revista del clad (ver anexo 1).17 

En estos países, existe una comunidad académica densa, vinculada 
entre sí por redes de intercambio, realización de congresos con partici-
pación de colegas de diferentes países y asociaciones muy dinámicas de 
politólogos, como la saap en Argentina; abcp en Brasil; accp en Chile, 
aucip en Uruguay, la somee, la amep y las recientemente creadas ame-
cip y comicip en México, algunas de ellas miembros activos de ipsa 

16 En la base de datos construida por Malamud y Freidenberg (en este libro), se aprecia 
que gran parte de la diáspora argentina, uruguaya y brasileña se formó en Estados Unidos. 
En este sentido, cabe destacar el papel del Kellog Institute for International Studies de las 
Universidades de Notre Dame, Harvard, Chicago, San Diego, Pittsburgh, Chapell Hill, 
Texas-Austin, Stanford, Columbia y Vanderbilt, entre otras. 
17 isi-wok es considerado el principal criterio para definir el impacto de una publicación. 
El problema es que contiene un fuerte sesgo etnocéntrico hacia las publicaciones en inglés 
y hacia la academia norteamericana en general (Schmitter, 2003; Cardona Restrepo et 
al., en este libro). En este sentido, resulta clave el uso de otros indicadores que permitan 
medir el impacto y la calidad de las publicaciones. Altman (en este libro), Malamud y 
Freidenberg (en este libro) y Freidenberg (en este libro) han empleado el software Publish 
or Perish, basado en Google Scholar, para complementar la evaluación de impacto de las 
publicaciones y de los politólogos latinoamericanistas.
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(saap y abcp), haciendo de la Ciencia Política una profesión madura 
con cierto impacto sobre el proceso de toma de decisiones y el debate 
público, transfiriendo los resultados a la sociedad a través de políticas 
públicas innovadoras o reflexión política.

Tabla 1. Asociaciones de Ciencia Política en América Latina
Denominación de la 
asociación

País
Año de 
creación

Revista
propia

Socios
[2013]

Congresos
realizados

Asociación de Ciencias 
Políticas y Sociales

Venezuela 1915 - - -

Asociación Argentina de 
Ciencia Política

Argentina 1957 Sí - -

Colegio Nacional de 
Ciencias Políticas y de la 
Administración Pública, 
A.C.*

México 1974
Sí 

(irregular)
- 4

Sociedad Argentina de 
Análisis Político [saap]

Argentina 1983 Sí 1032 12

Asociación Chilena de 
Ciencia Política [accp]

Chile 1983 - 184** 11

Asociación Brasileña de 
Ciencia Política [abcp]

Brasil
1986 /
1997

Sí 
(en línea)

919 13

Sociedad Mexicana de 
Estudios Electorales 
[somee]

México 1986 Sí 67 25

Asociación Colombia-
na de Ciencia Política 
[accpol]

Colombia 2007 - - 3

Asociación Latinoameri-
cana de Ciencia Política 
[alacip]

Brasil*** 2002 - - 7

Asociación Boliviana de 
Ciencias Políticas

Bolivia 2002 - - -

Asociación Mexicana de 
Estudios Parlamentarios 
[amep]

México 2005 - - -
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Denominación de la 
asociación

País
Año de 
creación

Revista
propia

Socios
[2013]

Congresos
realizados

Asociación Uruguaya de 
Ciencia Política [aucip]

Uruguay 2006 Sí 338 5

Asociación Mexicana de 
Ciencia Política, A.C. 
[amecip]

México 2012 - 97 5

Consejo Mexicano de 
Investigación en Ciencia 
Política [comicip]

México 2012 - 150 -

* El Colegio llegó a tener 2000 afiliados, organizó cuatro congresos nacionales (Ciudad de México 
en 1996 y 1998; Colima en 2001 y Toluca en 2004). Se considera extinta desde 2006. 
** 657 inscritos según el archivo histórico de la accp. 
*** alacip se creó en Salamanca en 2002, pero su secretaría se encuentra desde 2008 en Brasil. 
Fuente: Elaboración propia a partir de páginas web e informantes clave, miembros de las comisiones 
directivas de la Asociaciones Latinoamericanas en entrevistas vía email o la red social Facebook. 

2.2. Los países donde la Ciencia Política cuenta con menores 
niveles de institucionalización o su desarrollo es incipiente

En países como Perú, Ecuador o El Salvador existe cierto grado de 
institucionalización incipiente de la Ciencia Política, a través de una 
serie de «islas académicas» que consiguen llevar adelante con mucho 
esfuerzo de sus politólogos un buen número de actividades de la dis-
ciplina. Tienen pocas carreras a nivel de grado, la mayoría de ellas en 
universidades privadas (como en Perú con la Pontificia Universidad 
Católica de Perú o en Ecuador con la Universidad San Francisco en 
Quito o la Casa Grande en Guayaquil) y desarrollan programas a nivel 
de posgrado (en Ecuador con la flacso y la Universidad Andina Si-
món Bolívar y en El Salvador con la Maestría en Ciencia Política de la 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas o la propia flacso), 
aunque fundamentalmente a nivel de maestría.

En Honduras, Guatemala, Panamá, Nicaragua, Paraguay o Boli-
via la disciplina es casi inexistente. Las pocas actividades que se rea-
lizan bajo el nombre de la Ciencia Política son realizadas por colegas 
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amateurs, sin muchas oportunidades de desarrollar una carrera acadé-
mica ambiciosa, solo centrada en la docencia o la investigación, debido 
a la ausencia de incentivos económicos e institucionales relacionados 
con la disciplina. Los colegas que se dedican a la disciplina deben tra-
bajar en otras profesiones para sobrevivir de manera cotidiana. Es lo 
que Altman (2005) ha denominado como «comparativistas multiem-
pleo», debido al poco financiamiento que los profesores reciben de las 
universidades.18 Estos se dedican de manera voluntaria a la profesión 
(dependiendo su sustento de actividades no politológicas, como traba-
jar en una empresa o en un bufete de abogados).

En Centroamérica existen diferencias institucionales significativas 
entre los países en relación con los niveles de institucionalización de 
la Ciencia Política (Vargas y González Badilla, 2014). Mientras Costa 
Rica destaca por el desarrollo arraigado de la disciplina, el resto de 
países (Honduras, Nicaragua, Guatemala, Belice) se caracteriza por 
carecer de programas de grado disciplinares y de una comunidad cien-
tífica-académica internacionalizada en términos de movilidad y de pu-
blicaciones. Si bien están las maestrías multidisciplinares de flacso 
en Costa Rica, Guatemala o El Salvador, son escasos los programas de 
doctorado en Ciencia Política en la región (solo el de ucr en Costa 
Rica) y, mucho menos, que cuenten con una perspectiva de política 
comparada que favorezca la comparación entre las subunidades de la 
región (Vargas y González Badilla, 2014).

Aun cuando existe un número importante de publicaciones acadé-
micas periódicas de carácter multidisciplinar en la región (anexo 1), 
que cuentan con algún nivel de indexación (catálogo Latindex, por 
ejemplo), ninguna de las revistas académicas andinas y centroamerica-
nas se encuentra en isi-Web of Knowledge (isi-wok), en International 
Political Science Abstract (ipsa) o en scimago de Scopus. A excepción 

18 Curiosamente, esta situación también describe la de la academia argentina, donde se 
da lo que un colega describió como los «profesores taxi», debido a que no cuentan con 
despachos en las facultades y deben trasladarse de un trabajo a otro con los exámenes y 
demás materiales de apoyo a la docencia.
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de dos revistas colombianas (Análisis Político, Colombia Internacional), 
que se encuentran en Scopus, el resto de las revistas no se encuentran 
indexadas en índices de impacto. Esto no quiere decir que las revistas 
que están fuera de estos índices no sean relevantes o no tengan calidad, 
sino que sencillamente por diversas razones no consiguen ingresar a 
estos índices internacionales (el idioma, la periodicidad, la ausencia de 
evaluación externa por pares, entre otras).

Muchas de las publicaciones sobre los problemas políticos de los paí-
ses centroamericanos son promovidas por redes de organizaciones de la 
sociedad civil, bajo el apoyo económico de la cooperación internacional 
(Vargas y González Badilla, 2014), desde dependencias del Estado o des-
de los propios departamentos de las universidades, generando un cono-
cimiento autorreferencial, donde se publica solo lo que se produce en la 
misma universidad y fundamentalmente sobre el propio sistema político, 
prestándole poca atención a la política comparada (D'Alessandro, 2013).

En Panamá ni siquiera es factible referirse a algún nivel de insti-
tucionalización de la Ciencia Política (Sánchez y Bernal, en este li-
bro). Se trata de un grupo muy reducido de politólogos que trabajan 
«desvinculados de la universidad» (Figueroa Navarro, 1993: 11), más 
cercanos a la cooperación internacional o a las instituciones públicas; 
con una fuerte dependencia de la Ciencia Política de la Sociología y 
pocos programas de máster y ningún doctorado. Si bien el desarrollo 
es lento, en los últimos años se han dado pasos hacia la creación de 
nuevos programas formativos, organizaciones y nuevas publicaciones, 
pero aún queda mucho por hacer para poder realizar una evaluación de 
la misma (Sánchez y Bernal, en este libro).

El Estado ha sido (y es aún) el principal empleador de los politó-
logos en muchos países de América Latina, especialmente donde la 
disciplina no está institucionalizada o su desarrollo es incipiente. En 
Ecuador, Paraguay, Panamá, la República Dominicana o Bolivia, por 
ejemplo, las instituciones que imparten la carrera a nivel de grado son 
muy pocas, muchas veces no como programa autónomo, sino en con-
junto con otras disciplinas como la Sociología o el Derecho y, la mayo-
ría de las veces, en universidades privadas.
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En estos países, no existen incentivos para especializarse más allá 
de lo que reclama un mercado centrado en asesorías y consultorías que 
no requieren amplios conocimientos en la materia (Mejía Acosta et al. 
2005), las cuales dependen fundamentalmente de la contratación por 
proyectos de la cooperación internacional, los ministerios o la admi-
nistración local. En estos espacios los politólogos son más reconocidos 
como analistas políticos que como científicos sociales.

En este sentido, el apoyo de fundaciones y de organismos de la coo-
peración internacional a las tareas de producción de conocimiento y 
divulgación resulta clave en estos países. Las fundaciones alemanas 
(Ebert, Neumann o Konrad Adenauer), la cooperación holandesa a 
través del Netherlands Institute for Multiparty Democracy (nimd), la 
cooperación española a través de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo (aecid) y la Fundación Carolina, la 
sueca a través del International Institute for Democracy and Electo-
ral Assistance (idea), la de Estados Unidos a través de United States 
Agency for International Development (usaid) o la Fundación Ford, 
son claves para financiar las investigaciones de una gran parte de los 
colegas a través de proyectos de investigación y/o consultorías.

El papel de estos organismos ha sido clave para la financiación de 
investigación original que mejore el conocimiento de los procesos po-
líticos de la región en la mayoría de los países desde los primeros mo-
mentos de la democratización. La contribución de la Fundación Ebert 
ha sido crucial en Panamá, la República Dominicana, Chile, Venezue-
la y Argentina (Nueva Sociedad) o Ecuador (ildis, celaep); la Fun-
dación Neumann en México así como también la Fundación Konrad 
Adenauer en Ecuador (por ejemplo, apoyando a cordes), en Bolivia, 
en Colombia, Costa Rica, Panamá o Argentina (ciedla), donde finan-
cian desde hace más de quince años una revista que se denominaba 
inicialmente Contribuciones y luego pasó a llamarse Diálogo Político.

En algunos países andinos y centroamericanos, nimd, International 
idea o la Asociación Civil Transparencia colaboran financiando acti-
vidades, consultorías e investigación para fomentar el fortalecimiento 
democrático, contribuir al diálogo entre los partidos y mejorar las con-
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diciones de participación y representación política. En este escenario, 
destaca el esfuerzo conjunto en la financiación de Ágora Democrá-
tica en Ecuador, un think thank que realiza investigación aplicada y 
que opera como un espacio de concertación entre las diferentes fuerzas 
políticas.

Algunas fundaciones privadas así como también ong contratan 
profesionales con formación en Ciencia Política o encargan consul-
torías específicas sobre diversos temas como por ejemplo la Fundación 
Salvadoreña para el Desarrollo Económico y Social (fusades) y algu-
nas organizaciones no gubernamentales, como la Fundación Guillermo 
Manuel Ungo (fundaungo) en El Salvador o la Fundación Global 
Democracia y Desarrollo (Funglode) en la República Dominicana. En 
este marco también destacan organizaciones de la sociedad civil como 
Poder Ciudadano en la República Dominicana, Argentina o Ecuador; 
Asociación Civil Transparencia en Perú; o el Centro de Implementa-
ción de Políticas Públicas para la Equidad y el Crecimiento (cippec) en 
Argentina, desde donde se han llevado a cabo investigaciones claves 
en las últimas décadas.

3. origen, objetivos y estruCtura De La obra

Este escenario tan heterogéneo de la Ciencia Política en (y sobre) 
América Latina es el que da origen a la reflexión que subyace en esta 
obra. Con el objetivo de evaluar la situación de la Ciencia Política en 
América Latina, así como el nivel de desarrollo e institucionalización 
de la disciplina, diversos colegas vienen impulsando desde aproximada-
mente 2009 una profunda reflexión en la región, que se ha evidenciado 
en la publicación de volúmenes especiales en revistas académicas,19 en 
la organización de eventos o simposios en los congresos nacionales e 

19 Cabe mencionar otras iniciativas orientadas a conocer más sobre la situación de la 
Ciencia Política en la región como el número especial de la Revista de Ciencia Política, 
publicado en abril de 2005, el de la Revista Política de Chile en 2012 y el de la Revista 
Debates en 2013.
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internacionales,20 y en la publicación de diversos libros sobre la Cien-
cia Política en la región.21

Este libro es fruto del trabajo de más de veinte politólogos y poli-
tólogas especialistas en América Latina, que originalmente fue pre-
sentado y discutido en el seminario internacional sobre «El estado de 
la Ciencia Política en América Latina: desafíos y oportunidades de 
la docencia y la investigación en perspectiva comparada», celebrado 
durante los días 27 y 28 de enero de 2010 en la sede de la Fundación 
Global Democracia y Desarrollo (Funglode) en Santo Domingo (Re-
pública Dominicana). Este evento, iniciativa del entonces presidente 
de la República Leonel Fernández, fue organizado conjuntamente por 
Funglode y por Flavia Freidenberg, del Instituto de Iberoamérica de 
la Universidad de Salamanca, con la participación de la Asociación 
Latinoamericana de Ciencia Política (alacip).22 

La obra presenta algunas pistas sobre el modo en que se está desa-
rrollando la disciplina en América Latina, las barreras que enfrenta 
y las oportunidades que se han ido generando para construir puentes 
entre diferentes espacios académicos y tradiciones analíticas y metodo-
lógicas. El texto da cuenta del tipo de docencia, investigación y opor-
tunidades profesionales que tienen los politólogos latinoamericanistas, 
así como también explora de qué manera se investiga América Latina 

20 A nivel institucional ese esfuerzo se puso en evidencia con la creación de un Grupo 
de Trabajo en el VI Congreso de alacip realizado en Quito, en junio de 2012. Asimismo, 
en los diferentes congresos nacionales se han dedicado mesas especiales a esta temática 
(Chile, Argentina, Brasil, México y Uruguay). También los días 7 y 8 de noviembre de 
2013, comicip organizó en Ciudad de México un Seminario Internacional sobre «Study 
and Research of Political Science in a comparative perspective», en asociación con el 
RC 33 Study of Political Science as a Discipline, de la International Political Science 
Association (ipsa).
21 Como el reciente sobre México (Reveles Vázquez, 2012) o el especial sobre Colombia 
(2013). 
22 En el Seminario Internacional participaron entre otros colegas: Miguel De Luca, 
Mauricio Morales, Karla Valverde, Aníbal Pérez-Liñán, Andrés Malamud, Carmen Pérez 
Baralt, Martín Lardone, Olivier Dabène, Francisco Cueto, Yarima Sosa, Marco A. Herrera, 
Freddy Castro, Víctor Alarcón Olguín, Manuel Alcántara Sáez, Glaucio Soares, Simón 
Pachano, Jean-Paul Vargas, Flavia Freidenberg y Francisco Gutiérrez Sanín. 
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desde diferentes academias europeas (española, noruega, francesa, ale-
mana y checa) y en los Estados Unidos de América, constituyendo esta 
una vertiente importante para el desarrollo de la disciplina.

En estas páginas se evidencian los desafíos que enfrenta la disciplina 
en cada uno de los países. Algunos de los más mencionados en esta pá-
gina son la carencia de recursos económicos, incentivos y infraestruc-
turas para investigar; la emigración (y/o exilio) de sus investigadores, 
especialmente en épocas donde razones académicas, ideológicas y eco-
nómicas no generan oportunidades para el desarrollo de la disciplina 
en el lugar de origen; las escasas plazas de profesores de carácter exclu-
sivo que faciliten condiciones dignas para la investigación; los incon-
venientes para el diálogo metodológico; las dificultades para encontrar 
salidas profesionales vinculadas a la disciplina o las erráticas políticas 
científicas que debilitan el desarrollo de las comunidades académicas 
como generadoras de conocimiento valioso para la sociedad.

El libro está estructurado en cuatro partes.23 La primera tiene que 
ver con los programas, departamentos y centros donde se enseña 
Ciencia Política en la región. De algún modo los capítulos cuentan la 
intrahistoria de la disciplina a partir de explorar los contenidos que se 
enseñan en las licenciaturas (o grado) en Argentina (Martín Lardone y 
Nicolás Liendo), Chile (Mauricio Morales y Alberto Espinoza Iturra), 
Venezuela (Carmen Pérez Baralt), México (Enrique Gutiérrez Márquez 
y Karla Valverde Viesca), Brasil (Octavio Amorin Neto y Fabiano San-
tos) y Uruguay (Cecilia Rocha).

También se analiza la situación diferenciada de la disciplina en 
aquellos países como Panamá donde no existe ninguna licenciatura en 
Ciencia Política (Salvador Sánchez y David Bernal) o en cada uno de 
los casos de Centroamérica de manera comparada (Jean-Paul Vargas y 
Rigoberto González Badilla), dando cuenta de las diferencias existentes 

23 Si bien esta obra no reúne todas las intervenciones que se discutieron en dicho 
seminario, la mayoría de los trabajos que se presentaron se encuentran incluidos en este 
libro. La obra también incluye estudios que ya han sido publicados en otros idiomas y 
que era necesario incorporar para tener una visión más de conjunto de la situación de la 
disciplina en la región. 
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en la subregión, donde hay países como Costa Rica, que cuenta con un 
gran desarrollo politológico en número de programas, graduados, inves-
tigadores o publicaciones, mientras que en otros como Honduras, El Sal-
vador o Nicaragua el desarrollo de la disciplina es aún muy incipiente.

La segunda parte de la obra introduce una dimensión diferente en 
el estudio de la Ciencia Política sobre América Latina. Los trabajos 
incluidos en esta sección, todos ellos guiados por una preocupación co-
mún y elaborados especialmente para este libro, tienen como objetivo 
recoger la producción, investigación y enseñanza de la Ciencia Política 
que se hace desde fuera de América Latina y su influencia en la región. 
De este modo, los trabajos recogen el estado de la investigación polito-
lógica latinoamericanista en Estados Unidos (Aníbal Pérez-Liñán), Es-
paña (Flavia Freidenberg), Francia (Olivier Dabène), Alemania (Peter 
Birle), Noruega (Marcus Buck) y la República Checa (Tomáš Došek, 
Karel Kouba y Pavlína Springerová).

La tercera parte del libro se centra en el estudio de algunas de las 
publicaciones más relevantes de la región. Dos trabajos analizan de ma-
nera cuantitativa lo que se publica tanto en un caso específico como 
el colombiano (Porfirio Cardona-Restrepo, Luis Guillermo Patiño Aris-
tizabal, Patricia Muñoz Yi) como en cinco revistas latinoamericanistas 
especializadas (Daniel Chasquetti), con la intención de discutir cuán 
parroquial y cuán comparado es el conocimiento que se produce sobre 
la región. Ambos estudios se sostienen en la rica producción editorial 
existente en América Latina, aunque no la abarcan toda (ver anexo 1).

La cuarta parte de la obra está dedicada a la profesión, con una 
serie de capítulos que dan cuenta de la esencia básica de la situación 
de la disciplina: la heterogeneidad existente. La sección se inicia con 
un estudio comparado que estudia más en profundidad los países don-
de la Ciencia Política se encuentra más institucionalizada: Argentina, 
México, Chile, Brasil y Uruguay (Pablo Bulcourf y Nelson Cardozo) y 
continúa con un análisis detallado sobre la productividad e impacto de 
los departamentos de Ciencia Política en la región (David Altman), de 
cara a entender los patrones diferenciados de los diferentes niveles de 
institucionalización de la disciplina.
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La heterogeneidad resulta significativa también respecto al ejerci-
cio de la profesión. Por ello se incluyen dos trabajos que, si bien son 
muy diferentes entre sí, tratan un tema clave al evaluar el estado de la 
disciplina: la existencia de incentivos académicos y económicos para 
quedarse a trabajar en el país de origen (como describe Víctor Alarcón 
Olguín a partir del estudio del Sistema Nacional de Investigadores de 
México), o, por el contrario, la ausencia de condiciones profesionales 
que llevan a muchos investigadores a preferir trabajar en otros con-
textos profesionalmente (como muestran Andrés Malamud y Flavia 
Freidenberg en el estudio de la diáspora del Cono Sur).

El libro finaliza con una reflexión crítica, aunque a la vez optimista, 
sobre la situación de la investigación, la profesionalización y la ense-
ñanza de la Ciencia Política en América Latina (Martín Tanaka). Se 
trata de llamar la atención sobre la necesidad de una Ciencia Política 
autónoma, sólida en términos metodológicos y analíticos, respetuosa de 
sus tradiciones intelectuales latinoamericanas, pero a la vez ocupada en 
temas relevantes para la realidad social y política de la región. Se trata 
de evitar los vicios (excesivos) de una creciente profesionalización que 
lleve a una sofisticación social y políticamente irrelevante así como 
también de una (excesiva) politización o compromiso público que pro-
duzca trabajos ensayísticos, especulativos y sin rigor.

Los análisis incluidos en esta obra dan cuenta de las divergencias 
existentes entre los países de América Latina, de los diferentes nive-
les de institucionalización de la disciplina y de muchos de los desafíos 
comunes que enfrenta la academia politológica latinoamericana y lati-
noamericanista. El libro muestra la manera en que conviven y coope-
ran instituciones, personas, grupos y redes de conocimiento entre sí, así 
como también evidencia el modo en que se pueden construir puentes 
entre las famosas «mesas separadas» a las que se refería Almond cuando 
describía la Ciencia Política norteamericana y que aún hoy se pueden 
encontrar en los estudios sobre América Latina.

Ciudad de México, 10 de enero de 2017
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1. introDuCCión 24

En Argentina se están por cumplir 30 años enseñándose libremen-
te, de manera ininterrumpida, Ciencia Política en las universidades. 
Este aspecto se resalta debido a que varios autores (Caminal Badía, 
2006; Sartori, 2011; Nohlen, 2003; Lesgart, 2007) sostienen que el 
estudio y la autonomía de la Ciencia Política, como disciplina en cada 
país, han estado siempre influenciados por los avatares políticos. De 
esta manera, el establecimiento y la consolidación de la democracia ha 

24 Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el Seminario Internacional 
sobre «El estado de la Ciencia Política: desafíos y oportunidades de la docencia y la 
investigación en perspectiva comparada», organizado por la Fundación Global Democracia 
y Desarrollo y el Instituto de Iberoamérica de la Universidad de Salamanca, en Santo 
Domingo (República Dominicana), el 27 y 28 de enero de 2010.
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sido fundamental para el desarrollo disciplinar de la Ciencia Política 
en la nación.

El objetivo de este capítulo es describir cuál es el estado de la dis-
ciplina como ciencia en el país y evaluar qué se enseña actualmente 
en las licenciaturas argentinas de Ciencia Política. De este modo se 
espera, en un primer momento, poder contar con una aproximación 
del contexto en el cual se enmarca la enseñanza de la Ciencia Política, 
y en un segundo momento, dilucidar las prioridades de la academia 
politológica argentina en el desarrollo de la disciplina. 

Este capítulo está organizado de la siguiente manera: en primer lu-
gar, se ofrece un breve recuento del camino y la situación en la que 
se encuentra la Ciencia Política argentina y su estado en relación con 
las Ciencias Sociales; en segundo lugar, se presenta un diagnóstico 
producto de la descripción, análisis y evaluación de diferentes carac-
terísticas de los planes de estudio en las carreras de grado de Ciencia 
Política vigentes en Argentina y, por último, se formulan algunas re-
flexiones finales.

2. La CienCia PoLítiCa en argentina

La primera experiencia de Ciencia Política académica proviene de 
la sede Rosario de la Universidad del Litoral en la década de 1920 
(Bulcourf, 2008). La primera carrera de grado de Ciencias Políticas y 
Relaciones Internacionales fue abierta, según Bulcourf (2008: 229), 
por la Universidad Nacional de Cuyo en 1952, la cual estaba fuerte-
mente influenciada por las Ciencias Jurídicas (Kandel, 2001). Además, 
existieron antecedentes remotos y otros cursos esporádicos sobre políti-
ca relacionados con problemas constitucionales y de derecho público, 
por lo que varios autores coinciden con el trabajo de Leiras, Medina y 
D'Alessandro (2005) en que la «Ciencia Política formalista» encuentra 
sus orígenes en Argentina en los inicios del siglo xx.

Sin embargo, recién a mediados de la década de 1970 «la Ciencia 
Política empírica» se incorpora a las carreras de grado de las facultades 
argentinas (Leiras et al., 2005). Justamente en esa época, cuando la 
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Ciencia Política marcaba sus primeros pasos autónomos, ocurre el gol-
pe militar con el que se producirá uno de los hechos más negativos en 
la historia de la sociedad y, consecuentemente, de la disciplina. El daño 
que causó el autoritarismo en la Ciencia Política fue considerablemen-
te superior al sufrido por las demás Ciencias Sociales, ya que su objeto 
de estudio se relaciona directamente con la democracia. 

Se inició un proceso de pérdida de la confianza social en las in-
vestigaciones científicas provenientes de la Ciencia Política, ya que 
generalmente –valoración que en amplios sectores de la población aún 
persiste– se confundía el estudio sistemático de la política con las opi-
niones ideológicas sobre un asunto político. A su vez, desaparecieron 
vastos ámbitos de investigación, los cuales impulsan el desarrollo de 
una ciencia, y fueron acotados –directa (prohibiendo cursos, temas de 
investigación o autores) y/o indirectamente (imposibilitando la entra-
da de material bibliográfico, huida de profesores a otros países, entre 
otros)– los contenidos de lo que se podía enseñar. 

A partir del regreso a la democracia en 1983, ha (re)florecido el 
interés por el estudio de la Ciencia Política, y se dio comienzo a la 
institucionalización y profesionalización de la disciplina (Bulcourf y 
D'Alessandro, 2002). De acuerdo con los datos suministrados por el 
Ministerio de Educación, las licenciaturas en Ciencia Política han 
producido una explosión de interés en los últimos años. Como señala 
Kandel (2001: 33):

[…] en 1979 el Ministerio de Justicia y Educación tenían registradas 
en su Guía de Carreras seis Universidades que ofrecían la licenciatura en 
Ciencia Política, dos de ellas eran nacionales-públicas y el resto privadas. 
En 1986 se registraron ocho Universidades para otorgar el diploma de 
Ciencias Políticas. Asimismo, en 2000 se observa una duplicación de cur-
sos de grado llegando a 15 universidades, siete de las cuales eran públicas 
y ocho privadas […].

En la actualidad, la Secretaría de Políticas Universitarias, depen-
diente del Ministerio de Educación de la Nación, registra 41 planes 
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de estudios habilitados de manera parcial o definitiva.25 El aumento 
cuantitativo de oferta se ha visto correspondido por un incremento ex-
ponencial en la demanda. En 2010 las licenciaturas en Ciencia Política 
o Relaciones Internacionales contaban con 12,097 estudiantes inscri-
tos en las universidades públicas y con 6086 alumnos en las privadas 
(Secretaría de Política Universitaria, 2011). Además, desde 2010 se 
calcula que 3600 aspirantes ingresan por año a las carreras existentes 
tanto de universidades públicas como privadas. 

Por su parte, una gran cantidad de politólogas y politólogos retorna-
ron al país y fueron introduciendo, en los ámbitos académicos, nuevos 
pensamientos e ideas influenciadas por sus estudios en el extranjero. 
Se entiende que el lugar de formación –especialmente de posgrado– de 
aquellos que enseñan en el grado ha influido, y lo continúa haciendo, 
en el contenido y la metodología pedagógica de abordaje de la ciencia. 
Una gran cantidad de docentes han realizado estudios de posgrado en 
universidades internacionales –esencialmente Estados Unidos, Francia, 
España, e Inglaterra– trayendo consigo los últimos desarrollos de los 
paradigmas científicos propios de la zona: racionalismo, posestructura-
lismo, estudios de área y neoinstitucionalismo. 

Aun así, la mayoría de las investigaciones que se realizaron durante 
los primeros años de democracia se concentraban en aspectos relati-
vos al fortalecimiento de las instituciones y del sistema político. En la 
década de 1990 los estudios se enfocaban en la descentralización, las 
reformas estructurales, la apertura internacional y la corrupción (Leiras 
et al., 2005). Desde el año 2000, nuevas temáticas han cobrado interés 
entre los investigadores, como el federalismo fiscal y político y, junto 
con ellos, los niveles subnacionales de gobierno, las políticas públicas, 
los movimientos sociales, las crisis de representación política, la segu-
ridad internacional y los estudios comparativos. 

Con relación a la financiación de estas investigaciones, si en las dé-
cadas previas al retorno de la democracia los trabajos se realizaban bajo 

25 Dato extraído de la Secretaría de Políticas Universitarias, dependiente del Ministerio 
de Educación de la Nación Argentina, <http://ses.siu.edu.ar/titulosoficiales/centro>.
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los auspicios de fundaciones privadas –generalmente internacionales–, 
en la actualidad se ha producido un regreso a los ámbitos universitarios 
(Leiras et al., 2005). En consecuencia, se observa que la mayoría de las 
producciones científicas de este campo han estado en íntima conexión 
con la coyuntura política. Como afirmaba el profesor Strasser, «si bien es 
claro el carácter especulativo y ensayístico de parte de la producción aca-
démica nacional en Ciencia Política, habría que rescatar el interés por 
reflexionar acerca de los importantes procesos que nos ha tocado vivir» 
(Cheresky, 1998). Esto no debe ser visto como un hecho completamente 
negativo, sino como parte del contexto científico-social en el cual a la 
Ciencia Política argentina le ha tocado surgir e institucionalizarse: 

[…] existe la tentación de que el intercambio se politice, que la posición 
ideológica sustituya al argumento razonable, que la contingencia política 
se apodere de la ciencia política de modo que al final de cuentas la Ciencia 
Política se perciba como parte de la política […] Es cierto que la Ciencia 
Política no es neutra […] Sin embargo, estos parámetros tienen su propia 
legitimidad en el surgimiento de una investigación y en el de la aplicación 
de los resultados, pero tienen que suprimirse o desaparecer en el contexto 
interno de la argumentación científica […] en la enseñanza de la ciencia 
política parece conveniente distanciarse algo de la política cotidiana […] 
(Nohlen, 2001: 7).

Los estudios especializados sostienen que los períodos más produc-
tivos y de mayor desarrollo de la Ciencia Política coinciden con la 
estabilidad constitucional y la vigencia del pluralismo (Leiras et al., 
2005; Fernández, 2003; Cheresky, 1998). Entonces, como caracterís-
tica de la evolución de la Ciencia Política en Argentina, se encuentra 
que las agendas temáticas de los estudios políticos en el país reflejan las 
prioridades de los tomadores de decisiones, las de la comunidad inter-
nacional de investigadores y las trayectorias de formación de quienes 
practican la disciplina (Leiras et al., 2005).

Por otra parte, desde el retorno de la democracia, la Ciencia Po-
lítica ha ido ganando reconocimiento como ciencia autónoma en las 
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Ciencias Sociales, aunque de forma mucho más lenta en la sociedad 
y en el mercado de trabajo (Bulcourf, 2008). Dado que la mayoría de 
las tareas investigativas autónomas de la ciencia se está desarrollan-
do en las universidades, un problema notable que se evidencia es la 
escasez de recursos, tanto para contar con las herramientas necesa-
rias para realizar tareas de investigación como para capacitación. La 
alta dependencia de los recursos destinados por el Estado para las 
investigaciones termina incidiendo en las agendas de estudio. A pesar 
de todo ello, existen algunos establecimientos que están mejorando 
paulatinamente sus vínculos con fundaciones, empresas o universida-
des internacionales para el financiamiento de proyectos competitivos 
de investigación y la generación de cursos de posgrado con sede en  
el país.26 

Un aspecto positivo en el fortalecimiento de una comunidad po-
litológica autónoma ha sido la proliferación de instancias de diálogo 
e intercambio de trabajos científicos entre docentes, investigadores 
y alumnos. Desde 1982 la Sociedad Argentina de Análisis Político 
(saap) viene desarrollando una intensa labor con miras a este y otros 
objetivos. De forma bianual se realiza el Congreso Nacional de Cien-
cia Política en diferentes lugares del país y, a su vez, otras universida-
des han ido promoviendo la formalización de encuentros/seminarios/
reuniones de este tipo. Es destacable, como una prueba más del incre-
mento del interés que existe por la disciplina, que la membresía de la 
saap, en los últimos años, ha pasado de 85 socios regulares a 902 en 
noviembre de 2009.27 Esto, a pesar de no ser gratuita la afiliación a la 

26 Por citar solo dos casos, la Universidad Torcuato Di Tella viene trabajando con 
la John Hopkins University (Estados Unidos) y la Università di Bologna (Italia) en 
convenios de intercambio de alumnos y profesores de grado y posgrado, así como agendas 
de investigación conjuntas. Otro caso es la Universidad Católica de Córdoba, que desde 
2007 ofrece una maestría con la Georgetown University (Estados Unidos) y un programa 
de doctorado de doble titulación con el Instituto Ortega y Gasset (España).
27 Memoria Institucional de la saap 2008-2009, <http://www.saap.org.ar/esp/page.
php?subsec=institucional&page=memoria_2008-2009>.



La Ciencia Política y su enseñanza en Argentina... 57

institución, y de que la gran mayoría de los nuevos socios son estu-
diantes de grado.

En este intento también de ampliar las fronteras comunicaciona-
les se halla la reproducción de revistas científicas –con revisión de 
pares– de Ciencia Política. Así, se ha pasado de tener dos revistas aca-
démicas a principios de los 90 a 1228 que reúnen esas características 
antes mencionadas. Ahora bien, vale aclarar que solo seis de ellas son 
exclusivamente de Ciencia Política, mientras que en las restantes se 
publican periódicamente artículos de Ciencia Política junto con otras 
temáticas.

En lo que se refiere a conformar una comunidad politológica argen-
tina, se considera que ha sido sustancioso el avance –aunque queda un 
camino por recorrer–. Sin embargo, vale advertir que, si bien se en-
cuentran cada vez más interconectadas y delimitadas las funciones del 
politólogo hacia el interior de la comunidad, aún no resulta claramente 
identificable y diferenciable respecto a otras Ciencias Sociales el «qué 
hacemos» para la sociedad en general.29 Para mejorar este aspecto, au-
tores como Bulcourf proponen:

[…] es necesario que los politólogos encargados de la formación de 
sus pares repiensen el qué y el para qué enseñar. Esto requiere generar 
consensos dentro de la comunidad científico académica acerca de cuá-
les serían las áreas disciplinares, sus posibles prácticas y la articulación 
con los ámbitos institucionales en los cuales se pueden llevar a cabo […] 
(Bulcourf, 2008: 226).

28 Revista Argentina de Ciencia Política; Revista de la Sociedad Argentina de Análisis Político 
(saap); Postdata; Política y Gestión (unsam); Studia Politicae (ucc); El Debate Político 
(udesa, utdt, flacso y iuperj); Desarrollo Económico: Revista de Ciencias Sociales (ides); 
Prismas (Universidad de Quilmes); Sociedad (uba); Deus Mortales, Estudios Sociales (unl); 
Temas y Debates (unr), y Colección (uca). 
29 Información disponible en la página web de la Facultad de Ciencia Política y 
Relaciones Internacionales de la Universidad Nacional de Rosario: <http://www.bdp.org.
ar/facultad/politica/archivos/2009/11/interesante_art.php>.
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2.1. La Ciencia Política y su relación con las Ciencias Sociales

La Ciencia Política es aún joven y la academia local todavía se 
caracteriza por trabajos macro y globalistas, mientras que a nivel inter-
nacional –y a partir de una mayor disponibilidad de recursos y por los 
estadios propios de desarrollo de la Ciencia Política allí– los trabajos 
tienen un carácter más micro y se efectúan desde una aproximación 
sistemática. Esta distinción permite adentrarse en un debate que está 
latente y que influye lo que se enseña a nivel nacional en la Ciencia 
Política, y su relación con las Ciencias Sociales en general. Sin preten-
der abarcar en profundidad el debate existente, se pretende comentar 
en algunas líneas los principales conceptos del mismo, ya que esas po-
siciones se trasladarán luego al ámbito de la enseñanza de las ciencias, 
y, en este caso particular, a la Ciencia Política.

En los últimos años se ha experimentado un proceso especial en las 
Ciencias Sociales a nivel mundial que, probablemente, vaya en con-
trasentido respecto al paulatino proceso de autonomización e institu-
cionalización como disciplina. En las Ciencias Sociales, las áreas de 
especialización que conforman una disciplina se han ido transformando 
cada vez, y con mayor velocidad, en disciplinas casi separadas de aque-
llas de las cuales dependían anteriormente (Dogan, 1999). 

Esta suerte de declaraciones de independencia están relacionadas 
con el crecimiento exponencial del conocimiento científico produci-
do dentro de cada una de ellas y la consecuente sobreespecialización 
del saber. Por estos días resulta una quimera tener un conocimiento 
acabado y actualizado sobre los estudios realizados en todas las áreas 
de la Ciencia Política argentina, y mucho menos del mundo. Así, para 
Dogan (1999: 105), «la especialización es necesaria conforme una dis-
ciplina progresa y pasa de enfoques especulativos generales a estudios 
más empíricos y a la verificación de hipótesis».

Con el devenir del tiempo y los estudios realizados, las áreas de 
especialización se van constituyendo en verdaderas disciplinas que pro-
ducen más relaciones interdisciplinarias, en lugar de relaciones y vin-
culación en la investigación con otros campos de su propia disciplina. 
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Este sería el caso paradójico, dentro de la Ciencia Política, de las Rela-
ciones Internacionales, cuyo desarrollo científico está teniendo mayor 
vinculación con la Economía y la Sociología, que con las Políticas Pú-
blicas y la Política Comparada. 

Así, las fronteras disciplinares, asemejándose a lo que ocurre con los 
Estados en el proceso de globalización, son cada vez más permeables y 
el intercambio de conceptos y métodos fluye de una ciencia a la otra. 
En el caso de la Ciencia Política, tradicionalmente ha mantenido una 
estrecha relación con el Derecho, la Sociología y la Filosofía; pero a 
partir del avance del racionalismo, en la década de 1970, la Economía 
se ha establecido como su principal contraparte. En la Ciencia Política 
existen diversas formas de clasificar los campos o subáreas, pero en este 
trabajo se adopta la que utiliza la Internacional Political Science Asso-
ciation (ipsa): Teoría Política, Estudios Comparados, Políticas Públicas 
y Relaciones Internacionales (Cheresky, 1998).30 

La mayoría de los especialistas no están localizados en los núcleos 
duros de la disciplina sino, más bien, en los márgenes de afuera, en 
contacto con los especialistas de otras disciplinas. Son denominados 
«académicos híbridos». Sin embargo, Dogan (1999) se rehúsa a con-
siderar la interdisciplinariedad en el campo de las Ciencias Políticas, 
argumentando que las relaciones de la Ciencia Política con otras Cien-
cias Sociales no son vínculos entre disciplinas completas, sino entre 
sectores de diferentes disciplinas, o sea, entre subcampos especializados 
que casi siempre se encuentran dentro de disciplinas formales, por lo 
que prefieren hablar de «hibridación de fragmentos de ciencias». No 
obstante, como sostiene Duharte Díaz (2006: 20):

[…] los avances alcanzados en el conjunto de las Ciencias Sociales y, 
particularmente de la Ciencia Política, se pueden explicar en buena medi-
da por la hibridación de segmentos distintos de estas ciencias. Estas nuevas 

30 Similar clasificación expresa Nohlen (2003). 
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esferas híbridas que se forman pueden alcanzar una relativa independencia 
o continuar con una doble afiliación […].

Por lo tanto, en este trabajo se considera que, si bien la disciplina 
se encuentra nacionalmente en un proceso de institucionalización y 
autonomización llevando a enfatizar la diferenciación respecto de otras 
Ciencias Sociales, también es necesario comprender que existe inter-
nacionalmente un proceso en donde la producción del conocimiento 
es cada día más especializada y fragmentada. 

Luego de este repaso por la evolución de la disciplina en Argentina, 
y su relación con las Ciencias Sociales, se buscará analizar cómo se 
traducen estos conceptos en lo que se enseña actualmente en los pro-
gramas de grado de la Ciencia Política.

3. La enseñanza De La CienCia PoLítiCa en argentina

A continuación se analizan los planes de estudio de las licenciaturas 
de Ciencia Política vigentes en Argentina. Para concretar esta misión 
se han utilizado fuentes secundarias y artículos científicos que analizan 
las principales características y evolución de la disciplina a nivel local. 
También se emplearon los sitios web de las universidades citadas y los 
datos disponibles al 1 de enero de 2012 en la Secretaría de Políticas 
Universitarias dependiente del Ministerio de Educación de la Nación.31 
Allí se registran 41 estudios de grado, aunque vale aclarar que algunas 
pocas universidades presentan el mismo programa en varias sedes del 
país. Para esos casos se procederá a contabilizar un programa por uni-
versidad. A su vez, se ha resuelto examinar solamente las licenciaturas, 
y dejar para un futuro trabajo los profesorados de grado, que también 
se dictan en las universidades del país. En total se evalúan, tal como se 
presentan en la tabla 1, 32 programas de igual cantidad de universidades 
del país, contabilizándose 14 de gestión pública y 18 de gestión privada.

31 Información obtenida del sitio web del Ministerio de Educación de la Nación, 
Secretaría de Políticas Universitarias: <http://www.me.gov.ar/spu>.
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Tabla 1. Universidades que dictan licenciaturas en Ciencia Política 
según tipo de gestión

Universidad
Gestión 
privada

Gestión 
pública

uba (U. Nacional de Buenos Aires) X

uncuy (U. Nacional de Cuyo) X

uner (U. Nacional de Entre Ríos) X

ungsm (U. Nacional Gral. San Martín) X

uade (U. Argentina de la Empresa) X

unla (U. Nacional de Lanús) X

unr (U. Nacional de Rosario) X

unvm (U. Nacional de Villa María) X

unl (U. Nacional del Litoral) X

ucc (U. Católica de Córdoba) X

uai (U. Abierta Interamericana) X

uajfk (U. John Fitzgerald Kennedy) X

ub (U. Belgrano) X

utdt (U. Torcuato Di Tella) X

uceys (U. de Ciencias Empresariales y Sociales) X

ues21 (U. Empresarial Siglo XXI) X

uca (U. Católica Argentina) X

uclp (U. Católica de La Plata) X

up (U. de Palermo) X

ucsfe (U. Católica de Santa Fe) X

usa (U. San Andrés) X

usal (U. del Salvador) X

uspt (U. Sao Pablo, Tucumán)

unrc (U. Nacional de Río Cuarto) X

ucse (U. Católica de Santiago del Estero) X

unta (Universidad del Norte Santo Tomás  
de Aquino)

unp (U. Nacional de la Patagonia San Juan Bosco) X

unsj (U. Nacional de San Juan) X

um (U. de Morón) X

ungs (U. Nacional General Sarmiento) X
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Universidad
Gestión 
privada

Gestión 
pública

unlar (U. Nacional de La Rioja) X

ucema (U. Centro de Estudios 
Macroeconómicos de la Argentina)

X

UMaimónedes (U. Maimónedes) X

curza (U. Nacional del Comahue) X

Total: 32 18 14

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la Secretaría de Políticas Universitarias.

Un dato no menor sugiere que fue en las universidades de gestión 
privada y las públicas del interior del país donde primero se motoriza-
ron los estudios de la Ciencia Política, siendo más reciente la creación 
de la mayoría de las carreras de licenciatura en el sector público. Hasta 
antes del regreso de la democracia eran seis los programas de grado 
que se registraban,32 mientras que con el regreso de la autonomía e 
independencia a los claustros universitarios públicos se comenzaron a 
abrir nuevas licenciaturas, especialmente en la ciudad y la provincia 
de Buenos Aires33 (Leiras, 2005). En esta sección se comparan varios 
elementos de los programas de estudio de las licenciaturas de Ciencia 
Política, con el objetivo de reconocer la dirección de la disciplina a 
través de su enseñanza. Esos puntos son: a) la duración de la carrera; 
b) la percepción de autonomía de la carrera; c) la exigencia de tra-
bajo final o de grado para finalizar la carrera; d) la existencia o no 
de prácticas profesionales; e) el grado de especialización/generaliza-
ción de los programas y en qué ámbitos de la Ciencia Política se están  
especializando. 

32 Universidad Nacional de Cuyo, Universidad Católica de Córdoba, Universidad 
Nacional de Rosario, Universidad del Salvador, Universidad Católica de La Plata, 
Universidad Argentina John Fitzgerald Kennedy. 
33 Se hace referencia a los casos de uba, unlm, unla, unsam para la provincia y ciudad de 
Buenos Aires, y de uner, unl, unvm y la futura unc para el interior del país. 



La Ciencia Política y su enseñanza en Argentina... 63

3.1. Duración de las licenciaturas de Ciencia Política

En el marco de un proceso mundial de aceleración en la deman-
da de graduados y de las necesidades sociales y económicas de los es-
tudiantes de ingresar con mayor anticipación al mercado laboral, el 
Congreso de la Nación Argentina aprobó, en 1995, la Ley de Educa-
ción Superior (28,804), en la que dispuso diversas modificaciones al 
régimen de títulos universitarios (Del Bono, 1997). Entre esos cambios 
se recomendaba la reducción de la duración de las carreras de grado e 
incentivar la actualización y especialización con los cursos de posgrado 
(especializaciones, maestrías o doctorados). 

En cuanto a la extensión de las licenciaturas se puede observar en el 
gráfico 1 una diferencia considerable entre aquellos programas dictados 
por instituciones de gestión pública y los de gestión privada. En las pri-
meras hay 10 licenciaturas, de 14, cuyo cursado se extiende por cinco 
años, mientras que en las segundas 17, de las 18 existentes, se prolon-
gan por cuatro años. La tendencia parece indicar que aquellos planes 
de estudio, que se han modificado recientemente, tienden a acortar su 
duración pasando de cinco a cuatro años. Ese fue el caso, por ejemplo, 
de la Universidad Católica de Córdoba en 2000. Sin embargo, es im-
portante señalar que algunas reformas de plan producidas con anterio-
ridad al 2000, como en el caso de la uba, han mantenido la tradición 
de las carreras de grado por cinco años. Asimismo, las universidades 
públicas incorporan en su quinto año de cursado la novedad de elegir 
entre dos o más orientaciones o especializaciones, generalmente una 
de análisis político, mientras que las otras se reparten entre Política 
Regional/Latinoamericana o Políticas Públicas y Administración.34 

De esta manera, el resultado pareciera condescendiente con los cri-
terios que priorizan los dos modelos de gestión. Así, las licenciaturas 
de universidades con gestión privada buscan promover la eficiencia y 
atender a las demandas de sus clientes (estudiantes) a partir de carreras 

34 Son ejemplos de este caso la unr, uba, uner, unrc, unsj.
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de cuatro años, mientras que las universidades públicas, aunque más 
balanceadas en su duración, prevalecen criterios de equidad y perti-
nencia35 (Del Bono, 1997) ofreciendo un año más ya sea con especiali-
zaciones en el último año, o bien con ciclos básicos comunes con otras 
carreras de Ciencias Sociales.

Gráfico 1. Años de duración de las licenciaturas en Ciencia Política com-
parando por tipo de gestión

Gráfico 1. Años de duración de las licenciaturas en Ciencia 
Política comparando por tipo de gestión

Fuente: Elaboración propia con base en datos de los programas de estudios de las universidades.
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de los programas de estudios de las universidades.

3.2. Trabajo de fin de grado

Otro elemento que incide de manera fundamental en la duración 
de las carreras es, si para finalizarlas, se requiere o no hacer un trabajo 
de fin de grado. En aquellos casos en que no es necesario, con solo 
rendir la última materia el alumno se convierte en licenciado; mientras 
que, si se debe elaborar un trabajo de fin de grado, se considera que la 
graduación se extiende en un promedio entre seis meses y dos años. 
La tabla 2 presenta la información relativa a cada una de las carreras 

35 La equidad es considerada en su sentido más amplio como la igualdad de oportunidades 
para ingresar al sistema universitario, pero también para sobrevivir dentro del sistema y 
para egresar con éxito (Del Bono, 1997: 41). 
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según posean trabajos finales o tesinas en sus planes de estudio. Allí 
se observa que mientras 19 sí condicionan la obtención del título a la 
aprobación de una tesina de grado, los nueve programas restantes con-
sideran como condición suficiente que el egresado haya rendido todas 
las materias del plan de estudios para obtener el título de licenciado.

A partir de los datos de la tabla 2 se puede establecer que una 
alta proporción de las universidades que poseen una dilatada trayec-
toria en el dictado de la carrera son las más reacias a incorporar las 
tesinas como forma de evaluación final del cursado: uca, ucc, uclp,  
uafjk, uba.

Tabla 2. Universidades con requerimientos de trabajo final de grado

Universidad Trabajo final Universidad Trabajo final

uncuy Sí uba No

ungsm Sí uade No

unla Sí uajfk No

unr Sí ucc No

unvm Sí uclp No

unl Sí uca No

uai Sí unta No

ucsfe Sí ungs No

ub Sí unrc No

uceys Sí unp No

up Sí unsj No

usa Sí unlar No

usal Sí um No

uesxxi Sí Total 13

uspt Sí

utdt Sí

ucema Sí

curza Sí

ucse Sí

Total 19

Fuente: Elaboración propia.
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Por su parte, aquellas unidades académicas que poseen trabajos fi-
nales, si bien desde la perspectiva comercial pueden ser menos atrac-
tivas, pueden estar abordando un punto crítico de la discusión que se 
mencionaba en la segunda sección: generalización vs. especialización. 
De esta manera, por un lado, se estaría ayudando a enfocar sus inte-
reses y futuros estudios en la disciplina. Además, los trabajos finales o 
tesinas estarían permitiendo plasmar en un documento escrito y ori-
ginal el conocimiento, las herramientas y los valores recogidos a lo 
largo del cursado.

Bajo esta perspectiva, el alumno se convierte no solo en artesano de 
su obra de graduación y se le ayuda a desarrollar capacidades de escri-
tura e investigación –claves para la vida laboral–, sino que se evalúan 
los conocimientos aprendidos a lo largo del proceso de aprendizaje y 
no únicamente de ese año o semestre cuando se tomó el curso. La inte-
gración de temas, la creatividad para exponer los consensos y disensos 
en los pensamientos, y la originalidad para expresar su fundamentación 
científica sobre un tema son los puntos a favor que se esgrimen en este 
debate. Por otra parte, los que se inclinan por no incluir trabajos finales 
en las carreras de grado argumentan que los alumnos prorrogan durante 
mucho tiempo su graduación, y que ello puede afectarlos rezagando su 
salida laboral. También están quienes consideran que el momento de 
la especialización comienza recién en el posgrado, mientras que en el 
grado se debe otorgar un saber general sobre la disciplina de estudio, 
lo cual queda suficientemente probado con pasar los exámenes corres-
pondientes a cada curso.

3.3. Prácticas preprofesionales o pasantías

Otro aspecto que se ha decidido analizar es si las currículas de Cien-
cia Política en Argentina introducen como exigencia obligatoria la 
realización de una pasantía o práctica preprofesional.36 Vale enfatizar 

36 La distinción que suele establecerse para diferenciar ambas clasificaciones –pasantías y 
prácticas preprofesionales– es que las primeras, además de otorgar los créditos exigidos por 
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aquí que si bien la mayoría de las instituciones académicas brindan a 
sus alumnos la posibilidad de realizar pasantías o prácticas, no todas lo 
establecen como requisito al nivel de cualquier otra materia del plan 
a aprobar. Se considera que este tema es interesante por diversos mo-
tivos. Por un lado, como señalan los artículos antecedentes en esta 
materia (Leiras, 2005; Cheresky, 1998), uno de los problemas que per-
manece vigente en los que ingresan a la carrera de Ciencia Política y 
en la sociedad en general es el nivel de inserción laboral que la misma 
depara. Las prácticas profesionales y pasantías pueden ser una instancia 
donde los alumnos comiencen a aplicar en la práctica todo o parte del 
contenido teórico que se enseña en los claustros.

Por otro lado, la inclusión como obligatoriedad de las pasantías o 
de las prácticas profesionales muchas veces no traduce la intencio-
nalidad de la institución, sino que refleja los altos costos que tiene 
para la misma cumplir con semejante obligación. Así como muchas 
organizaciones desconocen qué funciones y tareas puede desempeñar 
un politólogo, para las universidades resulta difícil encontrar partners 
privados o públicos para enviar todos sus alumnos a hacer las pasan-
tías. Esto omitiendo las dificultades legales y de seguridad que sue-
len existir. Es precisamente por estos motivos que probablemente, 
tal cual se observa en el gráfico 2, solo el 41 % de los planes garan-
tizan pasantías o prácticas preprofesionales, mientras que un 59 % 
ofrece únicamente estas actividades pero de manera selectiva y no  
obligatoria.

A partir de las dificultades recientemente detalladas, se ha esta-
do evaluando la posibilidad de incorporar, como complemento a las 
prácticas profesionales, pasantías como auxiliar de investigación,37 
a fin de otorgar alternativas de posibles ámbitos laborales aprove-
chando la capacidad instalada en la universidad. Además, como bien 

la universidad, ofrecen una retribución en efectivo o estipendio al pasante, mientras que 
las segundas solo retribuyen con la primera explicación.
37 Por citar algún ejemplo, la unsam ya prevé 100 horas de investigación práctica 
profesional. La uceys y la uca establecen seminarios de investigación obligatorios.
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señalan algunos especialistas: «Si aprender a pensar de manera au-
tónoma es una de las metas de la formación universitaria, hay una 
herramienta justa para lograrlo: la participación de los estudiantes 
en proyectos de investigación durante sus carreras de grado» (San 
Martín, 2005). 

Gráfico 2. Cantidad de planes de estudio que poseen prácticas preprofesio-
nales obligatorias

Gráfico 2. Cantidad de planes de estudio que poseen prácticas 
preprofesionales obligatorias

Fuente: Elaboración propia.
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Además de servir como equilibrio en la oferta para que algunos más 
proclives al ámbito público o privado puedan hacer sus pasantías en los 
pocos lugares que se consigan, esta alternativa de investigación permite 
a aquellos que poseen mayor interés por la actividad académica tener 
una primera aproximación al proceso de gestación del conocimien-
to. Además de reforzar conocimientos metodológicos, la investigación 
presenta una variedad de beneficios: «desde la autonomía para encarar 
el aprendizaje hasta las capacidades de redacción escrita y expresión 
oral. Puede ser incluso una vía de inserción laboral».38

38 Ibídem.
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3.4. Percepción de autonomía de la carrera

La Ciencia Política está logrando su autonomía en relación con las 
otras Ciencias Sociales en Argentina. En la tabla 3 se especifica qué 
carreras poseen una facultad propia o dependen de otras ramas de las 
Ciencias Sociales. Se pretende así poder apreciar el grado de autono-
mía y la consecuente importancia relativa que le otorga cada univer-
sidad a la Ciencia Política, según el rango que la carrera ocupe como 
facultad propia o dependencia menor.

Tabla 3. Autonomía de la Ciencia Política en las universidades con licen-
ciaturas
Universidad Facultad propia Denominación

uba No Fac. Ciencias Sociales

uncuy Sí Fac. Ciencia Política y Sociales

uner No Fac. Trabajo Social

ungsm Sí Esc. Política y Gobierno

uade No Fac. Ciencias Sociales y Jurídicas

unla No Dpto. de Derecho

unr Sí Fac. Ciencia Política y Relaciones Internacionales

unvm No Fac. Ciencias Sociales

unl No Fac. de Humanidades y Ciencias Sociales

uai Sí Fac. de Derecho y Ciencia Política

uajfk Sí Dpto. de Ciencia Política

ucc Sí Fac. Ciencia Política y Relaciones Internacionales

uclp Sí Fac. Ciencia Política y Sociales

ucsfe Sí Fac. Ciencia Política y Derecho

ub Sí Fac. Ciencia Política y Relaciones Internacionales

uceys Sí Fac. Ciencias Jurídicas y Políticas

up No Fac. Ciencias Sociales

usa No Dpto. de Ciencias Sociales

usal No Fac. Ciencias Sociales

uesxxi No Fac. Relaciones Internacionales

uspt Sí Instituto de Estudios Sociales, Políticos y Culturales
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Universidad Facultad propia Denominación

uca No
Instituto de Ciencia Política y Relaciones Interna-
cionales

utdt Sí
Dpto. de Ciencia Política y Estudios Internacio-
nales

ucse Sí Fac. de Ciencias Políticas, Sociales y Jurídicas

ucema Sí
Dpto. de Ciencias Políticas y Relaciones Interna-
cionales

unta Sí Fac. de Ciencias Jurídicas, Políticas y Sociales

ungs No Sin facultades

um Sí Fac. de Derecho y Ciencias Políticas y Sociales

unlar No Dpto. de Ciencias Sociales, Jurídicas y Empresariales

curza Sí Dpto. de Estudios Políticos

unp No Fac. de Humanidades y Ciencias Sociales

unsj No Fac. de Ciencias Sociales

unrc No Fac. de Ciencias Humanas

Fuente: Elaboración propia, a partir de la información disponible en los sitios web de las universidades.

De un total de 33 instituciones de educación superior, en 17 se le 
ha otorgado rango de facultad o denominación similar a la Ciencia 
Política. En los casos restantes, está reducida a un papel secundario 
entre otros cursos de grado que se imparten en esas facultades o depen-
dencias a las que pertenecen. Por ejemplo, en la Universidad Católica 
Argentina, la carrera de Ciencia Política se imparte desde un instituto 
que no tiene rango de facultad. Son pocos los casos de facultades de 
Ciencia Política únicamente: unsam, curza y uajfk. Lo más frecuen-
te es combinar la Facultad de Ciencia Política con las Relaciones o 
Estudios Internacionales (5) o las Ciencias Sociales y/o Jurídicas (9). 
Llama la atención que la carrera se dicte en uno de los establecimien-
tos, por ejemplo desde la Facultad de Trabajo Social. No sorprende, sin 
embargo, la permanencia de dependencia en algunas universidades del 
Derecho o Ciencias Jurídicas.

En este sentido, los datos indican que se está consolidando una po-
sición autónoma de la Ciencia Política como una disciplina que nece-
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sita de su facultad propia para desarrollar su pensamiento independien-
temente de las otras Ciencias Sociales.

3.5. Grado de especialización o generalización de las carreras

A continuación se formula un análisis de las materias y de los pla-
nes de estudio de las licenciaturas en Ciencia Política. Para ello, se 
han elaborado dos tablas y un gráfico a partir de los cuales se estudia 
la distribución de las materias de las licenciaturas en Ciencia Política 
hacia dentro y hacia fuera de la disciplina.

En primer lugar, y retomando el debate planteado en la introduc-
ción, se verá la cantidad de materias propias de Ciencia Política de 
que disponen las carreras en comparación con los espacios que otor-
gan al dictado de otros cursos en la currícula. En virtud de ello, se 
podrá apreciar qué universidades tienen un enfoque más generalista 
o de especialista en su formación, y en qué ámbitos están poniendo 
mayor énfasis. 

En segundo lugar, se examina, dentro de las materias específicas que 
corresponden a la Ciencia Política, la orientación dentro de los tres 
principales campos de estudio39 existentes hacia el interior de la dis-
ciplina. Se excluyen de este análisis las Relaciones Internacionales,40 
dado que existe una gran cantidad de licenciaturas con independencia 
de la carrera de Ciencia Política, habiéndose ya autonomizado al me-
nos en el ámbito de la enseñanza (Merke, 2007). 

La tabla 4 describe la cantidad de materias separadas por áreas te-
máticas que poseen los 34 programas de estudio que se vienen utilizan-
do como unidad de análisis. Asignaturas como Introducción a la Cien-
cia Política, Teoría Política, Análisis de Políticas Públicas, Sistemas 
Políticos Comparados, Regímenes Políticos, Historia de las Ideas/

39 Los cuatro campos que se habían citado anteriormente en la introducción eran: Teoría 
Política, Análisis Comparado, Políticas Públicas y Relaciones Internacionales.
40 Se recomienda encarecidamente el trabajo de Federico Merke sobre las licenciaturas 
de Relaciones Internacionales en la Argentina, el cual ha servido de inspiración para esta 
parte del artículo.
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Pensamiento Político, Federalismo, Opinión Pública y Comunicación 
Política, Gobierno y Administración, son contabilizadas como propias 
de Ciencia Política. 

También se contabilizan asignaturas en el casillero de Metodología, 
no solo las técnicas de investigación científica y social, sino también 
las estadísticas y los talleres de redacción y expresión oral. En otras se 
incluyeron, además de las materias de seminarios optativos, las mate-
rias residuales como Ética, Oratoria, Informática. El número de otras es 
bastante significativo, debido a la fuerte influencia de los seminarios o 
materias electivas, razón por la cual serán analizadas de forma separada 
a esta tabla.

Para empezar se debe decir que la distribución de las materias no es 
homogénea en todos los programas, y que cada uno ha buscado privile-
giar algún aspecto particular de la enseñanza. Así, en la tabla 4 se en-
cuentra que 335 de un total de 1144, materias impartidas, son propias 
de la Ciencia Política. Este número podría llegar a ampliarse, dado que 
una gran proporción de las otras materias son seminarios o materias 
optativas, que tienen como fin enfocarse en temas políticos puntuales, 
aunque ante la falta de determinación clara de en qué ámbito los alum-
nos pueden elegir esos cursos, estos no han sido incorporados como 
propios de la disciplina. La institución con más cursos propios es la ub, 
que contabiliza 16, seguida por unvm, uajfk y uspt con 14, y uner y 
usal con 13. Una de ellas es la ucc con solo seis asignaturas, equipa-
rada con uai, unta y uclp.

El segundo grupo de materias que más incidencia tiene sobre la for-
mación de los planes de estudios son las económicas, siendo la utdt 
(8) la que más atención le dedica. Mientras que las que menos impor-
tancia le otorgan, con dos asignaturas, son ub, uba, ungsm, uade, um, 
curza, unrc y ucse. Aun así, la Economía ha permeado sus concep-
tos en forma transversal en otras asignaturas como Teorías Políticas, 
Relaciones Internacionales y Administración Pública. Los temas que 
se estudian en el grado van desde macro y microeconomía, pasando 
por finanzas públicas y presupuestación, hasta economía internacio-
nal, comercio exterior y matemática. Tal como refleja el gráfico 3,  
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la influencia de la Economía dentro de la carrera continúa siendo sig-
nificativa (11 %).

En tercer lugar se encuentra la Metodología, condición necesaria 
pero no suficiente para el desarrollo de la actividad investigativa, siem-
pre relacionada con los claustros. La Metodología (cuantitativa y cua-
litativa), junto con la Teoría Política, colabora con la disciplina en 
brindarles a los alumnos herramientas que les permitan comprender 
que la Ciencia Política es distinta a emitir opiniones con números so-
bre temas políticos. Además, se está incorporando en la gran mayoría 
de los planes de estudio Estadística y su versión multivariada, áreas a 
las que se les atribuye una importante utilidad para la producción cien-
tífica. Las carreras que disponen de más asignaturas de Metodología son 
ucc, uajfk, uesxxi, unrc y usal (5), mientras que la ub y la uclp solo 
poseen una asignatura específica.

La Historia se posiciona en una ubicación similar a la metodología, 
en la prioridad de asignación de cursos dentro de la currícula. La ub 
(7) y la unr (6) dominan este campo, con cursos como Historia de los 
Movimientos Políticos y Sociales, Historia de América. Además, se in-
cluyen los tradicionales cursos de Historia Argentina (algunas carreras 
imparten dos cursos) e Historia Internacional o Contemporánea. La 
Historia siempre ha sido un elemento importante dentro de los planes 
de Ciencia Política y, por lo general, se ubica en los primeros años 
(ciclos básicos), ya que permite establecer un marco referencial y con-
textual en el cual se desarrollan los debates políticos y científicos de la 
disciplina.

En cuanto al Derecho, se observa que está disminuyendo su in-
fluencia en la carrera, a pesar de haber tenido origen formalista en el 
país (Lesgart, 2007). Aquellas universidades que disponen de mayor 
cantidad de cursos son justamente aquellas en las cuales la Ciencia 
Política se encuentra dentro de Facultades de Ciencias Jurídicas o 
Derecho. Como ejemplo, unla, uade, uai y unta, con cuatro. Los 
cursos básicos añadidos a la curricula son los de Derecho Constitu-
cional, Derecho Internacional y/o Derecho Comunitario, y en estos 
casos de fuerte tradición jurídica, Instituciones del Derecho Público.
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En las Relaciones Internacionales ocurre algo similar que con la ante-
rior analizada. Poseen un promedio de dos materias por plan de estudio 
–aunque generalmente los alumnos son más propensos a tomar cursos 
de seminario sobre esta temática que las asociadas al Derecho–, y si los 
departamentos de Ciencia Política son compartidos con un grado de 
Relaciones Internacionales, tiende a haber mayor cantidad de cursos. 
Ejemplo: uca, usal, ub (4). Las materias que se imparten son por lo 
general: Introducción a las Relaciones Internacionales, Teoría de las 
Relaciones Internacionales y Política Internacional. 

La Sociología y la Filosofía están curricularmente en una situación 
similar. Son grupos de materias que se suelen distribuir en los primeros 
años y componen las denominadas materias de formación, ayudando 
a recordar el carácter social de la Ciencia Política. uba (7), ucc y 
unl (6), y unr (5) son las instituciones que mayor espacio destinan 
a estas ciencias. En cambio, utdt, uncuy, uceys y uai solo imparten 
una materia de Filosofía o de Sociología. Los institutos católicos de 
Argentina41 tienen una alta carga de asignaturas (tres en promedio) de 
formación teológica o relacionadas con la iglesia, que son incluidas a 
título de «Formación Social y Ciudadana» y promueven el debate de 
temas sociales o bioéticos presentes en la sociedad argentina actual. En 
su gran mayoría están dictados por eclesiásticos de la congregación a la 
que responda la universidad.

Por otra parte, están las exigencias idiomáticas o de lenguas ex-
tranjeras, que han ido cobrando mayor vigor con el tiempo. Aquí 
convive una amplia mixtura de posiciones. Están, por un lado, las 
universidades que dejan a criterio del alumno su formación en com-
petencias complementarias a las propias de la disciplina, y destinan 
mayor espacio a cursos de formación –utdt, ucc, uajfk–. Por lo tan-
to, no resulta un requisito indispensable para obtener el título tener 
conocimientos de otras lenguas. Pero, por otro lado, existen quie-
nes ya solicitan a sus estudiantes rendir exámenes internacionales 

41 Se refiere a uclp, ucc, ucse, ucsfe, uca y unta.
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(toefl) como condición para graduarse. En el rango intermedio se 
encuentran algunos que imparten cursos del idioma inglés y otros 
que exigen cursos de «segundas lenguas» como francés, italiano o 
portugués –uesxxi, uai (6)–.

Con el análisis de las materias optativas o seminarios electivos (ver 
tabla 5), se quiere abrir el debate respecto a la rigidez/flexibilidad de 
los programas de grado. El modelo clásico proveniente del iluminismo 
prefería seguir un patrón rígido donde el alumno tomaba los cursos que 
la facultad le brindaba. En la actualidad, dada la multidisciplinaridad 
e hibridación de las ciencias (en especial de las Ciencias Sociales), y a 
partir de una perspectiva diferente respecto de la relación del alumno 
con la vida universitaria, se suelen apreciar modelos mixtos que com-
binan, por un lado, la rigidez de ciclos básicos con unas pocas (2-4) 
asignaturas electivas y, por otro lado, se ven programas donde se redu-
ce la imposición de materias a cursar definitivamente, y se permite al 
estudiante tener una mayor participación en la selección de los cursos 
que componen su carrera.

En esta última posición es donde se encuentran actualmente la gran 
mayoría de los programas de estudio de grado argentinos. Por lo tanto, 
bajo este formato, si bien existe un tronco común de materias para 
todos los licenciados, hay por otra parte un menú de asignaturas –no 
todas necesariamente interdisciplinarias– que el alumno se sirve para 
orientar a su criterio e interés la titulación de grado.

Tabla 5. Cantidad de materias optativas/seminarios por licenciatura

Universidad
Materias optativas/
seminarios

Universidad
Materias optativas/
seminarios

uba 6 curza 4

usal 2 ucse 4

uesxxi 2 ungsm 4

uspt 2 unla 4

ungs 2 ucsfe 5

unrc 2 uceys 5

unsj 2 uncuy 6
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Universidad
Materias optativas/
seminarios

Universidad
Materias optativas/
seminarios

unr 2 unlar 8

unl 2 um 8

unvm 3 uade No

uai 3 uajfk No

ub 3 ucc No

up 4 uclp No

usa 4 uca No

utdt 4 unta No

ucema 4 unp No

Fuente: Elaboración propia.

Quizá susciten un debate las siguientes interrogantes: ¿Qué tipo de 
conocimientos mínimos debe brindar un curso de grado? ¿Hasta qué 
punto puede seguir siendo útil una homogeneidad en los egresados, o 
la elección de cursos, por parte de los alumnos, debe aparecer en la eta-
pa de posgrado? ¿La formación de grado es solo teórica o debe incluir 
también obligatoriamente oportunidades para el ejercicio práctico de 
la profesión? 

El gráfico 3 sirve para tener una noción general de la proporción de 
materias que corresponden propiamente al campo de la Ciencia Polí-
tica, en relación con las que pertenecen a otras áreas de las Ciencias 
Sociales. En la suma de todos los planes de estudio de las licenciaturas, 
la Ciencia Política solo posee un 29 % de asignaturas propias, y si estas 
se sumaran con las materias optativas o seminarios, se podría llegar a 
un 40 %, dependiendo de los casos y selección de los alumnos. Esto 
puede llevar a concluir que, en promedio, los programas existentes y 
analizados ofrecen un tipo de educación generalista respecto a la dis-
ciplina, a pesar de que existen marcadas diferencias entre los distintos 
programas.

A continuación se desagrega la columna que se contabilizó en el 
gráfico 3 como Ciencia Política. En la tabla 6 están registrados aquellos 
cursos puros, en donde existe una referencia nominal y textual en el 



La Ciencia Política y su enseñanza en Argentina... 79

plan de estudios a los nombres que aquí aparecen: Teoría Política, Po-
líticas Públicas y Política Comparada. A partir de ello se quiere exami-
nar en qué campo de la disciplina se están concentrando los estudios 
en el grado.

Gráfico 3. Distribución porcentual de asignaturas por áreas en las  
licenciaturas de Ciencia Política

Gráfico 3. Distribución porcentual de asignaturas por áreas en las 
licenciaturas de Ciencia Política

Fuente: Elaboración propia.
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Fuente: Elaboración propia.

En primer lugar, se observa que la Teoría Política dispone casi del 
doble de materias que las Políticas Públicas o la Política Compara-
da. En 23 de 32 casos, la Teoría Política tiene igual o mayor canti-
dad de materias que las restantes áreas de estudio. Esto se enmarca en 
el proceso de institucionalización y autonomización de la asignatura 
en donde todavía se está estableciendo, en el grado, los límites de la 
disciplina y avanzado paulatinamente sobre las otras disciplinas en el 
número de cursos. En segundo lugar, no existe un patrón explicativo 
uniforme –universidades públicas vs. privadas, o capital y conurbano 
vs. interior– de preferencia por un área y no por otras. Finalmente, 
resulta sorprendente que la Política Comparada, uno de los campos de 
la Ciencia Política que mayor desarrollo y auge está teniendo a nivel 
internacional, no esté incluida en varios planes de estudio argentinos 
–ucc, unla, uncuy, unvm–.
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Tabla 6. Distribución de materias interdisciplinares en las licenciaturas 
de Ciencia Política
Universidad Teoría Política Políticas Públicas Política Comparada

uba 3 2 1

uncuy 2 1 0

uner 3 4 1

ungsm 3 1 2

uade 2 2 4

unla 2 3 0

unr 3 3 1

unvm 2 3 0

unl 5 1 1

uai 2 0 2

uajfk 2 1 3

ucc 3 1 0

uclp 1 1 1

ucsfe 2 2 2

ub 4 1 3

uceys 3 2 2

up 3 0 2

usa 3 1 2

usal 5 1 3

uesxxi 3 1 1

uspt 4 2 2

uca 3 1 2

utdt 4 2 2

ucema 2 0 1

unta 0 1 1

ungs 3 3 1

unrc 3 3 1

unp 3 0 1

curza 3 3 0

unsj 2 4 1

unlar 1 2 2
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Universidad Teoría Política Políticas Públicas Política Comparada

um 2 3 1

ucse 1 2 1

Total 90 60 48

Fuente: Elaboración propia.

4. refLexiones finaLes

Desde hace 30 años, la Ciencia Política en Argentina ha iniciado su 
proceso de institucionalización como disciplina y ha ido sedimentando 
su autonomía respecto a otras disciplinas. Sin embargo, a nivel interna-
cional, existe un proceso distinto, donde la Ciencia Política ha avanza-
do hacia la producción de un conocimiento cada día más especializado, 
fragmentado e hibridado con otros segmentos de disciplinas sociales. El 
balance que se puede establecer para Argentina deja varios aspectos po-
sitivos por destacar y algunos por mejorar o sobre los cuales reflexionar.

Entre los puntos positivos, en el camino transitado, se destaca el 
interés por la disciplina reflejado en el aumento exponencial de alum-
nos matriculados en los programas de licenciaturas, pero también en 
la oferta de cursos de grado y posgrados de universidades públicas y 
privadas. Al mismo tiempo, un importante número de profesores for-
mado internacionalmente han regresado al país trayendo consigo los 
conocimientos imperantes en el resto del mundo así como sus redes de 
trabajo para vincularlas a sus lugares de trabajo. A partir de esto se han 
venido abriendo espacios para desarrollar proyectos de investigación 
nacionales y en relación con universidades de otras latitudes. 

Nuevos centros de pensamiento (cippec, Conciencia, Poder Ciu-
dadano e ifg, entre otros) se han abierto para analizar la agenda pú-
blica y acercar el conocimiento técnico a distintas instancias de los 
gobiernos nacionales, provinciales y municipales. También se han ido 
consolidando espacios para la reflexión y divulgación del estudio pro-
ducido. Así, en primer lugar, la saap realizó, en julio de 2013, su XI 
Congreso Nacional de Ciencia Política, donde no solo participaron 
expositores locales sino también internacionales. En segundo lugar, 



I. La enseñanza de la Ciencia Política82

varias revistas científicas han ido rutinizando su aparición y mejorado 
la calidad de sus publicaciones. Con todo ello, se puede observar que 
en los últimos años se han ido extendiendo los espacios de inserción 
laboral y el desarrollo profesional de los politólogos, y que la sociedad 
comienza a apreciar la utilidad social de la disciplina. 

Por su parte, a partir de lo analizado en la segunda sección y la 
opinión de varios expertos (Bulcourf, 2010; Lesgart, 2007; Fernán-
dez, 2002), existen múltiples aspectos a mejorar. En primer lugar, las 
profundas diferencias respecto a lo que distintas unidades académicas 
proponen en el marco de los programas de Ciencia Política. Esa enor-
me disparidad afecta la calidad de los programas y en determinadas 
ocasiones perjudica el camino recorrido hacia la institucionalización 
y autonomización de la disciplina. En segundo lugar, en la calidad de 
la docencia existe una heterogeneidad importante entre las casas de 
estudio. Así, como sostiene Bulcourf (2012: 66),

[…] Muchas carreras de Ciencia Política y Relaciones Internacionales 
siguen apegadas a esquemas arcaicos tanto en sus diseños curriculares y 
más específicamente en los diferentes programas de las asignaturas que im-
parten, registrando un retraso marcado en relación a las tendencias mun-
diales (esto más allá de las orientaciones teóricas y metodológicas). Muchos 
cuerpos docentes están conformados por profesores que no publican, que 
no investigan en forma reconocida, que no participan en las jornadas y 
congresos en donde se presentan ponencias […].

En tercer lugar, la dependencia de recursos para la producción e in-
vestigación científica, así como el financiamiento de asistencia a con-
gresos nacionales e internacionales. 

En la segunda parte del presente trabajo, a partir del análisis de 32 
programas de estudio de las licenciaturas de Ciencia Política en el país, 
se han evidenciado ciertos patrones en la enseñanza de la disciplina. 
Por un lado, es equilibrada en número la oferta de la rama en centros 
de estudios privados (18) y públicos (14), y en su distribución geográ-
fica a lo largo de todo el país. 
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En cuanto a la duración de las licenciaturas, existe una clara rela-
ción entre el tipo de gestión y su extensión. En las privadas poseen en 
su gran mayoría una duración de cuatro años, mientras que en las pú-
blicas tienden a durar cinco. Sin embargo, dadas las características del 
sistema educativo argentino, existe una distancia importante entre lo 
que dicen los programas que dura la enseñanza obligatoria y lo que real-
mente se tarda en egresar con el título. Uno de los principales aspectos 
que contribuye a producir ese desfase se encuentra en si la licenciatura 
exige trabajo de fin de grado o no. De los 32 programas analizados, 19 
sí requieren un trabajo final para egresarse, mientras que en los otros 
se puede alcanzar el objetivo con solo rendir las materias finales. Otro 
aspecto que puede complementarse con el anterior es si las licenciatu-
ras establecen pasantías o prácticas preprofesionales obligatorias en las 
currículas, lo cual no ocurre en un 59 % de los casos. 

En cuanto al grado de especialización o generalización de los pro-
gramas, contabilizando las asignaturas se observa que un 29 % de las 
materias son exclusivas de Ciencia Política, cuyo número pudiera au-
mentarse a un 40 % si se incluyen los tramos flexibles de elección de 
los alumnos para materias optativas. La segunda disciplina con más 
influencia sobre la enseñanza es la Economía.

Las diferencias entre los programas son importantes. Si se tuviera 
que establecer una clasificación, se advertirían a grandes rasgos tres pa-
trones. En las universidades de gestión privada existen dos estándares 
marcados. El primero es el de las universidades confesionales católicas, 
que tienden a una enseñanza generalista y humanista, con un número 
superior a la media de asignaturas sociales y con tres o cuatro mate-
rias de teología. En segundo lugar, están las universidades privadas no 
confesionales, que tienden a una educación especializada con mayor 
atención a los temas exclusivos de la disciplina, por lo que tienen una 
visión de una Ciencia Política autónoma e independiente de las otras 
Ciencias Sociales. Por su parte, en las universidades de gestión pública, 
se identificó una enseñanza más general, propia de los que consideran 
a la disciplina con «s» (Ciencias Políticas), en lugar de sin «s». En 
este sentido, estos institutos presentan, en los primeros años, tramos 
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curriculares compartidos con otras carreras de las Ciencias Sociales y, 
en el último año, dos o tres opciones de especialización de libre elec-
ción del alumno. En general, estas versan sobre Estado, administración 
y política pública, y relaciones internacionales.

Estos resultados sobre la enseñanza de la Ciencia Política en el país 
y el camino que está realizando la academia buscan proveer informa-
ción e interrogantes para continuar con la reflexión interna necesaria 
sobre la institucionalización y profesionalización de la disciplina y su 
rol en la sociedad argentina.
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6. ListaDo De sigLas

curza: Universidad Nacional del Comahue
uade: Universidad Argentina de la Empresa 
uai: Universidad Abierta Interamericana
uajfk: Universidad Argentina John Fitzgerald Kennedy
uba: Universidad Nacional de Buenos Aires
ub: Universidad de Belgrano
uca: Universidad Católica Argentina
ucema: Universidad del Centro de Estudios Macroeconómicos de 
Argentina
ucc: Universidad Católica de Córdoba
uceys: Universidad Ciencias Empresariales y Sociales
uclp: Universidad Católica de La Plata
ucse: Universidad Católica de Santiago del Estero
ucsfe: Universidad Católica de Santa Fe
uexxi: Universidad Empresarial Siglo XXI
uncuy: Universidad Nacional de Cuyo
uner: Universidad Nacional de Entre Ríos
ungs: Universidad Nacional General Sarmiento
ungsm: Universidad Nacional General San Martín
unl: Universidad Nacional del Litoral
unla: Universidad Nacional de Lanús
unp: Universidad Nacional de la Patagonia San Juan de Bosco
unr: Universidad Nacional de Rosario
unrc: Universidad Nacional de Río Cuarto
unsj: Universidad Nacional de San Juan
unta: Universidad del Norte Tomás de Aquino
unvm: Universidad Nacional de Villa María
um: Universidad de Morón
U Maimónedes: Universidad Maimónedes
up: Universidad de Palermo
usa: Universidad de San Andrés
usal: Universidad del Salvador
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uspt: Universidad San Pablo Tucumán
utdt: Universidad Torcuato Di Tella
cippec: Centro de Implementación de Políticas Públicas para la 
Equidad y el Crecimiento
ifg: Instituto Federal de Gobierno, Universidad Católica de  
Córdoba
saap: Sociedad Argentina de Análisis Político
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1. introDuCCión 42

El objetivo central de este capítulo consiste en describir el estado de 
la Ciencia Política en Chile de acuerdo con los programas de pregrado. 
Analizamos tanto los aranceles que cobran las universidades por estu-
diar Ciencia Política como sus respectivas mallas curriculares. Con-
cluimos que la oferta de programas de pregrado ha aumentado muy sig-
nificativamente desde la década anterior y que los aranceles muestran 
grandes variaciones dependiendo de la universidad. Al mismo tiempo, 

42 Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el Seminario Internacional 
sobre «El estado de la Ciencia Política: desafíos y oportunidades de la docencia y la 
investigación en perspectiva comparada», organizado por la Fundación Global Democracia 
y Desarrollo y el Instituto de Iberoamérica de la Universidad de Salamanca, en Santo 
Domingo (República Dominicana), el 27 y 28 de enero de 2010.
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constatamos grandes variaciones en las mallas curriculares. Mientras 
algunas universidades se enfocan principalmente en los métodos y téc-
nicas de investigación en Ciencia Política, otras optan por profundizar 
en teoría, Administración Pública o Relaciones Internacionales.

Durante la última década se ha producido un aumento sustantivo 
en el número de universidades que imparten la carrera de Ciencia Po-
lítica en Chile. Esto va de la mano con el incremento en las ofertas 
laborales para cientistas políticos, cuya actividad no solo se desarrolla 
en el sector público sino también en el sector privado. Los centros de 
estudios y, particularmente, las consultoras se convierten en fuentes 
laborales viables para los politólogos. Parte de estas instituciones se 
dedica de manera sistemática a la generación y análisis de encuestas de 
opinión. Si bien no siempre el trabajo de estas empresas se focaliza en 
temas políticos, los politólogos pueden desempeñarse sin mayores tro-
piezos en estudios de mercado, análisis de marcas, de medios o de ima-
gen institucional. Esta actividad netamente profesional convive con 
otra un tanto más reducida que corresponde a la labor estrictamente 
académica y a las tareas de investigación social.

Este artículo se divide en tres partes. Primero, se presenta panorá-
micamente la evolución de la Ciencia Política en Chile considerando 
el número de instituciones que dictan la carrera. Se observa cómo, 
poco a poco, la Ciencia Política ha ido ganando terreno. El número 
de escuelas que imparten la carrera se ha quintuplicado comparando la 
década de 2000 con la de 1990. En segundo lugar, analizamos los aran-
celes de la carrera de Ciencia Política, donde se observan significativas 
variaciones entre las distintas universidades. Finalmente, describimos 
las líneas formativas de las distintas escuelas que imparten la carrera de 
acuerdo con su malla curricular.

1.1. Las etapas de la Ciencia Política en Chile

Aunque el primer Instituto de Ciencia Política de Chile se fundó 
en 1969 en la Pontificia Universidad Católica, el número de carreras 
recién comenzó a incrementarse desde 2000. Este Instituto comenzó 
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en 1982 a impartir un magíster en Ciencia Política, inaugurando su 
pregrado recién en 1995.43 De ahí en adelante y con el auge de las 
universidades privadas, la Ciencia Política ha parecido convertirse 
en una carrera rentable para las instituciones que la dictan, porque es 
reconocida como una carrera de «pizarrón» que implica bajos costos 
(Fuentes y Santana, 2005: 18). No obstante, algunas escuelas han ini-
ciado un trabajo más específico en el área de métodos de investigación 
y estadística, por lo que se han visto en la obligación de equipar sus 
instalaciones con salas de cómputos. De igual manera, han adquirido 
las licencias de los programas de análisis estadísticos como Statistical 
Package for the Social Sciences (spss) o Stata como software más utili-
zado para el manejo de datos.

En la década de 1980 la Ciencia Política en Chile estuvo casi ausente 
en términos institucionales. Esto contrasta con su desarrollo inicial en 
las década de 1960 y 1970 donde, impregnada de la polarización ideoló-
gica característica del período, era vista más como una herramienta «del 
partido» que como un área de desarrollo académico (Navarrete et al., 
2005: 26). Según Huneeus (1988), las rencillas ideológicas entre los poli-
tólogos de la época y su actitud «elitista» contribuyeron al debilitamien-
to de la disciplina. Con el régimen autoritario del general Augusto Pi-
nochet (1973-1990) y la consecuente intervención de las universidades 
(Huneeus, 2001), la Ciencia Política quedó prácticamente congelada, a 
diferencia de lo ocurrido en Brasil, México y Perú.

Como la disciplina se encontraba fragmentada y polarizada por 
cuestiones de orden ideológico, se facilitó su eliminación por parte 
del autoritarismo (Huneeus, 1988). De ahí en adelante la Ciencia 
Política se haría en el exilio (Fernández, 2005: 60). Esto explica, en 
parte, por qué el análisis político en Chile se desarrolló a mayor ve-
locidad que la institucionalización de la disciplina (Lechner, 1990). 
Otra interpretación sugiere que en la década de 1980 la Ciencia Po-
lítica fue activa y visible considerando la existencia de centros de 

43 Se puede encontrar más información del mismo en <http:// www.icp.puc.cl>. 
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estudio financiados con recursos del exterior. «Hubo una aglutinación 
temática en torno al debate “dictadura-democracia”, que generaba un 
efecto galvanizador, en un contexto en el que los centros académicos 
independientes no eran solamente un espacio laboral, sino también 
un lugar de resistencia política, sociabilidad y de desarrollo de afec-
tos» (Fernández, 2005: 63).

En Brasil, México y Perú, según Altman (2005: 5), la Ciencia Polí-
tica no fue truncada por la dictadura. En Chile, en cambio, se recluyó 
en el exilio y luego en distintos centros de estudios que participaron 
en la oposición al régimen militar, cobrando así sentido la tesis de Fer-
nández (2005) respecto a que la disciplina no desapareció en la década 
de 1980, sino que sobrevivió bajo un formato de oposición política a 
la dictadura. Entre los centros de estudios más reconocidos destacaban 
la Corporación de Estudios para Latinoamérica (cieplan), el Instituto 
Chileno de Estudios Humanísticos (icheh), la Corporación de Promo-
ción Universitaria (cpu) y el Centro de Estudios de la Realidad Con-
temporánea (cerc). Esta última institución lanzó la revista Opciones, 
donde se analizaba el proceso político chileno durante el autoritarismo 
y se mostraban las distintas alternativas para transitar hacia la demo-
cracia (Otano, 1997).

A fines de la década de 1980, la Ciencia Política aparece como 
una disciplina mucho más independiente del Derecho, la Sociología, 
la Historia y la Filosofía. La pregunta central que se formulaban los 
politólogos de la época consistía en cómo salir del autoritarismo y 
qué ruta seguir hacia la transición democrática. Desde 1983, perío-
do de la apertura del régimen autoritario, estos centros de estudios 
desarrollaron una serie de seminarios para discutir sobre el tipo de 
transición. Un punto central estuvo en definir si la oposición de la 
época aceptaba o no el plebiscito impuesto por el régimen autoritario 
donde los chilenos decidirían respecto a la continuidad de Pinochet 
o el paso a las elecciones libres (Otano, 1995; Cavallo et al., 1998). 
En esta época, algunos politólogos jugaron un rol central en la defini-
ción estratégica de la transición. Entre ellos destaca Carlos Huneeus 
y Manuel Antonio Garretón.
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En la década siguiente y con el paso a la democracia, la disciplina 
poco a poco se fue institucionalizando. Ese proceso de institucionaliza-
ción bien podría entenderse más como un proceso de emancipación del 
Derecho, la Sociología, la Economía y, en menor medida, de la Adminis-
tración Pública. Si bien hubo participación de politólogos en el proceso 
transicional y la Ciencia Política fue visible en tal proceso histórico, solo 
había un programa de Ciencia Política relativamente antiguo. Corres-
pondía a la licenciatura en Historia con mención en Ciencia Política 
impartido por la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Clara-
mente, no era un programa específico de la disciplina. Solo en 1993 
apareció la primera escuela en otorgar la licenciatura en Ciencia Política 
y el título profesional de cientista político. Fue la Universidad Gabriela 
Mistral, institución privada. Dos años después, se sumaría la Pontificia 
Universidad Católica al inaugurar el pregrado, luego de que en 1969 se 
fundara el Instituto de Ciencia Política (Fuentes y Santana, 2005).

Si en la década de 1990 existían dos instituciones impartiendo la 
carrera de Ciencia Política, desde 2000 en adelante ese número as-
cendió a once. Si bien no todas otorgan la Licenciatura en Ciencia 
Política, algunas lo hacen en conjunto con Historia entregando la 
Licenciatura en Historia con mención en Ciencia Política (Pontifi-
cia Universidad Católica de Valparaíso) y otras con Administración 
Pública (por ejemplo, la Universidad de Concepción con la Licen-
ciatura en Administración Pública con mención en Ciencia Política). 
Siguiendo los datos que muestran Fuentes y Santana (2005), de los 
once programas que imparten la carrera, en ocho de ellos se otorga el 
título de cientista político incluyendo alguna mención. La matrícula 
ha aumentado sustantivamente, convirtiendo a la carrera en una de 
las más rentables. Esto, a juicio de Altman (2005: 7), hace que algunas 
instituciones forjen su prestigio sobre la base de sus apariciones en los 
medios de comunicación. Es decir, que académicos de la institución se 
dediquen más a figurar en los medios y a realizar análisis políticos que a 
producir investigaciones académicas.

El gráfico 1 compara el número de universidades que imparten 
Ciencia Política antes y después de 2000. Se utiliza como criterio de 
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selección solo aquellas instituciones que otorgan el título profesio-
nal de cientista político. De igual manera, se compara con la evo-
lución que ha tenido la carrera de Administración Pública. Como 
se señala más arriba, la emancipación de la Ciencia Política ha sido 
particularmente difícil con esta disciplina. Los datos muestran que 
el crecimiento ha sido mucho más acelerado en Ciencia Política que 
en Administración Pública. La Ciencia Política ha quintuplicado su 
número de escuelas en esta serie de tiempo, mientras que la Adminis-
tración Pública lo ha duplicado.

Además, se ha incrementado el número de programas de magíster 
en Ciencia Política y se inauguró el primer doctorado en la disciplina 
en la Pontificia Universidad Católica (2008). Poco a poco la Ciencia 
Política en Chile se va institucionalizando, porque se imparten títulos 
en los tres niveles (pregrado, posgrado y doctorado) y, siguiendo otro 
de los criterios utilizados por Altman (2005: 4), se han ido consolidan-
do los programas de investigación. Si en la primera etapa el proceso de 
institucionalización consistió en la emancipación de la Ciencia Polí-
tica de otras disciplinas, en esta nueva etapa, básicamente desde 2000, 
comienza lo que Fuentes y Santana (2005) denominan el boom de la 
Ciencia Política.

Gráfico 1. número de escuelas de Ciencia Política y Administración Pública 

Gráfico 1. Número de escuelas de Ciencia Política y 
Administración Pública

Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, <www.cse.cl>.
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1.2. La producción académica

En cuanto a la producción académica, ciertamente destaca la Re-
vista de Ciencia Política, editada por el Instituto de Ciencia Política de 
la Pontificia Universidad Católica. Con 30 años de existencia, es la 
revista más antigua de la región dedicada exclusivamente a temas de 
la disciplina (Altman, 2005: 3). En 2009 fue aceptada su indexación 
en el catálogo del Journal Citation Report (Thompson Gale, ex isi), 
posicionándola como una de las revistas más importantes de América 
Latina junto con Política y Gobierno, Perfiles Latinoamericanos, Revista 
del clad Reforma y Democracia, Dados, entre otras. Es la única revista 
chilena de la disciplina indexada en el Social Sciences Citation Index. 
Hay otras revistas como Política, del Instituto de Asuntos Públicos de 
la Universidad de Chile, o Revista Enfoques, de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Administración Pública de la Universidad Central, que aún 
no tienen indexación en el Social Sciences Citation Index ni en Scielo. 

A estas revistas se suman Estudios Internacionales (Universidad de 
Chile), Fuerzas Armadas y Sociedad (flacso-Chile) y la revista Estudios 
Públicos, editada por el Centro de Estudios Públicos (cep). Así, si bien 
la Ciencia Política ha progresado tanto en el número de escuelas como 
de alumnos, se advierte un preocupante subdesarrollo en la generación 
de revistas de calidad y reconocimiento internacional. 

Por lo anterior, algunos académicos deciden enviar sus trabajos a 
revistas especializadas internacionales en lugar de las revistas chile-
nas existentes. Instituciones como la Pontificia Universidad Católi-
ca de Santiago y la Universidad Católica de Temuco, al igual que la 
Universidad Diego Portales, establecen bonos adicionales por cada 
publicación en revistas indexadas en el Social Sciences Citation Index. 
Como en Chile las posibilidades se restringen a la Revista de Ciencia 
Política, los académicos se inclinan por revistas estadounidenses, britá-
nicas, mexicanas o argentinas. En la Universidad Diego Portales, por 
ejemplo, el bono por publicación en el Social Sciences Citation Index as-
ciende aproximadamente a los 4000 dólares, mientras que el bono por 
publicación nivel Scielo es de 2000. Además, esta universidad premia a 
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los académicos que ganan proyectos del Fondo Nacional de Desarrollo 
Científico y Tecnológico (fondecyt). Esto incentiva la producción 
académica de calidad, profundizando lo que Altman (2005) denomina 
«meritocracia».

2. Las instituCiones DeDiCaDas a La enseñanza De La CienCia 
PoLítiCa

Las instituciones encargadas de impartir Ciencia Política en Chile 
son de cuatro tipos. Primero, están aquellas que otorgan la licencia-
tura en Ciencia Política y el título de cientista político. Es el grupo 
más «disciplinario» y agrupa a ocho de las catorce universidades que 
imparten esta carrera. El segundo grupo está compuesto por las insti-
tuciones que otorgan el título de cientista político, pero con un grado 
académico de Ciencia Política complementado por otra disciplina. Es 
el caso de las licenciaturas en Ciencia Política y Políticas Públicas, o 
Ciencia Política y Organizacional (son tres instituciones en total). 
En tercer lugar, está el grupo de las universidades que entregan un 
grado académico o licenciatura en Ciencia Política, pero con el título 
profesional de administrador público (son tres instituciones en total). 
Finalmente, se incluye la licenciatura en Historia con mención en 
Ciencia Política, que es, como señalamos, la más antigua en entregar 
una licenciatura ligada a la disciplina. Claramente, su foco está puesto 
en la Historia y de hecho la carrera está inserta en un departamento 
con ese nombre, pero de todos modos se incluye a fin de mostrar la 
evolución que ha tenido la Ciencia Política. Una aclaración no menor 
corresponde a la Universidad de Chile. La carrera de Administración 
Pública se creó en 1954, siendo la más antigua del listado. En rigor, 
el título profesional de la carrera no corresponde a Ciencia Política, 
pero su licenciatura es en Ciencias Políticas y Gubernamentales con 
mención en Gestión Pública o en Ciencia Política. La tabla 1 resume 
estos datos.

Como ya se mencionó en este capítulo, tanto en grado académico 
como en título profesional de cientista político, la escuela más antigua 
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corresponde a la Universidad Gabriela Mistral, que comenzó a impartir 
el programa en 1993. Luego sería el turno de la Pontificia Universidad 
Católica, que creó la carrera en 1995, pero cuyo instituto es 25 años 
más antiguo. Los datos muestran que es a inicios de la década de 2000 
cuando los programas ligados a la disciplina comienzan a incrementar-
se rápidamente. Si en 1990 existían cinco programas que menciona-
ban a la Ciencia Política, ya sea en su grado académico o en su título 
profesional, en 2000 esa cifra se eleva a 15, triplicando así la oferta  
disponible.

Tabla 1. Universidades que imparten la licenciatura en Ciencia Política

Universidad Grado académico Título
Año de  
creación

GRUPO 1

U. Gabriela Mistral Licenciado en Ciencia Política Cientista político 1993

Pontificia U. Católi-
ca de Chile

Licenciado en Ciencia Política Cientista político 1995

U. Diego Portales Licenciado en Ciencia Política Cientista político 2002

U. Academia de Hu-
manismo Cristiano

Licenciado en Ciencia Política Cientista político 2002

U. de Arte y Cien-
cias Sociales arcis

Licenciado en Ciencia Política Cientista político 2002

U. Central de Chile Licenciado en Ciencia Política Cientista político 2003

U. Alberto Hurtado Licenciado en Ciencia Política Cientista político 2007

U. Católica de 
Temuco

Licenciado en Ciencia Política Cientista político 2008

GRUPO 2

U. del Desarrollo 
Santiago

Licenciado en Ciencias Políti-
cas y Políticas Públicas

Cientista político 2001

U. Tecnológica y 
Metropolitana

Licenciado en Ciencia Política 
y Organizacional

Cientista político 
y organizacional

2004

U. del Desarrollo 
Concepción

Licenciado en Ciencias Políti-
cas y Políticas Públicas

Cientista político 2006
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Universidad Grado académico Título
Año de 
creación

GRUPO 3

U. de Chile
Licenciado en Ciencias Políti-
cas y Gubernamentales

Administrador 
público

1954

U. de Concepción
Licenciado en Ciencias Políti-
cas y Administrativas

Administrador 
público

1992

U. de Los Lagos
Licenciado en Ciencias Políti-
cas y Administrativas

Administrador 
público

1994

U. San Sebastián
Licenciado en Ciencias Políti-
cas y Gestión Pública

Administrador 
público

2007

Universidad Miguel 
de Cervantes

Licenciado en Ciencia Política 
y Administración Pública

Administrador 
público mención 
Ciencia Política

2011

GRUPO 4

Pontificia U. Católi-
ca de Valparaíso

Licenciatura en Historia con 
mención en Ciencia Política

No tiene 1976

Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, <www.cse.cl>.

3. ¿Cuánto Cuesta estuDiar CienCia PoLítiCa en ChiLe?

En este acápite se muestra la evolución de la matrícula en Ciencia 
Política y el valor del arancel de cada institución. Se reúne la infor-
mación de las mismas universidades que figuran en la tabla anterior, 
combinando títulos y licenciaturas en la disciplina aunque realizan-
do las distinciones según sea el caso. En comparación a otras carreras, 
Ciencia Política tiene aranceles similares a Sociología y algo inferiores 
a Derecho, pero se debe considerar que estas dos últimas carreras son 
más masivas y las imparte un mayor número de instituciones. Como 
ejemplo se puede observar los datos para la Universidad Católica. El 
arancel para Ciencia Política es de aproximadamente 5.700 dólares, 
mientras que en Sociología es de alrededor de 5.600 y en Derecho  
de 6.200.

Se excluye del análisis a la utem dado que el programa, según la in-
formación disponible en el Consejo Nacional de Educación, no registra 
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datos. Toda esta información está a disposición pública en las bases de 
datos del Ministerio de Educación. Se observan cambios sustantivos 
entre y dentro de las instituciones que enseñan Ciencia Política res-
pecto al número de matriculados entre 2006 y 2009. Puede sorprender 
el hecho de que en la Universidad Católica se haya producido un in-
cremento de 14 matriculados en 2006 a 51 en 2007. Esto se explica 
porque hasta 2006, Ciencia Política era parte de un ciclo terminal. Es 
decir, podían pasar a la carrera alumnos del bachillerato o aquellos que 
hubiesen cursado al menos 200 créditos en la misma o en otra univer-
sidad (Fuentes y Santana, 2005: 21).

La Universidad Alberto Hurtado, por ejemplo, duplicó su matrí-
cula entre 2007 y 2009, mientras que arcis deprimió significativa-
mente la suya entre 2006 y 2009, pasando de 24 a solo 6 alumnos. 
Hay otras universidades que han mantenido una matrícula estable 
desde 2006, como la Universidad Diego Portales, la Gabriela Mis-
tral y la Universidad de Concepción. Claramente se han producido 
algunas variaciones, pero todas dentro de un rango más o menos es-
perado. En los últimos tiempos, no obstante, algunas instituciones 
han empujado la matrícula, destacando la Universidad San Sebas-
tián, aunque, como se ha señalado, otorga el título de administrador 
público, pero con una licenciatura en Ciencia Política. La tabla 2 
sintetiza estos resultados.

La tabla 3 muestra las variaciones en matrícula y aranceles en cada 
una de las instituciones analizadas. En casi todas las universidades el 
arancel ha ido al alza, lo que se explica, en parte, por los reajustes que 
año a año realizan las universidades. La matrícula, en tanto, ha sido 
más variable. Se divide el arancel en 100 por razones gráficas.

En términos de duración, la carrera fluctúa entre los ocho y los diez 
semestres. Por ejemplo, en la Universidad Católica, Academia de Hu-
manismo Cristiano, Universidad Central, Concepción, San Sebastián, 
Los Lagos, Alberto Hurtado y Tecnológica Metropolitana, la carrera 
dura diez semestres. En el resto tiene una duración de ocho, sin distin-
guir según grado académico o título profesional.
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Gráfico 1. Variaciones en la matrícula y arancel según año y universidad44

Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, <www.cse.cl>.

4. eL ingreso a Las LiCenCiaturas

Otro punto a considerar y que va estrechamente asociado a la cali-
dad y tradición de las universidades corresponde al puntaje psu (Prue-

44 puc= Pontificia Universidad Católica; ahc= Universidad Academia de Humanismo 
Cristiano; uah= Universidad Alberto Hurtado; uc Temuco= Universidad Católica 
de Temuco; U. Central= Universidad Central; arcis= Universidad de Arte y Ciencias 
Sociales; U. de Concepción= Universidad de Concepción; U. de Los Lagos= Universidad 
de Los Lagos; udd Concepción= Universidad del Desarrollo sede Concepción; udd 
Santiago= Universidad del Desarrollo sede Santiago; udp= Universidad Diego Portales; 
ugm= Universidad Gabriela Mistral; uss= Universidad San Sebastián; U. de Chile= 
Universidad de Chile. No consideramos aquellas universidades que comenzaron a impartir 
la carrera desde 2011.
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bas de Selección Universitaria) de los estudiantes que ingresan.45 En 
general y considerando todas las escuelas que otorgan el título de cien-
tista político, el puntaje promedio en psu es de 569 puntos, similar a lo 
que se exige para carreras como Periodismo o Sociología, pero signifi-
cativamente inferior a Medicina u Odontología. 

Como muestra el gráfico 2, los puntajes más altos se los lleva la 
Universidad Católica, seguida de la Universidad de Chile (Adminis-
tración Pública), Universidad de Concepción, Universidad Diego Por-
tales y Universidad Alberto Hurtado. Los últimos lugares corresponden 
a la Academia de Humanismo Cristiano, Universidad San Sebastián 
y arcis. La tabla 4 muestra la evolución de cada universidad respecto 
a los puntajes mínimo, promedio y máximo, considerando cada año 
académico. Por ejemplo, en 2007, el puntaje máximo que recibió la 
Universidad Católica fue de 725; el promedio, de 679, y el mínimo, de 
621. En la vereda opuesta está arcis. El puntaje máximo para 2009 fue 
de 498; el promedio, de 453, y el mínimo, de 393. 

El gráfico 3, en tanto, muestra la relación entre la evolución de la 
matrícula y el arancel por año. No hay una relación evidente entre 
ambas variables y el coeficiente de correlación es de -0.2. No obs-
tante, los casos parecen agruparse en cuatro grandes conglomerados. 
En el cuadrante A figuran la Universidad de Chile (con Administra-
ción Pública) y las universidades de regiones, como la de Concep-
ción y la Católica de Temuco, al igual que la Universidad Central 
de Santiago. Su característica es recibir una matrícula por encima 
de la media, pero con aranceles que están por debajo del promedio 
general. La Universidad Alberto Hurtado también entra en este con-
glomerado, aunque limita con el grupo B. En el grupo B aparecen las 

45 La psu es una prueba de ingreso a las universidades tradicionales y privadas. El 
puntaje mínimo para postular varía entre cada universidad, pero el límite, con contadas 
excepciones, es de 500 puntos. El máximo a obtener en esta prueba es de alrededor 
de los 815 puntos. Generalmente, los estudiantes con puntajes más altos prefieren 
las universidades tradicionales (Universidad Católica y Universidad de Chile). Las 
universidades privadas, de todos modos, no se han quedado atrás y ofrecen becas para los 
estudiantes con mejores puntajes que las prefieran.
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universidades más exitosas en términos de matrícula y que también 
muestran aranceles altos. Las observaciones corresponden principal-
mente a la Universidad Católica y a la Universidad Diego Portales. 
En el grupo C están las universidades privadas más pequeñas como 
la Academia de Humanismo Cristiano, San Sebastián y arcis, y la 
universidad estatal de Los Lagos. arcis, como señalamos, ha bajado 
sustantivamente su número de matriculados. En el cuadrante D están 
las universidades que tienen un alto arancel pero cuya matrícula está 
por debajo de la media. Aquí se ubican las universidades Gabrie-
la Mistral y del Desarrollo. Ambas están ligadas al mundo empresa-
rial y, políticamente, a partidos de derecha, particularmente a la udi 
(Unión Demócrata Independiente). 

Gráfico 2. Promedio de Psu por universidad, 2006-2011*Gráfico 2. Promedio de PSU por universidad, 2006–2011*

* Solo se muestran las universidades donde hubo información disponible
Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, <www.cse.cl>.

100

200

300

600

0

700 686
655

599 594 589 580 559 557 536 535 527 520 515 485500

800

400

pu
c

U. d
e C

hile udp

U. d
e C

oncep
ció

n
uah

udd San
tia

go

udd C
on

ce
pc

ión uct
U. d

e l
os

 La
go

s
U. C

en
tra

l

ah
c

uss

U
. d

e S
an

tia
go

 de
 C

hi
le

ar
cis

* Solo se muestran las universidades donde hubo información disponible.
Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, <www.cse.cl>.
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Tabla 4. Variaciones en los puntajes máximo, promedio y mínimo en Psu 
según año y universidad

Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, <www.cse.cl>.

Gráfico 3. Relación entre arancel y matrícula, escuelas de Ciencia Política 
en Chile 2006-2009

Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, <www.cse.cl>.
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También es posible asociar las variaciones en la matrícula con el pun-
taje mínimo en psu. Es decir, el puntaje que obtuvo el último matricu-
lado en la carrera. Esto retrata, en parte, la evolución de cada escuela 
respecto al nivel académico de los alumnos seleccionados. Se puede su-
poner que las mejores escuelas logren los mejores puntajes. De hecho, la 
correlación entre ambas variables tiene un coeficiente de 0.5. El gráfico 
4 muestra la posición de cada universidad según año. Hay una cuestión 
no menor a tener en cuenta. La Universidad de Chile tiene un nivel de 
matrícula que duplica el promedio nacional considerando las escuelas 
analizadas. Como es una universidad tradicional, la demanda es sistemá-
ticamente alta. Por ende, la competencia entre los postulantes es mayor. 
De ahí que su puntaje mínimo bordee los 600 puntos. En ese sentido, los 
datos deben ser mirados con extrema cautela. 

La matrícula, muchas veces, tiene relación con la capacidad física y 
presupuestaria de las universidades, pero también con la calidad de sus 
programas. Así, por ejemplo, la Universidad Católica está en la zona 
derecha del diagrama, con altos puntajes y un nivel de matrícula en 
torno al promedio. Algo similar ocurre con la Universidad Diego Por-
tales, pero su puntaje promedio y mínimo es inferior al de la Católica 
aunque su matrícula es algo mayor. Además, la matrícula tiene un lí-
mite establecido por la universidad. Estas cierran las postulaciones una 
vez que ya no quedan cupos disponibles. El problema está para aquellas 
instituciones que, disponiendo de cupos, no son capaces de llenarlos. 
Tal es el caso de arcis, que, como se ha mencionado, bajó fuertemente 
su matrícula en 2009.

Considerando todas y cada una de las precisiones especificadas más 
arriba respecto a la relación entre matrícula, arancel y puntajes psu, 
se propone aquí un análisis inferencial algo más complejo. El objetivo 
es conocer el efecto que tienen las variaciones arancelarias sobre el 
número de matriculados por escuela. Para realizar una aproximación se 
diseñó un modelo que ocupa como variable dependiente a la matrícula 
y como independiente al arancel y al puntaje psu mínimo aceptado por 
cada escuela. El modelo incluye el factor temporal junto con el efecto 
de cada grupo (universidades, ver tabla 5). Generalmente, la matrícula 
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reacciona ante las variaciones en los aranceles que establece cada ins-
titución. El número de matriculados tiende a decaer cuando el arancel 
se incrementa. De igual manera, se incluyó el puntaje mínimo en psu 
con el que entró el último alumno para cada año académico. Esto, pro-
bablemente, colme parte de las expectativas de los postulantes.

Cuando existe la percepción de que la universidad es de buen nivel o 
que cumple con los estándares de calidad esperados, entonces la institu-
ción acoge los mejores puntajes a pesar del incremento en los aranceles. 
Sin embargo, los datos deben ser mirados con cautela. Algunas institucio-
nes, como la Universidad de Chile, tienen un nivel de matrícula de casi 
el doble que el resto de las universidades. Por ende, los resultados pueden 
estar contaminados por los techos de matrícula que establece cada insti-
tución. En algunos casos, esos techos son flexibles si la demanda aumen-
ta, reservándose cupos extraordinarios para recibir a nuevos postulantes.

Gráfico 4. Relación entre arancel y matrícula, escuelas de Ciencia Política 
en Chile 2006-2009

Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, <www.cse.cl>.
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Tabla 5. Modelo de Cross Sectional Time Series. La 
variable dependiente es número de matriculados por año

Matrícula

Arancel -0.006

(4.29)**

psu puntaje mínimo 0.233

(5.03)**

Constante -43.498

(2.12)*

Observaciones 43

Número de universidades 12

** El coeficiente es significativo al nivel 0.01.
* El coeficiente es significativo al nivel 0.05.
Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, 
<www.cse.cl>.

Los resultados apoyan en cierta medida los supuestos que se acaban 
de enunciar. Es decir, que la matrícula tiende a deprimirse con el incre-
mento de los precios de cada carrera (arancel) y que, de igual forma, 
un aumento en el puntaje mínimo psu se asocia a un incremento en la 
tasa de matrícula. Como se mencionaba más arriba, esto nos aproxima 
hacia la calidad percibida de los postulantes en función de cada univer-
sidad. Puesto que la disputa está por entrar a las mejores instituciones, 
se produce un aumento de la competencia entre los puntajes de cada 
postulante, elevando así no solo el promedio de entrada, sino también 
subiendo el puntaje mínimo para acceder a la carrera. Dos ejemplos cla-
ros son la Universidad Diego Portales (udp) y Alberto Hurtado (uah). 
Mientras el puntaje mínimo que recibió la udp en 2006 fue de 521 
puntos, en 2009 ascendió a 561, en tanto que la Alberto Hurtado lo 
hizo de 586 a 595 comparando 2007 y 2009. La Universidad Central es 
otro ejemplo pues pasó de 526 a 540 entre 2006 y 2009. No obstante, 
el comportamiento en términos de matriculados es diferente. La udp 
pasó de 59 en 2006 a 52 en 2009, la uah lo hizo de 30 a 61 y la Central 
de 70 a 52. Estas tres instituciones han incrementado su arancel para el 
mismo período, aunque la Central lo hizo de manera más significativa.
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Por tanto, la matrícula parece reaccionar ante las variaciones arance-
larias y, de igual forma, las universidades percibidas como de mejor cali-
dad van logrando mejores puntajes con el paso del tiempo. Aquí también 
existe una cuestión de segmentación de mercado. Hay universidades que, 
por su nivel arancelario, captan a postulantes de ingresos medios y altos, 
mientras que otras apuntan a segmentos más bajos. Así, la competencia 
entre las universidades no siempre es por el mismo mercado de poten-
ciales estudiantes. Por ejemplo, pueden existir dos universidades de alto 
arancel, pero cuyo puntaje de ingreso difiera ampliamente. Son los casos 
de la Universidad Católica (puc) y Universidad del Desarrollo (udd). 
En 2009 son las instituciones de más alto arancel. La diferencia es que 
el puntaje mínimo que entró a la puc fue de 632 y el de la udd de 503. 
Entonces, el puntaje psu puede ser visto como un proxy de la calidad del 
programa y, por tanto, resulta totalmente razonable que vaya correlacio-
nado con el nivel de matrícula.

La tabla 6, finalmente, compara las variaciones en matrícula y aran-
cel según cada universidad entre 2006 y 2009. En ella se pueden obser-
var descriptivamente las variaciones de cada institución en el tiempo. 

Tabla 6. Cambio porcentual de matrícula y aranceles según universidad, 
2006-2009

Cambio porcentual 
matrícula

Cambio porcentual
aranceles

Pontificia U. Católica de Chile -13.7 39.9

U. Academia de Humanismo Cristiano -9.4 35.8

U. Alberto Hurtado 103.3 23.1

U. Católica de Temuco 1.6 10.0

U. Central de Chile -25.7 22.1

U. de Arte y Ciencias Sociales arcis -75.0 13.4

U. de Concepción 2.9 23.7

U. de Los Lagos -6.7 23.2

U. del Desarrollo Santiago 30.8 28.5

U. del Desarrollo Concepción 17.4 26.4

U. Diego Portales -11.9 18.9
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Cambio porcentual 
matrícula

Cambio porcentual
aranceles

U. Gabriela Mistral -21.4 22.0

U. San Sebastián 52.2 17.1

El cálculo se hace considerando el año de apertura de la carrera, que no siempre es 2006.
Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, <www.cse.cl>. 

5. maLLas CurriCuLares y Líneas formativas

En Chile existe una amplia variedad de mallas curriculares. Las dife-
rencias más sustantivas se encuentran en la formación en Métodos y Es-
tadística. Las mallas curriculares del Instituto de Ciencia Política de la 
Universidad Católica, la Escuela de Ciencia Política de la Universidad 
Diego Portales, la Facultad de Ciencias Políticas y Administración de la 
Universidad Central, la Escuela de Ciencia Política de la Academia de 
Humanismo Cristiano y la Universidad Alberto Hurtado tienen un cla-
ro énfasis en la línea de Métodos, Política Comparada y Estadística. Esta 
última ofrece antes los cursos de Estadística que los de Métodos. Los 
cursos de Estadística corresponden al segundo y tercer semestre, mien-
tras que los de Métodos al cuarto y quinto semestre. En la Universidad 
Católica, en tanto, sucede algo similar, colocando los cursos de álgebra 
y cálculo antes que los de diseño de investigación. Probablemente, y 
en un sentido estrictamente pedagógico y temporal de la enseñanza, 
resulte más apropiado impartir Lógica de Investigación, Epistemología 
y Diseño antes que abordar los cursos matemáticos o estadísticos, a fin 
de que las técnicas estadísticas que aprenden los alumnos se apliquen de 
acuerdo a un diseño y método de investigación coherentes.

Probablemente las otras escuelas también desarrollen cursos 
de método en otras asignaturas, pero eso no queda muy claramente 
especificado en sus mallas curriculares. Por ejemplo, la Universidad 
arcis tiene una serie de talleres de investigación, pero no se advierte 
una línea formativa en métodos previa a la realización de esos talleres. 
El plan de estudios de la Universidad Central, en tanto, muestra lo 
difícil que resulta desprender la Ciencia Política de la Administración 
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Pública. A pesar de que la licenciatura que ofrece la universidad es 
en Ciencia Política, parte de la malla curricular se realiza en conjun-
to con la licenciatura en Administración Pública. De hecho, ambas 
carreras tienen algunos cursos que corresponden al Plan Común. Sin 
embargo, se ofrecen cursos específicos para cientistas políticos ligados 
precisamente al área de métodos de investigación. Esto recién ocurre 
en el quinto semestre, habiendo cursado previamente las asignaturas de 
Matemáticas y Economía.

Al igual que la Universidad Central, la Universidad Gabriela Mis-
tral también tiene un Plan Común. Los alumnos entran al bachillerato 
en Humanidades y Ciencias Sociales. Desde el cuarto semestre co-
mienzan con cursos específicos de sus respectivas carreras (Periodismo, 
Historia, Filosofía, Ciencia Política). A diferencia de lo que ocurre 
con la Universidad Central, el acento está puesto en Teoría Política, 
Ética e Historia del Pensamiento. Hay dos cursos de Metodología de la 
Investigación y uno de Estadística.

La Universidad Católica de Temuco, en tanto, imparte la licencia-
tura en Ciencia Política y Gestión Pública. Nuevamente, hay un enlace 
más o menos fuerte entre la Ciencia Política y Administración Públi-
ca. Su malla curricular incluye tres cursos de Derecho Administrativo 
y Constitucional. De igual forma y particularmente desde el sexto se-
mestre de carrera, el énfasis está puesto en asignaturas de Gestión de 
Proyectos y Políticas Públicas. Sin embargo, existe una línea de méto-
dos de investigación. En primer y segundo año, los alumnos cursan las 
asignaturas de Matemática y Estadística, para luego enfrentar dos cursos 
de Metodología. Nuevamente, las asignaturas prácticas (Matemática y 
Estadística) anteceden a la línea de metodología de la investigación.

Algo similar sucede con la malla curricular de la Universidad de Los 
Lagos. Si bien el título que se ofrece es de administrador público, inclu-
ye la licenciatura en Ciencias Políticas y Administrativas. Por tanto, y 
dado el título profesional, la malla claramente está cargada de cursos de 
Administración, Economía, Gestión Pública, Derecho Constitucional 
y Administrativo. Solo en el sexto semestre hay un curso de Métodos 
y Técnicas de Investigación. Claramente, los egresados de esta carrera 
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están formados para ejercer en el sector público o en instituciones pri-
vadas de consultoría o asesoría. Sus habilidades no van dirigidas hacia 
un desarrollo profesional en el área estrictamente académica. Más bien, 
la carrera ofrece herramientas útiles para el desempeño laboral en go-
bierno y gestión pública.

En una línea parecida está la malla curricular de la Universidad del 
Desarrollo, que es en Ciencia Política y Políticas Públicas. En esta la 
formación es intensa en matemáticas y economía durante los primeros 
cuatro semestres. De ahí en adelante, la carrera desborda en cursos de 
aplicación a políticas públicas. No se observan, al menos de acuerdo a 
la malla curricular de la carrera, cursos de métodos de investigación. 
En el quinto y sexto semestre se anuncian cursos de especialidad en 
Ciencia Política, pero no se señala explícitamente a qué contenidos 
se refieren.

Si en la Universidad Central y en la Universidad de Los Lagos la 
Ciencia Política no logra desprenderse claramente de la Administra-
ción Pública, en la Universidad San Sebastián pasa lo mismo pero con 
Derecho. La carrera pertenece a la Facultad de Derecho y no a la Fa-
cultad de Ciencias Sociales. Lo curioso es que la licenciatura es en 
Ciencias Políticas y Gestión Pública, mientras que el título profesional 
es de administrador público. Entonces, la disciplina como tal es terreno 
de nadie. Está alojada en una Facultad de Derecho y termina transfor-
mándose en Administración Pública.

Finalmente, en la malla curricular de la Universidad Diego Por-
tales se incluyen las líneas formativas que corresponden a Metodolo-
gía, Política Comparada, Relaciones Internacionales, Teoría Política 
y Economía Política. En un lapso de ocho semestres, estas líneas se 
desarrollan de manera activa hasta el segundo año. En el quinto se-
mestre los estudiantes tienen la posibilidad de sugerir cursos u optar 
por un semestre de intercambio. Es una modalidad flexible que permite 
a los estudiantes acceder a las materias que estén más acordes con sus 
respectivos intereses. El sexto y séptimo semestre están dedicados a la 
realización de talleres especializados siguiendo cada una de las líneas 
formativas. La carrera culmina con la realización de una tesina de li-
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cenciatura. Recientemente se ha aprobado una modificación a la malla 
curricular. Los alumnos tendrán la posibilidad de realizar la tesina, pero 
también optar por la realización de dos seminarios de especialización 
en materias específicas. Esto tiene como objetivo dar una salida más 
profesionalizante y no tan académica a la carrera.

Tabla 7. Clasificación de las escuelas de Ciencia Política de acuerdo a su 
énfasis programático

Administración y Gestión Pública

Universidad del Desarrollo, Santiago

Universidad del Desarrollo, Concepción

Universidad de Concepción

Universidad Católica de Valparaíso

Universidad Central

Universidad Católica de Temuco

Universidad de Los Lagos

Universidad de Chile

Universidad Tecnológica Metropolitana

Universidad Miguel de Cervantes

Métodos y Técnicas de Investigación 
en Ciencia Política

Universidad Católica

Universidad Diego Portales

arcis

Historia, Derecho y Relaciones 
Internacionales

Universidad Gabriela Mistral

Universidad San Sebastián

Academia de Humanismo Cristiano

Fuente: Elaboración propia con mallas curriculares por institución.

De acuerdo a esta descripción, la tabla 7 agrupa a las distintas es-
cuelas de Ciencia Política de acuerdo al énfasis programático presente 
en cada una de sus mallas curriculares. Esto tiene que ver con el énfasis 
dado, que no implica necesariamente que una escuela que profundiza 
en el área de métodos de investigación descuide otras de las ramas de 
la disciplina. En términos de clasificación se seleccionaron tres gran-
des áreas: Administración y Gestión Pública; Métodos y Técnicas de 
Investigación en Ciencia Política; e Historia, Derecho y Relaciones 
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Internacionales. La mayoría de las mallas curriculares hacen la dis-
tinción típica entre las distintas líneas formativas de la disciplina. Es 
decir, Instituciones y Procesos, Relaciones Internacionales, Teoría Po-
lítica y Políticas Públicas. De una u otra forma, todas las mallas cubren 
algunas de estas líneas formativas, pero con enfoques diferentes. Es esto 
último lo que se intentó capturar. De más está decir que el objetivo no 
consiste en evaluar cuál de las mallas curriculares de las escuelas de 
Ciencia Política en Chile es la mejor o la peor. Simplemente, se des-
cribe panorámicamente su orientación programática.

6. La oferta De PosgraDos en CienCia PoLítiCa en ChiLe

El primer magíster corresponde al del Instituto de Ciencia Política 
de la Pontificia Universidad Católica, que fue creado en el año 1969. 
Hoy cuenta con cuatro menciones: Relaciones Internacionales, Insti-
tuciones y Procesos Políticos, Estudios de Defensa y Políticas Públicas.

La tabla 8 incluye aquellos magísteres y doctorados estrictamente 
disciplinarios, al igual que otros que, en cierta medida, están asociados 
con la Ciencia Política.46 En el texto de Fuentes y Santana (2005: 25) 
figura la oferta completa de posgrados referentes a Administración y 
Gestión Pública, Política Exterior, Gobierno y Sociedad, entre otros. 
Los aranceles varían significativamente según cada institución. El más 
caro, dentro de los disciplinarios, corresponde al magíster en Ciencia 
Política de la Universidad Católica cuyo arancel es de poco más de 
6,000 dólares. No obstante, queda por debajo de otros magísteres como 
el de Políticas Públicas de la Universidad de Chile y del Desarrollo. Así 
y todo, se observa que la oferta de magísteres se ha intensificado sustan-
tivamente en el período desde mediados de la década pasada. Respecto 
a los doctorados, en Chile solo se imparte un programa que correspon-
de al del Instituto de Ciencia Política de la Universidad Católica.

46 En 2013 se preveía la creación de un magíster en la Universidad Diego Portales en 
Política y Gobierno.
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Tabla 8. Oferta de magíster y doctorado en Ciencia Política

Universidad Título
Arancel 
en dólares

Año de  
creación

Pontificia U. Católica de 
Chile

Magíster en Ciencia Política 6,120.1 1982

U. de Chile Magíster en Ciencia Política 4,092.5 1996

U. Tecnológica y Metro-
politana

Magíster en Ciencia Política 5,022.6 2003

Universidad Mayor
Magíster en Ciencia Política y 
Relaciones Internacionales

– 2007

Pontificia U. Católica de 
Chile

Doctorado en Ciencia Política 6,120.1 2008

arcis
Magíster en Políticas Sociales y 
Gestión Local

5,302 1998

U. Alberto Hurtado Magíster en Gobierno y Sociedad 5,715 2004

U. Arturo Prat Magíster en Gestión Pública – 2002

U. de Chile Magíster en Políticas Públicas 11,958 2005

U. de Chile
Magíster en Gobierno y  
Gerencia Pública

4,186 1997

U. de Chile
Magíster en Gestión y Políticas 
Públicas

– 1993

U. de Concepción Magíster en Política y Gobierno – 2001

U. de Los Lagos
Magíster en Gestión Pública, 
Desarrollo Local y Regional

5,581 2003

U. de Santiago Magíster en Política Exterior 2,418 2005

U. del Desarrollo Magíster en Políticas Públicas 8,166 2006

Fuente: Elaboración propia con datos del Consejo Nacional de Educación, <www.cse.cl>.

7. ConCLusiones

Se ha producido un incremento sistemático en el número de uni-
versidades dispuestas a enseñar Ciencia Política en Chile. Si antes del 
año 2000 existían solo dos instituciones, ese número se eleva a 11 lue-
go de tal fecha. Esto ha ido de la mano del incremento en la oferta de 
posgrados. La oferta también es muy variopinta, abarcando magísteres 
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en Ciencia Política, Políticas Públicas, Gestión Pública y Política Ex-
terior, entre otros. 

Los aranceles varían significativamente y, en tal sentido, las univer-
sidades compiten por segmentos socioeconómicos claramente definidos 
y diferenciados entre sí. Sin perjuicio de que los aranceles aumenten 
en el tiempo por cuestiones de reajuste anual, hay universidades que 
lo hacen de manera más acelerada. Aunque la relación no es del todo 
robusta, los datos parecen indicar que el incremento de los aranceles 
deprime la matrícula. No obstante, esto está vinculado con la calidad y 
prestigio de los programas. Así, universidades que logran implementar 
planes de estudio de calidad y con mallas curriculares atractivas elevan 
sus estándares de prestigio y son más cotizadas en el mercado de postu-
lantes. Por tanto, bien pudiera ser que algunas de estas universidades 
eleven sus aranceles y que la matrícula no se vea afectada. 

Además, la evidencia es más fuerte al considerar el puntaje psu. Los 
resultados indican que aquellas instituciones que reciben mejores pun-
tajes también incrementan el número de matriculados. Como apun-
tábamos, la Universidad de Chile y la Universidad Católica llevan 
la delantera en este criterio, aunque la Universidad de Chile imparte 
Administración Pública. Entonces, el puntaje psu bien podría ser visto 
como un proxy de calidad. Así, a mayor calidad del programa, mayor 
será su matrícula.

Existe una variedad de planes de estudio y mallas curriculares, lo 
que en parte muestra los problemas de la Ciencia Política para eman-
ciparse particularmente de la Administración Pública. De hecho, hay 
universidades que imparten licenciaturas en Ciencia Política junto a 
Administración Pública pero con el título profesional de administrador 
público. Esto convive con las distintas facultades que alojan las escue-
las de Ciencia Política. Algunas universidades la tienen en la Facultad 
de Ciencias Sociales, otras en la de Derecho y otras tantas en las de 
Administración y Gobierno. 

En definitiva, la Ciencia Política chilena ha experimentado una 
significativa expansión desde la década pasada, incrementando tanto 
el número de ofertas de pregrado como de posgrado. Las variaciones 
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arancelarias son muy significativas dependiendo de la universidad que 
imparte el programa, y las mallas curriculares enfatizan desde los Mé-
todos de Investigación hasta la Administración Pública o Relaciones 
Internacionales. El hecho de que en 2008 se haya abierto el primer 
doctorado en la disciplina retrata el proceso de acelerada instituciona-
lización que ha adquirido la Ciencia Política.
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en venezueLa: Las LiCenCiaturas

Carmen Pérez Baralt
Universidad del Zulia, Venezuela 

1. introDuCCión. Los Comienzos De La CienCia PoLítiCa en 
venezueLa 47

La Ciencia Política como disciplina científica ha avanzado signi-
ficativamente desde mediados del siglo pasado, definiendo con mayor 
claridad su objeto de estudio, desarrollando métodos y técnicas de in-
vestigación y logrando su identidad propia, sin perder sus articulacio-
nes y vinculaciones con el resto de las Ciencias Sociales. A pesar de los 
presagios negativos sobre su desarrollo futuro (Sartori, 2004; Cansino, 
2008), lo cierto es que los estudios de Ciencia Política se han institu-
cionalizado y consolidado en las universidades de todo el mundo.

47 Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el Seminario Internacional 
sobre «El estado de la Ciencia Política: desafíos y oportunidades de la docencia y la 
investigación en perspectiva comparada», organizado por la Fundación Global Democracia 
y Desarrollo y el Instituto de Iberoamérica de la Universidad de Salamanca, en Santo 
Domingo (República Dominicana), el 27 y 28 de enero de 2010.
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En Venezuela, la Ciencia Política estuvo ligada inicialmente a los 
estudios de Derecho, considerándose como una adición a la formación 
profesional de los abogados por su vinculación con el Derecho Públi-
co, particularmente, el Derecho Constitucional. La politología como 
ciencia autónoma comienza a mostrar progresos desde la década de 
1960, con los valiosos aportes de Manuel García Pelayo desde el Insti-
tuto de Estudios Políticos de la Universidad Central de Venezuela, los 
primeros estudios sobre sociología electoral de Boris Bunimov-Parra y 
los trabajos de Silva Michelena del Centro de Estudios del Desarrollo 
(cendes).48 

Este avance se produce sobre la base de un proceso de institucio-
nalización de los estudios sobre política, con la creación de progra-
mas de posgrado y de institutos de investigación especializados en las 
universidades públicas. A mediados de la década de 1970 es cuando 
comienzan a establecerse estudios de pregrado universitario, con li-
cenciaturas en Ciencias Políticas y en Estudios Políticos. Particular-
mente, los estudios en el nivel de licenciatura se han desarrollado en 
Venezuela de una manera dispersa y poco coordinada. Cada universi-
dad ha establecido criterios, metas y enfoques sobre la carrera misma 
de politología y sobre el tipo de profesional a ser formado. Como con-
secuencia, hay una amplia variedad de visiones que se expresan en la 
práctica en los programas de estudio, tanto en su contenido como en 
su estructuración.

2. ¿DónDe se enseña CienCia PoLítiCa?

Los estudios de pregrado en Ciencia Política en Venezuela son im-
partidos por universidades públicas y privadas. La Universidad Central 
de Venezuela (ucv) en Caracas fue la primera institución en ofrecer 
una licenciatura en Estudios Políticos y Administrativos en 1973. Casi 
al mismo tiempo, la universidad privada Rafael Urdaneta (uru) en 

48 El origen y la evolución de la Ciencia Política en Venezuela son analizados amplia- 
mente por Álvarez y Dahdah (2005: 245-260).
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Maracaibo ofreció la misma carrera, inicialmente con dos menciones: 
Ciencias Políticas y Ciencias Administrativas. Sucesivamente, se fue-
ron añadiendo estudios de pregrado en la Universidad de los Andes 
(ula) en Mérida, y en la Universidad Fermín Toro (uft) en Barquisi-
meto; y en Ciencias Políticas en la Universidad del Valle del Momboy 
(uvm) en Valera (inicialmente una extensión de la Universidad Rafael 
Urdaneta, ambas de carácter privado). 

Las más recientes son las licenciaturas en Ciencia Política de la 
Universidad del Zulia (luz) en Maracaibo y de la Universidad Cató-
lica del Táchira (ucat) en San Cristóbal. Hay que hacer mención al 
denominado «Programa de formación de grado en estudios políticos» 
que ofrece la Universidad Bolivariana de Venezuela (ubv), con la po-
sibilidad de obtener un título de técnico superior en Planificación y 
Gestión de Programas y Proyectos Públicos y el título de licenciado en 
Estudios Políticos y de Gobierno, el cual se dicta en Maracaibo, Cara-
cas y Ciudad Bolívar.49

Tabla 1. Los estudios de Ciencia Política en las universidades venezolanas

Licenciatura Universidad
Tipo de  
universidad

inicio de 
actividades

Duración de 
la carrera

Estudios Políticos y Admi-
nistrativos 
Menciones: Politología, 
Administración Pública y 
Relaciones Internacionales

Central  
de Venezue-
la ucv

Pública, 
autónoma

1973
10 se-

mestres

Ciencias Políticas y Admi-
nistrativas

Rafael Urda-
neta uru

Privada 1976
10 se-

mestres

Ciencias Políticas
De los An-
des ula

Pública, 
autónoma

1980 5 años

49 La Universidad de Carabobo en Valencia, estado de Carabobo, ha planteado la 
apertura de una licenciatura en Estudios Políticos aunque formalmente no ha iniciado sus 
actividades.
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Licenciatura Universidad
Tipo de  
universidad

inicio de 
actividades

Duración de 
la carrera

Ciencias Políticas
Fermín Toro 
uft

Privada 1989
10 se-

mestres

Ciencias Políticas y Admi-
nistrativas

Valle del 
Momboy 
uvm

Privada 1996
10 se-

mestres

Ciencia Política
Del Zulia 
luz

Pública, 
autónoma

2004
10 se-

mestres

Ciencias Políticas 
Menciones: Administra-
ción y Gestión Pública, y 
Política Internacional

Católica  
del Táchira 
ucat

Privada 2004 5 años

Estudios Políticos  
y de Gobierno

Bolivariana 
de Venezue-
la ubv

Pública 2007 4 años

Fuente: Elaboración propia. 

También se ofrece la carrera de Estudios Internacionales como li-
cenciatura separada; tal es el caso de la Universidad Central de Ve-
nezuela y de la Universidad Santa María, en Caracas, los cuales no se 
consideran en este análisis, puesto que el foco de atención se centra en 
las licenciaturas en Ciencia Política. En estas últimas hay contenidos 
relacionados con los estudios internacionales y, en algunos casos, apa-
rece como una mención de la carrera.

La primera consideración es sobre el carácter público o privado de 
las universidades que ofrecen estudios en Ciencia Política. Como se 
aprecia en la tabla 1, la carrera se ofrece en igual número de univer-
sidades privadas y públicas. Esto es importante porque implica que, a 
pesar de que podrían ser considerados como estudios para las élites, 
las universidades nacionales han entendido la importancia que tiene 
la formación de profesionales en esta área. Han sido las facultades de 
Derecho o de Ciencias Jurídicas las que han abierto sus espacios para 
la formación politológica.
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Otro aspecto importante es que la carrera se ofrece en casi todo 
el territorio nacional, con la excepción del oriente del país. En este 
sentido, es necesario destacar la influencia que tuvo el proceso de des-
centralización política y administrativa, como parte de un proyecto de 
reforma del Estado iniciado a finales de la década de 1980 en Venezue-
la. Uno de los resultados más evidentes de este proceso de reforma fue 
la elección de gobernadores y alcaldes en forma directa en cada uno 
de los estados, realizada por primera vez en 1989. A partir de entonces 
se crearon nuevos espacios políticos regionales y locales con relativa 
autonomía con respecto al poder central. Las alcaldías y gobernaciones 
se convirtieron en ambientes propicios para el ejercicio profesional de 
la politología y, por ende, de su estudio.

3. ¿Qué se enseña en Las LiCenCiaturas De CienCia PoLítiCa? 
anáLisis De Los PLanes De estuDio

Existe en el país una oferta relativamente amplia para los estudios 
universitarios en politología, e igualmente extensa es la diversidad de 
contenidos y formas de estructuración. Lo primero que se observa al 
analizar los programas de Ciencia Política es su diversidad, tanto en 
organización como en enfoque y contenidos. Qué se incluye y qué se 
omite, qué áreas se privilegian y qué estructura toman, son aspectos 
que cambian de una a otra universidad. A efectos comparativos, se 
analizan los aspectos formales de estos programas, para luego pasar al 
examen de las asignaturas que ofrecen.

3.1. Aspectos formales

En primer lugar, se examinan algunos aspectos de organización de 
los planes de estudio, tales como escolaridad, duración y estructuración.

 – La mayor parte de las carreras se organizan en semestres, con ex-
cepción de Los Andes y Católica del Táchira, que lo hacen por año. La 
Universidad Bolivariana inicialmente tenía una forma de organización 
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distinta por tramos y trayectos (estos últimos con una duración de un 
año), que no tenía equivalente con las formas tradicionales utilizadas 
por el resto de las universidades venezolanas, pero a partir de 2011 se 
rige por semestres.

 – La duración de casi todos los planes es de cinco años. La Boliva-
riana es la excepción, con una oferta de cuatro años para la licencia-
tura, y dos años para técnico superior, lo que se conoce como «salida 
intermedia». 

 – Dos de las universidades ofrecen menciones que ocupan los dos 
últimos años de la carrera, las cuales ponen énfasis en un aspecto 
particular del conocimiento politológico. La Central de Venezuela 
ofrece tres menciones: Politología, Administración Pública y Rela-
ciones Internacionales, y la Católica del Táchira dos: Administración 
y Gestión Pública, y Política Internacional. El resto de los planes 
incluye materias de estas menciones a lo largo del pénsum, sin espe-
cializaciones.

 – La mayor parte de los programas exige un trabajo final, tesis de 
grado o trabajo especial de grado, entendido como un entrenamiento en 
investigación y en la elaboración de reportes o informes. La Central 
de Venezuela no exige un trabajo final, pero establece varios cursos 
monográficos a lo largo del pénsum. La Universidad Bolivariana no 
tiene este requisito.

 – La mayor parte de planes de estudio exige pasantías o prácticas 
profesionales, aunque no son un requerimiento para la Central de Ve-
nezuela, la Católica del Táchira y la Bolivariana.

 – Hay gran variación en el número de unidades curriculares que 
estos planes de estudio presentan. La diferencia depende del tipo de 
régimen anual o semestral, y la inclusión de asignaturas no directamen-
te asociadas con la disciplina como idiomas, orientación o educación 
física. Desde planes muy escuetos como la Bolivariana con 31 unidades 
curriculares requeridas, hasta muy frondosos como la Fermín Toro, con 
más de 60 asignaturas que deben ser aprobadas.

 – Parte de los contenidos que no aparecen en las materias obliga-
torias de los planes son dictados en las unidades curriculares denomi-
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nadas electivas y seminarios. Los seminarios son estudios particulares 
sobre temas específicos, incluso coyunturales, y las electivas son ma-
terias algo más permanentes que suplen algunas áreas no previstas en 
el pénsum y que implican alguna especialización. Dependiendo de la 
estructura de los planes de estudio, hay mayor o menor libertad para 
establecer estos contenidos cambiantes.

La siguiente tabla muestra el tipo de régimen, las carreras con men-
ciones y las asignaturas de carácter permanente para cada universidad. 
De la revisión de las asignaturas se excluyen las materias de contenido 
cambiante (electivas, seminarios y, cursos monográficos, entre otras). 
Igualmente, se omiten las asignaturas no directamente relacionadas 
con los estudios políticos, como actividades culturales o deportivas, 
así como idiomas y servicio comunitario. Se excluyen también otros 
requisitos para el grado, como prácticas profesionales, pasantías o tra-
bajo final de grado.

Tabla 2. Asignaturas en los programas de Ciencia Política en las  
universidades venezolanas

Universidad Régimen Menciones
n.o de 
asigna-
turas a

Central de 
Venezuela

ucv Semestral 3

-Administración 
Pública

-Politología
-Relaciones Interna-
cionales

56 b 

Rafael Urdaneta uru Semestral No tiene 47

De Los Andes ula Anual No tiene 29

Fermín Toro uft Semestral No tiene 50

Valle del Momboy uvm Semestral No tiene 39

Del Zulia luz Semestral No tiene 34
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Universidad Régimen Menciones
n.o de 
asigna-
turas a

Católica del Táchira ucat Anual 2
-Administración y 
Gestión Pública

-Política Internacional
47 c

Bolivariana de 
Venezuela

ubv Semestral No tiene 28

a) Se refiere al número de asignaturas ofrecidas, no indica el número de asignaturas exigidas para 
grado. Se excluyen seminarios, electivas y trabajo de grado; igualmente se excluyen las asignaturas 
generales no relacionadas con la carrera, tales como actividades culturales o deportivas e idiomas. 
b) El ciclo básico comprende 31 asignaturas. Las menciones Politología y Administración 
Pública tienen siete asignaturas cada una y trece la mención de Relaciones Internaciona-
les. Una materia es común a las tres menciones, y una a Politología y Administración Pública. 
c) El ciclo básico comprende 28 asignaturas. Las menciones de Política Internacional y Admi-
nistración y Gestión Pública tienen cada una quince asignaturas, de las cuales diez son comunes. 
Fuente: Elaboración propia.

4. ¿CuáLes son Los ConteniDos De Los PLanes De estuDio en 
CienCia PoLítiCa?

A partir del análisis de los planes de estudio en Ciencia Política 
se pueden identificar cinco grandes áreas: ciencias básicas, investiga-
ción, teoría política, política internacional, administración y geren-
cia públicas, y otras áreas «menores». Esta clasificación responde a 
criterios explícitamente prácticos, sobre la base de la oferta de asigna-
turas en los programas universitarios de Ciencia Política disponibles 
en Venezuela.

Tabla 3. Asignaturas por área según universidad
uCv uru uLa uft uvm Luz uCat ubv total

Ciencias 
Básicas

11 8 7 7 11 4 4 1 53

20 % 17 % 24 % 14 % 28 % 12 % 9 % 4 % 16 %

Investiga-
ción

6 4 4 8 6 4 5 2 39

11 % 8 % 14 % 16 % 15 % 12 % 11 % 7 % 12 %
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uCv uru uLa uft uvm Luz uCat ubv total

Teoría 
Política

9 10 9 7 5 5 12 4 61

16 % 21 % 31 % 14 % 13 % 15 % 26 % 14 % 18 %

Política 
Interna-
cional

13 5 3 5 6 3 9 6 50

23 % 11 % 10 % 10 % 15 % 9 % 19 % 21 % 15 %

Adminis-
tración y 
Gerencia 
Públicas 

9 12 3 11 7 10 9 5 66

16 % 26 % 10 % 22 % 18 % 29 % 19 % 18 % 20 %

Teoría del 
Estado / 
Derecho 
Constitu-
cional

5 2 1 2 3 3 1 2 19

9 % 4 % 4 % 4 % 8 % 9 % 2 % 7 % 6 %

Otras 
áreas

3 6 2 10 1 5 7 8 42

5 % 13 % 7 % 20 % 3 % 15 % 15 % 29 % 13 %

Total 56 47 29 50 39 34 47 28 330

Fuente: Elaboración propia.

4.1. Ciencias básicas

Siendo la Ciencia Política una disciplina que se ha nutrido de otras 
Ciencias Sociales, es lógico esperar que su abordaje y estudio estén pre-
sentes en los programas de esta carrera universitaria. En primer lugar, por 
supuesto, la propia disciplina: Introducción a la Ciencia Política, o Funda-
mentos de Ciencias Políticas, o simplemente Política. Las otras disciplinas 
incluidas son: Sociología, Psicología Social, Economía Política e Histo-
ria, casi todas como una introducción a ese campo del conocimiento. La 
categoría comprende también Derecho como disciplina (Teoría General 
del Derecho e Introducción al Derecho, entre otras), pero no como estu-
dio especializado. Por ejemplo, Derecho Administrativo se incluye en la 
categoría de Administración y Gerencia Públicas, mientras que Derecho 
Internacional Público se incluye en Política Internacional, debido a que 
sus contenidos están enfocados hacia áreas específicas del conocimiento.
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Se puede observar en la tabla 3 que existen diferencias marcadas 
entre los programas ofrecidos: mientras que las universidades naciona-
les (Central y Los Andes) y la privada Valle del Momboy afianzan este 
enfoque, la Católica del Táchira y la Universidad Bolivariana prácti-
camente no le prestan atención. Las disciplinas que se incluyen con 
mayor frecuencia en los programas son Economía y Sociología, mien-
tras que Psicología Social e Historia aparecen solamente en algunos 
programas. Lógicamente, todas las carreras inician con una materia 
introductoria a la Ciencia Política.

4.2. investigación

Esta área comprende una serie de asignaturas que tienen como ob-
jeto adiestrar al estudiante en métodos y técnicas de investigación. 
Además de la Metodología de la Investigación incluye materias básicas 
como Técnicas de Estudio e Informática, y cursos más especializados 
como Análisis de Contenido o Investigación por Encuestas. También 
se incluyen en esta área tanto la Estadística como la Matemática. 

Los planes de estudio de las distintas universidades presentan simi-
lares porcentajes de sus asignaturas dedicadas al área de investigación, 
entre 7 y 15 por ciento. Es de apreciar, sin embargo, que pocos de estos 
contenidos refuerzan la investigación en Política Comparada.

4.3. Teoría Política

En esta categoría se han agrupado las materias relacionadas con es-
tudio del pensamiento político (Historia de las Ideas Políticas, Pensa-
miento Político), Teoría Política, Análisis Político, Filosofía Política, 
Ideología; así como Estructuras y Formas Políticas. También se incluyó 
en este ámbito la Política Comparada, como subárea con poca presen-
cia en los programas examinados. Aunque se trata de una clasificación 
un tanto dispersa, estas asignaturas están relacionadas con el análisis 
de las formas políticas y de las distintas vertientes del pensamiento 
político. 
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Las Universidades de los Andes y Central de Venezuela destacan 
por su alto contenido de asignaturas de Teoría Política. Podría decirse 
que son los planes de estudios más centrados en el análisis político, es 
decir, en los elementos básicos de la Ciencia Política. Igualmente, la 
Universidad Católica del Táchira (privada) privilegia este enfoque.

4.4. Política internacional

El análisis y la teoría de las relaciones internacionales constituyen 
la esencia de esta categoría, que incluye también la Historia de las 
Relaciones Internacionales. En esta área destaca la presencia del Dere-
cho Internacional Público. Otras asignaturas incluidas son las referidas 
a política exterior y relaciones internacionales de Venezuela, estructu-
ras y organizaciones internacionales, y temas de integración y globali-
zación, entre otros.

El área de política internacional posee relativamente poca presen-
cia en los planes de estudios examinados. Las carreras que cuentan 
con una mención en Relaciones Internacionales (Central de Vene-
zuela y Católica del Táchira) son lógicamente las que ofrecen una 
mayor proporción de asignaturas en esta área. Dos factores podrían 
explicar este bajo porcentaje de materias del ámbito internacional: 
la existencia de carreras universitarias dedicadas enteramente a las 
Relaciones Internacionales, por una parte, y por otra, la concentra-
ción en la capital de la República de ofertas de empleo en esta área, 
que, en parte, desestimula la demanda de educación especializada en 
el interior del país. La Universidad Católica del Táchira es la excep-
ción, ya que ofrece una mención en Política Internacional, lo cual 
puede justificarse por estar localizada en un estado fronterizo, con una 
vida social y económica fuertemente influida por tal condición. De 
igual manera, aunque con menor intensidad, la Universidad Rafael 
Urdaneta (también situada en un estado fronterizo con Colombia) 
ha incorporado esta área a su pénsum, particularmente, el tema del 
comercio internacional. 
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4.5. Administración y Gerencia Pública

Esta es un área de gran presencia en los planes de estudio de Cien-
cia Política en Venezuela. Se ha incluido en este ámbito materias pro-
piamente administrativas, como Administración Pública y Derecho 
Administrativo; pero también se incluyen asignaturas como Teoría de 
la Organización, Desarrollo/Comportamiento Organizacional. Tam-
bién abarca una serie de materias relacionadas con la gerencia públi-
ca: Presupuesto, Planificación, Control, Gestión Pública; al igual que 
las finanzas públicas. Se decidió incorporar a esta categoría una se-
rie de asignaturas relacionadas con temas como negociación, toma de 
decisiones y análisis estratégico, considerando que son herramientas 
útiles para el gerente público. 

Tanto en las instituciones públicas como privadas se encuentra una 
fuerte tendencia hacia esta área: la Universidad del Zulia y la Rafael 
Urdaneta, ambas del estado de Zulia, lideran esos programas, pero tam-
bién hay una fuerte presencia en el resto de los programas con la excep-
ción de la Universidad de los Andes. Esta orientación de las carreras 
de Ciencia Política tiene sentido cuando se verifica que muchos de sus 
egresados son absorbidos por el aparato burocrático del Estado, tanto 
en el nivel nacional como en los niveles estatales y municipales. Los 
politólogos han venido desplazando a otros profesionales, particular-
mente, a abogados y economistas en cargos de Administración Pública. 
Esta tendencia genera una fuerte presión para incorporar herramientas 
de trabajo útiles para esas exigencias laborales.

4.6. Áreas menores

Cabe mencionar dos áreas de la disciplina que no tienen mucho 
peso en los planes de estudios, y que, sin embargo, son clásicos en la 
Ciencia Política: la teoría del Estado y/o el derecho constitucional, y 
los estudios electorales. El derecho constitucional está presente en todos 
los programas, con la excepción de la Católica del Táchira. Por su parte, 
las asignaturas relacionadas con estudios electorales, comportamiento 
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político, opinión pública, comunicación política y campañas electorales 
aparecen en cinco de los ocho programas ofrecidos en Venezuela; a este 
campo la universidad privada Fermín Toro le dedica varias de sus asig-
naturas obligatorias, reforzando este enfoque en su pénsum de estudios.

5. ¿CuáLes son Las tenDenCias generaLes?

A partir del análisis de la oferta académica en Ciencia Política pue-
de detectarse un equilibrio en cuanto a la variedad de áreas que se 
ofrecen. Los planes de estudio, aunque muy variados, ofrecen al estu-
diante un amplio abanico de temas. Aunque cada universidad enfoca 
su pénsum de manera diferente, se nota una tendencia marcada a pri-
vilegiar los estudios referidos a la administración y la gestión pública. 
El énfasis parece estar en la formación de gerentes públicos, intentando 
proporcionar herramientas de gestión. Esta tendencia que privilegia 
las llamadas «ciencias de gobierno» aparece con más fuerza en varios 
planes de estudio, como los de la Universidad Rafael Urdaneta y la 
Universidad del Zulia.

En general, se puede hablar de dos modelos de planes de estudio. 
Por una parte, aquellos que ponen énfasis en las Ciencias Políticas 
como estudio de la teoría y las instituciones políticas, con un alto con-
tenido de asignaturas de ciencias básicas, como el programa de la Uni-
versidad de los Andes, y por la otra, existe una tendencia a la forma-
ción de gerentes públicos, como el caso de la Universidad del Zulia. La 
oficialista Universidad Bolivariana, por su parte, presenta un enfoque 
totalmente distinto, con mucha dispersión en cuanto a las temáticas 
de estudio, y con un programa más concentrado en la ideologización y 
la valoración del «socialismo del siglo xxi».

Resulta necesario señalar igualmente las «ausencias» de temas o 
contenidos que deberían estar en la oferta académica. Extrañamente, 
todos estos programas prestan muy poca atención al análisis del sistema 
político venezolano, con un porcentaje de asignaturas que, en el mejor 
de los casos, llega al 10 %. Igualmente, a pesar de tratarse de un país 
petrolero, una ínfima atención se ofrece a la política petrolera, con la 
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excepción de la Universidad Rafael Urdaneta, la cual incluye Merca-
dos y Políticas Petroleras como asignatura obligatoria en el séptimo se-
mestre. Por último, se advierte la poca oferta de asignaturas dedicadas 
a la política local, municipal o regional, a pesar de que casi todos los 
programas se ofrecen en la provincia.

6. PersPeCtivas De La eDuCaCión universitaria en CienCia 
PoLítiCa en venezueLa

Las profundas transformaciones políticas que ha vivido Venezuela en 
los últimos años indudablemente han impactado al sector universitario. 
La educación ha sido objeto de atención especial para el actual régimen 
político bolivariano como elemento clave para la consolidación de un 
proyecto socialista. Por una parte, las universidades, particularmente las 
públicas autónomas, se han convertido en bastiones para la defensa del 
pensamiento plural, y, como siempre lo han demostrado, son sumamen-
te críticas del gobierno. Ante la dificultad de conquistar el medio uni-
versitario, el gobierno nacional ha implementado algunas alternativas 
que van desde la intervención directa de algunas universidades hasta la 
creación de otras nuevas como la ubv y el reforzamiento de otras como 
la Universidad de las Fuerzas Armadas (unefa).

Dentro del Proyecto Nacional Simón Bolívar Primer Plan Socialis-
ta, se establece como una de sus directrices la suprema felicidad social, 
que incluye como estrategias la «universalización de la educación boli-
variana» y como objetivos, entre otros, «Adecuar el sistema educativo 
al modelo productivo socialista» y «Garantizar los accesos al conoci-
miento para universalizar la educación superior con pertinencia» (Pre-
sidencia República Bolivariana de Venezuela, 2007). Así, se intenta 
dar un marco de acción a mediano y largo plazo al sector educativo, 
estableciendo las prioridades de educación y capacitación que permitan 
la consolidación del proyecto bolivariano.

A este plan deben adaptarse las universidades públicas que depen-
den económicamente del Estado, particularmente ampliando la matrí-
cula, sin contar necesariamente con las previsiones requeridas (plantel 
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docente, infraestructura, servicios estudiantiles). Por otra parte, desde 
2009, el gobierno ha comenzado a implementar la denominada Mi-
sión Alma Mater, confirmando todo un nuevo circuito de institutos de 
enseñanza universitaria que incluye institutos tecnológicos, universi-
dades no autónomas y nuevas universidades, estableciendo planes de 
estudios reducidos a cuatro años, con salidas intermedias con dos años 
de estudio.

Para las universidades autónomas que no se adaptan a los planes 
educativos del gobierno, se ha aplicado una brutal reducción presupues-
taria que se ha traducido, en la práctica, en una disminución casi total 
de los recursos dedicados a la investigación y a los servicios universita-
rios. Las universidades privadas usualmente han salido favorecidas con 
las crisis de las públicas, debido a que muchos estudiantes prefieren la 
ausencia de conflictos y la estabilidad de las privadas y porque, a pesar 
de su costo, garantizan que el tiempo de estudio es menor, en compara-
ción con las públicas, frecuentemente afectadas por protestas, huelgas, 
paros, entre otros.

En cuanto a la carrera de Ciencia Política, la diferencia entre las 
universidades públicas y las privadas, aparte del obvio carácter eco-
nómico, ha estado en el apoyo que brindan los centros e institutos de 
investigación de las universidades públicas autónomas, como son, por 
ejemplo, el Instituto de Estudios Políticos de la Universidad Central 
de Venezuela, el Centro de Investigaciones de Política Comparada de 
la Universidad de Los Andes y el Instituto de Estudios Políticos y De-
recho Público de la Universidad del Zulia.

Estas unidades de investigación les brindan a las licenciaturas un 
soporte en personal docente, publicaciones e investigación. La cues-
tión es que este apoyo no se presenta con la misma fuerza en las pri-
vadas. Sin embargo, con las reducciones presupuestarias a las que han 
sido sometidas las universidades autónomas, se han restado recursos 
destinados a la investigación, por lo cual el impacto de estos centros e 
institutos será cada vez menor. A la vez, el financiamiento estatal a las 
investigaciones científicas ha sido dirigido a las áreas que el gobierno 
ha establecido como prioritarias, con evidente sesgo ideológico. En la 
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práctica, esto se traduce en la imposibilidad de obtener financiamiento 
para la investigación política independiente y crítica.

A pesar de las condiciones planteadas en la actualidad en Venezue-
la, es posible ser optimista con respecto a la enseñanza de la politología 
y compartir con Álvarez y Dahdah que esta difícil situación es una 
oportunidad para revalorizar la carrera de Ciencia Política.

Las consecuencias de las condiciones adversas que enfrenta la Cien-
cia Política actualmente en el país podrían apuntar hacia un fortaleci-
miento de la conciencia sobre la importancia que tiene la política para 
la sociedad […] La polarización política y las dificultades de sostener 
las libertades cívicas posiblemente estén despertando el interés de cada vez 
más venezolanos por la Ciencia Política que puede dar respuesta a los agu-
dos problemas institucionales del país […] (Álvarez y Dahdah, 2005: 259).

La formación pluralista, la visión crítica y el respeto de los valores 
democráticos siguen estando presentes en las universidades venezola-
nas y constituyen la esperanza de que estas licenciaturas se conviertan 
en instrumento importante para la defensa de la democracia, a través 
de la formación de líderes políticos de sólida convicción democrática 
y, en general, de ciudadanos motivados a organizarse para la defensa de 
sus derechos.
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1. introDuCCión 50

En México, la construcción de nuevas estructuras sociales, eco-
nómicas, políticas, culturales y educativas adecuadas a los nuevos 
requerimientos e interacciones sociales, que impuso la transición del 
siglo xix al xx, asignó a los intelectuales de la época diversos retos, 
entre los que destaca explicar lo ocurrido en el período revoluciona-
rio, al propio tiempo que reflexionar sobre la cimentación de un nue-
vo proyecto nacional. Es en este contexto donde la tarea asumida por 

50 Ponencia presentada en el Seminario Internacional «El estado de la Ciencia Política 
en América Latina: Desafíos y oportunidades de la docencia y la investigación en 
perspectiva comparada», Fundación Global Democracia y Desarrollo, Santo Domingo 
(República Dominicana), 27 y 28 de enero de 2010. 
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los integrantes de la comunidad intelectual contribuyó y sirvió como 
semillero para consolidar los espacios institucionales académicos y dis-
ciplinarios propios de las Ciencias Sociales, que, a partir de ese mo-
mento, indagaron, identificaron y dieron respuesta a los grandes pro-
blemas nacionales.

Durante este proceso confluyen dos hechos básicos para el surgi-
miento de la Ciencia Política mexicana como una nueva disciplina 
en el área de las Ciencias Sociales. Por un lado, el Estado mexicano, 
de corte republicano, asumió el papel de árbitro en las actividades po-
líticas, sociales y económicas, definiendo una acción directa en la or-
ganización y ejecución del nuevo proyecto nacional, en donde había 
un interés por contar con profesionales especializados que le dieran 
sentido al quehacer estatal y a la toma de decisiones en los diferentes 
ámbitos del gobierno (Arguedas, 1979; Labastida y Valenti, 1991). Por 
el otro, la presencia de un pensamiento académico distinto, dotado con 
infraestructura y personalidad propia, constituyó un paso fundamental 
y necesario en algunas de las esferas de conocimiento, sobre todo en 
aquellas que, como las Ciencias Sociales, contribuirían a construir el 
proyecto de nación vislumbrado en la Constitución de 1917.

Al igual que en otros países del mundo, en México fue el propio 
Estado el que promovió las ciencias sociales y humanas como un espa-
cio en el cual se formarían especialistas para reflexionar y dar respuesta 
a los problemas y condiciones de la época (Paoli, 1990). Aparecen 
entonces, aunque impregnados aún de positivismo, evolucionismo y 
nacionalismo, los primeros ensayos y artículos periodísticos elaborados 
por miembros de la comunidad intelectual,51 quienes en las dos prime-
ras décadas del siglo xx, y sustentados en la práctica docente y profe-
sional, buscaron propiciar la creación de instituciones de educación 

51 Francisco Paoli Bolio, en su obra Desarrollo y organización de las ciencias sociales en 
México, hace una reflexión sobre el proceso de conformación de estas en México. En 
particular, documenta un debate intelectual entre Antonio Caso y Vicente Lombardo 
Toledano en el que deja ver no solo la situación prevaleciente en aquellos años, sino la 
relevancia que tenía la enseñanza de la Economía, la Psicología, la Ciencia Política y la 
Sociología, a quienes se destacaban como filósofos, abogados y hombres de letras.
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especializadas, entre las cuales destaca la Universidad Nacional de 
México, fundada el 22 de septiembre de 1910. Posteriormente, entre 
1930 y 1950, es posible identificar que esta comunidad intelectual se 
constituye en aquella que crea y dirige las instituciones de la cultura 
en el México posrevolucionario. Es decir, los miembros de este grupo 
serían quienes estuvieran al frente de la educación, transmitiendo su 
pensamiento pública y políticamente, dictando cátedra, investigando, 
debatiendo, escribiendo en los medios de comunicación impresos de 
la época, publicando libros sobre la realidad nacional, o bien ocupan-
do puestos públicos, sindicales, administrativos y diplomáticos del más 
alto nivel.

La Universidad Nacional de México, que ya había logrado su au-
tonomía en 1929 para constituirse en la Universidad Nacional Autó-
noma de México, fue la primera institucion en donde se registran los 
primeros pasos para entender el nuevo acontecer nacional. Expresión 
de ello es la fundación del Instituto de Investigaciones Sociales (iis) 
en 1930 (Arguedas, 1979), una iniciativa que revela el influjo de las 
doctrinas de Auguste Comte y que constituye no solo la primera enti-
dad en su tipo en México y América Latina, sino también una de las 
primeras instituciones modernas que en el mundo se dedicó al amplio 
campo de las Ciencias Sociales con énfasis en el trabajo de la Sociolo-
gía, la Demografía y la incipiente Ciencia Política (Perló, 1994).

El objetivo de este trabajo es describir el inicio y la evolución de 
la Ciencia Política mexicana como una disciplina institucionalizada. 
Si bien es cierto que existen algunas reflexiones que dan cuenta de su 
origen histórico y, principalmente, de algunos elementos disciplina-
rios que contribuyen a su formación y desarrollo, ello no es suficiente 
para identificar algunos elementos que se consideran fundamentales 
en dicho trascurso. Con este propósito, se propone cuatro etapas para 
su estudio:

1. Antecedentes para la institucionalización de la Ciencia Política 
en México, 1930-1950. 

2. Inicio de la Ciencia Política Académica en México, 1951-1970.
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3. La investigación en Ciencia Política y la ampliación de la oferta 
educativa, 1971-1990.

4. Expansión y consolidación de la disciplina: nuevas interpreta-
ciones de los fenómenos políticos, 1991-actualidad.

La primera etapa abarca de 1930 a 1950 e incluye los principales 
antecedentes que definen el proceso de institucionalización de la Cien-
cia Política en México. La segunda, entre 1951 y 1970, se inicia con la 
creación del primer programa académico de la licenciatura en Ciencia 
Política en el país, ofrecida por una institución educativa a través de 
la fundación de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales 
(encpys) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) 
en 1951. Una vez puesto en marcha el primer plan de estudios de esta 
disciplina, el período se relaciona con tres actividades principales: la 
formación de especialistas que pudieran incorporarse al mercado labo-
ral e iniciar el ejercicio profesional como politólogos; la creación de un 
grupo especializado de docentes que reflexionaran en torno a la reali-
dad nacional e inauguraran el trabajo de investigación en la disciplina; 
y el diseño y puesta en circulación de un órgano para difundir las in-
vestigaciones que realizaban algunos académicos mexicanos y también 
propagar algunas contribuciones de autores extranjeros. 

La tercera etapa del proceso de institucionalización de la Ciencia 
Política en México va de 1971 a 1990. Durante este lapso, aparecen 
los estudios de posgrado en Ciencia Política y se marcaría un punto de 
inflexión para la disciplina no solo al consolidar un espacio de cono-
cimiento propio, sino al incorporar la tarea de investigación como un 
área de reflexión y generación de conocimiento permanente. Durante 
estas dos décadas, a la ampliación de la oferta educativa se agrega su 
expansión a través de la creación de licenciaturas en casi todos los 
estados de la República Mexicana, lo cual impactó también en un cre-
cimiento de la matrícula y en un franco momento de consolidación 
disciplinaria. 

En las postrimerías del nuevo siglo, la Ciencia Política mexicana 
experimenta retos distintos e innovadores que resultan básicos para 
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afianzar su consolidación. Este hecho inaugura una cuarta etapa iden-
tificada por el indudable lugar que ocupa la disciplina en el campo de 
las Ciencias Sociales, muestra de ello es el número de investigadores 
nacionales incorporados al Sistema Nacional de Investigadores (sni).

Sobre la periodización propuesta, resulta interesante observar la 
evolución del Estado mexicano desde 1920 (tabla 1). Sin duda, dis-
tintos elementos de contexto que favorecieron la propia instituciona-
lización del Estado fueron pilares en la construcción de los cimientos 
que darían lugar a la Ciencia Política mexicana, en términos disci-
plinarios, y, más tarde, como Ciencia Política Académica con una 
inercia propia. 

Tabla 1. Relación entre de la evolución de la Ciencia Política y el  
desarrollo del estado mexicano (1920-2016)

Período Características del estado mexicano etapa

evolucion de la 
Ciencia Política 
y su instituciona-
lizacion

1920-1940
Andamiaje

Se inicia la creación de una infraestructura 
institucional.
El Estado asume un papel como árbitro 
social; intervención en prestación directa 
de servicios.
Se observa una acción directa del aparato 
estatal en la organización y ejecución de 
un proyecto nacional de desarrollo.

1930-
1950

Antecedentes 
para la institucio-
nalización de la 
Ciencia Política 
en México

1941-1969
Acción 
directa

La inversión pública es canalizada hacia el 
fomento económico y el desarrollo social.
La empresa pública es vista como motor 
del desarrollo económico.

1951-
1970

Inicio de la 
Ciencia Política 
Académica en 
México
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Período Características del estado mexicano etapa

evolucion de la 
Ciencia Política 
y su instituciona-
lizacion

1970-1982
Dirección 
y orienta-
ción del 
desarrollo

Se afianza la capacidad estatal para dirigir y 
orientar el desarrollo económico.
A través de la empresa pública se participa 
en la producción y distribución de bienes 
y servicios.
La planeación se incorpora como un 
mecanismo de intervención estatal, frente 
al aumento desmesurado de la empresa 
pública. Se redefine la intervención estatal 
y se debilita su participación directa en el 
proceso económico.

1971-
1990

La investigación 
en Ciencia Polí-
tica y la amplia-
ción de la oferta 
educativa

1983-1988
Inter-
vención 
directa y 
correspon-
sabilidad

Se inicia el proceso de desincorporación de 
empresas públicas. La reforma del Estado es 
el hilo conductor del desarrollo. Tránsito 
entre un estado interventor y uno solidario.

1989-Ac-
tualidad
Restructu-
ración

Se articulan sistemas mixtos de bienestar 
social, sobre la base de una nueva relación 
entre Estado y sociedad.

1991- 
Actua-
lidad

Expansión y con-
solidación de la 
disciplina: nuevas 
interpretaciones 
de los fenómenos 
políticos

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Valverde (2008) y Gutiérrez (2011).

2. ProCeso De instituCionaLizaCión De La CienCia PoLítiCa en 
méxiCo

En el proceso de institucionalización de la Ciencia Política en Mé-
xico, es posible identificar diversos componentes que definen cada una 
de las cuatro etapas establecidas para su estudio. Entre ellos, se desta-
can al menos 13: 1) influencia del pensamiento positivista para promo-
ver estudios en el área de las Ciencias Sociales; 2) necesidad de contar 
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con intelectuales y profesionales en nuevas disciplinas; 3) creación de 
una escuela para formar profesionales en Ciencia Política; 4) funda-
ción del Centro de Estudios Políticos (cep) como un ámbito para la 
investigación y el trabajo docente; 5) generación de egresados que son 
politólogos y que posteriormente forman politólogos; 6) diseño, crea-
ción y consolidación de líneas de investigación propias; 7) expansión 
de la disciplina y número de programas nacionales; 8) crecimiento de 
la matrícula; 9) calidad académica, evaluación de programas y acredi-
taciones; 10) impacto profesional de los egresados; 11) formación de 
doctores e investigadores nacionales; 12) peso actual de la disciplina en 
las Ciencias Sociales; y 13) creación de asociaciones de profesionistas 
e investigadores.

3. anteCeDentes Para La instituCionaLizaCión De La CienCia 
PoLítiCa en méxiCo, 1930-1950

Algunos textos señalan que el término Ciencia Política fue acuña-
do, después de 1880, por Herbert Baxter Adams (1920), profesor de 
Historia de la Johns Hopkins University, en Baltimore (Maryland). 
Antes de este período, el análisis de la Ciencia Política se asociaba al 
estudio de la jurisprudencia y la filosofía política. Otros autores (Bur-
deau, 1979 y 1982) afirman que el término fue propuesto por Paul Ja-
net (1887), quien lo utiliza por primera vez en su obra Histoire de la 
science politique dans ses rapports avec la morale.

A partir de estos documentos, es posible concluir que a finales del 
siglo xix se observa un incremento en el estudio de los fenómenos polí-
ticos y cierto movimiento a favor del reconocimiento oficial de la disci-
plina, y su aceptación en las instituciones académicas de la época (Farr, 
1999; Flores, 2004; Harto de Vera, 2005). Así, gracias al desarrollo de 
la Ciencia Política, se promueve la idea de formar administradores y 
profesionales más capaces, lo cual, entre otras cosas, propició la elabo-
ración de proyectos para fundar facultades o escuelas de Ciencia Polí-
tica y Administración. Tal fue el caso de países como España y Francia 
(en 1842 se creó la Escuela de Administración de Madrid y en 1848 la 
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Escuela de Administración en París). A este esfuerzo se sumarían otros 
posteriores en donde destaca la fundación en 1872 de la École Libre de 
Sciences Politiques de París, impulsada por Emile Boutmy. También, la 
constitución de la Scuola Cesare Alfieri di Scienze Sociali en la ciudad 
de Florencia (Italia) en 1875. Ya en el continente americano, el esta-
blecimiento de la School of Political Science de Columbia en 1880. 
Y en el siglo xx se crea la London School of Economics and Political 
Science, en 1905. 

En relación con la divulgación de diversos temas analizados por la 
disciplina, en 1886 se publican dos de las primeras revistas especiali-
zadas más destacadas: la norteamericana Political Science Quaterly y la 
revista francesa Annales de l'École Libre de Sciences Politiques. A este 
proceso de fundación y expansión de la Ciencia Política se sumaría la 
constitución de la American Polical Science Association en el año 1903. 

A partir de este momento, es posible distinguir entre la Ciencia Po-
lítica como un área de conocimiento y la Ciencia Política académica52 
como un espacio de reflexión disciplinaria que, al institucionalizarse, 
integra científicos políticos, universidades y centros de investigación, 
publicaciones periódicas y un número mayor de participantes que, en 
su conjunto, denotan la conformación de una verdadera comunidad 
epistémica (Gutiérrez Márquez, 2009 y 2011).

Durante el período que comprende las dos guerras mundiales, se 
produce una creciente intervención del Estado en la política y se 
estrechan sus relaciones con la sociedad. En 1948 se marca un hito 
para la Ciencia Política porque, a petición expresa de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

52 La noción de Ciencia Política Académica es una propuesta conceptual que explica, 
al menos en parte, la sofisticación y especialización de la actividad. El profesor Enrique 
Suárez-Iñiguez es el único que trabaja este concepto en México. Para profundizar sobre la 
temática se pueden revisar su textos: «La Ciencia Política académica mexicana», Revista 
Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, México, XXXVII (147), 1992, 213-220; «La 
Ciencia política en México», en Ciencia Política, democracia y elecciones, México, fcpys-
unam, 1989, pp. 69-92; «The role of political theory in the teaching of Political Science 
in México»,1989, o «Political Science in Mexico in the Cold war and Post-cold War 
Context», 1994. 
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(unesco),53 se reúnen en París los más destacados expertos y estudiosos 
de los fenómenos políticos y sociales con la finalidad de intentar redefi-
nir y acotar sus objetos de estudio. Las deliberaciones concluyeron, por 
lo menos parcialmente, con el acuerdo de una lista elaborada bajo una 
fuerte influencia del pensamiento anglosajón, en la que se consignaron 
los temas y las líneas de reflexión que le permitirían a la Ciencia Polí-
tica construir un objeto de investigación propio y específico, diferente 
al de otras disciplinas sociales, principalmente el Derecho, la Filosofía, 
la Economía e incluso la Sociología (unesco, 1950).

A pesar de que la lista solo comprendía una enumeración de temas 
–en el sentido que no especifica el manejo categórico o conceptual de 
la disciplina y menos aún un concepto único, esencial o distintivo de 
lo político–, sigue siendo en la actualidad punto de referencia obligado 
para la elaboración de marcos teóricos, la construcción de los currícula 
universitarios y los puntos de anclaje para la reflexión de los académi-
cos de la disciplina. Los temas propuestos quedaron agrupados en lo 
que coloquialmente se conoce como lista tipo de la unesco, tal y como 
se muestra en la tabla siguiente:

Tabla 2. Lista de referencia unesCo para la investigación en 
Ciencia Política
Línea general de 
investigación

Línea específica de desarrollo

I. Teoría política
a) Teoría política 
b) Historia de las ideas políticas

II. Instituciones 
políticas

a) Constitución 
b) Gobierno central 
c) Gobierno regional y local
d) Administración pública 
e) Funciones económicas y sociales del Gobierno 
f) Instituciones políticas comparadas

53 Se refiere (por sus siglas en inglés) a United Nations Educational, Scientific and 
Cultural Organization.



I. La enseñanza de la Ciencia Política146

Línea general de 
investigación

Línea específica de desarrollo

III. Partidos, grupos 
y opinión pública

a) Partido político 
b) Grupos y asociaciones 
c) Participación del ciudadano en el Gobierno y la  

Administración 
d) Opinión pública

IV. Relaciones 
internacionales

a) Política internacional 
b) Organización y administración internacional

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la unesco (1950).

El impulso inicial para promover la investigación y los estudios aca-
démicos de las Ciencias Sociales, en áreas diferentes a las del Derecho, 
la Economía y la Historia en América Latina y otros territorios en el 
mundo, proviene de una recomendación hecha por la unesco en 1949, 
que sugería la fundación de escuelas independientes a las de Filosofía, 
Historia, Jurisprudencia y Economía, lo que daría lugar a que en Amé-
rica Latina se iniciara la construcción de la disciplina en varios países, 
entre los que destacan Argentina, Chile y México.

Para el análisis del caso mexicano es relevante señalar que la Dirección 
General de la unesco en el período 1948-1952 estuvo ocupada por Jaime 
Torres Bodet, quien antes se había desempeñado en México como secre-
tario de Educación Pública. Ello puede explicar en parte por qué el país 
participó activamente en el Congreso celebrado en París, cuyo principal 
objetivo fue fundar la Asociación Internacional de Ciencia Política. En 
la siguiente convención, con sede en Oslo, se organizó la Asociación In-
ternacional de Sociología. En ambas reuniones internacionales, la repre-
sentación mexicana estuvo a cargo del profesor Lucio Mendieta y Núñez.

Hacia mediados del siglo xx, fueron al menos cinco las escuelas 
que, con su propio desarrollo disciplinario, influyeron en los orígenes 
y el destino, tanto del saber político y social como de la fundación de 
la Ciencia Política en México: la Escuela Nacional de Jurisprudencia, 
la Escuela de Altos Estudios, la Escuela de Economía, la perspectiva 
sociológica, y la escuela española representada por los maestros e inte-
lectuales provenientes del exilio español.
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3.1. La escuela nacional de Jurisprudencia

En México, durante la presidencia de Porfirio Díaz, la Escuela Na-
cional de Jurisprudencia fue reorganizada (1907) y con ello moder-
nizó sus planes de estudio y métodos de enseñanza. En 1910, una vez 
concluido el período revolucionario y restablecidas las funciones de la 
Universidad Nacional, la Escuela Nacional de Jurisprudencia se incor-
poró a esta. En 1949, a fin de cumplir con la capacidad de conceder 
grados académicos superiores a la licenciatura, la Escuela se transfor-
ma en Facultad. Así, esta institución representa la instancia en la que 
se encuentran los primeros esfuerzos para consolidar departamentos y 
áreas de reflexión de los fenómenos políticos y sociales. Sin duda, fue 
una necesidad que nutrió permanentemente la planta académica y, al 
menos, una parte de la orientación de las nuevas Ciencias Sociales en 
proceso de construcción.54

3.2. La escuela de Altos estudios 

Es el antecedente de la Facultad de Filosofía fundada en 1924, y fue 
uno de los primeros espacios en los que se planteó la construcción de 
objetos de investigación propios, distintos a los ya existentes en Dere-
cho, Historia y Economía. Ya como facultad, buscó concentrar y uni-
ficar los estudios humanísticos, anticipando la necesidad de separarlos 
en otros campos y de otros objetivos y niveles de enseñanza. 55

3.3. La escuela de economía 

El estudio formal de la Economía en México nace con la autono-
mía universitaria, y en 1929 se formula el primer plan de estudios de la 
licenciatura. En 1935, impulsada por Jesús Silva Herzog, la sección de 

54 Para ampliar la información, véase: <http://www.derecho.unam.mx>.
55 Puede consultarse: <http://www.unam.mx/acercaunam/es/unam_tiempo/unam/1910.
html>.



I. La enseñanza de la Ciencia Política148

Economía se transforma en Escuela Nacional de Economía, y con ella 
se iniciaron amplios estudios sobre la burocracia y la administración 
del Estado.56

3.4. La perspectiva sociológica

El Instituto de Investigaciones Sociales es un antecedente sustanti-
vo para entender el surgimiento de la Ciencia Política en México. Se 
funda el 11 de abril de 1930, con sede en la Universidad Nacional Au-
tónoma de México, durante el rectorado de don Ignacio García Téllez, 
y desde entonces ha venido desarrollando ininterrumpidamente acti-
vidades académicas en el campo de las Ciencias Sociales. Es por ello la 
institución de más larga data, en su tipo, de México y América Latina. 
Entre sus fundadores y primeros directores figuran personalidades de 
la talla intelectual de Alfonso Caso, Miguel Othón de Mendizábal, 
Vicente Lombardo Toledano, Narciso Bassols, Manuel Gamio y Lucio 
Mendieta y Núñez.

3.5. el exilio español en 1939 

Este es, sin duda, un componente que coadyuva al desarrollo del 
saber político y social y a su institucionalización. Filósofos, literatos, 
historiadores, poetas y antropólogos españoles empezaron a impartir 
cátedra y a realizar su tarea de investigación y docencia desde su lle-
gada a México, propiciando el desarrollo de los estudios humanísticos. 
Quienes salieron de sus universidades con todo un caudal de ideales 
y valores que en España quedaron truncos y frustrados, encontraron 
aquí nuevos horizontes de expresión y de vida. Ejemplo de ello fue la 
fundación en 1940 de El Colegio de México, que abrió sus puertas a 
profesores e investigadores españoles del exilio republicano y cuyo an-
tecedente fue la Casa de España (1938-1940). 

56 Para ampliar la información, véase: <http://www.economia.unam.mx/facultad/index.
html>.
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Durante la década de 1930, surgen y se desarrollan en México casas 
editoriales de gran trascendencia para las Ciencias Sociales entre las 
que destaca Fondo de Cultura Económica (1934) y, con ello, algunas 
publicaciones periódicas como Trimestre Económico. Otras, que surgen 
en el ámbito universitario mantienen a la fecha su presencia y calidad. 
Tal es el caso de la Revista Mexicana de Sociología, fundada en el Institu-
to de Investigaciones Sociales en 1939, y de la Revista de Investigaciones 
Económicas, editada desde 1941 por la entonces Escuela de Economía 
de la unam.

4. iniCio De La CienCia PoLítiCa aCaDémiCa en méxiCo, 1951-1970

Resulta difícil identificar formalmente el inicio de la Ciencia Políti-
ca académica en América Latina. Sin embargo, después de la Segunda 
Guerra Mundial es posible considerar algunos sucesos que sugieren su 
desarrollo (Barrientos, 2013). 

En América Latina, cada país adoptó la disciplina siguiendo diná-
micas internas de las propias academias y universidades. Ello, entre 
otras cosas, dio lugar a un progreso desigual, pero también a diversas 
discusiones sobre el objeto de investigación de la Ciencia Política, la 
definición de la política y lo político, e, incluso, la naturaleza de los 
estudios disciplinarios en los que se discutió si debía llamársele Ciencia 
Política, en singular, o bien Ciencias Políticas, en plural, aludiendo a 
planteamientos sobre la naturaleza unificada de la disciplina en el caso 
de la primera, o de la influencia de otras disciplinas sociales en el caso 
de la segunda. Al final, ambas denominaciones se adoptaron indistinta-
mente, para vincular la disciplina con el estudio de la Administración 
Pública y las Relaciones Internacionales.

No obstante, es importante destacar que en los diferentes países de 
América Latina en los que se desarrolló la disciplina se observa una 
línea común y constante en su proceso de constitución institucional 
que se refiere a la preponderancia de otras esferas disciplinarias como 
el Derecho y la Sociología, que no solo marcaron el origen de la Cien-
cia Política académica en las naciones donde esta empezó a dar sus 
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primeros pasos, sino que, además, propiciaron su lento proceso de au-
tonomía, crecimiento y consolidación. 

En otros capítulos de este libro se analizan otras experiencias la-
tinoamericanas. Sin embargo y para los fines de este trabajo, convie-
ne señalar que la dependencia de la Ciencia Política con respecto a 
otras esferas de conocimiento subsistió prácticamente durante tres dé-
cadas en Venezuela (Álvarez Díaz y Dahdah, 2005); Colombia (Sán-
chez, 1994); Uruguay (Garcé, 2005); Perú (Tanaka, 2005); Argentina 
(Aguirre, 1979) y México (Reyes Heroles, 1957; Colmenero, 1991; 
Loaeza, 2005).

Ahora bien, es importante establecer que el origen de la Ciencia 
Política como disciplina académica está vinculado con el estudio del 
Estado, el Derecho Constitucional y, en general, como una ciencia 
abocada a los fenómenos político-jurídicos. Tal vez ello explica por qué 
en sus inicios aparece y se desarrolla principalmente en las facultades 
de Derecho o Jurisprudencia. 

El escenario nacional, durante la década de 1940 en México, se de-
finía por un trabajo reservado a los políticos y realizado por medio del 
arte que da la experiencia y la permanencia generacional de un gremio 
desde el ejercicio de gobierno. Con el arribo de la Ciencia Política 
académica, se modificó dicha estructura para incorporar cada vez más 
nuevas voces, actores, clases sociales e incluso perspectivas y técnicas 
que prometían enriquecer los resultados finales del ejercicio del poder. 
El terreno fue propicio para el desarrollo de las Ciencias Sociales (Jea-
netti, 1990).

4.1. el nacimiento de la escuela nacional de Ciencias Políticas y 
Sociales (enCPys)

Frente a la aparición de los nuevos procesos sociales, políticos, 
económicos y culturales de la época, la Ciencia Política Académica 
en México se constituyó en un espacio institucional normado y regla-
mentado, con una comunidad epistémica propia dispuesta a reflexionar 
sobre los asuntos políticos, pero también a luchar por el predominio 
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de los mecanismos de explicación de las realidades sociales y políticas 
del país. En otras palabras, un área que congregó y permitió la forma-
ción de una tribu de científicos (Latour y Woolgar, 1995), especialistas y 
especializados, que hablarían el mismo lenguaje y funcionarían como 
interlocutores de los diferentes proyectos que impulsaron el desarrollo 
del país, incluso en otras esferas de la vida social.

En 1949, y a propósito de la reunión de la unesco en París, se con-
cluyó que era necesario impulsar la formación de escuelas en áreas no-
vedosas que consolidaran las Ciencias Sociales. Para algunos autores 
(Paoli, 1990; Colmenero, 1991), el proyecto para la creación de la Es-
cuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales (encpys), con sede en 
la Universidad Nacional Autónoma de México fue el resultado de un 
proceso mundial y una inercia nacional.

La Ciencia Política se introduce principalmente por dos vías ex-
ternas en México. En primer término, gracias a la consolidación de 
una corriente de académicos norteamericanos conocida como «mexi-
canista», dedicada al estudio de la vida política nacional y cuyas pu-
blicaciones tuvieron una influencia tanto política como académica en 
México, en donde destaca el trabajo realizado por Friedrich Katz. En 
segundo término, y al concluir la Segunda Guerra Mundial, se aprecia 
una influencia de la Organización de las Naciones Unidas (onu) a tra-
vés de la unesco, para orientar la construcción de espacios institucio-
nales que tendría como propósito reflexionar en torno a los problemas 
políticos mundiales, reordenar el mundo con miras a asegurar la paz y 
evitar un nuevo conflicto bélico. Estos procesos externos se sumarían a 
la dinámica interna y a la encomienda que recibió el doctor Mendieta 
y Núñez, entonces director del Instituto de Investigaciones Sociales, 
para promover la fundación de escuelas de Ciencias Sociales. 

Durante el rectorado de Luis Garrido, Lucio Mendieta y Núñez pre-
senta la propuesta para establecer la encpys. A pesar de que la creación 
de la Escuela fue aprobada por el Honorable Consejo Universitario de 
la unam el 3 de mayo de 1951, esta recién abriría sus puertas el 9 de 
julio de ese mismo año en unas instalaciones fuera del Campus Uni-
versitario. Su primer director fue un abogado, el Dr. Ernesto Enríquez 
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Coyro, quien rechazaba la idea de la unesco de formar teóricos sin arte 
o praxis alguna, lo que habría de etiquetarse con el nombre, inventado 
por Daniel Cosío Villegas, de politólogos. 

En 1957, el entonces presidente de la República, Adolfo López 
Mateos, inauguró en la Ciudad Universitaria las instalaciones de la 
Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales.57 Originalmente, la 
Escuela ofreció cuatro programas académicos de licenciatura: Ciencias 
Políticas, Ciencias Sociales, Ciencias Diplomáticas y Periodismo. Cabe 
destacar que en ese momento se descartó la inclusión de la Administra-
ción Pública, porque desde la perspectiva de varios involucrados en el 
proceso de fundación de la Escuela ello invadía el espacio de reflexión 
de la entonces Escuela de Economía, fundada en 1929. Los primeros 
planes de estudio se inspiraron principalmente en los modelos francés 
y belga, este último en particular en la École de Sciences Politiques de 
la Universidad de Lovaina en Bélgica (Torres, 1990; Sirvent, 2004). 

La apertura del primer programa académico de licenciatura en 
Ciencias Políticas y Sociales muestra una cierta similitud con la expe-
riencia de la licenciatura de Economía, en la medida en que también 
fue una respuesta a la modernización del país. Empero, en este caso, el 
impulso vino de los cambios de la posguerra en el mundo y la deter-
minación de la élite en el poder para incorporar a México en la nueva 
realidad internacional. 

En cuanto al contexto nacional, es importante señalar que la Uni-
versidad y el Estado superan diferencias y conflictos añejos a lo largo de 
estos años. El gobierno de Miguel Alemán, compuesto principalmente 
por egresados de la unam, impulsó una política modernizadora que, 
entre otras cosas, requería de técnicos y profesionales especializados. 

La aparición de la encpys se inscribe, entonces, dentro de la tenden-
cia mundial y latinoamericana de la década de 1950, la cual contribuye 

57 Es importante mencionar que en 1945 el Congreso de la Unión aprobó el Proyecto 
de Ley para la Creación de la Ciudad Universitaria. Las instalaciones del campus se 
entregaron formalmente en 1954. Durante el período 1953-1957, el director de la encpys 
en la unam fue el Dr. Raúl Carrancá y Trujillo. De 1957 a 1961, la dirigió el Dr. Pablo 
González Casanova, quien se reeligió para un segundo período.
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a consolidar una buena parte de las escuelas universitarias dedicadas 
específicamente a la enseñanza de las Ciencias Sociales (Peschard, 
1986). Su objetivo fue formar a los nuevos científicos sociales a partir 
de una preparación más sólida que les permitiera, además, dedicarse 
de tiempo completo al estudio de la realidad social. La consolidación 
de la Escuela tuvo sin duda importantes implicaciones para toda la 
Universidad Nacional y para el país (Paoli, 1990). El primer órgano 
de difusión formal para la disciplina surge con la Revista Mexicana de 
Ciencias Políticas, creada en 1955.

Como primer punto, se afianzó como espacio autónomo dotado de 
objetos de investigación propios, así como de herramientas metodoló-
gicas distintas a las de otras instancias tradicionales como el Derecho 
y la Filosofía (Colmenero, 1991). Segundo, obligó a un reacomodo 
dentro de la unam y fuera de ella, a fin de agrupar y formar un cuerpo 
institucionalizado de catedráticos ocupados en el desarrollo de estas 
disciplinas. Tercero, puso en claro la necesidad de formar permanen-
temente personal especializado enfatizando el carácter profesional de 
las nuevas disciplinas. Finalmente, dio una nueva visión a la interpre-
tación de los fenómenos sociales y políticos desde perspectivas nunca 
antes previstas.

Un análisis sobre la Escuela y su desarrollo institucional muestra 
que desde su inicio las labores de docencia, investigación y difusión 
giraron en torno a los problemas nacionales, y que contribuyó de una 
manera decidida a la formación de un número significativo de profe-
sionales de las Ciencias Sociales, tanto en México como en Latinoa-
mérica, e inclusive en otras latitudes. Como cantera de profesionales, 
ha nutrido otras instituciones, como el propio Instituto de Investiga-
ciones Sociales de la unam, el Centro de Estudios Sociológicos de El 
Colegio de México, el Centro de Estudios Educativos, los planteles de 
la Universidad Autónoma Metropolitana (uam) (Colmenero, 1991) 
y otras entidades tanto públicas como privadas en los estados de la 
República Mexicana. Ciertamente, durante más de una década, fue 
la unam la única institución de educación superior que formó profe-
sionales en esta disciplina. Posteriormente, en 1964, la Universidad 
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Iberoamericana (uia) fue la primera institución de educación superior 
de carácter privado que abrió la carrera en sus instalaciones recién 
inauguradas al sur de la ciudad de México. En ese mismo año, la li-
cenciatura en Ciencias Políticas comenzó a impartirse también en la 
Universidad Autónoma de Baja California (uabc) en Mexicali, capital 
del estado, al norte de la nación.

A fines de la década de 1950 y principios de 1970, se fortalece la 
sociología del desarrollo latinoamericano y el enfoque estructural fun-
cionalista, con sus premisas de objetividad, neutralidad valorativa, 
asepsia ideológica, empirismo estadístico y énfasis en la metodología 
(Castañeda, 2004). Asimismo, factores internos dentro del país, como 
la contracción del crecimiento económico, la crisis social y política de 
1958 y 1959 (Colmenero, 1991), aunados a los factores externos como 
la Revolución cubana, condujeron al cuestionamiento de las teorías 
desarrollistas.

Para afrontar estos nuevos retos, desde 1957 y bajo la dirección de 
Pablo González Casanova,58 actor fundamental para el desarrollo de la 
Ciencia Política en México, no solo por su trabajo académico adminis-
trativo, sino por sus valiosas aportaciones intelectuales que significaron 
una renovación en el planteamiento del estudio de lo político y de la 
política, se llevó a cabo una primera reforma de la estructura acadé-
mica dentro de la Escuela. Para la licenciatura de Ciencia Política, en 
particular, se propuso modificar el mapa curricular prevaleciente en ese 
entonces y orientado de la reflexión jurídica, hacia los planteamientos 
de tipo sociológico y filosófico.

58 En 1957 fue designado director de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales. 
En 1959 fungió como presidente del Comité Directivo de la Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales, con sede en Santiago de Chile. En la siguiente década, dirigió el 
Instituto de Investigaciones Sociales de la unam (1966). En 1968 se desempeñó como 
presidente de la Asociación Latinoamericana de Sociología. En 1970 fue electo rector 
de la unam. Es autor de la obra, ahora clásica, La democracia en México, que publicó 
en 1965. Durante el período 1986-2000, fundó y dirigió el Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la unam.
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Para 1958, la Ciencia Política, lejos de promover su autonomía y 
desarrollo independiente, se acercó más hacia la Administración Pú-
blica hasta vincularla en un solo título (Peschard, 1986). Debido a 
la incorporación en la currícula de la encpys de la Administración 
Pública, se ofreció el programa académico de licenciatura en Ciencias 
Políticas y Administración Pública. A partir de entonces, se abrieron 
dos opciones de formación: una asociada a las tareas de la investigación 
y otra relacionada con el ejercicio profesional en el ámbito de gobier-
no. Como es de suponer, de alguna manera prevaleció la idea de cepa 
francesa que distingue entre Ciencia Política y Sociología Política, al 
entender la primera como el estudio integral del Estado (Paoli, 1990) y 
la segunda como el estudio del poder en relación con la sociedad.

4.2.  Proceso de especialización y profesionalización de la 
disciplina

De manera paralela a lo que acontecía en la Universidad Nacional, 
a partir de 1960 se conformó otro núcleo de científicos políticos dentro 
del Centro de Estudios Internacionales de El Colegio de México. Este 
grupo se integró alrededor de los avances de la Ciencia Política nor-
teamericana y estuvo expuesto, además, a la influencia de otras disci-
plinas como la Historia, la Economía y las Relaciones Internacionales. 
Cabría mencionar la influencia recibida a través de quienes continua-
ron su formación en la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales  
(flacso), en su sede de Santiago de Chile, donde la economía de 
orientación cepalina ejerció una fuerte influencia sobre la Sociología, 
tanto que en su crítica a aquella como en una actitud que recuerda a la 
Ciencia Política frente al Derecho, habría de desembocar en la teoría 
de la dependencia. Esta Sociología, a su vez, aportaría su dosis a la 
Ciencia Política en México.

La Ciencia Política académica que se gestaba en México se nutrió 
prácticamente de todas las disciplinas sociales, económicas y humanistas, 
y de ellas surgieron diferentes estilos de trabajo, perspectivas teóricas y, 
por supuesto, cuestionamientos permanentes tanto del estatuto científico 
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de la Ciencia Política como de su capacidad para explicar los fenómenos 
políticos de la época, con base en razones y criterios propios.

A partir de 1966, la unam se vio envuelta en un escenario de con-
flictividad en el país. Por un lado, como consecuencia del incremento 
de las expectativas educativas de las clases medias; por el otro, debido 
a las progresivas necesidades de calificación de la fuerza de trabajo in-
telectual que venía exigiendo el sistema político. 

A finales de la década de 1960 y principios de 1970, la teoría de la 
dependencia se enriqueció con la interpretación marxista más socioló-
gica e histórica, que centró su trabajo en el análisis del Estado nación, 
las clases dominantes y la contrarrevolución burguesa en el devenir 
histórico (Castañeda, 2004). La presencia del marxismo académico en 
las Ciencias Sociales se incrementó significativamente y el análisis de 
lo político ocupó el primer plano, sobre todo después del golpe de Esta-
do en Chile, que confirma la crisis en el mundo del llamado Estado del 
bienestar y el tránsito, por lo menos en grandes regiones de América 
Latina, hacia Estados autoritarios y antidemocráticos. Estado y clases 
sociales, clases sociales y poder político, la ideología de las clases do-
minantes, clases sociales y crisis política, así como las estrategias del 
cambio en América Latina, serían los temas centrales de discusión y 
producción científico-intelectual de esa época (Colmenero, 1991).

Durante varios años, las actividades académicas en las instituciones 
de educación superior se concentraron fundamentalmente en las ac-
tividades docentes, cuya responsabilidad descansaba en profesionales 
que dedicaban solo unas horas a impartir alguna asignatura en la uni-
versidad. Sin embargo, ante la necesidad de formar recursos altamente 
calificados, la unam creó en 1968 la División de Estudios de Posgrado 
para ofrecer el primer programa de maestría y de doctorado en Ciencia 
Política. Esta acción dio lugar a la transformación de la Escuela Na-
cional de Ciencias Políticas y Sociales en Facultad de Ciencias Políti-
cas y Sociales (encpys), lo cual contribuyó a la conformación de una 
comunidad académica que fortaleció el proceso de especialización y 
profesionalización de la disciplina en beneficio de la universidad y del 
país en su conjunto. 
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Otro hecho relevante que colaboró con la institucionalización 
de la ciencia en general, y de la Ciencia Política en particular, fue la 
creación del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt) 
en diciembre de 1970. Este organismo tuvo como propósito impulsar 
la formación de recursos científicos a través de las becas que ofrecía 
para realizar estudios de posgrado en el extranjero. Con ello favoreció, 
a su vez, la creación de una mayor cantidad de programas de posgra-
do, que se nutrió de los egresados que se habían formado en Francia, 
Inglaterra y Estados Unidos, principalmente. Asimismo, contribu-
yó a impulsar la consolidación de la Ciencia Política como área de  
conocimiento.

En 1968, después del conflicto estudiantil, el Estado mexicano ne-
cesitaba, entre otras cosas, recuperar la credibilidad, abrir nuevos es-
pacios y reestructurar su relación con la sociedad civil. Para ello, era 
necesario hacer un cuestionamiento profundamente crítico tanto de 
las bases institucionales del pacto social posrevolucionario como de 
las promesas no cumplidas de los modelos políticos, económicos y cul-
turales en México. El discurso que sustentó este proceso fue el de los 
sociólogos y los politólogos. Nunca antes la Sociología y la Ciencia 
Política habían tenido un lugar tan preponderante como ocurrió en la 
década de 1970.

5. La investigaCión en CienCia PoLítiCa y La amPLiaCión De La 
oferta eDuCativa, 1971-1990

Durante el período 1971-1990, fueron dos los sucesos que definen 
un impulso para el desarrollo de la Ciencia Política nacional. Por un 
lado, y a partir de la conformación de un grupo sólido de investigadores 
en la materia, se observa un trabajo sistemático y pertinente en el área 
de investigación, no solo en la unam, sino, además, en otras institucio-
nes de educación superior que se interesaron por ofrecer un programa 
académico de licenciatura propio de la disciplina. Con la ampliación 
de la oferta educativa sería un hecho, también, el incremento en la 
matrícula de alumnos inscritos.
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De cara a la crisis político-institucional que marcaría al país hacia 
finales de la década de 1970, fueron la Sociología y la Ciencia Política 
las denunciantes de la corrupción de la burocracia sindical, la mani-
pulación corporativa, la marginalidad y el subempleo, la hipertrofia 
urbana y la explotación campesina, entre otros. 

Con el paso del tiempo, es posible observar (Castañeda, 2004; 
Andrade, 1998) que el marco discursivo de esta recriminación era un 
marxismo académico que se consideraba superior por sus fundamentos 
epistemológicos y no por su compromiso político-ideológico. Es decir, 
se trataba de un marxismo cuyo interlocutor no era la clase obrera, sino 
el Estado nacional. La idea de que la transformación de la realidad por 
la vía revolucionaria era el único objetivo válido de universitarios e 
intelectuales repercutió en el campo de la docencia y la investigación. 

A principios de la década de 1970, según señala Silva (1989: 95), 
se asistió a una sobreideologización del discurso de las Ciencias Sociales, 
sobre todo el sociológico y el politológico, y, en virtud de ello, paula-
tinamente el análisis sobre las nuevas realidades sociales fue sustituido 
por un quehacer doctrinario, por aprendizajes acríticos de ciertas inter-
pretaciones del pensamiento marxista, eliminando la enseñanza y dis-
cusión de otros paradigmas construidos en las Ciencias Sociales, pos-
tergando la creación de nuevas interpretaciones y maneras de analizar 
los problemas nacionales. La reflexión de la realidad político-social se 
sustituyó por el dogma; se cambió el trabajo de campo por el de gabine-
te y, en este, se agudizó la pobreza instrumental y analítica, que, entre 
otras cosas, provocó el empobrecimiento teórico de la investigación.

En este terreno destaca la labor del investigador de El Colegio de 
México, Rafael Segovia Canoso, quien, de forma solitaria, abrió el ca-
mino a la Ciencia Política liberal con sus estudios electorales y de cultura 
política. Precursor de los estudios electorales, de opinión y de actitudes 
en México, fue uno de los primeros investigadores en recurrir a la esta-
dística para apoyar sus análisis políticos. 

La década de 1970 es fundamental para la disciplina por varias razo-
nes de contexto, pero, sobre todo, por el impacto que 20 años de traba-
jo de la Ciencia Política había dejado. Por una parte, las instituciones 
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gubernamentales y administrativas experimentaron un crecimiento 
en sus ámbitos de participación e intervención, bajo el modelo mixto 
de desarrollo económico, con la creación y crecimiento de empresas 
paraestatales (Valverde, 2003: 93). Al interior de la unam, y particu-
larmente de la fcpys, se ofrecieron oportunidades de desarrollo disci-
plinario acordes con estas modificaciones. También, es en esa década 
cuando se transforma el Departamento de Especialidad en Ciencias Po-
líticas para dar lugar al Centro de Estudios Políticos (cep) (Pérez, 2004: 
303), compuesto, ya en ese momento, por un cuerpo de profesores de 
tiempo completo que debían dedicarse a investigar sobre características 
relevantes del sistema político mexicano y sus actores. 

A partir de la conformación del cep, en 1971 y hasta la fecha, su pa-
pel, dentro y fuera de la Facultad, ha orientado el destino de la propia 
disciplina y del gremio de politólogos en México. Los nodos temáticos 
con los que se inició el Centro fueron: ideología y pensamiento políti-
co, agrupaciones políticas y grupos de presión, clases sociales y grupos 
sociales, Estado, instituciones públicas y partidos políticos, y universi-
dad y movimientos estudiantiles. Los resultados de las investigaciones 
se empezaron a publicar en folletos, revistas, libros y, a mediados de la 
década de 1970, en la Revista Estudios Políticos, editada por el propio 
Centro desde 1975, y en la Revista Mexicana de Sociología, con sede en 
el Instituto de Investigaciones Sociales. En septiembre de 1974, nace la 
primera asociación profesional del ramo en el país: el Colegio Nacional 
de Ciencias Políticas y Administración Pública (cncpap).

Desde la fundación de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas 
y Sociales en 1951, vale la pena destacarlo, pasaron casi treinta años 
hasta que en 1977 egresó el primer doctor en Ciencia Política formado 
en México y, específicamente, en la fcpys de la unam. Se trata del Dr. 
Arnaldo Córdova, cuya investigación doctoral culminó con el libro, 
ahora clásico, La ideología de la revolución mexicana (Merino, 1999). 
Otros destacados pioneros y egresados del programa de doctorado en 
Ciencia Política fueron el Dr. Enrique Suárez Iñíguez, el Dr. Octavio 
Rodríguez Araujo y el Dr. Carlos Sirvent Gutiérrez, quienes conforma-
ron la primera generación de expertos profesionales en la disciplina e 
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iniciaron la tradición de formar a las nuevas generaciones de politólo-
gos, es decir, politólogos formando politólogos. Pasaron también alre-
dedor de tres décadas para que el cambio del contexto político nacio-
nal y la expansión de esta área de conocimiento crearan propiamente 
una comunidad más o menos identificable de politólogos mexicanos. 
Asimismo, la primera tesis de maestría en Ciencia Política que aparece 
en el catálogo de tesis de la fcpys de la unam es de Luis A. González 
Martínez, en 1979.

Tanto la creación de un programa de posgrado en Ciencia Política 
como la fundación del cep fueron acciones definitivas en la consolida-
ción de la identidad disciplinaria y sentaron las bases para la expansión 
que la enseñanza y la investigación de la disciplina experimentaron a 
partir de ese momento. Este incremento que mostró la oferta educativa 
constituye un segundo elemento que enfatiza la trascendencia de la 
década de 1970 para esta área de estudio. Entre otras cosas, porque la 
promoción de la licenciatura trascendió y, con ello, se amplió también 
el número de alumnos matriculados.

5.1.  Oferta de programas académicos e incremento de la matrícula

En 1972, desde el ámbito institucional de la unam, la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales ofreció, mediante la modalidad del Sis-
tema Universidad Abierta, los programas académicos de grado para 
dar oportunidad a otros sectores de la población que no tenían po-
sibilidades de cursar una licenciatura bajo la modalidad escolarizada. 
Asimismo, impulsó la creación de la licenciatura en Ciencias Políticas 
y Administración Pública en la Escuela Nacional de Estudios Profesio-
nales - sede Acatlán (enep-Acatlán) (Sirvent, 2004).

Esta tendencia, aunada al proceso de descentralización impulsado 
por el gobierno mexicano, promovió la creación de universidades en 
diversos estados de la República Mexicana. Su referente obligado era 
la unam, con un perfil de egreso que ponía el acento en la formación 
técnica y administrativa de los estudiantes, a fin de que se incorpora-
ran a las labores administrativas de las dependencias gubernamentales 
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y las cada vez más numerosas empresas paraestatales. No fue sino hasta 
1976 cuando la recién creada Universidad Autónoma Metropolitana 
(uam) en su unidad Iztapalapa, en el Distrito Federal, abrió un progra-
ma de licenciatura de Ciencia Política cuyo perfil estaba orientado a 
la investigación académica. Así, durante la década de 1970, con base 
en datos de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (anuies), el número de programas a nivel na-
cional pasó de 3 a 17, y la matrícula se incrementó de 613 a 2,752 
estudiantes. Esta propensión ha sido constante y se mantiene hasta la 
actualidad.

Dicha expansión es un elemento que permite identificar su pos-
terior consolidación y constituye también un factor definitivo en la 
diversificación del perfil de los estudiantes como un verdadero fenóme-
no que incentivó el ensanchamiento de los temas de interés y objetos 
propios de investigación (Gutiérrez, 2011: 387). 

En la década de 1980, la Ciencia Política ocupó un lugar protagó-
nico que coincide con el mayor interés por los asuntos públicos entre 
sectores más amplios de la población mexicana y el fortalecimiento de 
una comunidad científica especializada, la cual dispuso de publicacio-
nes, departamentos y centros de investigación. En efecto, tal y como 
se observa en la tabla 3, se aprecia una progresiva autonomía de los 
centros de investigación de lo político con respecto a ramas afines de 
las Ciencias Sociales, como el Derecho, la Filosofía e incluso la Socio-
logía. Esta década deberá considerarse como el momento de quiebre en 
el desarrollo de la disciplina, y aunque se benefició de avances teóricos 
y empíricos, la aportación mexicana a este respecto es marginal. En 
estos años, la Ciencia Política permaneció ajena a los debates sobre 
su naturaleza científica, métodos, objeto de estudio y su relación con 
otras ciencias que tuvieron lugar en otros ámbitos disciplinarios; en 
particular, con los Estados Unidos de Norteamérica y las discusiones 
que se planteaban en ciertos países europeos como Francia, Italia y 
Reino Unido.

El volumen de la producción en investigación y la creciente den-
sidad de la comunidad de politólogos concentró su análisis en la 
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reflexión de los problemas que se presentaron en la realidad mexica-
na, asociados con la representación y la participación políticas: con 
el equilibrio de poderes, el federalismo, los gobiernos locales, el presi-
dencialismo, la democratización y la consolidación democrática, entre 
otros (Loaeza, 2005:201).

Tabla 3. Consolidación de centros de docencia e investigación en  
Ciencia Política
nombre de la 
institucion

Año Tipo de actividad y publicaciones

Instituto 
Mexicano de 
Estudios Políti-
cos, A.C.

1972

Esta asociación civil poseía un boletín mensual llamado 
Análisis Político. Además, editaron libros con las temáti-
cas de: partidos políticos, el poder de los presidentes, las 
actitudes de los mexicanos frente al poder, y las perspectivas 
políticas del país.

Centro de 
Estudios 
Sociológicos de 
El Colegio de 
México

1973

Inició proyectos de investigación y docencia a nivel de 
doctorado. Los temas abordados eran sobre la problemática 
nacional. Los resultados de las investigaciones se publicaron 
en la serie Cuadernos CES y en libros de la colección Jorna-
das, editada por El Colegio de México.

Centro de 
Investigación 
y Docencia 
Económica

1974

Creada como asociación civil por el Gobierno de México, 
tuvo como objetivo generar investigación científica y docen-
cia en el campo de la economía y áreas afines. La principal 
publicación se llama Cuadernos Semestrales y Estados Unidos: 
Perspectiva Latinoamericana; es de carácter mensual y aborda 
temas de análisis de coyuntura política y económica nortea-
mericana.

Centro de 
Estudios Econó-
micos y Sociales 
del Tercer 
Mundo

1976

Creado como una asociación civil y en conjunto con las Na-
ciones Unidas. Tuvo como principal objetivo definir cientí-
ficamente los problemas más graves del Tercer Mundo y pro-
poner soluciones viables para abordarlos. La difusión de sus 
investigaciones se realizaba por medio de la serie Cuadernos, 
de publicaciones de libros y folletos. Los temas desarrollados 
fueron problemas de alimentación, información, estudios de 
la comunicación, sociología de la cultura y educación para el 
desarrollo, población, tecnología y administración.
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nombre de la 
institucion

Año Tipo de actividad y publicaciones

Centro de In-
vestigación para 
la Integración 
Social

1977

Se creó como un organismo descentralizado del Gobierno 
Federal. Su objetivo era la investigación y la docencia en 
Ciencias Sociales. Publica una serie de cuadernos, folletos y 
libros de carácter interdisciplinario.

Universidad 
Iberoamericana

1964

Creado como parte de un proyecto educativo privado. 
Ofrece la licenciatura en Ciencias Políticas y Administra-
ción Pública. De régimen particular con rvoe otorgado por 
decreto presidencial.

Universidad 
Autónoma Me-
tropolitana 
Unidad Iztapalapa

1974
Universidad pública que amplía la oferta educativa. Ofrece 
la licenciatura en Ciencias Políticas, pública-autónoma.

Instituto Tecno-
lógico de Estu-
dios Superiores 
de Monterrey 
(itesm)

2002
Universidad privada que ofrece el título de licenciado en 
Ciencias Políticas.

Instituto Tecno-
lógico Autóno-
mo de México 
(itam)

1991
Universidad privada que ofrece el título de licenciado en 
Ciencia Política. Particular con rvoe otorgado por decreto 
presidencial.

Fuente: Elaboración propia a partir de Gutiérrez (2011).

La clase media, que cada vez tenía mayor participación en el ámbito 
universitario y social, quería saber, por decir lo menos, su colocación 
real en la jerarquía social mexicana y en los procesos de recomposi-
ción del trabajo intelectual (Torres, 1990; Jeanetti, 1990). La Ciencia 
Política continuó su carrera para distinguirse con nitidez de la Ad-
ministración Pública, pero no porque no se ocupara del estudio del 
gobierno, sino en virtud de consolidar enfoques particulares con los 
cuales abordarlo y de una peculiar actitud frente al Estado en términos 
de la utilidad de los conocimientos estrictamente politológicos para el 
desempeño de las tareas gubernamentales y de la actividad política en 
su concepción más amplia.
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La consolidación de la Ciencia Política como disciplina reclamaba 
una redefinición del perfil del politólogo, en función de un mercado de 
trabajo en expansión y diversificado que reafirmaba la necesidad del co-
nocimiento de lo político y de la política, y de la búsqueda de soluciones 
a los problemas políticos nacionales (Peschard, 1986: 178). El punto 
de vista «politológico» debería ofrecer elementos novedosos y eficaces 
para alcanzar mejores decisiones, y para responder a una sociedad con 
muchos problemas en el marco social y político (Bokser, 1999).

La crisis económica que definió al país durante la década de 1980 
tuvo un impacto en el sistema de educación superior en general. Con 
el propósito de impulsar la investigación en todos los campos de cono-
cimiento, institucionalizar la profesión académica y otorgar un recono-
cimiento a quienes se dedicaran a esta tarea, en 1984 se creó, dentro 
de la Secretaría de Educación Pública, a través de la Subsecretaría de 
Educación Superior e Investigación Científica, el Sistema Nacional de 
Investigadores (sni). Este programa, ahora coordinado por el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt), ha favorecido la inves-
tigación de diversas líneas temáticas de la Ciencia Política. Pese a la 
crisis económica prevaleciente en esa década, el número de programas 
académicos y la matrícula de las licenciaturas de Ciencia Política ex-
perimentaron un crecimiento notorio en el ámbito nacional. La oferta 
educativa se duplicó durante estos años al pasar de 17 a 36 programas 
académicos, mientras que la matrícula prácticamente se triplicó al au-
mentar de 2,752 a 7,565 estudiantes. Esta tendencia hacia la expansión 
de la disciplina ha continuado hasta la fecha. En los últimos 20 años, 
se abrieron 36 nuevos programas y la inscripción aumentó a 11,588 
estudiantes, esto es, un 53.2 % más que al iniciarse el período.

6. exPansión y ConsoLiDaCión De La DisCiPLina: nuevas 
interPretaCiones De Los fenómenos PoLítiCos, 1991-aCtuaLiDaD

Hacia los albores del siglo xxi, el campo de conocimiento de la 
Ciencia Política en México alcanzó un importante grado de consoli-
dación. La razón que posiblemente pueda explicar el crecimiento de 
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los espacios académicos y de la matrícula de Ciencia Política en las 
universidades mexicanas en los últimos 20 años se encuentra en los 
procesos de transformación del sistema político a partir de la década de 
1980. Hoy México es más plural y diversificado en términos políticos, 
sociales y culturales. Con toda probabilidad, este panorama ha desper-
tado el interés y las expectativas de los jóvenes por conocer la realidad 
política y buscar soluciones a sus problemáticas, al tiempo que perciben 
en el estudio de esta disciplina una opción atractiva para insertarse en 
el mercado de trabajo y desarrollarse profesionalmente (Puga, 1997).

A partir de la década de 1990, se observaron en México importan-
tes transformaciones sobre todo en el arreglo institucional, tanto en 
el Estado como en las organizaciones y las estructuras de gobierno. En 
adelante, el Estado va a seleccionar a sus cuadros entre aquellos que 
están legitimados con criterios técnicos y científicos orientados por el 
modelo de una modernización neoliberal neocapitalista. Las opciones 
políticas se llamaron «opciones técnicas» y se difunde la idea de que 
nadie puede tomar decisiones mejor fundadas que los «expertos o espe-
cialistas» (Gallegos, 1989).

Los hechos mencionados modificaron la agenda de investigación, y 
se extendió aún más la Ciencia Política como una actividad dedicada 
a explicar los fenómenos políticos. Los politólogos, la sociedad civil y 
la nación en su conjunto empezaron a hacer nuevas preguntas y a rea-
lizar investigaciones relacionadas con el Poder Legislativo, el Judicial, 
la Presidencia de la República, el equilibro de poderes, el federalismo, 
los procesos de decisión económica, las nuevas hegemonías, los movi-
mientos sociales y la nueva configuración del sistema político mexica-
no (Rodríguez Araujo, 2001: 74).

Durante este período se fue testigo de la pérdida de mayorías en el Po-
der Legislativo y de su tránsito para convertirse en un verdadero espacio 
de discusión de las ideas políticas; de la llegada al poder en municipios 
y estados de la República de otros partidos políticos distintos al Partido 
Revolucionario Institucional (pri); la consolidación del Instituto Federal 
Electoral (ife), como una instancia ciudadana que vigila el desarrollo de 
las elecciones; la aparición y consolidación de nuevos partidos políticos 
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que, en su momento, abrieron la oferta política; la conformación de nue-
vos actores; y, finalmente, la llegada a la Presidencia de la República del 
Partido Acción Nacional (pan) (Gutiérrez, 2007).

Asimismo, a lo largo de estos años, la Ciencia Política ha contribui-
do con la discusión de los grandes problemas nacionales y ha formado 
diversos cuadros que han ocupado puestos importantes de toma de de-
cisión, tales como consejeros electorales del Instituto Federal Electoral 
y de los institutos electorales estatales, representantes populares, dipu-
tados federales y locales, senadores, presidentes municipales; igualmen-
te, han desempeñado posiciones en instancias de los diferentes ámbitos 
de gobierno federal, estatal y municipal, y en organizaciones sindicales, 
medios de comunicación y organizaciones de la sociedad civil. La in-
corporación de nuevas temáticas para el análisis político y la formación 
de un número cada vez mayor de doctores en Ciencia Política tuvieron 
un impacto en la consolidación de la Ciencia Política académica en 
México. No obstante la ampliación de la oferta educativa en el país, tal 
y como se observa en el gráfico 1, en 2012 el 65 % de los investigadores 
nacionales en Ciencia Política que pertenecen al Sistema Nacional de 
Investigadores se concentra en la zona metropolitana.

Gráfico 1. investigadores sni en Ciencia Política por regiones, 2012
Gráfico 1. Investigadores SNI en Ciencia Política por regiones, 
2012

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Roqueñi (2013).
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de Roqueñi (2013). 
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Con respecto a la expansión de la disciplina, es relevante hacer 
mención al incremento de programas académicos de licenciatura ofre-
cidos en México. Mientras que en 1951 existía solo un programa, al 
2010 al menos una institución de educación superior en 29 de los 32 
estados de la república lo ofrecía. En dichos estados, durante el ciclo 
académico 2009-2010 existían 87 programas académicos en Ciencia 
Política (gráfico 2). En términos regionales, algunos datos presentados 
en el gráfico 3 revelan que existe una concentración de la oferta de 
dichos programas en la zona metropolitana del Distrito Federal.

De igual forma, al analizar el comportamiento de la matrícula du-
rante el ciclo escolar 2009-2010, tal y como se presenta en el gráfico 4, 
se observa que son el Distrito Federal y el estado de México las enti-
dades federativas donde se centraliza el mayor número de estudiantes, 
con un total de 5,262. Dicha situación impacta de manera directa en 
la distribución regional, donde es la zona metropolitana del Distrito 
Federal la que reúne el mayor número de alumnos matriculados en un 

Gráfico 2. Programas de licenciatura en Ciencia Política por entidad, 
ciclo académico 2009-2010
Gráfico 2. Programas de licenciatura en Ciencia Política por 
entidad, ciclo académico 2009–2010

Fuente: Consejo Mexicano de Investigación en Ciencia Política (comicip) (2013) con base en datos 
del Anuario Estadístico 2010 de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de 
Educación Superior (anuies), 2013.
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programa académico relacionado con la Ciencia Política, tal y como se 
muestra en el gráfico 5.

Con el propósito de garantizar la calidad académica de los progra-
mas nacionales de educación superior, en el año 2000, por Convenio 
con la Secretaría de Educación Pública (sep), se creó el Consejo para la 
Acreditación de la Educación Superior, A.C. (copaes). Lo anterior es un 
componente fundamental para el proceso de institucionalización de la 
disciplina, pues no solo permite identificar de manera precisa el número 
de programas en el ámbito nacional, sino su calidad. La primera asocia-
ción en el área de las Ciencias Sociales surge en 2002, con la creación de 
la Asociación para la Certificación y Acreditación en Ciencias Sociales 
(acceciso). Dos años más tarde, en 2004, se acreditó el primer programa 
académico de la licenciatura en Ciencias Políticas y Administración Pú-
blica, con sede en la Universidad Autónoma de Aguascalientes. Actual-
mente, al menos se han acreditado 30 programas académicos.59

59 Para ampliar la información, véase copaes: <http://www.copaes.org.mx/FINAL/inicio.
php>. También, acceciso: <www.acceciso.org.mx>.

Gráfico 3. Programas académicos de licenciatura en Ciencia Política por 
regiones, ciclo académico 2009-2010

Gráfico 3. Programas académicos de licenciatura en Ciencia 
Política por regiones, ciclo académico 2009–2010

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Roqueñi (2013).
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Gráfico 5. Matrícula de programas de licenciatura en Ciencia Política 
por regiones, ciclo académico 2009-2010
Gráfico 5. Matrícula de programas de licenciatura en Ciencia 
Política por regiones, ciclo académico 2009–2010

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Roqueñi, 2013.
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Gráfico 4. Matriculados en programas de licenciatura en Ciencia  
Política por entidad, ciclo académico 2009-2010

Gráfico 4. Matriculados en programas de licenciatura en Ciencia 
Política por entidad, ciclo académico 2009–2010

Fuente: Consejo Mexicano de Investigación en Ciencia Política (comicip) (2013) con base en datos 
del Anuario Estadístico 2010 de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de 
Educación Superior (anuies), 2013.
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Otro elemento distintivo en la creación de un andamiaje institucio-
nal para la Ciencia Política es la creación de asociaciones de profesio-
nales (Suárez-Iñíguez, 2013). Aunque existen dos referentes históricos 
al respecto, el Colegio Nacional de Ciencias Políticas y Administra-
ción Pública (1974) y la Asociación Mexicana de Ciencia Política, 
fundada por el Dr. Enrique González Pedrero en la década de 1980. En 
2012 se constituyó el Consejo Mexicano de Investigación en Ciencia 
Política, A.C., que recuperaría ambos esfuerzos con la incorporación de 
destacados investigadores en todo el país.60 En este mismo año, se creó 
también la Asociación Mexicana de Ciencia Política (amecip).

7. refLexiones finaLes

En el espacio universitario y de la investigación en Ciencias Socia-
les, el estudio sistemático de la política ha impulsado el desarrollo de 
una disciplina que ha ganado especificidad y se ha apropiado de objetos 
de investigación, extrayéndolos de otras áreas de conocimiento. A lo 
largo del país se han formado departamentos y centros de investigación 
dedicados a esta especialidad en las instituciones de educación supe-
rior, tanto públicas como privadas. También ha crecido el número de 
estudiantes de licenciatura y de posgrado, y, en el ámbito de la difusión, 
se ha incrementado la edición de revistas especializadas y los libros 
dedicados al análisis político profesional.

Alrededor de la Ciencia Política, ha surgido una comunidad de co-
nocimiento abocada al estudio de los temas del poder conforme a reglas 
compartidas de cientificidad. Se trata de verdaderas comunidades episté-
micas que comparten un vocabulario y preocupaciones teóricas, atentas 
a los avances de la disciplina en otros países, acumulando esfuerzos, 
tanto teóricos como empíricos, para dar cuenta de los problemas polí-
ticos relevantes. 

60 Véase <www.comicip.org.mx>
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El proceso que referimos sugiere no solo la existencia de la Ciencia 
Política en el país, sino su consolidación. Una actividad compleja, en-
tre otras razones, porque se fortaleció como un verdadero espacio que 
recrea las condiciones, tanto estructurales como coyunturales, en el 
ámbito nacional y en el internacional. 

Actualmente el crecimiento de los programas académicos, el núme-
ro de investigadores, la consolidación institucional, la conformación 
de comunidades epistémicas y el número de alumnos matriculados en 
los programas es cuantitativamente mayor. En los últimos 20 años, es 
importante señalar que, si se la compara con otras disciplinas sociales, 
dicha ampliación parece marginal. Después de algunas décadas en las 
que la disciplina estuvo a la sombra de la Administración Pública, se 
encuentra la imagen de una ciencia que, en su versión mexicana, se 
nutrió de todas las disciplinas sociales, económicas y humanistas, he-
cho que explica por qué se enriqueció de diferentes perspectivas teóri-
cas y, por supuesto, los cuestionamientos sobre el estatus científico de 
la Ciencia Política. 

Además, como un elemento característico del desarrollo disciplinario 
en México, se encuentra una explosión de la política como actividad, 
como tema de interés general y como disciplina en el campo de las Cien-
cias Sociales. No es sino hasta la década de 1990 cuando se aprecia una 
publicación sistemática y permanente de artículos y libros especializados. 

Diferentes fenómenos han transformado la vida interna de la Cien-
cia Política mexicana. En la tabla 4, se sintetizan por etapas los más 
representativos.

En la actualidad, la Ciencia Política mexicana muestra un auge sin 
precedentes, y el gremio de politólogos cumple una función que en 
el pasado correspondía a otros sectores académicos e institucionales. 
Los politólogos profesionales en México ostentan en la actualidad una 
capacidad de influencia en el proceso de toma de decisiones guberna-
mentales, sociales y políticas, y no son pocos los que han formado con-
sultorías privadas, participan en los medios de comunicación y organi-
zaciones de la sociedad, o se han incorporado a los Poderes Legislativo, 
Judicial y Ejecutivo en los ámbitos federal y local.
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Sin duda, falta mucho por hacer y es necesario desarrollar nuevas 
investigaciones, sobre todo, porque la reflexión de la propia disciplina 
ha estado ausente en las agendas de investigación. En este sentido, re-
sultaría pertinente plantearse algunas interrogantes sobre su historia, 
pero particularmente sobre su futuro ¿Cuáles son las corrientes o enfo-
ques teóricos que emplea la Ciencia Política en México para explicar 
los fenómenos sociales y políticos?; ¿Cuál es el futuro de la disciplina en 
el ámbito internacional y en México? ¿Cuál es la responsabilidad que 
tienen los académicos y científicos sociales para explicar problemas y 
proponer soluciones a los mismos? ¿Qué necesita la comunidad acadé-
mica de politólogos para hacerse presente en las discusiones nacionales 
e internacionales? ¿Cómo crear vasos comunicantes entre los investi-
gadores? ¿Cómo difundir la investigación en Ciencia Política y favo-
recer la solución de ciertos problemas nacionales? Estas interrogantes 
y algunas más quedan abiertas. La agenda de investigación es amplia y 
seguramente se debatirán estos temas a lo largo de las próximas décadas.
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1. introDuCCión 61

A partir de la revisión de los planes de estudio, entrevistas explo-
ratorias y la búsqueda de información en medios centroamericanos 
especializados en Ciencia Política, surge la inquietud de investigar el 
estado actual de la disciplina en la región, tomando como base los úl-
timos artículos escritos sobre el tema, los cuales se contrastan con nue-
vos datos cuantitativos y cualitativos suministrados por colegas de otras 
latitudes del istmo centroamericano. El aumento de los profesionales 

61 Una versión anterior de este trabajo fue presentada como ponencia en el Seminario 
Internacional «El estado de la Ciencia Política en América Latina: Desafíos y oportunidades 
de la docencia y la investigación en perspectiva comparada». Fundación Global Democracia 
y Desarrollo, Santo Domingo (República Dominicana), 27 de enero de 2010.
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dedicados al análisis y estudio de la «ciencia del poder» es un indicador 
de que está sucediendo algún fenómeno –independientemente si es 
fortalecedor o no–con la disciplina. 

La Revista de Ciencia Política de la Pontificia Universidad Católi-
ca de Chile, en su volumen 25, realiza un valioso recuento sobre el 
estado de la Ciencia Política latinoamericana en 2005. Con respecto 
a la región centroamericana, se publican artículos de todos los países 
centroamericanos –con excepción de Belice y Nicaragua–, realizados 
por profesionales de cada una de las naciones bajo una metodología 
descriptiva, tomando en cuenta la historia, la institucionalización dis-
ciplinaria, la enseñanza de la misma y los principales retos por cumplir. 

Por otro lado, Rodríguez Zamora (2006) y Vanegas Avilés (2010) 
han realizado también, para el caso de Costa Rica, numerosos artículos 
sobre el estado de la Ciencia Política. Ambos trabajos abordan el papel 
de la disciplina como parte de un conglomerado de Ciencias Sociales 
en el que destacan su importancia y el rol académico y social que la 
disciplina tiene en cada país.

A partir de estas publicaciones, se analiza la situación actual de la 
disciplina a nivel centroamericano, desde una visión enfocada en las 
diferencias institucionales y los retos profesionales, sin dejar de lado la 
realidad del contexto actual y los cambios políticos acaecidos en los di-
ferentes países del centro de América. Como complemento a este esce-
nario disciplinario, se incorpora un análisis sintético de lo que supone 
ser el grado académico de mayor nivel en dicha rama: el doctorado en 
Políticas Públicas de la Universidad de Costa Rica.

Este artículo cuenta con cinco partes, las cuales intentan mostrar el 
estado actual de la Ciencia Política en la región y además se pretende, 
por otro lado, determinar si se han realizado avances o retrocesos de 
la disciplina. Se comienza con un acercamiento histórico a la cien-
cia en la región, a fin de ubicar contextualmente al lector, para pos-
teriormente comenzar a determinar los grados de institucionalización 
de la rama en las secciones «Institucionalización de la disciplina» y 
«Diferencias institucionales en la docencia de la Ciencia Política en 
Centroamérica». Posteriormente, como resultado de este análisis de 
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institucionalización regional, se analiza rápidamente el programa de 
doctorado regional, con el afán de ilustrar los alcances y logros del 
programa académico politológico ofrecido en la zona. Finalmente, se 
determinan las oportunidades laborales para los profesionales de la ma-
teria y, acompañados de la conclusión, los retos y las posibilidades de 
crecimiento de la disciplina en un futuro.

2. La CienCia PoLítiCa en CentroamériCa: evoLuCión históriCa

El análisis de la política está presente en la región centroamericana 
prácticamente desde finales del siglo xix. En Honduras, por ejemplo, 
en 1882, se crea una fundación con el nombre de Facultad de Jurispru-
dencia y Ciencias Políticas. En Panamá, a finales de ese siglo, se inicia 
un incipiente desarrollo académico bajo influencia del político y jurista 
Justo Arosemena, quien en 1840 y 1888 había realizado publicaciones 
especializadas sobre la temática. Otro país centroamericano que dio 
impulso al estudio político en la época fue Costa Rica, con la Facultad 
de Leyes y Ciencias Políticas de la Universidad de Santo Tomás en 
1840. En el resto de naciones del área, el estudio de la política tardaría 
más en llegar.

A pesar de ese interés temprano, pasarían algunas décadas más para 
que la disciplina como tal surgiera en la región. El proceso de auge y 
estabilidad en la institucionalización de la Ciencia Política en la zona 
es interrumpido de manera generalizada en todos los países que venían 
desarrollándolo por diferentes motivos derivados de la debilidad de la 
institucionalidad política, la eliminación de centros de estudio o por el 
predominio de otras disciplinas que terminaron por absorber de manera 
definitiva la Ciencia Política. Algunos de estos inconvenientes para 
el desarrollo de la disciplina continúan décadas después, y aún en la 
actualidad se evidencian en algunos de los países de la región.

El estudio científico de la política retoma su auge en la segunda 
mitad del siglo xx en prácticamente la totalidad de la región, apare-
ciendo, por un lado, centros de estudio con unidades especializadas 
en la disciplina, como el caso de la Escuela de Ciencias Políticas de 
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la Universidad de Costa Rica (1968) y las Universidades San Carlos 
(1967) y Rafael Landívar (1968) en Guatemala. En los otros países de 
la región, la disciplina se imparte como un componente de otras áreas 
del conocimiento de las Ciencias Sociales, o bien existe la posibilidad 
de estudio únicamente a nivel de posgrado; así por ejemplo en El Sal-
vador, en la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas (uca), 
se enseña a nivel de posgrado en la Escuela de Sociología, mientras en 
Panamá y Nicaragua la Ciencia Política ha sido componente dentro 
de la enseñanza de las Ciencias Jurídicas. Finalmente, en Honduras 
ha existido un escaso desarrollo de la disciplina, la cual se ha estudia-
do principalmente desde los programas de Sociología o de Relaciones 
Internacionales.

Cabe recordar que la mayor parte de la región centroamericana pasó 
en el siglo xx por un largo período de dictaduras que practicaban la mano 
dura con los movimientos insurgentes y restringían la libre expresión 
de las ideas. Esta situación provocó que la Ciencia Política fuera per-
cibida como una herramienta peligrosa por algunos de los gobiernos o, 
a la inversa, como un instrumento de apoyo para solucionar diferentes 
problemas suscitados por los procesos de guerra civil en algunos países. 

En este sentido, la aparición y apropiación de estos sistemas autori-
tarios en algunos de los países de la subregión (Honduras, El Salvador, 
Guatemala y Nicaragua) son determinantes para el desarrollo o atraso 
de la disciplina, lo cual ya fue evidenciado por Altman (2005).62

En los casos de Honduras y El Salvador, los períodos de violencia 
acaecidos a lo largo del siglo xx significan lapsos de retroceso o de 
nulidad con respecto a la producción y el crecimiento de la discipli-
na. En el primero de los dos países, como principales acontecimientos, 
se encuentran primeramente la dictadura de Carías (1933-1949) y el 

62 Cuando determina que «evidentemente, los contextos políticos en los que se 
desenvuelve la Ciencia Política marcan la agenda investigativa de la disciplina, pero el 
signo de los regímenes (autoritarios, pluralistas) no tienen siempre el mismo efecto: en 
algunos países las dictaduras congelaron; en otros la violencia replegó; en otros, el mismo 
clima generó el incentivo para pensar la política y lo político desde la academia» (Artiga, 
2005: 3).
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militarismo (1963-1980). Esta situación provoca que los estudios polí-
ticos, según Cálix y Sierra (2005), sean casi nulos.

La Ciencia Política en Honduras presenta solo en las últimas dos 
décadas un proceso de institucionalización en el ámbito académico, 
producto de las complicaciones políticas que provocaron las dictaduras 
militares a mediados del siglo anterior. Esta evolución estuvo acompa-
ñada del surgimiento y avance de otras disciplinas en el campo de las 
Ciencias Sociales, las cuales han contribuido al estudio del fenómeno 
político, especialmente la Historia y la Sociología.

En El Salvador se encuentra un panorama similar al caso hondure-
ño, pues la Ciencia Política es un área de conocimiento relativamente 
nueva. Según Artiga (2005), comienza a desarrollarse como tal a partir 
de mediados de la década de 1990 debido al complicado contexto so-
ciopolítico vivido por el país en años anteriores. La oposición intelec-
tual, desde el ámbito de la Ciencia Política, fue determinante para que 
en este país aumentara la fortaleza de la disciplina.63

Por otro lado, en Guatemala, donde si bien es cierto que las dicta-
duras y los escenarios militares marcaron el contexto sociopolítico de la 
segunda mitad del siglo xx, la Ciencia Política ha logrado desarrollarse 
y posicionarse como una disciplina desde su nacimiento como tal en 
1968. Lo anterior, a pesar de aparecer en uno de los contextos más com-
plicados para los centros de enseñanza superiores en el país, estando en 
la mira de los grupos dominantes, que la consideraban como una ame-
naza latente a la estabilidad de los regímenes y la tildaban de promover 
ideales comunistas, contrarios a los grupos conservadores del país.

Los estudios políticos –a pesar de la complicada situación que atrave-
saban los centros académicos del país– continúan promoviéndose y en 
1983 Guatemala ya contaba con tres centros superiores especializados 

63 En este sentido, «las condiciones sociopolíticas por las que atravesaba el país truncaron 
la experiencia en 1979 cuando un golpe de Estado dio pie a la formación de un gobierno en 
el que tomaron parte varios de los docentes de la uca que tenían participación en aquella 
licenciatura. El fracaso de aquel gobierno para detener la represión y persecución política 
que venía caracterizando al país desde 1975 hizo que aquellos docentes salieran al exilio y 
la carrera fuera cerrada» (Artiga, 2005: 1).
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en política (centros universitarios), cada uno identificado de acuerdo 
al espectro ideológico. Las primeras universidades, como el caso de la 
pública de San Carlos y la jesuita Rafael Landívar, eran consideradas 
de alto riesgo por ser vistas como de corte izquierdista la primera y de 
corte socialcristiano la segunda. En cambio, a la Universidad Francisco 
Marroquín se le atribuía un carácter más conservador, de derecha.64

Casos totalmente opuestos se encuentran en el resto de los países 
del istmo centroamericano, en el cual, hasta el momento, se eviden-
cian fuertes impedimentos para un pleno desarrollo de la disciplina. 
Si bien la convulsión sociopolítica es casi general, se encuentran dos 
países en los cuales el panorama fue diferente, bien en parte, como 
Panamá, bien en su totalidad, como el caso costarricense.

De acuerdo a las líneas desarrolladas anteriormente, se puede con-
cluir prematuramente que la disciplina política en la región no presen-
ta un panorama alentador. Sin embargo, si se analiza detenidamente el 
caso de cada nación centroamericana tomando en cuenta su evolución 
histórica, las diferencias institucionales entre países, las fortalezas y de-
bilidades de la disciplina y los retos y posibilidades de cara al futuro, se 
puede tener un panorama más claro sobre el estado real de la Ciencia 
Política y la institucionalidad disciplinaria en general.

3. DiferenCias instituCionaLes en La DoCenCia De La CienCia 
PoLítiCa en CentroamériCa

Actualmente, el estado de la Ciencia Política en la región varía de 
país en país, situación que se puede comprobar mediante la detección 
de las unidades o centros que ofrecen programas, tanto académicos 
como investigativos, relacionados con la disciplina en cuestión.

64 En general, según Azpuru (2005: 171), «la Ciencia Política surgió en Guatemala 
a finales de los años 60 y durante más de una década tuvo que desarrollarse con las 
limitaciones impuestas por los regímenes autoritarios de turno. No obstante, desde su 
surgimiento las escuelas de Ciencia Política promovieron activamente la democratización 
del país. Al iniciarse el proceso democratizador a mediados de los 80, se abrió el espectro 
de los temas de estudio e investigación».
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Tabla 1. Oferta académica en Ciencia Política: Centroamérica

Modalidad
País

Guatemala el Salvador Honduras nicaragua*
Costa 
Rica

Panamá

Diplomado X

Bachillerato X X X X

Licenciatura X X X X

Maestría X X X X

Doctorado X** X

* Las universidades nicaragüenses, en su mayoría, se caracterizan por ser de menor escala que la 
mayoría de las universidades centroamericanas, y de menos trascendencia en el tiempo.
** Es un doctorado en Ciencias Sociales, impartido por flacso Guatemala.
Fuente: Elaboración propia.

En la amplia mayoría de los países centroamericanos, no existen ma-
yores opciones especializadas en la disciplina, pues, dejando de lado los 
casos de Costa Rica y Guatemala, existe una amplia influencia en el aná-
lisis político de otras disciplinas tales como la Sociología y el Derecho. 

En Guatemala se imparte la disciplina en cuatro universidades, de 
las cuales tres son de carácter privado: Rafael Landívar, Francisco Ma-
rroquín –que ofrecen programas tanto de bachillerato como de licen-
ciatura–, y una tercera, la Mariano Gálvez, que brinda la especializa-
ción, con la maestría en Ciencia Política. Por otro lado, se encuentra 
una universidad de carácter público: la Universidad de San Carlos, la 
cual, al igual que la Landívar y la Marroquín, ofrece la carrera hasta 
nivel de licenciatura. Guatemala, al igual que Costa Rica, son los úni-
cos dos países de la región en los cuales la Ciencia Política se imparte 
en tres niveles: bachillerato, licenciatura y maestría, y estos han estado 
vigentes desde sus inicios (a finales de la década de 1960) de manera 
ininterrumpida hasta la actualidad.

El énfasis actual de la disciplina guatemalteca se basa en la búsque-
da de la consolidación de la democracia, pues a partir del proceso de 
desmilitarización llevado a cabo en la década de 1990 los centros de 
investigación y las unidades académicas especializadas enfocaron su 
objeto de estudio en temas tales como la participación ciudadana, los 
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movimientos sociales y los derechos humanos; mientras que otros te-
mas de investigación siguen siendo limitados por las autoridades, tales 
como el papel del ejército, los derechos de los pueblos indígenas y la 
tenencia de tierra.

Respecto a El Salvador, se ofrecen dos modalidades de estudio en 
universidades de carácter privado: un diplomado impartido por la Uni-
versidad Panamericana, en el área económica, y una maestría en la 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas. Cabe resaltar que 
en el pasado se realizaron numerosos intentos por institucionalizar la 
disciplina a nivel de posgrado, con la colaboración de diferentes me-
dios de cooperación internacional, aunque no dieron sus frutos. Esta 
situación hace que la única opción de estudio en el nivel de posgrado 
sea la uca, en donde se aprecia un desarrollo aún incipiente.

La Ciencia Política salvadoreña nace con un marcado sesgo analíti-
co institucionalista. Sin embargo, con el paso de los años, se desarrolla-
ron siete ejes temáticos: instituciones políticas, actores políticos, cultu-
ra política, política comparada, políticas sociales, política económica y 
política internacional. Con ese cambio paradigmático se busca renovar 
sus horizontes de estudio. Según Artiga (2005: 165), se debe consolidar 
«[…] el área docente y allí el problema principal que enfrenta es el de 
la formación de los profesores e investigadores. La colaboración interu-
niversitaria y a título personal ha sido fundamental para el desarrollo 
del programa». Entonces, el desarrollo de la disciplina en El Salvador 
depende de la colaboración y apoyo de universidades internacionales, 
así como de los aportes profesionales individuales, motivados por el 
interés de sumarse al proceso de institucionalización de la disciplina.

Por otra parte, respecto a los demás países centroamericanos, el caso 
hondureño es uno de los más atrasados en el desarrollo de la Ciencia 
Política. Al igual que en El Salvador, la cooperación internacional, 
mediante la Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo (aecid) y la Unión Europea (ue), ha promovido investiga-
ciones enfocadas en el campo de la política; sin embargo, estos estu-
dios no son constantes en el tiempo. De esta misma manera, siguiendo 
a Cálix y Sierra (2005), además de las organizaciones anteriormente 
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mencionadas, la Fundación Friedrich-Ebert (fes), el Instituto Centro-
americano de Estudios Políticos (incep) y la Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales (flacso), entre otros, promueven estudios téc-
nicos tanto regionales como locales enfocados en la Ciencia Política.

Los temas promovidos por las organizaciones anteriormente men-
cionadas, que son los principales centros de producción de conoci-
miento en el ámbito hondureño, van desde la gobernabilidad y la segu-
ridad ciudadana hasta los temas municipales. Esta situación contrasta 
con la casi inexistente producción académica, pues no se ha logrado 
hasta la fecha institucionalizar la disciplina. Claro ejemplo de lo ante-
rior es que los principales trabajos que remiten a los objetos de estudio 
propios de la Ciencia Política provienen de otros ámbitos académicos 
no especializados en temas políticos, tales como el análisis jurídico y 
abordajes de diferentes disciplinas sociales. 

Cabe destacar que, hasta la fecha, no existe un pregrado de Ciencia 
Política en algún campus universitario en el país. La única opción aca-
démica es la maestría en Ciencias Políticas de la Universidad Nacional 
Autónoma de Honduras (unah), que se instauró en la segunda mitad 
de la década de 2000. Otras iniciativas se han llevado a cabo con el 
auspicio de los convenios con la Universidad de La Habana y otras 
entidades.

De acuerdo a lo dicho anteriormente, se infiere el bajo o nulo nivel 
de institucionalización de la disciplina a pesar de contar con la maes-
tría, y puede ser necesario, para lograr un adecuado abordaje disciplina-
rio, contar además con un programa de bachillerato y licenciatura. En 
palabras de Cálix y Sierra, «[…] existe un vacío por la falta de sustenta-
ción de base a nivel de pregrado, y no solamente como una asignatura 
de estudios generales que deban cursar los estudiantes de las carreras de 
Ciencias Sociales impartidas por la unah» (2005: 187). 

En Nicaragua, los estudios relacionados con la institucionalización 
de la Ciencia Política como disciplina científica son nulos. En la edi-
ción dedicada a este tema, realizada por la Revista de Ciencia Política 
de Chile (2005), no se incorpora el caso de Nicaragua, a pesar de que 
en la actualidad se encuentran varias casas universitarias que poseen 
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espacios programáticos dedicados a la enseñanza de la disciplina. Pero 
¿están debidamente institucionalizados estos espacios?

Las universidades que actualmente ofrecen la carrera de Ciencia 
Política en Nicaragua son cuatro: Universidad Thomas More, Univer-
sidad Hispanoamericana, Universidad Nacional Autónoma de Nicara-
gua (unan) y Ave María University. No obstante, históricamente, la 
Ciencia Política ha estado inmersa en la rama del Derecho, debido a la 
temprana introducción de la misma en el país.65 

A partir de 2000 comienza a producirse un auge importante de la 
disciplina en Nicaragua, apareciendo centros o casas de estudios que 
ofrecen programas de bachillerato y licenciatura en Ciencia Política, 
siendo la institución pionera la unan (2000), y la más reciente, la 
Universidad Politécnica de Nicaragua (2013). A pesar de este incre-
mento de la oferta académica, se sigue produciendo conocimiento po-
litológico desde otras ramas de estudio, tales como la Sociología y el 
Derecho.66

Por otro lado, está la Ciencia Política en Costa Rica, que posee 
características únicas en la región. Altman (2005) ubica a esta nación 
en el segundo grupo de países –a nivel latinoamericano– en lo que 
respecta al desarrollo disciplinario, utilizando calificativos tales como 
«avance promisorio».67

En el ámbito centroamericano, se evidencia esa diferencia en el 
grado de institucionalización de la disciplina que presenta el caso 

65 Según Treminio (2011), «por ser de reciente data, tanto los cargos públicos, como 
los principales analistas y escritores sobre temas de Ciencia Política, son abogados y 
sociólogos. En la década de 1980, Andrés Pérez Baltodano, quien estudió Ciencias Políticas 
en el extranjero, realizó publicaciones que tratan sobre dimensiones propias de la Ciencia 
Política».
66 Se considera que «la temprana introducción del estudio del derecho en Nicaragua y 
el importante peso que se le asigna a las materias del derecho constitucional y derecho 
administrativo, podrían explicar algunas de las causas por las cuales son los profesionales 
de esta rama de las ciencias sociales quienes dominan el espacio para el análisis político y 
de políticas públicas» (Treminio, 2011).
67 Costa Rica está ubicado en esta clasificación junto con Chile, Colombia, Uruguay y 
Venezuela; se coloca por detrás de los pioneros a nivel latinoamericano que son Argentina, 
Brasil y México.
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costarricense, caracterizado por una estabilidad y un crecimiento 
continuos desde su origen (1968), con un aumento progresivo de la 
oferta académica, de la cantidad de profesionales graduados y publica-
ciones especializadas, además de la mejoría de programas académicos 
y la contribución al ejercicio democrático del gobierno mediante la 
labor de los profesionales egresados de la Escuela de Ciencias Políticas  
(Vanegas, 2011).

A pesar de este aceptable nivel de desarrollo e institucionalización 
disciplinaria, únicamente la Universidad de Costa Rica (ucr) incor-
pora entre sus unidades académicas la Escuela de Ciencias Políticas. 
Anteriormente, se contaba con la opción programática de la Univer-
sidad Libre de Costa Rica (ulicori), en el nivel de pregrado, pero fue 
clausurada por falta de demanda académica a mediados de la década 
de 2000.

Los principales temas de especialización de la Ciencia Política en 
Costa Rica, según Alfaro y Vargas (2005), analizan el sistema electo-
ral y los partidos políticos, la teoría política, las políticas públicas y la 
política económica, las relaciones internacionales, la historia política, 
entre otros. Por su parte, la Escuela de Ciencia Política, en su programa 
de estudios de pregrado para el año 2010, contempla cinco áreas temá-
ticas, a saber: política nacional, política internacional, teoría política 
y pensamiento político, decisión y políticas públicas, y metodología.

La ucr ofrece todos los grados académicos disponibles: bachillerato, 
licenciatura, maestría y el Doctorado Centroamericano en Gobierno 
y Políticas Públicas, el único de Centroamérica. Además, desde agosto 
de 2008, se creó el Centro de Investigación y Estudios Políticos Dr. 
José María Castro Madriz (ciep), respondiendo al crecimiento de la 
Ciencia Política en el país (Vanegas, 2010).

Finalmente, el caso de Panamá se ajusta a la mayoría de los centro-
americanos, en los cuales la Ciencia Política está subordinada a otro 
dominio académico, permaneciendo vinculada, primordialmente, a 
programas de Ciencias Jurídicas. Como consecuencia de esto, no existe 
en ninguna universidad panameña un plan de estudios dedicado exclu-
sivamente a la Ciencia Política.
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Los doce programas que contemplan la noción de Ciencia Política 
brindan, a nivel de bachillerato, un porcentaje reducido de cátedras 
enfocadas en la disciplina, respecto a las relacionadas con la rama del 
Derecho. Por esto, para efectos de este artículo, se considera que, a 
pesar de que se impartan, tan solo dichos cursos incluyen el nivel de 
bachillerato como propio de la Ciencia Política.68 

En el ámbito académico amplio, existe una generación de progra-
mas formativos específicos y sin continuidad, debido a la falta de espe-
cialización presente en el país, dado que los politólogos de alto nivel se 
encuentran desvinculados de la academia. 

El grado de institucionalización de la Ciencia Política en la región 
es disímil. Se puede argumentar que existe una diferencia palpable en 
lo que respecta a la oferta académica por nación, pues la continuidad 
y la constante mejora de los planes y modalidades de estudio y de la 
docencia en general hacen que Costa Rica y Guatemala presenten un 
nivel mayor frente al resto de los países centroamericanos. 

Bajo una óptica personal, la principal causa de este distanciamien-
to, a lo interno de la región, es la falta de identidad disciplinaria. En 
palabras de Sartori (2004), la búsqueda de esta es lo que fundamenta el 
crecimiento de toda disciplina científica. La Ciencia Política debe te-
ner sus bases conceptuales definidas, para que posteriormente se pueda 
aspirar a grados de institucionalización superiores.

En síntesis, las diferencias institucionales en el campo de la Ciencia 
Política centroamericana se refieren a: la falencia de escuelas de Cien-
cia Política en algunos de los países, la falta de vocación de análisis 
comparado –con excepción de El Salvador y Costa Rica–, los dominios 
de las investigaciones en los niveles de pregrado y grado –predominio 
del carácter cualitativo o cuantitativo–, y en definitiva, el hecho de 

68 Partiendo de lo propuesto por Sánchez (2005: 208), «[…] los programas de estudios 
han sido recientemente renovados en la Universidad de Panamá. El área de Ciencia 
Política de la carrera de Derecho y Ciencias Políticas incluye dos cursos clásicos, uno 
obligatorio denominado principios de Ciencia Política, y otro optativo, llamado historia 
de las ideas políticas».
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que solo existan dos maestrías de carácter regional (ucr y usac) y un 
doctorado regional (Costa Rica).69

Se destaca, además, que los espacios de publicación para los trabajos 
de investigación en la Ciencia Política a nivel de la región centroame-
ricana son bastante asimétricos, pues los casos de Guatemala y Costa 
Rica evidencian una amplia oferta de posibilidades, y en una posición 
extrema, Honduras y Nicaragua (ver tabla 2); además, en todos los paí-
ses existe la posibilidad de publicar estudios de carácter comparado a 
nivel regional. No obstante, se identifica que las ofertas de publicación 
científica en la región se dan más en un ámbito de las Ciencias Sociales 
en términos generales.

Por tanto, no es de extrañar que la mayor cantidad de publicaciones 
sobre los problemas políticos de cada uno de los países o a nivel regio-
nal sean promovidas por redes de organizaciones de la sociedad civil 
bajo el apoyo económico de la cooperación internacional. Pero estos 
estudios, en la mayoría de los casos, no satisfacen criterios de riguro-
sidad científica en su elaboración, ni aseguran una continuidad en las 
líneas de estudio.

69 flacso Guatemala ofrece un doctorado en Ciencias Sociales. El programa está 
diseñado para contribuir a la superación de las Ciencias Sociales en Centroamérica 
y a la creación de una comunidad académica regional que sea capaz de responder, con 
excelencia académica y pertinencia social, a los retos que plantea la compleja problemática 
sociopolítica centroamericana en el contexto de una acelerada globalización.
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4. anáLisis De Caso: DoCtoraDo en gobierno y PoLítiCas 
PúbLiCas

En 1995 nace la idea de la creación del doctorado en Gobierno y 
Políticas Públicas como un programa interdisciplinario de las Escuelas 
de Administración Pública y Ciencias Políticas de la Universidad de 
Costa Rica. La creación del programa se visualiza como la culminación 
de la colaboración mutua entre ambas unidades académicas, que se 
ha manifestado en el intercambio docente en los niveles de pregrado, 
grado y posgrado, así como en el ofrecimiento de cursos útiles para sus 
graduados. También se cuenta con experiencias compartidas de inves-
tigación y extensión docente.

La idea de crear el programa doctoral contó también con el apoyo 
del Instituto de Altos Estudios de América Latina (iheal) de la Uni-
versidad de la Sorbona-Nueva, París III, de Francia. Esta colaboración 
se concretó en la firma de un convenio de cooperación cultural entre 
la Universidad de Costa Rica y las instituciones antes mencionadas. 

Producto de la cooperación de profesores del iheal con sus colegas 
de las Escuelas de Administración Pública y Ciencias Políticas de la 
Universidad de Costa Rica, en el diseño del programa doctoral se com-
binaron características del programa doctoral norteamericano con el 
programa de investigación científica que es muy común en el sistema 
europeo. El programa norteamericano normalmente está estructurado 
en dos etapas. En la primera, los estudiantes deben aprobar un con-
junto de cursos que los preparan en un determinado campo de conoci-
miento, y que culmina con la presentación de exámenes de idoneidad. 
En la segunda fase, el estudiante debe formular una propuesta de inves-
tigación aceptable, defenderla y culminar el proceso de investigación 
con la tesis doctoral. Por el contrario, en el programa de investigación, 
el estudiante doctoral es acogido como un investigador asociado de un 
investigador principal que funge como tutor del estudiante.

Después de dos años de arduo trabajo por parte de los profesores del 
iheal y de las Escuelas de Administración Pública y Ciencias Políticas, 
en marzo de 1997 se presentó al Sistema de Estudios de Posgrado de 
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la Universidad de Costa Rica (sep) el Proyecto de Creación del Pro-
grama Doctoral en Gobierno y Políticas Públicas, para que iniciase los 
trámites de aprobación del nuevo programa ante el Consejo Nacional 
de Rectores (conare). La autorización legal para el funcionamiento 
del programa se obtuvo mediante resolución emitida por el conare, 
en su sesión 08-98, artículo 6, celebrada el 17 de marzo de 1998. Para 
lograr esta aprobación, previamente la Oficina de Planificación de la 
Educación Superior (opes) había emitido un dictamen sobre la pro-
puesta presentada por la Universidad de Costa Rica, dando inicio la 
primera promoción del doctorado en agosto de 1998. La necesidad de 
crear un doctorado en Gobierno y Políticas Públicas fue justificada de 
la siguiente manera:

Los cambios políticos y económicos recientes han puesto de manifiesto 
que las concepciones político-económicas y sociales engendradas en el si-
glo xix, ya no son adecuadas ni para rendir cuentas de la realidad, ni como 
faros orientadores para el futuro próximo. Las Ciencias Sociales están en la 
obligación de entrar en una profunda revisión, y de establecer nuevas bases 
para la investigación y para arrojar luz sobre las tendencias actuales y cómo 
incidir sobre ellas (Universidad de Costa Rica, 1997).

Entre las áreas centrales de estudio están la relación Estado-socie-
dad, la gobernabilidad y la reforma del Estado. Los cambios paradig-
máticos que se han producido en estas áreas exigen que la metodología 
didáctica del programa esté influida por la reflexión e investigación 
académica de más alto nivel. De esta manera, en los cursos se fomenta 
la incorporación de diversas perspectivas, en especial la norteameri-
cana, francesa y germánica. Para lograrlo, en el programa se incentiva 
la participación de profesores invitados de universidades extranjeras, 
tanto de la región centroamericana como de otras partes del mundo. 
También se promueve la reflexión interdisciplinaria, dado que la políti-
ca y la administración pública, como objetos de estudio, son de interés 
de diversas disciplinas, como el Derecho, la Economía, la Filosofía, la 
Historia, entre otras. Para lograr lo anterior, se motiva a los estudiantes 
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a participar en actividades promovidas por otros posgrados de la Uni-
versidad de Costa Rica. También, por medio de la modalidad de cursos 
cortos, se desarrolla la reflexión interdisciplinaria en torno a diferentes 
temas de interés.

El doctorado en Gobierno y Políticas Públicas es un programa aca-
démico del Sistema de Estudios de Posgrado y de las Escuelas de Ad-
ministración Pública y Ciencias Políticas, está orientado a la investi-
gación avanzada y se dirige a aquellas personas que tienen un interés 
profesional particular en la investigación en los siguientes núcleos te-
máticos:

 – Políticas públicas: nacionales e internacionales
 – Gobierno, actores e instituciones políticas.
 – Procesos de decisión y negociación
 – Desafíos de la gobernabilidad democrática
 – Economía política

En la actualidad, este doctorado cuenta con su segunda acreditación 
centroamericana. La apertura de promoción se realiza cada dos años, y 
desde su creación en 1998 se han realizado 10 promociones. Se destaca 
como un factor a considerar que en la mayoría de ellas se ha contado 
con estudiantes de diversas nacionalidades, y en la última promoción 
se incluye el apoyo del Servicio Alemán de Intercambio Académico 
(daad) para otorgar becas a estudiantes que provienen de los países de 
Centroamérica. La tasa de deserción varía de una promoción a otra, 
siendo la histórica más baja del 25 % y la más alta del 42.86 %. 
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Desde la fecha de su creación, de forma sostenida, el doctorado en 
Gobierno y Políticas Públicas ha mantenido intercambios tanto con 
docentes e investigadores del iheal como de otros centros académicos, 
en temáticas que van desde el análisis de la administración pública, 
enfoques teóricos y metodológicos de las políticas públicas hasta la 
presentación de estudios en materia de partidos políticos, integración 
centroamericana y reformas constitucionales (ver tabla 4).

Tabla 4. Profesores invitados al doctorado en Gobierno y Políticas Públicas
Año Profesor institución Actividad

1998
Dr. George 
Couffignal

iheal, 
Francia

Conferencia: El papel del Estado en un mun-
do globalizado

1999

Dr. Olivier 
Dabène

iheal, 
Francia

Ciclo de conferencias
Las instrumentalizaciones cruzadas y la inter-
dependencia. Un marco teórico.
La integración y la búsqueda de la paz en 
Europa y Centroamérica
La integración y la defensa de la democracia 
en Europa y el Mercosur
La integración continental americana. Eco-
nomía política de la convergencia

Dr. Philippe 
Braud

iheal, 
Francia

Coloquio: Participación, simbolismo y legiti-
midad en la democracia

Dr. Guy 
Hermet

iheal, 
Francia

Conferencia: Democratizar la democracia en 
Europa y América Latina

Dr. Frank 
Moderne

iheal, 
Francia

Conferencia: Derecho constitucional y Ad-
ministración Pública

Dr. Guillane 
Santeny

iheal, 
Francia

Conferencia: Cómo se construyen las políti-
cas públicas de medio ambiente en la Europa 
actual
Conferencia: La participación de los gobier-
nos locales en la elaboración de las políticas 
públicas
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Año Profesor institución Actividad

2000

Dr. Michel
Crozier

iheal, 
Francia

Conferencia: Experiencias de investigación 
en Administración 
Conferencia: La administración de recursos 
humanos en el nuevo contexto de la Admi-
nistración Pública

Dr. Jean 
Michel 
Blanquer

iheal, 
Francia

Ciclo de conferencias
Justicia constitucional y orden constitucional
Justicia constitucional y descentralismo
Estado de Derecho y sociedad de Derecho

2001
Dr. Scott 
Mainwaring 

Universidad de 
Notre Dame, 
Estados Unidos

Conferencia inaugural del II Ciclo

2002
Dr. Oscar 
Oslak

Universidad de 
Buenos Aires, 
Argentina

Estado en América Latina, surgimiento, 
desarrollo y transformación del Estado

2003

Dr. Mitchell 
F. Rice

Texas A&M 
University, Esta-
dos Unidos

Information and communication technolo-
gies, the global digital divide least develo-
ping countries: Factors affecting technology 
transfer

Dr. Audrey 
L. Mathews

California State 
University, Esta-
dos Unidos

Beyond Affirmative Action: Valuing Diver-
sity

Dr. Dhanan-
jaya Arekere

Texas A&M 
University, Esta-
dos Unidos

Impact of County Population Composition 
on Political Compulsions:
Texas Senatorial and Gubernatorial Elec-
tions

Dr. Osvaldo 
Sunkel

Universidad de 
Chile, Chile

Conferencia: Nuevas estrategias de desarrollo 
en América Latina

Dr. Joan 
Subirats 

Universidad 
de Barcelona, 
España

Taller: Introducción al análisis y evaluación 
de políticas
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Año Profesor institución Actividad

2004

Dr. Peter 
Gärdenfors

Lund Universi-
ty, Suecia

Conferencia: How Homo Became Sapiens 

Dr. Olivier 
Dabène

SciencesPo, 
Francia Conve-
nio iheal-ucr

Curso: Democratización y procesos electora-
les en Centroamérica 

Dr. Arturo 
Taracena

cirma, 
Guatemala 
Convenio 
iheal-ucr

Curso: Transformaciones del Estado en 
América Central

2005

Dr. Olivier 
Dabène

SciencesPo, 
Francia

Curso: Políticas Públicas Comparadas en 
Centroamérica

M. Sc. 
Julia Evelin 
Martínez

Universidad 
Centroamerica-
na “José Simeón 
Cañas”, El 
Salvador

Curso: Análisis del Discurso de la  
Economía

Lic. Hugo 
Ernesto 
Figueroa

Universidad 
Centroamerica-
na “José Simeón 
Cañas”, El 
Salvador

Curso: Análisis del Discurso de la  
Economía

2006
Dr. Michael 
Shifter

Georgetown 
University, 
Estados Unidos

Conferencia: Política Exterior de los Estados 
Unidos hacia América Latina

2007

Dr. Harald 
Fuhr

Universidad 
de Potsdam

Conferencia: Las elecciones en  
Alemania

Dr. Gerard 
Marcoú

Universidad de 
París, Francia

Regulación de los servicios públicos en 
Centroamérica

2008
Dr. Scott 
Morgenstern

Universidad de 
Pittsburgh, 
Estados Unidos 

Conferencia: Democracia y representación 
en América Latina

2009
Dr. Georges 
Couffignal

iheal, Francia
Conferencia: Reformas Constitucionales en 
América Latina
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Año Profesor institución Actividad

2011
Dra. Julia 
Evelyn 
Martínez

Universidad 
Centroamerica-
na “José Simeón 
Cañas”, 
El Salvador 
Cátedra Eugenio 
Fonseca Tortós

Mesa Redonda: Desarrollo Económico en 
Centroamérica y su impacto  
sociopolítico 

2012

Dr. George 
Couffignal

iheal, Francia
Curso: El regreso del Estado en América 
Latina

Dr. Guy 
Peters

University of 
Pittsburgh, 
Estados Unidos

Curso: Recentralización del Gobierno

2013

Dr. José Tu-
dela Aranda

Universidad 
de Salamanca, 
España

Curso: Renovación parlamentaria y control 
democrático

Dr. George 
Couffignal

iheal, Francia  Curso: El populismo en América Latina

Fuente: Elaboración propia a partir de registros del Doctorado en Gobierno y Políticas Públicas 
(2013).

5. La CienCia PoLítiCa Como CamPo LaboraL

Los profesionales de la Ciencia Política de la región no tienen un 
campo laboral específico, debido a la interdisciplinariedad que se ha 
puesto en evidencia en las líneas anteriores, y a la facilidad de adap-
tación de los profesionales dedicados a esta disciplina a otras áreas de 
conocimiento. La región centroamericana presenta una amplia diver-
sidad de profesionales ubicados en puestos que van desde altos cargos 
gubernamentales hasta académicos en puestos de docencia y de inves-
tigación. En Costa Rica, por ejemplo, una parte de los profesionales se 
encuentran trabajando en organizaciones no gubernamentales y orga-
nismos de carácter internacional. 

En algunos países de América Latina no existe aún claridad sobre 
la importancia y los alcances de esta disciplina científica, situación que 
provoca que no se entienda cuáles son los ámbitos laborales reales en 
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los cuales se puede desempeñar exitosamente un politólogo (Campos, 
2011). Aun existe, incluso en el caso de Costa Rica y Guatemala, la 
costumbre de no saber diferenciar entre un político y un científico po-
lítico, lo cual es básico. Esto conlleva que se encasille a los politólogos 
como aspirantes a ejercer cargos políticos y carrera pública dentro de 
los partidos políticos.

En países en los cuales la disciplina es poco conocida, el mercado 
laboral es escaso, pero además es limitada la cantidad de demandantes, 
por lo que se considera que no hay problemas laborales para los profe-
sionales graduados de Ciencia Política.70 

Como se aprecia, en El Salvador, Honduras y Panamá es muy re-
ducido el número de instituciones de corte público que demanden la 
presencia de politólogos, como tales. En El Salvador, algunas insti-
tuciones de carácter privado sí exteriorizan su necesidad de contar 
con profesionales con formación en Ciencia Política –sean de base 
profesional o con especialización en la misma–. Se trata de univer-
sidades como la uca, entidades dedicadas a la investigación social 
como la Fundación Salvadoreña para el Desarrollo Económico y So-
cial (fusades) y algunas organizaciones no gubernamentales, como 
el caso de la Fundación Guillermo Manuel Ungo (fundaungo)  
(Miranda, 2011).

En Panamá, la situación laboral de los politológicos es similar a la 
de otros profesionales de Ciencias Sociales de ese país: se limita prin-
cipalmente a la academia, organismos internacionales y ong –organi-
zaciones no gubernamentales–, así como a procesos de consultoría y 
asistencia técnica a partidos políticos durante los procesos electorales.71 

70 En El Salvador, «[…] las salidas laborales de sus egresados siguen siendo más bien 
aquellas desde las que ingresaron programa. Sus estudiantes provienen en su mayoría del 
sector público –ministerios y entidades del sector judicial– y profesionalmente constituyen 
un grupo heterogéneo en el cual puede encontrarse: abogados, comunicadores sociales, 
sociólogos, economistas […]» (Artiga, 2005: 168).
71 Según Sánchez (2005: 215), «[…] ha estimulado [el financiamiento] la capacitación y la 
preparación de las estructuras partidarias frente a los retos cotidianos y electorales. Aquellos 
politólogos que se destacan por el mercadeo político han encontrado en la modernización 
de las campañas electorales una oportunidad de brindar servicios relacionados con la 
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En Nicaragua, la posibilidad de inserción laboral es bastante li-
mitada. Al igual que en los casos anteriormente expuestos, el campo 
con más afinidad a la búsqueda de especialistas en Ciencia Política 
es el de los organismos no gubernamentales e internacionales. Tam-
bién se abren muy pocos espacios laborales en áreas esenciales para 
el desarrollo intelectual y académico, como es el caso de las casas de 
enseñanza universitaria, pues, siguiendo a Molina (2011), el Estado 
y la academia siguen siendo de difícil acceso laboral. Esto a pesar de 
que en la actualidad muchos profesionales jóvenes están luchando por 
abrirse un espacio en la complicada maraña de las Ciencias Sociales  
en el país.

Aunque entre Guatemala y Costa Rica se encuentran algunas simi-
litudes, se debe destacar que las diferencias persisten. En el primero de 
los dos países, según Alonso (2011), los espacios reales para un cientis-
ta político no están plenamente definidos. Habrá que destacar que la 
economía política desplazó, desde la década de 1970 del siglo anterior, 
el debate político frente a una exacerbada manera de mostrar las di-
ferencias entre la economía del desarrollo (Keynes) y el monetarismo 
(Friedman), culminando finalmente con la ruptura del paradigma del 
desarrollo en los ochenta, que dio paso a un mayor rol del economista 
en desmedro del politólogo. Curiosamente, ni siquiera la crisis finan-
ciera de septiembre de 2008 pudo hacer trascender el papel de la Cien-
cia Política para sentar precedentes de su importancia. Lo anterior se 
ha traducido, justamente, en un papel relegado del politólogo en la 
realidad nacional.

Esta situación, aunada a otras múltiples, provoca que las salidas pro-
fesionales del cientista político sean reducidas, y es común que tengan 
que competir por determinados puestos con profesionales graduados 
de disciplinas tales como la Sociología, el Derecho y la Economía.  

dirección de las campañas propiamente dichas, la preparación, realización e interpretación 
de sondeos electorales y encuestas, y, por esa vía, en la participación en los medios de 
comunicación de masas, como analistas políticos, consultores puntuales y empleados de 
tiempo completo». 
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Para Campos (2011), la inserción de profesionales guatemaltecos en el 
mercado laboral es una incógnita, pues no existen datos que demues-
tren o comprueben la poca cantidad de vacantes en puestos relaciona-
dos con la Ciencia Política. La demanda de profesionales es reducida 
también en las universidades y en los puestos de docencia. El panorama 
laboral es algo turbio en este país, pues a pesar de contar con un his-
torial positivo en el desarrollo de la disciplina, en la contribución del 
impulso de la democracia y en la producción intelectual como ciencia 
social, las oportunidades son cada día más escasas, al igual que en el 
resto de países centroamericanos.

En Costa Rica, al igual que en Guatemala, la Ciencia Política data 
desde la segunda mitad de la década de 1970. Posee el grado de institu-
cionalización más elevado de la región, y es el país con más publicacio-
nes especializadas, incluyendo trabajos de graduación y artículos dedi-
cados a la temática. La Escuela de Ciencias Políticas gradúa decenas de 
profesionales anualmente, tanto de bachillerato como de licenciatura, 
y en la actualidad existen cientos de ellos ubicados en instituciones 
públicas, organizaciones no gubernamentales y otros organismos de ca-
rácter privado. 

A pesar de que la situación anterior parece ser prometedora, el pa-
norama existente para una amplia mayoría de profesionales jóvenes no 
es tan favorable. Muchos graduados de Ciencias Sociales, en general, 
no logran insertarse de manera inmediata en el mercado laboral. En 
muchos de los casos, tienen primero que laborar en otros ámbitos por 
ciertos períodos de tiempo, hasta encontrar una oportunidad concreta 
en su respectiva área de conocimiento.

Esta situación tiene varias explicaciones. Primero, los espacios pú-
blicos cada día son más reducidos debido a políticas de austeridad pro-
movidas por los gobiernos nacionales, dado el poco presupuesto para 
personal, que va de la mano con la saturación de los espacios disponi-
bles. En segundo término, un retiro masivo y escalonado de recursos de 
la cooperación internacional, que financian muchos de los institutos 
que, hasta la actualidad, siguen siendo nichos laborales de una gran 
cantidad de profesionales de Ciencias Sociales.
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6. retos ProfesionaLes De La CienCia PoLítiCa en CentroamériCa

Los retos profesionales de la Ciencia Política en la región están 
claramente definidos. Tan evidentes son los problemas sufridos por la 
disciplina, que las soluciones son fáciles de detectar. En primera ins-
tancia, se tiene la necesidad de fomentar más ejercicios analíticos com-
parativos de carácter regional. Además, es indispensable alcanzar el 
desarrollo de equipos regionales institucionalizados, con la finalidad de 
trascender las fronteras de cada uno de los países del istmo, pues, como 
se ha comprobado, es un reto para los cientistas políticos de los distin-
tos países ir más allá del análisis de índole nacional. Esto se ha dado por 
la marcada coyuntura globalizadora en la que la disciplina científica 
está inmersa, siendo este un momento idóneo para ver los problemas 
desde una óptica más amplia, penetrando los límites nacionales y los 
asuntos que se reproducen dentro de ellos.

Los fenómenos políticos y financieros de esta nueva década, los 
flujos migratorios, los movimientos sociales y demás asuntos políticos 
atañen a la Ciencia Política. Los procesos de crisis económica sufridos 
a nivel mundial afectan directa e indirectamente el desarrollo de los 
países centroamericanos. La Ciencia Política, junto con sus diferentes 
ramas de especialización, promueve retos constantes para la consolida-
ción de la disciplina. Cada vez se deben contemplar más profesionales 
que analicen y propongan las soluciones y líneas de acción a seguir por 
los gobiernos de la región.

¿Reto o necesidad? La Ciencia Política debe crecer como disciplina 
académica para el bienestar de la región como tal. En una sociedad en 
la que, en general, la percepción sobre la política y sus principales prota-
gonistas es bastante negativa, es necesario que, como ciencia, busque el 
lugar que le corresponde: como analistas políticos y como colaboradores 
de los procesos fortalecedores de las democracias en la región. El pensa-
miento crítico característico de la Ciencia Política es una herramienta 
que debe utilizarse para el bienestar de las sociedades centroamericanas, 
y es indispensable que, desde el estudio académico, se propongan mejoras 
para comprender y responder a las necesidades coyunturales de la región.
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Diagrama 1. Retos profesionales de la Ciencia Política centroamericana: 
investigación

Diagrama 1. Retos profesionales de la Ciencia Política 
centroamericana: investigación

Fuente: Elaboración propia. 
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Fuente: Elaboración propia.

Se pueden dividir los retos de los politólogos de la región en cua-
tro áreas específicas: el sector de investigación, el académico, el ám-
bito privado y el sector público. Como se observa en el diagrama 1, 
el desarrollo de la investigación en el ámbito de la Ciencia Política, 
como ciencia que es, debe ganar su espacio dentro del conglomerado 
de disciplinas dedicadas a analizar los procesos sociales y económicos. 
Para lograrlo, se deben superar tanto los obstáculos teóricos como el 
constante debate metodológico.

Las técnicas cualitativas y cuantitativas no tienen por qué ser ex-
cluyentes entre sí, la Ciencia Política puede ser mixta. Este reto debe 
ser superado para mejorar el análisis de los principales problemas y re-
tos de la región desde una perspectiva comparada, capaz de contribuir 
a la construcción de soluciones y el acercamiento de posiciones entre 
sectores y grupos de poder.

En lo que respecta a los retos profesionales de los politólogos den-
tro del sector privado, se identifican tres escenarios en concreto: a) la 
competitividad, b) los espacios laborales y c) el reconocimiento de la 
investigación como insumo para la toma de decisiones; el conocimien-
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to multidisciplinario y transdisciplinario para atender problemas cada 
vez más complejos y dinámicos.

La Ciencia Política tiene el reto de alcanzar cinco pasos que son 
fundamentales para que cualquier disciplina científica se consolide: a) 
fomentar la carrera docente, con la finalidad de que la enseñanza sea 
de alta calidad; b) especialización, para que las temáticas se fortalezcan, 
debe haber especialistas en las diferentes áreas de estudio; c) promover 
la investigación regional con la participación de diversos centros de 
investigación de la región; d) reanimar las publicaciones periódicas; 
y e) legitimar y proyectar los estudios realizados desde los centros de 
estudio, con el fin de difundir el conocimiento. 

Por último, están los retos profesionales dentro del sector público 
en la región. El reconocimiento de las funciones del profesional en 
Ciencia Política debe ser clarificado; es imposible acceder a puestos 
públicos si no se tiene proyección frente a otras disciplinas. Ante 
esto, se deben romper las brechas entre los diferentes países del istmo, 
pues en casos como los de Costa Rica y Guatemala la presencia de 
profesionales en cargos gubernamentales y dentro de instituciones 
públicas en general es bastante amplia, con relación a los otros países 
de la región.

7. ConsiDeraCiones finaLes

La Ciencia Política en la región sigue siendo una ciencia incipiente, 
pero no por esta razón se debe considerar inferior a otras disciplinas 
más institucionalizadas, o de mayor edad. Los esfuerzos por alcanzar 
protagonismo son los que finalmente lograrán que aumente el grado 
de institucionalización de la rama, en todos los niveles en los que se 
cuente con presencia. Los retos son numerosos, reconocibles y están 
planteados, pero se debe reconocer que los problemas son varios y que 
el proceso, si sigue al paso actual, será engorroso y complicado, mas no 
imposible.

La falta de institucionalización de esta disciplina en Centroaméri-
ca es un problema que atañe a las casas de estudio de cada país. Esta 



I. La enseñanza de la Ciencia Política212

visión es proporcionada únicamente por el análisis politológico. La ma-
yoría de las naciones de la región centroamericana poseen la capacidad 
instalada para que la Ciencia Política crezca como rama de las Ciencias 
Sociales. Asimismo, cuentan con capital privado, organizaciones inter-
nacionales y fondos de la cooperación internacional para promover el 
análisis político objetivo y consecuente con los valores y principios de 
una democracia.

Las diferencias institucionales entre cada nación no tienen por qué 
ser un factor negativo. La cooperación entre escuelas de Ciencia Polí-
tica, académicos y profesionales, es determinante para acortar las bre-
chas diferenciadoras entre los países de la región. Como se menciona 
en líneas anteriores, es indispensable desligarse de los análisis mera-
mente nacionales; en una sociedad globalizada, el acercamiento entre 
los Estados es fundamental. Es por esto que el acercamiento regional de 
los países del istmo debe darse lo antes posible.

Como caso ejemplar, se muestra y se detalla el doctorado en Go-
bierno y Políticas Públicas de la Universidad de Costa Rica, que hoy en 
día es la única instancia doctoral en Ciencia Política en la región, pero 
que sobresale y marca la pauta para que los diferentes profesionales 
crezcan y se incentiven en seguir generando productos importantes de 
conocimiento y espacios más diversificados, para el bien de la rama. De 
la misma manera, es un ejemplo para otros países del istmo en cuanto 
a calidad y logros alcanzados.

Centroamérica tiene muchos objetivos que alcanzar, y únicamente 
se lograrán explotando las fortalezas y los resultados de las experiencias 
obtenidas con el tiempo. La región no puede quedar rezagada, una vez 
más, con respecto a los demás países latinoamericanos. La producción 
intelectual en Ciencia Política debe enfocarse en alimentar las accio-
nes de los diferentes gobiernos para alcanzar el desarrollo y la madurez 
democrática, y, con esto, la disciplina podrá aspirar a alcanzar una ma-
durez que le permita establecerse como una rama reconocida e institu-
cionalizada.
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exPerienCias De DoCenCia e investigaCión  
De La CienCia PoLítiCa en Panamá
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Centro de Iniciativas Democráticas (cidem), Panamá

David Bernal
Centro de Iniciativas Democráticas (cidem), Panamá

1. introDuCCión

En la última década se han publicado varios trabajos referidos al 
pasado, presente y futuro de la Ciencia Política en Panamá (Rodríguez 
Patiño, 2009; Sánchez González, 2005). En ellos, pese al diagnóstico 
usualmente desolador, se presenta de manera esperanzadora el cambio 
progresivo que experimenta la disciplina, si bien no puede afirmarse 
que se trata de un cambio sostenido o veloz.

Este capítulo expresa la continuidad de las debilidades previamente 
observadas y los avances alcanzados por los estudios politológicos en 
Panamá. Para presentar observaciones actuales, se partirá de un escueto 
párrafo dedicado a la Ciencia Política por Figueroa Navarro. Él señaló, 
a principios de la década de 1990, la necesidad de establecer una 
«licenciatura de politología» y un «Instituto de Estudios Políticos». 
Este autor identificaba ya en ese momento la existencia de politólogos 
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«desvinculados de la universidad», y el fenómeno que representa el 
hecho que «las mejores encuestas politológicas emanen de las distintas 
empresas de opinión pública que existen fuera de la Universidad» (Fi-
gueroa Navarro, 1993: 11).

Veinte años después puede reiterarse el diagnóstico de Figueroa Na-
varro. Sin embargo, el panorama no es idéntico. Como se indicó en 
2005 (Sánchez, 2005), un punto nuevo para relanzar la Ciencia Políti-
ca en Panamá se encontró en la aparición de nuevas organizaciones y 
publicaciones así como en el reforzamiento de vínculos internaciona-
les, especialmente útiles para el desarrollo de los estudios politológicos 
en el istmo. Los frutos de ese impulso renovado se están produciendo 
actualmente, son múltiples y variados. Sin embargo, persisten los ras-
gos principales denunciados en 1993 por Figueroa Navarro. 

2. Programas De LiCenCiatura

La primera gran debilidad que se ha identificado en el desarrollo de 
la Ciencia Política panameña ha sido la falta de un programa universi-
tario específico. No se trata, sin embargo, de que no haya un desarrollo 
de muchas décadas en licenciaturas de Ciencias Sociales tales como las 
de Administración Pública, Relaciones Internacionales y Diplomacia 
o Sociología. El caso paradigmático de los estudios realizados durante 
la mayor parte del siglo xx lo representa la licenciatura de Derecho 
y Ciencias Políticas. Los estudios formales en todas estas ramas han 
alcanzado incluso niveles de posgrado, y, en ocasiones, de doctorado.

En lo relativo a la Sociología, la formación de licenciados se realiza 
desde 1972 en la Universidad Santa María La Antigua (usma). Ese 
mismo año se creó el Departamento de Sociología en la Universidad 
de Panamá, donde se fundó la carrera de Sociología en 1981, al amparo 
de la Facultad de Humanidades.

La creación de la carrera de Sociología en la Universidad de Panamá 
constituyó un factor importante en el proceso de institucionalización 
de esta ciencia social en el país. Hitos de ese proceso son la desapari-
ción de la disciplina de Sociología en la usma y el establecimiento de 
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una Escuela de Sociología en la Universidad Autónoma de Chiriquí 
(unachi). El momento actual, como se deduce del número de matri-
culados, invita a la reflexión y a la acción.

La reducción sostenida del número de egresados de la licenciatura 
en Sociología ha llevado a una creciente preocupación por el futuro 
de este programa y las posibilidades de revitalizarlo durante 2012. Ese 
año se celebró el XIV Congreso Nacional de Sociología, bajo el lema 
«Panamá: ¿hacia donde vamos?», del 16 al 18 de agosto en la Univer-
sidad de Panamá. En ese Congreso se decidió promover el día 12 de 
diciembre de cada año, natalicio del gran sociólogo panameño Raúl 
Leis (fallecido en 2011), como Día de la Sociología en Panamá. Un 
anteproyecto de ley al respecto se presentó a la Asamblea Nacional.72

Paradójicamente,las iniciativas orientadas a establecer programas 
específicos de Ciencia Política habían comenzado a dar sus primeros 
pasos desde 2008. El director del Departamento de Ciencia Política de 
la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de la Universidad de Pana-
má, Rubén Darío Rodríguez Patiño, había logrado ver aprobada su pro-
puesta de un programa de licenciatura en Ciencia Política. Su primer 
éxito lo obtuvo al designarse la Comisión Curricular para la creación 
de la carrera de Ciencia Política en la Universidad de Panamá. 

En julio de 2008, dicha Comisión y el Departamento de Ciencia Po-
lítica de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de la Universidad de 
Panamá empezaron a realizar foros73 y a poner sobre el tapete la discusión 
sobre la creación de la licenciatura en Ciencia Política. En el marco de 

72 Igualmente deben destacarse las actividades académicas y profesionales desarrolladas 
por los gremios en que se agrupan los sociólogos. Entre ellos, la Asociación Panameña de 
Sociología (apso), el Colegio de Sociología y Ciencias Sociales de Panamá, la Asociación 
de Sociólogos y Sociólogas egresados de la Universidad de Panamá, y el Colegio de 
Sociólogos y Sociólogas. 
73 El primer Foro del 13 al 12 fue en el Congreso Científico Nacional «Enseñanza e 
Investigación de la Ciencia Política en Panamá» con el objetivo de explorar y recibir 
los lineamientos básicos para la enseñanza y la investigación de la Ciencia Política. 
Las presentaciones se publicaron en la Revista societas. Revista de Ciencias Sociales y 
Humanísticas, Universidad de Panamá. vol. 11, n.o 1, junio de 2009. 
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estas actividades, se volvieron a debatir las principales inquietudes y re-
tos que afrontaría una futura licenciatura en Ciencia Política.

El Consejo de Facultades de las Ciencias Sociales y Humanísticas 
de la Universidad de Panamá aprobó finalmente la creación de la li-
cenciatura en Ciencia Política en 2011,74 que se establecerá a través de 
la Escuela de Ciencia Política de la Facultad de Derecho y Ciencias Po-
líticas. Durante 2012 se dieron los primeros pasos para la divulgación 
y proyección de esta licenciatura. En términos generales, el perfil del 
egresado en Ciencia Política abarca cuatro competencias profesiona-
les: la docencia, la investigación, la consultoría y el ejercicio de cargos 
públicos, a través del diseño de políticas públicas.

Tabla 1. Matrícula de la carrera de Sociología, 2006-2011

Año Total Hombres Mujeres Diurno nocturno

2006 286 78 230 230 56

2007 308 87 220 144 164

2008 219 63 156 102 117

2009 193 62 131 89 104

2010 153 54 99 70 83

2011 122 47 75 55 67

Fuente: Facultad de Humanidades de la Universidad de Panamá, 2012.

3. Programas De PosgraDo e investigaCión

Los antecedentes de los programas de posgrado se encuentran en la 
maestría en Estudios Políticos de la Universidad de Panamá.75 Más cer-
cana en el tiempo, aparece la maestría en Ciencias Sociales, con énfasis 
en Sociología y Ciencias Políticas por la Universidad Especializada de 

74 Reunión cf-csh n.o 8, celebrada el 15 de septiembre de 2011. 
75 Aprobada por el Consejo Académico N.o 29-94 del 10 de agosto de 1994. Fue 
coordinada por Jorge Giannareas.
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las Américas (udelas).76 La experiencia de udelas con esta maestría ha 
sido significativa, hasta el punto de que recibió apoyos importantes de 
la Secretaría Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación (senacyt) 
para ejecutarla.77

En el proceso de poner en marcha la maestría, udelas fue la uni-
versidad anfitriona del IV Congreso Centroamericano de Ciencias 
Políticas (2009), organizado por el cidem y la Red Centroamericana 
de Ciencias Políticas. También ha ejecutado, conjuntamente con el 
Tribunal Electoral, varias ediciones de la maestría en Estudios Elec-
torales y dos ediciones de un diplomado en Derecho Parlamentario, 
conjuntamente con la Asamblea Nacional.

Un hito destinado a tener la mayor trascendencia fue que durante 
el 2008 la Universidad de Panamá, por intermedio de la decana de 
la Facultad de Humanidades Magíster Carmen Guadalupe Córdoba, 
presentó la solicitud para la creación del Programa flacso (Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales) en Panamá, la cual fue acogida 
favorablemente por el Consejo Superior de la Universidad de Panamá 
y adoptada.78 Así, mediante el Convenio de 2009 con la Universidad 
de Panamá, nace formalmente el Programa flacso Panamá. 

Entre sus actividades de docencia se encuentra la especialización 
en Metodología de la Investigación en Ciencias Sociales, así como 
seminarios docentes y de investigación con valor curricular en temá-
ticas de investigación avanzada, gestión de conflictos interestatales, 
gestión ambiental y desarrollo sustentable. Recientemente comenzó 
el diplomado superior con opción a especialización en Metodolo-
gía de la Investigación en Ciencias Sociales, dirigido a formar en los 
conocimientos, modelos de investigación y soportes epistemológicos 
más avanzados.

76 Acuerdo N.o 027-2006 del 12 de diciembre de 2006 y Acuerdo N.o 013 del 10 de abril 
de 2008.
77 En el proceso de poner en marcha la maestría, udelas fue la universidad anfitriona del 
IV Congreso Centroamericano de Ciencias Políticas (2009), organizado por el cidem y la 
Red Centroamericana de Ciencias Políticas.
78 Mediante Resolución CS XXXI/17.2008. 
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3.1. Centros de investigación

Debe reconocerse que en la última década se han hecho serios es-
fuerzos estatales para promover la investigación, a través de la creación 
en 1992 de senacyt, la cual ha impulsado distintos programas que po-
drían brindar oportunidades para los interesados en la investigación. 
La política pública en materia de investigación científica se expresa 
formalmente a través del Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e In-
novación (pencyt). A ese respecto, el pencyt vigente (2010-2014) no 
da prioridad a las investigaciones en Ciencia Política. 

Efectivamente, la Ciencia Política no aparece como prioritaria para 
la formación y capacitación en el pencyt 2010-2014 (aunque sí la So-
ciología) y en cuanto a las prioridades de I+D en Ciencias Sociales, 
aparece tan solo el concepto de «gobernabilidad y convivencia demo-
crática». Lo más negativo a este respecto es la ausencia de convocato-
rias para ayudas a la investigación en Ciencias Sociales en general, y 
sobre temas de Ciencia Política en particular, por parte de senacyt.

Las iniciativas recientes más relevantes desde senacyt han sido: 
el respaldo a la maestría en Ciencias Sociales de udelas, un curso so-
bre preparación de propuestas de investigación en Ciencias Sociales, 
y un diplomado sobre gerencia estratégica de centros de investigación 
en Ciencias Sociales. En este último participaron 19 investigadores 
de distintos centros e institutos de investigación de la Universidad de 
Panamá, la Universidad Autónoma de Chiriquí, el cep de la Asamblea 
Nacional y de udelas. La graduación se realizó en 2013.79

Pese a los aspectos positivos, resulta evidente que es imprescindible 
en la actual coyuntura posicionar mejor a la Ciencia Política en víspera 
de la discusión y aprobación del próximo pencyt. La falta de centros de 
investigación, o de un instituto de estudios dedicados específicamente a 

79 Esta iniciativa aparecía como una prioridad estratégica en el pencyt 2010-2014. 
Proyecto 2. Capacitación de Directivos de Centros de investigación Social en Gestión de 
la investigación y administración estratégica. pencyt 2010-2014, senacyt, Panamá, 2010, 
pp. 125-127.
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lo político, constituye otra importante debilidad de la Ciencia Política 
en Panamá. 

En el ámbito público se destaca la continuidad del Instituto de Es-
tudios Nacionales (iden) de la Universidad de Panamá, que fue creado 
en 1986 e inició sus labores en enero de 1987.80 Entre sus áreas de 
investigación se encuentran la cultura e identidad nacional, la demo-
cracia, el desarrollo, relaciones internacionales, ambiente, ciencia y 
tecnología y la política indigenista.

Asimismo, el Centro de Investigación Jurídica de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Políticas de la Universidad de Panamá, en su pu-
blicación del Boletín de Información Jurídica n.o 45 de 2011, hace refe-
rencia a las líneas de investigación según área temática. En ese sentido, 
en Ciencia Política se encuentra:

Subárea de Ciencia Política
1. Gobernabilidad o gobernanza democrática
2. Sistemas políticos en Panamá (instituciones, actores, procesos 

y cultura) 
3. Participación ciudadana y democracia participativa
4. Reformas electorales y democracia
5. Iniciativa popular legislativa
6. La revocatoria de mandato por los electores

La Universidad de Panamá tiene también en sus instalaciones el 
Programa para Panamá de la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales (flacso), creado el 29 de mayo de 2009. El Programa flacso 
Panamá ha formalizado ya ese primer escalón en la institucionalidad 
y ejecutado varios posgrados. También se ha apoyado el desarrollo del 
Centro de Estudios Latinoamericanos Justo Arosemena (cela), forma-
do en 1976, que a partir de un convenio con la Universidad de Panamá 
(inicialmente de 1998, renovado en 2009) ha garantizado el acceso 

80 Creado mediante la Resolución 17-86 del Consejo Académico de la Universidad de 
Panamá el 15 de octubre de 1986. Su actual director es Dorindo Jayán Cortés.
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a sus caudales bibliográficos y documentales a través de la Biblioteca 
Simón Bolívar de la Universidad de Panamá, dando continuidad a su 
Sala de Estudios Latinoamericanos. El cela está vinculado al Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales (clacso). En su Comité Direc-
tivo destaca el trabajo realizado por el sociólogo Marco Gandásegui.

Fuera de los centros universitarios, existe el Centro de Estudios Par-
lamentarios de la Asamblea Nacional (cep, desde 2000). Un centro de 
estudios de reciente creación, del que, por su ubicación institucional, 
se espera un gran desarrollo en el futuro, es el Centro de Estudios de 
la Democracia, en el seno del Tribunal Electoral. Su primer director es 
Carlos Díaz.

En la década de 1990 se fundaron varias organizaciones no guberna-
mentales que han contribuido al conocimiento científico de la política: 
el Instituto de Estudios Políticos e Internacionales (iepi), a inicios de 
la década (liderado por Miguel Antonio Bernal, y con Gilma Camargo 
como directora ejecutiva); y el Centro de Iniciativas Democráticas (ci-
dem), desde 1998, en el que participan Harry Brown Araúz y Salvador 
Sánchez, entre otros. Ambas organizaciones promueven la publicación 
de investigaciones sobre temas políticos y constitucionales, organizan 
conferencias y realizan otras actividades de difusión.

El 6 de julio de 2012 se realizó el V Encuentro Nacional de Poli-
tólogos, bajo el lema «La democracia panameña ante la crisis de las 
instituciones». A la convocatoria del cidem se sumaron el Programa 
flacso Panamá, el Instituto para la Consolidación de la Democracia 
(icd, de la Universidad Latina) y el cep, entre otras organizaciones.

El cidem también participó en el Comité Organizador del XIV 
Congreso Nacional de Ciencia y Tecnología (17-20 de octubre de 
2012), para integrar el sector de las Ciencias Sociales. En esa reunión 
científica se coordinaron dos paneles y se ofreció una conferencia ma-
gistral del sociólogo español Manuel Castells: «Ciencia y Tecnología 
en el nuevo modelo de desarrollo informacional». Por último, el cidem 
firmó un convenio en 2013 con la Universidad del Istmo, con lo que 
quedó instalado en ese centro de enseñanza superior. Otro centro de 
investigación de importancia es el Centro de Estudios Estratégicos, con 
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orígenes a principios de la década de 1990 pero relanzado a partir de 
2009, y que tiene a Julio Manduley como una de sus principales figuras.

El apoyo de algunos organismos internacionales a las tareas de di-
vulgación que realizan estos centros de investigación es significativa, 
al menos en lo que respecta a las fundaciones alemanas. Desde hace 
años la contribución de la Fundación Friedrich Ebert ha sido impor-
tantísima y, a partir de 2013, ha adquirido una renovada presencia la 
Fundación Konrad Adenauer.

El continuado esfuerzo por certificar los centros de educación supe-
rior con base en criterios de calidad que incluyen inversión en investi-
gación producirá a mediano plazo un potenciamiento de las capacida-
des actualmente existentes también en Ciencias Sociales.

3.2. Publicaciones

Procesos Sociales es el medio oficial de publicación del Programa 
flacso Panamá. En esta revista se publican avances de investigación 
tanto de los investigadores como de los miembros de grupos de trabajo 
y otros artículos y entrevistas relevantes en Ciencias Sociales. De la 
misma manera, los Cuadernos de Ciencias Sociales son el medio de difu-
sión de la producción de los grupos académicos de trabajo. Los mismos 
tienen la intención de ser utilizados como insumos académicos en los 
distintos programas vinculados a las temáticas de cada uno. Además, 
cuenta con una página en el diario nacional La Estrella de Panamá, con 
lo que contribuye en gran medida a la divulgación del conocimiento y 
a darle visibilidad social a la Ciencia Política.

La revista de Ciencias Sociales y Humanísticas Societas es publi-
cada también en la Universidad de Panamá, Cuadernos Nacionales la 
principal publicación del iden, y el Anuario de Derecho del Centro de 
Investigaciones Jurídicas de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Panamá. Por su parte, el cep de la Asamblea Nacional publica la 
Revista Parlamentaria Debate (tanto en papel como en línea).

Entre las publicaciones periódicas que dan cabida a la Ciencia 
Política en Panamá debe destacarse, por supuesto, la Revista Tareas, 
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fundada en 1960 y que publica el cela, la cual aparece tanto en pa-
pel como en línea. Dedicada a las Ciencias Sociales, con un marcado 
énfasis en las perspectivas históricas, sociológicas y económicas, el exa-
men de sus textos permite, en gran medida, contemplar la evolución 
de los temas de interés para los politólogos locales. También en línea, 
y con regularidad desde 2006, se publica la Revista Panameña de Política 
(rpp), de cidem (en papel y formato electrónico).

A la par de las publicaciones periódicas, ha sido frecuente la pro-
ducción de investigaciones que tienen como objeto la política pana-
meña –por ejemplo, los estudios sobre opinión pública de lapop (Latin 
American Public Opinion Project), conocidos como Barómetro de 
las Américas, o el Índice de Desarrollo Democrático, de la Fundación 
Konrad Adenauer–. Sin embargo, lo más destacable es la publicación 
de libros de autores panameños sobre la realidad política del país, de lo 
que damos cuenta en la bibliografía que acompaña este artículo y que, 
como se observa, abarca una temática muy amplia.

4. baLanCe finaL

El presente trabajo permite ser optimista. Han aumentado significa-
tivamente las publicaciones científicas sobre política panameña dentro 
y fuera del país en los últimos años; se han ejecutado y se proyectan 
programas académicos de variado alcance: licenciaturas, estudios de 
posgrado y de maestría, y se ha establecido el programa flacso Panamá.

Las actividades vinculadas a la Ciencia Política se suceden con cada 
vez mayor frecuencia, dentro y fuera de las universidades. Panamá ya 
ha organizado, a lo largo de los últimos 10 años, cinco ediciones del 
Encuentro Nacional de Politólogos. Igualmente, ha estado presente 
en todas las convocatorias al Congreso Centroamericano de Ciencia 
Política (desde el primero en San José de Costa Rica, 2003), hasta el 
último, realizado en Nicaragua en 2013. Incluso organizó el correspon-
diente a 2009.

Parte de ese dinamismo es reflejo de un interés creciente por la po-
lítica, motivado en la degradación del campo político y la necesidad de 
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proponer alternativas a la situación actual. Sin embargo, queda mucho 
por hacer para fortalecer la formación, las capacidades investigadoras y la 
divulgación del saber científico sobre la política. En la actual coyuntura, 
debemos reconocer un objetivo importante: el posicionar mejor a la Cien-
cia Política en vísperas de la discusión y aprobación del próximo pencyt.
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La CienCia PoLítiCa en eL brasiL:  
eL Desafío De La exPansión
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1. introDuCCión 81

Si se tuviera que definir una fecha oficial de creación de la Ciencia 
Política académica en Brasil, sería 1965, cuando se inaugura el primer 
programa de posgrado (máster) de la disciplina en la Universidad Fede-
ral de Minas Gerais (ufmg).82 En 1969 se ofrece el segundo máster en 
el Instituto Universitário de Pesquisas do Rio de Janeiro (iuperj). Tras 

81 Los autores le agradecen a David Altman, Antônio Octavio Cintra y Gláucio 
Soares por los comentarios hechos a una versión anterior del texto. Versión para el 
español de Elisa Betancor. Una versión de este texto fue publicada originalmente como: 
Octavio Amorim Neto y Fabiano Santos, «La Ciencia política en Brasil: el desafío de 
la expansión», Revista de Ciencia Política, vol. 24, n.º 1, 2005, pp.101-110. La presente 
versión cuenta con algunas correcciones de estilo en la redacción.
82 La creación del Máster en Ciencia Política en la ufmg recibió un fundamental 
apoyo económico de la Fundación Ford, interesada por el establecimiento de centros de 
enseñanza e investigación en sociología y política fuertemente influidas por las corrientes 
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la creación del Máster en Ciencia Política, existía, entre el liderazgo 
intelectual vinculado a estos proyectos, una preocupación con la deli-
mitación de las fronteras de su objeto. En este sentido, una disciplina 
y una escuela de pensamiento se levantaron en la condición de adver-
sarios preferenciales: el Derecho, por un lado, y la sociología marxista, 
por otro. La tarea consistía en superar el formalismo legal que, natural-
mente, caracterizaba el estilo de análisis político de abogados y juristas 
y romper con el determinismo económico que marcaba fuertemente los 
trabajos vinculados a la tradición marxista. Al fin y al cabo, lo que se 
pretendía era dar plena autonomía al fenómeno político.

Al consultar los principales textos publicados a lo largo de la década 
de 1970, se verifica un diálogo interdisciplinario denso y sofisticado, 
donde la preocupación principal era la identificación de factores emi-
nentemente políticos para explicar las principales cuestiones políticas 
de la época, tales como el entonces vigente régimen autoritario, las 
estrategias de democratización, crisis versus estabilidad a lo largo de la 
historia republicana brasileña, partidos y representación política, el pa-
pel de los militares en el orden político, el corporativismo y su impacto 
en la vida asociativa del país, y el papel del Estado en el desarrollo 
económico. O sea, como afirma Lowi (1992), la Ciencia Política seguía 
los pasos del Leviatán en el sentido de que había una congruencia razo-
nable entre las agendas de investigación de los politólogos y los grandes 
desafíos políticos nacionales.

La búsqueda de la «autonomía de lo político» creó, en la época, una 
gran solidaridad entre investigadores de distintas convicciones ideo-
lógicas y metodológicas. A fin de cuentas, había enemigos comunes a 
combatir, a saber, aquellos que no le conferían al político un estatuto 
ontológico propio y aquellos que subordinaban excesivamente el aná-
lisis de la política a la exégesis de las leyes.

Los trabajos de orientación más empírica buscaron, sobre todo, 
apuntar hacia la falta de evidencias que pudiesen sustentar las tesis 

de pensamiento norteamericanas. El primer programa de graduación en Ciencia Política 
apenas fue establecido en 1989, en la Universidad de Brasilia (unb).
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reductoras. Los textos de cuño más interpretativo anhelaron afirmar 
la autonomía de la subjetividad, esto es, que la acción política no es 
efecto automático ni de las leyes ni de los condicionantes económicos. 
Aun así, y de manera irónica, los principales desafíos que la Ciencia 
Política enfrenta hoy en Brasil derivan de la disolución de esa alianza 
victoriosa, una vez que se perdió la solidaridad entre los diversos lide-
razgos académicos adeptos a distintas formas de labor intelectual. El 
hecho es que en la actualidad existen en el país dos principales formas 
de abordar el tema: una empírica y otra normativo-filosófica, las cuales 
no se comunican entre sí expresamente.

La especialización que ocurre dentro de toda disciplina académica 
reduce la comunicación entre los exponentes de sus subdisciplinas. Sin 
embargo, lo que hay de singular en la falta de diálogo que se observa 
entre las dos formas de abordar antes citadas es que parecen estar tra-
tando de objetos absolutamente diferentes. Este es, sin duda, un proble-
ma que se manifiesta en cualquier gran comunidad de Ciencia Política, 
comenzando por la mayor de todas, la American Political Science As-
sociation (apsa). El drama brasileño es que la comunidad de Ciencia 
Política no es grande, siendo justamente uno de sus principales desafíos 
la expansión de sus actividades, lo que requiere extensa e intensa coo-
peración por parte de sus principales instituciones y liderazgos. Es lo 
que a continuación se procurará mostrar con más detalles.

Conviene destacar que, aunque se hagan referencias frecuentes a 
varias líneas de investigación seguidas por la Ciencia Política brasile-
ña, se omite la cita de obras y autores específicos con el fin de evitar 
posibles injusticias a colegas a cuyos trabajos se pudiera olvidar aludir.

2. ¿Cómo ha evoLuCionaDo La CienCia PoLítiCa en brasiL a Lo 
Largo De Los úLtimos 25 años?

Después de una fase inicial de creación de programas de máster, 
la Ciencia Política brasileña alcanzó resultados institucionales muy 
importantes a lo largo de la década de 1980. El primer programa de 
doctorado fue creado en la Universidad de São Paulo (usp) en 1974; 
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el de iuperj, en 1980; y cuatro programas más se crearon en los años 
siguientes. Se debe registrar también la expansión del máster y la cre-
ciente participación de científicos políticos en la formulación de la 
política científica del país, especialmente por medio de la ocupación de 
puestos de liderazgo en la Asociación Nacional de Posgrado en Cien-
cias Sociales (anpocs).

En la década de 1990, la Ciencia Política se institucionalizó todavía 
más por causa de la fundación, en 1997, de la Asociación Brasileña 
de Ciencia Política (abcp). No obstante, desde el comienzo de la dé-
cada siguiente, han surgido algunos obstáculos para la evolución de 
la disciplina, siendo el más importante la instauración del número de 
programas de posgrado. Hoy en día, existen apenas 13 programas de 
posgrado para un país con 180 millones de habitantes y que tiene la 
novena economía mundial, de los cuales apenas seis ofrecen el curso de 
doctorado. En la última década del siglo xx, solo se crearon tres nuevos 
programas de máster, dos en el estado de Río de Janeiro y uno en el de 
Río Grande do Sul, este último de carácter multidisciplinar.

En suma, en Brasil existen hoy 13 programas de posgrado stricto 
sensu, cuatro de los cuales ofrecen diploma en Relaciones Internacio-
nales.83 Los tres más importantes, según la clasificación oficial de 2004 
del Ministerio de Educación, son iuperj (privado), el Departamento 

83 Aquí las instituciones y los programas que acogen, en orden alfabético: 1) Instituto 
Universitário de Pesquisas do Rio de Janeiro (iuperj) (máster y doctorado en Ciencia 
Política), 2) Pontifícia Universidade Católica do Rio de Janeiro (puc-Rio) (máster y 
doctorado en Relaciones Internacionales), 3) Universidade Federal Fluminense (uff) 
(máster en Ciencia Política), 4) Universidade Federal de Minas Gerais (ufmg) (máster 
en Ciencia Política), 5) Universidade Federal de Pernambuco (ufpe) (máster y doctorado 
en Ciencia Política), 6) Universidade Federal do Rio Grande do Sul (ufrgs) (máster y 
doctorado en Ciencia Política), 7) Universidade Federal do Rio Grande do Sul (ufrgs) 
(máster en Relaciones internacionales), 8) Universidade Federal do Rio de Janeiro 
(ufrj) (máster en Ciencia Política), 9) Universidade de Brasilia (unb) (máster en 
Ciencia Política), 10) Universidade de Brasíilia (unb) (máster y doctorado en Relaciones 
Internacionales), 11) Universidade Estadual Paulista (unesp) (máster en Ciencia Política 
y Relaciones Internacionales), 12) Universidade Estadual de Campinas (unicamp) (máster 
en Ciencia Política), y 13) Universidade de São Paulo (usp) (máster y doctorado en 
Ciencia Política).
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de Ciencia Política de la usp (público) y el Instituto de Relaciones 
Internacionales (iri) de la Pontificia Universidad Católica de Río de 
Janeiro (privado). Hay aún tres importantes centros de investigación 
que no imparten docencia en el estado de São Paulo: cebrap (Centro 
Brasileño de Análisis y Planificación [privado]), cedec (Centro de Es-
tudios de Cultura Contemporánea [privado]) y cesop (Centro de Estu-
dios de Opinión Pública, entidad pública vinculada a la Universidad 
Estatal de Campinas).

Según datos proporcionados por abcp, hay 127 docentes en activi-
dad en los programas de posgrado y 100 en programas de doctorado. La 
inclusión de profesores asociados y sustitutos eleva esa cifra a alrededor 
de 200 docentes. De acuerdo con nuestras estimaciones, aproximada-
mente 380 alumnos están actualmente cursando el máster y 600 están 
matriculados en cursos de doctorado en Ciencia Política. Esta estima-
ción se basa en un promedio de tres alumnos orientados por profesor en 
el máster y seis en el doctorado. Los programas nacionales de doctorado 
absorben una amplia mayoría de los estudiantes que quieren hacer una 
carrera en Ciencia Política. No obstante, la búsqueda de una gradua-
ción en el exterior continúa, aunque a tasas decrecientes, y las univer-
sidades norteamericanas constituyen la principal elección.84

Cabe mencionar que existe apenas una revista científica brasileña 
de Ciencias Sociales indexada en jcr, Dados, publicada por iuperj,85 

84 Los organismos del Estado –la Coordinación de Perfeccionamiento de Personal de 
Nivel Superior (capes, vinculada al Ministerio de la Educación) y el Consejo Nacional 
de Desarrollo Científico y Tecnológico (cnpq, vinculado al Ministerio de Ciencia y 
tecnología)– financian con becas los programas de doctorado. Para obtener una beca, no 
es necesario ser funcionario público, basta que el candidato sea aprobado por el programa 
y que no tenga empleo fijo. En los casos en que los candidatos son funcionarios públicos, el 
organismo para el cual trabajan debe concederles una licencia que puede durar cuatro años. 
Es preciso añadir que la Fundación Ford subsidió la primera generación de politólogos 
que estudiaron en los Estados Unidos. Hoy en día, el Gobierno brasileño se encarga de 
la función de financiar doctorados en Estados Unidos, Inglaterra, Francia y Alemania a 
través de capes y cnpq. Estos organismos también contemplan becas para doctores recién 
titulados.
85 Nota de la editora: en 2014, Brasil ya contaba con dos revistas académicas indexadas 
en jcr: Dados y Revista Brasileira de Política Internacional. Ver la introducción de este libro. 
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la cual tiene gran prestigio en el país, y cuenta con una participación 
considerable de autores extranjeros entre sus colaboradores. Por un 
lado, existe hoy una importante comunidad de científicos políticos 
en Brasil –con identidad y red de articulación propias–, y por otro, al 
mismo tiempo, aún hay escasez de recursos para la creación de nuevos 
departamentos, lo que impide que la disciplina amplíe su presencia 
en la vida científica y universitaria del país. Esto limita seriamente las 
oportunidades profesionales para los jóvenes que buscan una carrera 
profesional dentro de la Ciencia Política. Conviene destacar que no 
se trata de un fenómeno que atañe a todas las ciencias humanas. Por 
ejemplo, el número de programas de Sociología creció considerable-
mente a lo largo de los últimos 10 años.

3. ¿Cómo se han moDifiCaDo Las Preguntas y, ConseCuentemente, 
Las resPuestas De investigaCión?

En el momento del surgimiento de sus primeros programas de pos-
grado, la Ciencia Política brasileña tenía una misión bien definida, 
que permitió no solo congregar los esfuerzos de académicos de distintas 
convicciones metodológicas e ideológicas, sino también que la disci-
plina estableciese un diálogo con un público más amplio que el univer-
sitario, contribuyendo a la democratización del país. Se debe destacar 
que el máster de iuperj es de 1969, cuando estaba en auge la represión 
política implantada en el país por los militares desde 1964.

Los científicos políticos brasileños aportaron una importante con-
tribución en aquel momento, participando en debates en el Congreso 
Nacional o en la organización de seminarios, foros de discusión y publi-
caciones, siempre teniendo la democracia como norte. Se destaca nue-
vamente que las diferentes tradiciones de investigación en las Ciencias 
Sociales fueron preservadas y la lucha por la democratización hizo que 
las divergencias epistemológicas quedasen en un segundo plano.

A lo largo de la década de 1990, la Ciencia Política de orienta-
ción más empírica diversificó el grupo de cuestiones e instrumentos 
metodológicos utilizados para hacer frente a los temas de investigación.  
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Sin embargo, continuó habiendo un elemento común en las investi-
gaciones, a saber, la búsqueda del impacto de las instituciones políticas 
tanto sobre el desempeño de los gobiernos civiles que tuvo el país desde 
1985, como sobre la calidad de la democracia.

Durante esa misma década, la Ciencia Política de orientación más 
próxima a la filosofía y a la historia de las ideas desarrolló una agenda 
propia, lejos de los problemas de coyuntura política del país, dedicán-
dose especialmente al estudio de cuestiones seculares como la contra-
dicción entre la igualdad política y la libertad individual, la posibilidad 
de un sistema de justicia público y el peso relativo de las estructuras 
socioeconómicas e institucionales en la determinación de los fenóme-
nos históricos frente a la acción individual.

Con la apertura económica del país a partir del comienzo de la dé-
cada de 1990, se tornó clara la necesidad de estudiar más el papel del 
Brasil en el orden mundial y sus relaciones con las principales poten-
cias. Esto le dio gran impulso a la subdisciplina de Relaciones Inter-
nacionales, sin duda la que más creció desde entonces. Por último, 
en la huella de la gran inversión política que ha sido hecha por todos 
los gobiernos democráticos en el Mercosur y en la llamada, actual-
mente, Comunidad de Naciones Sudamericanas, la Ciencia Política 
en Brasil comenzó a realizar esfuerzos más sistemáticos en el área de 
política comparada, ciertamente la subdisciplina menos desarrollada 
en el país.86

4. ¿CuáLes son aCtuaLmente Las DiferenCias internas más 
imPortantes Dentro De La CienCia PoLítiCa en brasiL?

La Ciencia Política es hoy, en Brasil, una disciplina con fuerte 
influencia norteamericana. Y difícilmente podría ser de otro modo, 
ya que no hay en el mundo país que se compare a los Estados Unidos 

86 Santos y Coutinho (2000), al evaluar 955 tesis defendidas entre 1985 y 2000 en 10 
programas de posgrado en Ciencia Política en Brasil, concluyeron que apenas un 3 % usó la 
perspectiva comparada, entendiéndose por esta los estudios que analizan más de dos países.
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en cuanto a cantidad de programas, investigadores y publicaciones. 
Además, la creación de los programas de Ciencia Política en Brasil se 
realizó bajo el liderazgo de cuadros formados, sobre todo, en aquella 
nación, aunque tengamos importantes liderazgos académicos educa-
dos en Francia e Inglaterra. Es bueno recordar que la división entre 
la Ciencia Política empírica y la Ciencia Política filosófica nace y se 
radicaliza en las universidades americanas. Actualmente, en Brasil, 
la Ciencia Política se ha transformado en una disciplina razonable-
mente especializada, aunque en un grado mucho menor que en los 
Estados Unidos.

Para contextualizar mejor el argumento, vale la pena hacer una 
comparación entre las diferencias internas de la comunidad de Ciencia 
Política en Brasil y aquellas verificadas en los Estados Unidos, siguien-
do para eso el trabajo seminal de Almond (1988). De acuerdo con este 
autor, los miembros de la comunidad de Ciencia Política de los Estados 
Unidos se pueden agrupar, de una forma un tanto vaga, en las cuatro 
celdas de la tabla 1.

Tabla 1
Agenda

izquierda Derecha

Metodología
Blanda ib db

Dura id dd

Fuente: Almond (1988).

La dimensión vertical de la tabla divide a los científicos políticos 
de acuerdo con su metodología, que puede ser «blanda» o «dura». La 
dimensión horizontal separa los miembros de una comunidad de Cien-
cia Política teniendo como criterio su agenda sustantiva, que puede 
ser más a la izquierda o más a la derecha. La izquierda blanda (ib) se 
caracteriza por un ataque al profesionalismo y desarrolla cierta orienta-
ción a la enseñanza y a la investigación alrededor de los compromisos 
ideológicos de la izquierda. Los teóricos de la dependencia serían los 
miembros más representativos de la ib.
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La derecha dura (dd), al contrario, es ultraprofesional en el plano 
metodológico y se vale de un amplio conjunto de técnicas científi-
cas (análisis deductivo, estadística y experimentos). Con relación a su 
agenda, dd es escéptica respecto a la política y al Estado, y conserva-
dora desde el punto de vista fiscal. La escuela de la public choice es el 
epítome de la dd. La derecha blanda (db) es metodológicamente con-
servadora y tiene como archienemigos el iluminismo y la revolución 
científica, y en lo que concierne a su posición en el espectro ideoló-
gico, se encuentra, por definición, a la derecha. Los seguidores de Leo 
Strauss son los mejores exponentes de la db. Por último, la izquierda 
dura (id) emplea la metodología científica para comprobar proposicio-
nes derivadas de las teorías socialistas y de la teoría de la dependencia. 
Los autores que intentaron cuantificar las proposiciones de la teoría de 
la dependencia y de la teoría de la economía-mundo son representati-
vos de la id.

¿En qué mesa se sienta la mayoría de los científicos políticos nor-
teamericanos? Según Almond, una mayoría aplastante se sienta en 
una «gran mesa situada al centro de la cafetería», o sea, es liberal (en 
el sentido que el término adquiere en los Estados Unidos), moderada 
ideológicamente y, con respecto a la metodología, ecléctica y abierta 
a diversos abordajes. No obstante, el tono y la reputación de Ciencia 
Política en el país son determinados por aquellas cuatro posiciones ex-
tremas, una vez que consiguen hacerse ver y oír más que la gran mesa 
centrista.

¿En qué mesas se sientan los politólogos brasileños? No sabríamos 
decir qué proporciones exactas corresponden a cada una de las cuatro 
categorías descritas anteriormente, pero no hay duda de que la gran 
mayoría de los miembros de la abcp encajaría en la célula ib con base 
en dos evidencias. La primera evidencia es que Vianna et al. (1998) 
analizaron 411 tesis de doctorado en Ciencias Sociales defendidas 
entre 1990 y 1997, constatando que apenas un 3 % utilizaron méto-
dos cuantitativos. Las 12 tesis que se valieron de esos métodos eran 
de Ciencia Política, lo que constituye un indicador elocuente de que 
los politólogos brasileños son avasalladoramente blandos. La segunda 
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evidencia es nuestra amplia convivencia con científicos políticos bra-
sileños, que demuestra que nuestros colegas están preponderantemente 
a la izquierda.

O sea, mientras que apsa tendría una distribución normal de pre-
ferencias ideológico-metodológicas, abcp estaría más próxima a una 
distribución modal única. Esta evaluación, nota bene, se refiere a la 
comunidad brasileña de Ciencia Política como un todo. Aun en lo 
concerniente al grupo reducido de investigadores y escuelas que tienen 
hoy más visibilidad y audiencia dentro del medio académico, la agru-
pación más importante, en la que no existe una hegemonía clara, es 
aquella que distingue los trabajos con enfoque empírico de los que po-
seen preocupaciones eminentemente filosófico-conceptuales (ligados, 
en la mayoría de los casos, a la Historia de las Ideas).

5. ¿CuáLes son aCtuaLmente Los mayores Desafíos De La 
DisCiPLina en brasiL?

Hay tres puntos para destacar. El primer gran desafío es, obviamen-
te, ampliar el número de programas de posgrado. Esto tendrá por lo 
menos dos efectos positivos fundamentales, a saber, aumentar la masa 
crítica de la comunidad, fortaleciendo la calidad de la Ciencia Política, 
e incrementar la presencia de la disciplina en los foros decisivos de la 
política científica del país.

El segundo gran desafío es de naturaleza sustantiva, relacionado 
con dos cuestiones: consolidar la enseñanza de metodología de inves-
tigación –haciendo así frente a un escenario externo cada vez más so-
fisticado en términos de utilización de instrumentos estadísticos y de 
análisis formal– y mejorar la educación de los graduandos en Ciencias 
Sociales. En los términos de Almond, significa aumentar el número de 
profesionales adeptos a una metodología dura, independientemente de 
su agenda sustantiva, transformando consecuentemente la comunidad 
brasileña de Ciencia Política en otra más plural.

Esperamos, sin embargo, que el aumento de la diversidad metodo-
lógica en Brasil no agudice todavía más la falta de diálogo entre las 
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escuelas. La academia norteamericana –grande, rica y plenamente esta-
blecida– se puede dar el lujo de sentarse en mesas separadas y no comu-
nicarse. La brasileña, que precisa dramáticamente expandirse e institu-
cionalizarse, demandará de sus líderes la suprema habilidad de sentarse 
en la misma mesa, a pesar de sus diferencias ideológico-metodológicas. 
La formación de los alumnos de Ciencias Sociales es especialmente 
relevante para la Ciencia Política de orientación más filosófica, cuyo 
principal obstáculo ha sido justamente la precaria formación y el pobre 
capital cultural de los alumnos que tienen diploma de graduado en esa 
área y que son la principal clientela de posgrado en Ciencia Política. 
La graduación pasaría a ser así una etapa primordial para que los gra-
duandos de Ciencias Sociales aprendiesen humanidades.

El último desafío es transformar la Ciencia Política brasileña en una 
disciplina menos parroquial, lo que implica abrazar decididamente el 
análisis político comparado. Hay señales importantes a ese respecto en 
la producción bibliográfica de los principales programas de posgrado, 
pero falta aún un largo camino por recorrer. Basta recordar que prác-
ticamente no existen cursos de política comparada en la formación de 
grado de Ciencias Sociales o son escasos en los programas de posgrado.

6. ¿CuáLes son Las mayores fortaLezas De La DisCiPLina en 
brasiL?

La principal fortaleza de la Ciencia Política en Brasil reside en las 
líneas de investigación orientadas hacia las instituciones democráticas, 
con énfasis en los estudios electorales y legislativos y en el análisis de 
nuestro sistema de gobierno, el presidencialismo. Además de contar 
con una respetable tradición que se remonta a la década de 1950, esas 
áreas de investigación se beneficiaron enormemente con el proceso de 
modernización organizacional, realizado en las dos últimas décadas, del 
Congreso, del Superior Tribunal Electoral y de varias agencias del Poder 
Ejecutivo, que colocaron a disposición del público un gran volumen de 
datos cuantitativos. Por esta razón, Brasil tal vez sea hoy el más eficiente 
país latino en términos de acceso a informaciones políticas cuantitativas.
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7. ¿CuáLes son Las aLternativas De trabajo más Comunes De Los 
egresaDos De La DisCiPLina?

La gran mayoría de los científicos políticos brasileños inicia natu-
ralmente su carrera como profesor universitario y continúa en ella a 
lo largo de su vida activa. En general, los profesores tienen más de 
un empleo, y frecuentemente añaden al cargo universitario otro de 
miembro de una institución de investigaciones. Sin embargo, a partir 
del comienzo de la década de 1990, comenzaron a aparecer nuevas 
oportunidades en empresas de consultoría y en ong. Los profesionales 
de la Ciencia Política también han encontrado un importante espacio 
de actuación en el sector público, ya sea como funcionarios de carrera 
u ocupando cargos de confianza en el Poder Ejecutivo y en el Poder 
Legislativo, en sus niveles federal, estatal y municipal.87 

En lo que toca a las perspectivas de una carrera profesional universi-
taria, dado que los departamentos de Ciencia Política no se han expan-
dido, ni tampoco los programas de posgrado, es normal encontrarse con 
científicos políticos que trabajan en departamentos de economía, dere-
cho, trabajo social, comunicación, historia y otras disciplinas relaciona-
das. En lo que respecta a las posibilidades de conjugar actividades fuera 
de la universidad con los deberes docentes, existe variación dentro del 
país. En São Paulo es común que los profesionales de la Ciencia Política 
trabajen en departamentos de universidades estatales (usp y unicamp, 
que son ricas y prestigiosas) y, al mismo tiempo, formen parte del cuerpo 
de investigadores de algún centro importante de investigación siempre y 
cuando no existan actividades de enseñanza, tales como cebrap y cedec.

En los otros estados, las universidades estatales también permiten 
alguna combinación del trabajo docente con actividades profesio-
nales paralelas, ya que en ellas no es común la norma de dedicación 
exclusiva. La dedicación exclusiva impide simplemente que un profe-

87 Todavía no existe un reconocimiento pleno del politólogo como evaluador de políticas 
públicas. Sus actividades en la burocracia pública están, en su mayoría, relacionadas con 
las actividades de investigación, producción y análisis de informaciones.
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sional trabaje en otra institución, sea como docente o como investi-
gador. Las universidades federales, a su vez, solamente contratan pro-
fesionales en régimen de dedicación exclusiva, lo que quiere decir que 
un politólogo que logra, a través de un concurso público, formar parte 
de un departamento de Ciencia Política o de alguna disciplina correla-
cionada se convierte en miembro a tiempo completo de la universidad.

El cursus honorum de este profesor, así como sus perspectivas de ascenso 
en la carrera, está fusionado al destino del departamento al cual está vin-
culado. Los salarios en las universidades federales son bajos, en torno a los 
US$ 1200 al mes, variando en virtud de la posición del profesor en la jerar-
quía funcional del departamento. Un profesor puede ser asistente, adjunto 
o titular, posiciones que se alcanzan mediante titulación, tiempo de servi-
cio y, en el caso del titular, a través de un concurso competitivo. Por esos 
motivos, y principalmente por el hecho de que no es realista buscar una 
posición estable en las universidades privadas en Brasil (el iuperj es una 
excepción en la realidad académico-institucional brasileña), no se puede 
todavía pensar en un mercado vinculado a la Ciencia Política en Brasil.

De hecho, no existe en Brasil nada parecido al tenure track nortea-
mericano. El incentivo para que el profesor envíe sistemáticamente 
artículos a revistas indexadas es el prestigio simbólico que sus publi-
caciones le aportan, así como la posibilidad de obtener recursos finan-
cieros para sus investigaciones. Además, el ranking de los programas de 
posgrado está asociado también a la producción científica de sus docen-
tes. Es perfectamente posible, sin embargo, que un profesional adquiera 
mucho prestigio independientemente de su capacidad de publicación 
en buenas revistas científicas nacionales e internacionales.

Por el hecho de ser una comunidad pequeña con una escasez de 
profesores, la capacidad de enseñar y orientar es muy valorada en el 
medio académico de la Ciencia Política. Oportunidades para publi-
car no faltan. Además de Dados, existen otras buenas oportunidades 
de publicación de trabajos de Ciencias Política en Brasil en la Revista 
Brasileira de Ciências Políticas, editada por anpocs; la Novos Estudos, 
editada por el cebrap, y la reciente Teoria e Sociedade, editada por el 
Programa de Posgrado en Sociología y Ciencias Políticas de la ufmg.
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8. ¿CuáL es La vaLoraCión soCiaL De La CienCia PoLítiCa en 
brasiL?

La Ciencia Política todavía es bastante desconocida para el gran 
público. Es normal pensar que un profesional de esta área es un políti-
co profesional, confusión común para quien no tiene ningún contacto 
con las ciencias humanas. Sin embargo, en el plano de las elites, la 
profesión es cada vez más reconocida y valorada, principalmente por 
las clases política y empresarial.

9. ¿CuáL es eL imPaCto De La DisCiPLina en Los meDios De 
ComuniCaCión?

El impacto es positivo y creciente. Con la democratización del país, 
su mayor integración en la economía global y su creciente influencia 
internacional, los científicos políticos cada vez son más procurados por 
los medios de comunicación, impresos y televisivos, para comentar los 
grandes temas y acontecimientos del país y del mundo. Al contrario 
que los profesores norteamericanos, que pasan sus vidas confinados en 
el pequeño universo de la academia, los científicos políticos brasileños 
inevitablemente se ven convocados a opinar sobre temas públicos, lo 
que aumenta el prestigio y el sentido de la importancia de los profesio-
nales de la disciplina.

10. ConCLusión

La Ciencia Política brasileña consiguió el prodigio de establecerse 
en la década de 1970 bajo un régimen militar. A partir de la década de 
1980, creció y se institucionalizó como disciplina académica con la crea-
ción de nuevos programas de máster y doctorado. Hoy, posee prestigio 
ascendente entre los formadores de opinión y en el mundo político y 
empresarial. Desde el punto de vista sustantivo, los temas se han diversi-
ficado. No obstante los adelantos, el desafío de la expansión permanece. 
Enormes dificultades de orden financiero y de baja cohesión entre pares 



La Ciencia Política en el Brasil... 245

han impedido el crecimiento y perfeccionamiento de los programas de 
posgrado, reduciendo las oportunidades de trabajo académico para nue-
vos profesionales. Este puede ser, a medio plazo, un serio problema a me-
dida que la falta de oportunidades puede traer la disminución del «efecto 
llamada» ejercido por la disciplina sobre los estudiantes que terminan 
la graduación en Ciencias Sociales. El paso siguiente sería un ciclo de 
decadencia de la Ciencia Política en su conjunto.

La sugerencia principal que se hace en este capítulo es fruto del 
temor de que ese paso acontezca. Así, una academia como la nortea-
mericana se puede dar el lujo de tener entre sus principales escuelas 
de pensamiento un padrón elevado de competitividad. Sin embargo, 
una academia como la nuestra, que precisa expandirse y consolidarse, 
encuentra, para usar el término consagrado por Arend Lijphart, en un 
modelo consociativo su mejor forma de organizar la interacción entre 
las escuelas; en el caso contrario, los costos serán muy grandes. Para 
esto, obviamente, hay que generar un amplio consenso en torno a las 
líneas de expansión de la comunidad. Este consenso todavía no fue 
movilizado, pero, para nosotros, está claro que se debe fundar en el for-
talecimiento de la enseñanza de métodos en los cursos de graduación 
y posgrado, así como en el perfeccionamiento de la enseñanza de las 
humanidades en el curso de graduación.
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La CienCia PoLítiCa en uruguay: Profesión, 
enseñanza e investigaCión
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1. introDuCCión

A lo largo del siglo xx, la Ciencia Política se ha ido estableciendo 
como una disciplina académica dedicada al conocimiento especializado 
de la política a nivel mundial (Goodin y Klingemann, 2001; Almond, 
2001 y 1988; Easton et al., 1991). Sin embargo, el auge de los debates 
sobre su desarrollo y estado actual registrado en la última década evi-
dencia que, entre sus practicantes, conviven diferentes perspectivas 
sobre lo que la Ciencia Política es y debería ser (Trent, 2009; Negretto, 
2004). En América Latina, el interés que ha adquirido la temática se 
manifestó, por ejemplo, en la diversidad y cantidad de mesas y ponen-
cias sobre la misma presentadas en el VII Congreso Latinoamericano 
de Ciencia Política realizado ese año en Quito. 

La academia politológica uruguaya no constituye una excepción en 
este sentido. Si bien se registran antecedentes de investigación al res-
pecto desde fines de la década de 1980 (Caetano et al., 1992; Aguiar, 
1987 y 1984; Pérez Antón, 1986), es a partir de la publicación del 
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artículo «La Ciencia Política en Uruguay: un desarrollo tardío, intenso 
y asimétrico» de Adolfo Garcé (2005) cuando se produce un aumento 
de este tipo de estudios (Buquet, 2012; Ravecca, 2012; Rocha, 2012; 
Chasquetti, 2010 y 2013; Bentancur y Mancebo, 2013). 

Este capítulo ofrece una mirada panorámica a la trayectoria de la 
Ciencia Política en Uruguay a partir de una sistematización de estas 
contribuciones. En primer lugar, se realiza un recorrido por la configu-
ración inicial de la disciplina en el país. La segunda sección presenta 
datos que ilustran la situación actual del campo de conocimiento, en-
focado en tres dimensiones: la enseñanza, la inserción profesional y la 
investigación, con énfasis en esta última. Las consideraciones finales 
plantean algunos desafíos para la Ciencia Política uruguaya y sugieren 
líneas de investigación para profundizar en su conocimiento.

2. La ConfiguraCión iniCiaL De La CienCia PoLítiCa en uruguay88 

Si se asume una posición constructivista sobre los conceptos de dis-
ciplina, campo de conocimiento o campo científico, es preciso sospe-
char de cualquier definición de hitos que marquen un origen, así como 
de la coronación de fundadores y precursores, o de los propios esfuerzos 
de diferenciación entre lo que puede denominarse como «estudios pre-
vios» y una «Ciencia Política propiamente dicha». Desde estas pers-
pectivas, la narración de una historia disciplinaria siempre se realiza 
desde identidades disciplinarias particulares y de las consideraciones 

88 Esta sección se elaboró a partir de entrevistas en profundidad realizadas entre 2010 
y 2012 a académicos que pertenecen actualmente al Instituto de Ciencia Política de la 
Universidad de la República y tienen un rol clave en él, y a otros que jugaron un papel 
fundamental en el desarrollo de la disciplina en el pasado. La nómina de entrevistados 
estuvo conformada por Nicolás Bentancur, Daniel Buquet, Gerardo Caetano, Daniel 
Chasquetti, Javier Gallardo, Adolfo Garcé, Jorge Landinelli, Jorge Lanzaro, Pedro 
Narbondo, Romeo Pérez Antón, José Rilla y Luis Senatore. La información de las 
entrevistas se complementa con el análisis de documentos institucionales de la época. 
Ambas tareas fueron realizadas en el marco de la monografía final de la licenciatura en 
Ciencia Política de la autora (Rocha, 2012b). 
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de estas sobre lo que puede ser denominado como politológico (Lessa, 
2010; Adcock y Bevir, 2005).

En Uruguay, se cuenta con reflexiones sistemáticas sobre el mundo 
político por lo menos desde fines del siglo xix, las cuales, en general, 
eran elaboradas por sus propios protagonistas, los actores políticos89 
(Pérez Antón, 1992). Sin embargo, en los relatos sobre la historia de la 
Ciencia Política uruguaya90 es un lugar común afirmar que la disciplina 
encuentra su impulso fundamental después de 1985, en el período en 
el cual el país estaba procesando su restauración democrática. Este mo-
mento se considera fundacional en términos de institucionalización de 
la Ciencia Política en el país. 

La noción de institucionalización disciplinaria puede ser proble-
mática; no obstante, se puede aludir, en un sentido muy básico, a la 
institucionalización universitaria de un campo de conocimiento en re-
ferencia a la creación de las condiciones institucionales mínimas nece-
sarias para llevar adelante al menos dos de las funciones universitarias 
básicas, la enseñanza y la investigación.91 En este sentido sí se puede 
afirmar que la institucionalización de la Ciencia Política uruguaya se 

89 También quienes hablan sobre política desde discursos que se pretenden científicos 
pueden ser considerados como actores políticos si se considera, como señala Ravecca 
(2010), que la Ciencia Política también hace, indefectiblemente, política. Aquí por 
actores políticos se entiende a quienes se dedican estrictamente a actividades políticas 
–militantes, dirigentes de partidos políticos, políticos que ocupan cargos públicos, entre 
otros–. 
90 En este trabajo se utilizan indistintamente los términos «Ciencia Política en Uruguay» 
y «Ciencia Política uruguaya» sin entrar en la discusión de si es posible referirse a los 
campos disciplinarios y su expresión en contextos específicos como entidades unitarias 
y homogéneas. Solo cabe aclarar que la autora se adhiere, más bien, a una postura 
constructivista sobre lo que «es» una disciplina; esto significa destacar el carácter 
contingente que como unidad tiene, reconocer su inestabilidad intrínseca, y comprenderla 
más como un «modo de hablar de objetos» que acaba por constituir a los propios objetos, 
que como objetos «están allí afuera» (Lessa, 2010; Adcock y Bevir, 2005). 
91 Esto supone, mínimamente, la adquisición de un lugar específico en la arquitectura 
organizacional universitaria, la generación de un cuerpo académico en algún sentido 
profesionalizado, la existencia de capacidades para desarrollar la enseñanza y de esa manera 
apuntar al acrecentamiento de la masa crítica de profesionales, entre otros elementos. 
Agradezco a Jorge Landinelli esta precisión. 
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concretó en un proceso que tuvo su momento de actividad más intensa 
a finales de la década de los ochenta y principios de los noventa. 

Algunos momentos relevantes en ese sentido fueron: la fundación 
del Instituto de Ciencia Política (1985-1988), primero en la Facultad 
de Derecho y luego en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universi-
dad de la República; la creación de la Revista Uruguaya de Ciencia Polí-
tica (1987) y la puesta en marcha de la licenciatura en Ciencia Política 
en la misma institución (1989). Y si se aceptan como indicadores de 
institucionalización disciplinaria la formación de centros de investiga-
ción específicos y de cursos de grado estables, se puede afirmar que en 
Uruguay la Ciencia Política tuvo un surgimiento tardío en compara-
ción con la Economía y la Sociología (Garcé, 2005). 

El panorama del estudio sistemático de la política previo a la dicta-
dura cívico-militar (1973-1985) se puede sintetizar en dos elementos. 
Por un lado, la presencia de personalidades individuales actuando de 
manera aislada, algunas de las cuales son consideradas actualmente 
como iniciadores, precursores o fundadores de la Ciencia Política, 
como es el caso de Carlos Real de Azúa. Por otro lado, en el plano 
institucional, por la fundación de la primera cátedra de Ciencia Polí-
tica en la Facultad de Derecho (1957) y la creación de la Cátedra de 
Ciencia Política de la Facultad de Ciencias Económicas en el marco 
de la reforma del Plan de Estudios de 1966 (Garcé, 2005; Pérez An-
tón, 1992).

A pesar de estos primeros esbozos de institucionalización disci-
plinaria, la dictadura intervino la Universidad de la República y las 
actividades culturales fueron en general censuradas, comenzando por 
clausurar lo que se percibía por parte del gobierno como pensamiento 
crítico. Fue así como las Ciencias Sociales en general y, en particular, 
la Sociología, fueron desarticuladas en el período, y solo se toleró míni-
mamente que la Historia, la Economía y la Ciencia Política incipiente 
mantuvieran alguna actividad (De Sierra, 2007; Landinelli, 1989). 

Sin embargo, también en ese entonces operó una reconstrucción 
de las Ciencias Sociales bajo un nuevo formato, iniciándose lo que 
se ha denominado como el período de desarrollo de los centros privados 
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de investigación (De Sierra, 2007: 353). Con su actividad, los centros 
dotaron de una cierta continuidad a los elementos que se estaban ins-
talando en el seno de las Ciencias Sociales a fines de la década de 1960, 
en particular, desde el campo de la Sociología, que desde la reestruc-
turación del Instituto de Ciencias Sociales, que tuvo lugar en los años 
1968-1969, transitaba un proceso de asunción de un enfoque epistemo-
lógico que privilegiaba la vocación científica, el rigor metodológico y la 
importancia del elemento empírico en la producción de conocimiento. 

Será con la transición democrática, a fines de la década de 1980, 
cuando el Instituto de Ciencia Política de la Universidad de la Repú-
blica (desde ahora, icp) se constituye como el espacio central por el 
cual transcurrirá la institucionalización disciplinaria de la Ciencia Polí-
tica uruguaya. El instituto adquiere estatus formal en 1985 en el marco 
de la Facultad de Derecho, con el cometido de hacerse cargo de los 
cursos de Ciencia Política correspondiente al primer año de las carreras 
de Abogacía y Notariado, pasando luego a ser considerado como un 
espacio que albergaría investigadores de diferente cuño –especialmente 
de la Historia y el Derecho– dedicados a estudiar la política pero sin un 
financiamiento específico para hacerlo (Bentancur, 2003). 

En particular, los trabajos realizados sobre el desarrollo de la Cien-
cia Política en Uruguay hasta la fecha subrayan que el impulso princi-
pal del icp se dio en 1988, cuando asume como director Jorge Lanzaro 
–quien había regresado del exterior del país con un título de doctorado 
en Ciencia Política–. En ese entonces, el icp empieza a contar con 
financiación para la investigación y se inician las actividades de diseño 
de una licenciatura en Ciencia Política. En 1990 se crea la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad de la República (fcs-udelar) y el 
instituto se incorpora como una de sus unidades académicas (Garcé, 
2005).92 

92 En el marco de la fcs-udelar se constituyó como Departamento de Ciencia Política. 
No obstante, se siguió utilizando la denominación Instituto de Ciencia Política como 
una marca identitaria que se buscó conservar. Las restantes unidades que integran 
facultad son los departamentos de Economía, Sociología y Trabajo Social, y la Unidad 
Multidisciplinaria (Garcé, 2005). 
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Uno de los desafíos que imponía la configuración inicial de la 
Ciencia Política era el de la afirmación de una identidad propia como 
campo de conocimiento en el medio local. Esto es, los interesados en 
su constitución debían argumentar la pertinencia de la existencia de 
una «ciencia de la política» y, para ello, presentarla como un esfuerzo 
distinto al resto de los abordajes sobre lo político ya existentes. Los 
dos términos que se utilizaron para definir el campo disciplinario desde 
entonces, «ciencia» y «política»,93 tal y como fueron comprendidos en 
ese contexto específico, ofrecen algunas pistas para entender cómo se 
concibió esta empresa. 

A comienzos de la década de 1990, definir la disciplina como una 
Ciencia Social significaba, en primer lugar, creer en la pertinencia y la 
posibilidad del conocimiento del mundo político –o lo que sería cons-
truido como tal– a través del abordaje específico de las Ciencias So-
ciales, un elemento relativamente novedoso en el medio intelectual 
uruguayo y más aún en los espacios universitarios, signados por visiones 
de corte profesionalista (Landinelli, 1989). Para la Ciencia Política, el 
identificarse como disciplina regida por pautas de «rigor científico»94 
e incorporarse a la fcs-udelar, parece haber operado como un factor 
identitario efectivo para diferenciarse de otras formas de hablar sobre la 
política, como la propia de las humanidades, del periodismo o incluso 
de los discursos de los actores políticos sobre su propia actividad, cuya 
importancia se mencionó anteriormente. 

Sin embargo, la lucha por la legitimación del conocimiento cien-
tífico de lo político no fue la batalla principal que tuvo que enfrentar 
la Ciencia Política uruguaya en su fase inicial, debido a que, en gran 
medida, esta ya había sido dada por el empuje hacia la normativización 
positivista de la Sociología de finales de la década de 1960, como ya 
se señaló. El principal desafío de la incipiente Ciencia Política parece 

93 En otros países no se refiere, para denominar a la disciplina, a la «Ciencia Política» 
sino que se apela a otros términos, tales como «Gobierno», «Política», «Administración 
Pública» o «Estudios Políticos»; estas distinciones importan porque involucran modos 
específicos de imaginar y practicar el estudio sistemático de la política (Ramón, 2006). 
94 Esta es la expresión que se utiliza en el pedido presupuestal de 1991-1992 del icp. 



La Ciencia Política en Uruguay... 253

haber sido el de diferenciarse y justificar su identidad específica preci-
samente frente a la Sociología. La Sociología tenía, por ese entonces, 
una trayectoria institucional y una acumulación académica más impor-
tantes que la Ciencia Política; contaba con una masa de profesionales 
en la materia, y además gozaba de una mejor dotación de recursos en 
el plano institucional. Por tanto, para la novel Ciencia Política, era 
clave mostrar su especificidad frente a la línea de Sociología Política, 
que tenía un desarrollo vigoroso en la época, en la medida en que esta 
podría reclamar para sí la realización de los estudios sobre la política 
que se impulsaban desde las Ciencias Sociales. 

Esta tensión con la Sociología por la autonomización de la Ciencia 
Política se evidenció, por ejemplo, en las discusiones en torno a la ela-
boración del Plan de Estudios de 1992. Desde la Ciencia Política, en 
lugar de aceptar compartir el tronco común de cursos de metodología 
con las otras carreras que se impartirían en la fcs-udelar –Sociología y 
Trabajo Social–, se propició la creación de materias metodológicas que 
supuestamente versarían sobre las herramientas metodológicas propia-
mente politológicas, las cuales se denominaron «Laboratorios de Aná-
lisis Político» (Bentancur, 2003). Este y otros ejemplos dan cuenta de 
que la estrategia de construcción de la Ciencia Política en este período 
puede ser caracterizada como proteccionista, en el sentido de que apeló 
al levantamiento de «muros de protección» de recursos y privilegios 
de «los de adentro» frente a «los de afuera», que eran percibidos como 
una amenaza (Gieryn, 1995, citado en Bentancur, 2003). 

La piedra de toque de esta estrategia fue la creencia y defensa de 
la idea de autonomía de la política. Solo entendiendo que la política 
tiene leyes propias, que es un ámbito que se explica a sí mismo y que 
incluso tiene la densidad analítica suficiente como para afectar a otras 
esferas –en el sentido de Sartori (2009)–, es posible considerar a la 
Ciencia Política como merecedora de un abordaje específico, como un 
campo de conocimiento con derecho propio. Es a partir de este posi-
cionamiento que la Ciencia Política se afirma como distinta de una 
Sociología Política que ya venía estudiando fenómenos y actores del 
mundo político –los partidos, el sistema y el comportamiento electoral 
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o el clientelismo– pero que buscaba y ofrecía explicaciones a los mis-
mos en clave de variables sociales –como las clases sociales o los perfi-
les sociodemográficos de la población–.95 

Pero además de distinguirse de otros discursos sobre la política, era 
necesario que la institucionalidad específica que se estaba creando para 
la disciplina se dotara de contenidos, esto es, que se conformara una 
masa crítica de docentes, de programas de investigación y de enseñan-
za, en un contexto «prácticamente sin politólogos» (Bentancur, 2003). 
Esta necesidad permite comprender otro de los rasgos que caracterizó a 
la estrategia de institucionalización de una ciencia de la política en el 
país: el imaginarse más como la convergencia de aquellos sitios donde 
se estudiaba previamente que el concebir a la Ciencia Política como 
la implantación de un nuevo proyecto de manera compartimentada.96 

Esta estrategia, a su vez, requería de la adopción de criterios laxos de 
vigilancia de las puertas de entrada a la comunidad académica en tér-
minos de perspectivas teóricas y metodológicas, así como también de 
una comprensión de la ciencia «en un sentido amplio» –en los térmi-
nos planteados por Bobbio (1982:155)–, como cualquier estudio de los 
fenómenos y de las estructuras políticas conducido con sistematicidad 
y rigor, que se apoya en un amplio y agudo examen de los hechos y que 
se distingue, por ello, de la opinión, el sentido común y las creencias 
cotidianas. Solo de este modo se dejaba margen suficiente para que el 
icp se alimentara de disciplinas, acumulaciones y trayectorias diversas, 
dando lugar a un «ambiente pluralista». Lo político importa y ofrece 
claves para explicar el mundo social, por lo que, traspasado este umbral 

95 Esta visión se puede encontrar en los documentos de la época, como en el antes 
mencionado pedido presupuestal (1991-1992) donde se encuentra la expresión «legalidad 
intrínseca de los fenómenos políticos», por poner un ejemplo. 
96 Para otros países se encuentran relatos similares. Véase para el caso de Brasil, por 
ejemplo, lo señalado por Amorim Neto y Santos (2005: 102): «la búsqueda de autonomía 
de lo político generó, en la época, una gran solidaridad entre investigadores de distintas 
convicciones ideológicas y metodológicas. Al fin de cuentas, había enemigos comunes 
para combatir, a saber, aquellos que no le conferían al político un estatuto ontológico 
propio […]». 
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mínimo de creencia en la autonomía de lo político, como afirma Lan-
zaro, «debía haber lugar para todos» (Chasquetti, 2010: 105). 

El aporte de las distintas fuentes de las que se nutrió la Ciencia Po-
lítica en su configuración inicial se dio en diferentes grados y formas, 
siendo quizás las principales –pero no las únicas– la Sociología, la His-
toria Política y el Derecho. Para evaluar la importancia relativa de cada 
una de estas vertientes, conviene distinguir analíticamente al menos 
tres niveles: 1) el de las personas –con sus voluntades y perfiles, tra-
yectorias y acciones–; 2) el institucional; y 3) el de la disciplina como 
campo de conocimiento.97 Todas estas dimensiones están atravesadas, a 
su vez, por relaciones de poder, que pueden ser más o menos explícitas 
pero que están siempre presentes (Bourdieu, 2000).

Así, es posible identificar que la Sociología realizó un gran aporte 
en términos de las personas, dado que una masa crítica de investiga-
dores provenientes de este campo se fue haciendo un espacio en la co-
munidad politológica desde el inicio, logrando trayectorias destacadas 
en la Ciencia Política y enriqueciéndola con su acumulación previa. 

El aporte de la Historia Política, por su parte, fue clave en varios 
sentidos. En primer lugar, en lo que respecta al campo disciplinario, ya 
que la historiografía de la época estaba transitando por una profunda 
transformación epistemológica que implicaba el retorno de la política; 
si en la década de 1960 y de 1970 la orientación principal de la his-
toria estaba dada por el descubrimiento de lo económico, lo social y 
la estructura, los desarrollos más innovadores posteriores a la década 
de 1970 tuvieron lugar en la Historia Política. Pérez Antón (1992) 
interpreta este vínculo entre Ciencia Política e Historia Política como 
la recíproca desinstalación de dos campos disciplinarios, mientras que 
Caetano y Rilla (1992), en un sentido similar, rescatan la importancia 
de la Historia como el campo empírico de la Ciencia Política, y a esta 
como el cuerpo teórico de la Historia. 

97 Agradezco a José Rilla haber mencionado la importancia de distinguir estos niveles 
analíticos para comprender el proceso. 
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Esta «Nueva Historia Política» encontraba un núcleo duro en los 
programas de investigación del Centro Latinoamericano de Economía 
Humana (claeh), el cual se convirtió en un socio estratégico del icp 
a nivel institucional. La centralidad de este intercambio en el plano 
de las personas también fue muy relevante: el plantel docente de los 
primeros años en la Licenciatura en Ciencia Política muestra un peso 
relativo importante de profesores provenientes de dicho instituto, en 
comparación con otros centros de investigación privados que habían 
estado más emparentados con la Sociología. 

La relación entre la Ciencia Política y el Derecho en Uruguay no 
fue tan evidente como en otros países de la región, aunque sería nece-
sario un estudio específico sobre este punto para realizar afirmaciones 
contundentes. Se aprecia que si bien hubo una cierta cercanía entre 
las disciplinas debido al hecho de que la Ciencia Política se hizo insti-
tución por primera vez dentro de la Facultad de Derecho y, por ende, 
muchos abogados fueron sus primeros cultures, el Derecho no ha sido 
percibido como una subdisciplina de la Ciencia Política o como un 
contenido relevante del campo disciplinario, sino más bien como algo 
externo y ajeno. Un hecho que ilustra este punto es que la presencia de 
docentes de Derecho actuando en calidad de tales no ha sido relevan-
te en la licenciatura en Ciencia Política y tampoco se han priorizado 
contenidos curriculares de dicho campo en los planes de estudio en el 
marco de la udelar. 

En definitiva, como cierre de la etapa que se denominó de «configu-
ración inicial», Garcé (2005) sostiene que la Ciencia Política uruguaya 
puede haber tenido un desarrollo tardío pero intenso. Como se ilustrará 
más claramente en la próxima sección, durante la década de 1990 se 
produjeron importantes avances en el ámbito de la enseñanza y de la 
investigación, así como también con relación a la inserción de politó-
logos en organismos gubernamentales y consultoras privadas. Asimis-
mo, en 2006 se conformó la Asociación Uruguaya de Ciencia Política 
(aucip), que ha contribuido a consolidar y profundizar dichos procesos. 
Entre otras tareas, la aucip organiza bianualmente el Congreso Uru-
guayo de Ciencia Política y ha sido la principal fuente de información 
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sobre la situación de los profesionales de la disciplina, realizando tres 
censos de politólogos hasta la fecha (2007, 2009 y 2013).

3. una miraDa aL estaDo aCtuaL De La DisCiPLina

3.1. enseñanza 

Como rasgos generales de la formación en Ciencia Política en Uru-
guay, cabe señalar, en primer lugar, que la oferta es poco diversa porque 
está concentrada en –aunque no monopolizada por– la Universidad 
de la República (udelar), que es la única universidad pública del país. 
En segundo lugar, está centralizada geográficamente en la ciudad de 
Montevideo, al igual que la mayor parte de los programas de estudio 
que ofrece la udelar hasta la fecha. Ambos elementos están vinculados 
a las características demográficas de la población: es escasa en compara-
ción con otros países de la región y la mitad reside en la capital.98 Más 
allá de estas limitantes, la formación en Ciencia Política se ha logrado 
expandir hasta cubrir los distintos niveles académicos. 

La licenciatura en Ciencia Política iniciada en la Facultad de De-
recho (1988) de la udelar se incorporó a la fcs en el momento de su 
creación99 como una de las tres carreras que ofrecía esta institución por 
ese entonces.100 Buquet (2012), quien ha sistematizado los datos rela-
tivos al ingreso de estudiantes a la licenciatura en Ciencia Política de 
la udelar en el período 1992-2011, encuentra que si bien hubo un cre-
cimiento de los ingresos con el correr del tiempo, este parece haberse 
estabilizado en torno a 170 estudiantes inscritos anualmente. A su vez, 
quienes culminan la carrera y obtienen el título finalmente no pasan 
de ser una veintena por año, es decir, la brecha entre ingresos y egresos 
que se registra es muy significativa. También existe la posibilidad de 

98 Existe una Facultad de Ciencias Sociales en la Sede de la udelar Regional Norte, en la 
ciudad de Salto, la cual imparte una licenciatura en Ciencias Sociales y otra en Trabajo Social. 
99 Formalmente se constituyó en 1989 y comenzó a funcionar en 1991.
100 Las restantes eran Sociología y Trabajo Social, y en 2009 se agregó la licenciatura en 
Desarrollo como una cuarta opción para el estudiantado.
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obtener el título de licenciado en Ciencia Política en una universidad 
privada, la Universidad Católica del Uruguay (ucudal), la cual ofrece 
desde 1991 una licenciatura en Ciencias Sociales Aplicadas, que en 
2005 pasó a denominarse en Ciencias Sociales, en el marco de la cual 
los estudiantes pueden cursar materias específicas de Ciencia Política 
en los últimos dos años de la carrera (Buquet, 2012). 

En cuanto a los contenidos de la enseñanza de grado, la licenciatura 
de Ciencia Política de la udelar ha contado, hasta la fecha, con tres 
planes de estudio (1988, 1992 y 2009). La principal diferencia entre 
estos en relación a sus contenidos temáticos ha sido el crecimiento de 
la presencia de temas vinculados a Estado y Políticas Públicas en el 
último plan. Mientras que la Historia Política, la Teoría Política y las 
cuestiones vinculadas al estudio del gobierno, los partidos y las eleccio-
nes ocuparon un papel relevante desde el inicio, los referidos a Estado 
y Políticas Públicas aparecían antes del Plan 2009 como elementos 
aislados, puntuales y desarticulados. 

La malla actual se compone de los siguientes módulos con una can-
tidad de créditos similar: Estado y Políticas Públicas; Teoría Política; 
Instituciones Políticas y Actores; Sistema Político Nacional y Meto-
dología de la Investigación.101 En relación con los contenidos del pro-
grama de grado de la ucudal, el análisis de Buquet (2012) identifica 
que los cambios realizados en el plan de estudio de la carrera en 1997 y 
2005 estuvieron orientados en la misma dirección que los de la udelar, 
destinados a fortalecer la presencia del tema de políticas públicas así 
como el vector metodológico. 

Para profundizar un poco más en la formación de grado de la  
udelar, que es la más relevante numéricamente en la actualidad, re-
sulta interesante indagar en los contenidos que se transmiten en la 
enseñanza de metodología a partir de la propuesta analítica de Aguiar 
(2011: 82-84). El autor propone pensar que el discurso metodológico 
en las Ciencias Sociales transcurre por distintas «cajas»: a) la primera 

101 Plan de Estudios de la Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República (2009).
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«caja», que denomina de demarcación, se ocupa de distinguir entre las 
ciencias y otros emprendimientos, y eventualmente entre las ciencias 
mismas; b) la segunda, la metodología en sentido estricto, se encar-
ga de atender al conjunto de operaciones que indican cómo proceder 
para poner a las proposiciones científicas en condiciones de ser empí-
ricamente evaluadas, es decir, refiere a las actividades de diseño que 
inevitablemente anticipan cualquier relevamiento de información; c) 
una tercera «caja» es la que etiqueta con el nombre de campo y ope-
raciones, que incluye lo referido al uso efectivo de diferentes técnicas 
y normas de tratamiento de la información; d) finalmente, la cuarta 
«caja» la constituyen las aplicaciones, los paquetes tecnológicos re-
lativamente cerrados, orientados a resolver problemas o monitorear 
situaciones relevantes. 

En base a este marco y a la revisión de los planes de estudio de 1992 
y 2009 y de los programas correspondientes a los cursos de metodología 
de la licenciatura en Ciencia Política de la udelar, se puede afirmar 
que la enseñanza de metodología se ha desarrollado principalmente 
en clave de la «caja 2». Las debilidades que presenta en materia de las 
«cajas 3 y 4» son percibidas por los egresados de la carrera como uno de 
los principales puntos flacos del programa académico. Según el «Primer 
Informe del Censo a Egresados del Plan 92 de la Facultad de Ciencias 
Sociales» (uae, 2002: 9), la formación en herramientas metodológicas 
es considerada como insuficiente por parte de los egresados en Ciencia 
Política, quienes además perciben que la formación teórica es superior 
a la práctica, entendiendo por esta última el «diseño de investigación, 
formulación de proyectos y trabajo de campo». En el Plan 2009 se han 
realizado modificaciones en el vector metodológico pero se mantiene 
el énfasis en la «caja 2»; en tanto que los cambios que se han produci-
do en la «caja 3» han sido para afianzar una orientación de corte más 
cuantitativista. En todos los casos, los contenidos de la primera caja, 
vinculados a reflexiones epistemológicas, son prácticamente inexisten-
tes (Rocha, 2012 y 2012b). 

Otro elemento a destacar en cuanto a los contenidos de la licen-
ciatura en Ciencia Política de la fcs-udelar es la relevancia que han 
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tenido, desde el inicio, los cursos de Teoría Política: tres cursos obligato-
rios a lo largo de la carrera, tanto en el plan 1992 como en el 2009. Los 
temas que abordan se encuentran pegados a los cánones tradicionales 
de historia de las ideas políticas: un curso se dedica a teoría política 
antigua, otro a moderna y el tercero a teoría contemporánea. No obstan-
te, más allá de algunas intervenciones docentes puntuales, no se suele 
enseñar herramientas metodológicas para investigar en la subdisciplina 
de la Teoría Política –ni en estos cursos ni en el vector de metodología 
central–, por lo que fácilmente sus contenidos pasan a ser percibidos por 
los estudiantes como «una especie de telón de fondo para el análisis de 
lo político propiamente dicho» (Gioscia, Carneiro y Rocha, 2010: 10). 
Esta orientación, entre otros factores, puede estar explicando la reducida 
presencia de la investigación en Teoría Política en el icp, con relación a 
la relevancia que tiene a nivel de la enseñanza. 

En lo que se refiere al nivel de estudios de posgrado en Ciencia Po-
lítica, se destaca la constitución de la maestría en Ciencia Política en 
1997 en la fcs-udelar –que hasta diciembre de 2011 había otorgado un 
total de 35 títulos (Buquet, 2012)– y del doctorado en Ciencia Política 
de la misma institución existente desde 2005 y que a la fecha presenta 
cuatro egresos. Un elemento a destacar con relación a las temáticas 
abordadas a nivel de la maestría es que, al igual que en el grado, se 
constató un incremento reciente de las cuestiones asociadas a Estado 
y Políticas Públicas (Bentancur y Mancebo, 2013). De este modo, se 
encuentra que en la edición 2012 hay un equilibrio entre el aborda-
je de las politics y las policies, siendo los cursos temáticos que otorgan 
mayor cantidad de créditos los siguientes: Teoría Política I (centrada 
en Teoría del Estado) y Teoría Política II (con énfasis en Teoría de la 
Democracia); Sistema Político I (sobre Partidos y Sistema de Partidos) 
y Sistema Político II (enfocada en Régimen de Gobierno); Estado y 
Reforma del Estado y Políticas Públicas (fcs-udelar, 2013).102 

102 Otros programas de formación a nivel de maestría próximos en algún sentido a las 
preocupaciones de la Ciencia Política son: la maestría en Gobierno y Gestión Pública, en 
convenio con la Oficina Nacional del Servicio Civil y destinada a funcionarios públicos 
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Si se examina la cuestión de la formación desde el punto de vista 
de los niveles académicos alcanzados por los profesionales de la disci-
plina, según los últimos datos disponibles provenientes del Censo de 
Politólogos realizado por la aucip en 2009,103 un 70 % de los titulados 
tiene además algún título de posgrado: el 13 %, doctorados; el 43 %, 
maestrías, y un 10 %, diplomas de especialización (Buquet, 2012: 17).

3.2. Profesión

La principal fuente de información sobre la profesión con la que se 
cuenta hoy es el censo realizado por la Asociación Uruguaya de Cien-
cia Política (aucip) en 2009. Un 60 % de las personas censadas por 
aucip (2009) declara tener actividad como politólogo o cientista social 
en al menos un empleo. A su vez, la probabilidad de tener un empleo 
vinculado aumenta con la titularidad alcanzada: entre quienes tienen 
una maestría, alcanza el 70 %, mientras que para los doctores aumenta 
al 90 %. Si se examina la distribución de las personas que declararon 
trabajar al menos en un empleo vinculado al lugar de trabajo, se en-
cuentra que el 50 % lo hace en la academia; un 20 % en el Poder Eje-
cutivo y un 10 % en consultorías de opinión pública (Buquet, 2012). 

En cuanto al ámbito académico, el Departamento de Ciencias So-
ciales y Políticas de la ucudal cuenta con cuatro doctores y/o candi-
datos a doctor en Ciencia Política en su plantel de docentes a tiempo 

(Mancebo y Bentancur, 2013) y la maestría en Comunicación Política y Gestión de 
Campañas Electorales de la ucudal, que tuvo dos convocatorias (2007 y 2010) (Buquet, 
2012). Este año se abrió, además, la maestría en Políticas Públicas de la misma institución. 
103 Los datos del censo realizado en 2013 aún no están disponibles. La realización de la 
encuesta 2009, según la presentación realizada por aucip el 21 de diciembre del mismo año, 
presentó las siguiente características: El universo de la encuesta estuvo conformado por 331 
personas, de las cuales 234 son socias de aucip y 97 no, que sin embargo cumplen con los 
requisitos que tiene la Asociación para el ingreso. El nivel de cobertura alcanzado fue del 
84 %, que corresponde a 277 casos del total. De los miembros de aucip contestaron el 92 % 
(216 casos); de los no miembros el 63 % (61 casos). La recolección de la información se hizo 
mediante la aplicación de un formulario electrónico autoadministrado. Para los casos en que no 
se completaron los campos correspondientes a la información académica, se recurrió al registro 
de investigadores de la anii y a información proporcionada por la uae de la fcs de la udelar. 
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completo (ucudal, 2013). Por su parte, en el icp y según el informe 
de investigación institucional realizado para el período 2005-2010 
(Buquet, 2011), hay 20 docentes en régimen de dedicación total, de 
un total de 28 profesores que tiene grado académico de asistente o 
superior,104 alguna dedicación horaria destinada exclusivamente a la 
investigación y que participan regularmente de la vida académica del 
instituto. La distribución de este cuerpo docente en las cuatro áreas de 
investigación existentes, según lo relevado por el mismo informe, es la 
siguiente: un 46.4 % pertenece al área de Estado y Políticas Públicas; 
un 32.1 % a Gobierno, Partidos y Elecciones, mientras que el restante 
21.4 % se distribuye equitativamente entre las áreas de Historia Políti-
ca y Teoría Política. 

Por otra parte, la inserción en el Poder Ejecutivo y en organismos 
estatales parece haber sido una opción laboral para los profesionales 
de la disciplina que se posicionó como tal en los últimos años. Este 
hecho está vinculado –aunque no se discutirá este punto aquí– con la 
asunción del gobierno del Frente Amplio en el 2005 y su permanencia 
hasta la actualidad (Buquet, 2012). El vínculo con el Estado también 
se viene dando en mayor medida no solo mediante la contratación de 
politólogos para que trabajen directamente en el Estado, sino también 
a partir de la realización de convenios de cooperación entre la acade-
mia y distintos organismos del Estado, como el Parlamento uruguayo y 
el Ministerio de Desarrollo Social, entre otros. 

La tercera inserción laboral más frecuente entre los censados por 
aucip, como se señaló, son las consultoras privadas. El campo de la opi-
nión pública, que se ha desarrollado en Uruguay principalmente a tra-
vés de estas empresas, más que en el ámbito académico (Buquet, 2004), 
jugó un papel central en el proceso de legitimación de la Ciencia Po-
lítica en Uruguay, permitiendo que la profesión se diera a conocer a la 
sociedad a través, fundamentalmente, de la presentación de resultados 
de encuestas en los medios de comunicación (Garcé, 2005). En parti-

104 Es decir, excluyendo a los ayudantes grado 1 y considerando solo a quienes ocupan un 
grado entre 2 y 5. 
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cular, la presencia de politólogos se hizo frecuente en períodos electora-
les debido a que, como plantean Boidi y Queirolo (2009), las encuestas 
preelectorales han sido «la estrella de los estudios de opinión pública». 
Así, el politólogo pasó a ser reconocido por el común de la ciudadanía 
como un «experto en elecciones», aunque también los medios de co-
municación los demandan cada vez más como analistas de la coyuntura 
política en general.

3.3. investigación 

El principal núcleo académico de la Ciencia Política en Uruguay es, 
como ya se adelantó, el Instituto de Ciencia Política (icp). De un total 
de 45 investigadores registrados como activos en el área de Ciencia 
Política del Sistema Nacional de Investigadores (sni) de la Agencia 
Nacional de Investigación e Innovación (anii), 32 tienen como ads-
cripción institucional al icp. A su vez, estos se distribuyen por niveles 
de la siguiente manera: dos de ellos se encuentran en el nivel III, que 
incluye a los académicos más consolidados; cinco en el nivel II; 13 en 
el nivel I, y 12 son candidatos a investigador (anii, 2013). 

En cuanto a los patrones de publicación de los investigadores uru-
guayos, el estudio de Buquet (2012: 22) muestra que los registrados 
en el sni105 publican mayoritariamente artículos en revistas arbitradas 
–con mayor frecuencia en revistas indexadas a Latindex y en menor 
medida a Scopus e isi Thompson, inversamente a lo que ocurre con los 
economistas– y capítulos de libro tanto en Uruguay como en el exte-
rior. Asimismo, encuentra que, en estos dos tipos de publicaciones, los 
politólogos superan la tasa per cápita de publicación de los sociólogos 
y economistas incluidos en el sistema.

Para acceder a un panorama aproximado de la investigación po-
litológica en Uruguay con relación a qué se estudia y cómo se estu-
dia, se puede examinar el conjunto de artículos aparecidos en la 

105 Las cifras que maneja son de fecha 31/12/11.
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principal publicación especializada del país, la Revista Uruguaya de 
Ciencia Política106 (desde ahora, rucp). En Rocha (2012), se procede a 
un análisis de contenido de los artículos publicados entre 1987 y 2009, 
donde se encuentra que la palabra clave más frecuente107 en ellos es 
democracia. Este tema se ha colocado como una preocupación central 
a lo largo de todo el período considerado, pero han ido variando los 
abordajes más característicos del mismo, en buena medida, según la 
coyuntura política. 

Mientras que a finales de la década de 1980 e inicios de la de 1990 
el interés giraba en torno a la transición, la consolidación y la estabili-
dad democrática, siendo los autores más citados Guillermo O'Donnell 
y Phillippe Schmitter con sus obras sobre transiciones democráticas, 
posteriormente estas aproximaciones comenzaron a perder su atractivo 
para dejar paso a intereses centrados en la consolidación democrática 
y su calidad. 

Luego del término «democracia», las palabras claves más frecuentes 
que reflejan los temas abordados por los artículos de la revista fueron: 
«gobierno», «partidos políticos» y «elecciones», mientras que apenas 
en quinto lugar se encuentra «políticas públicas», lo que muestra un 
sesgo en términos globales en favor de las politics frente a las policies. El 
interés por los partidos políticos se instala fuertemente –de una manera 
«prácticamente excluyente», diría Buquet (2012)– en el período de la 
denominada configuración inicial de la Ciencia Política en Uruguay. 

106 La Revista Uruguaya de Ciencia Política es editada por el Instituto de Ciencia Política 
(fcs-udelar). Un análisis exhaustivo de los temas de estudio, los enfoques teóricos y las 
metodologías privilegiadas en la investigación politológica en el país exigiría analizar 
todos los medios a través de los cuales se publican resultados de investigación (libros, 
documentos de trabajo, presentaciones en congresos y eventos, entre otros). Pero, dado 
que es la principal publicación especializada, se espera que sea representativa de la 
producción en Ciencia Política del país. Además, cada vez más las revistas académicas se 
están constituyendo como un espacio privilegiado por donde discurren los debates de la 
disciplina (Sigelman, 2006), por lo que también se justificaría su análisis como un proxy de 
la cuestión para este y otros contextos. 
107 Aunque las herramientas de este tipo de análisis pueden resultar superficiales en algún 
sentido, permiten ofrecer panorámicas sobre el asunto para comenzar a adentrarse en el 
tema.
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Esta preocupación también refleja una sensibilidad de la comunidad 
académica frente a la agenda público-política, en el marco de la cual se 
identificaba a los partidos como los actores responsables de la recons-
trucción democrática. No obstante, si se observa la evolución de los 
temas en el tiempo y se amplía el período considerado, se aprecia que 
los trabajos vinculados a Estado y políticas públicas vienen ganando 
terreno desde comienzos del año 2000, con un pico particularmente 
alto en el período 2010-2012, donde llegan a ser casi la mitad del total 
de contribuciones publicadas en la rucp, según el estudio efectuado 
por Bentancur y Mancebo (2013). 

En Rocha (2012), se realiza un análisis bibliométrico de los artí-
culos de la rucp, en el entendido de que la identificación de los auto-
res y trabajos más citados permite vislumbrar cuáles son los enfoques 
teóricos predominantes en la academia politológica uruguaya. Lo que 
surge de dicho ejercicio para el período más reciente –2006-2009– es 
que los investigadores uruguayos más citados forman parte del «Área 
de Gobierno, Partidos y Elecciones» del icp, quienes a su vez se pueden 
identificar en términos teóricos como más vinculados al neoinstitu-
cionalismo de la elección racional: Daniel Buquet, Daniel Chasque-
tti y Juan Andrés Morales.108 Otra investigadora del medio local que 
aparece entre las cinco personas más citadas es Constanza Moreira, 
quien también ha trabajado fundamentalmente en esta área, pero ha 
profundizado, entre otras, en cuestiones vinculadas a la cultura polí-
tica. Los académicos internacionales que se destacaron en el análisis 
bibliométrico fueron Scott Mainwaring, Gary Cox y Douglas North, 
este último considerado uno de los principales exponentes del neoins-
titucionalismo económico (Zurbriggen, 2006). 

Para cerrar el repaso sobre la investigación, conviene referirse a 
las estrategias metodológicas privilegiadas por los politólogos uruguayos. 
Un primer elemento a señalar es que predominan los estudios de caso. 

108 En particular, es muy frecuente la cita de una obra cuya coautoría pertenece a los 
tres: Fragmentación política y Gobierno en Uruguay: ¿Un enfermo imaginario? (1998). La 
identificación aludida a dicho enfoque se registró en las entrevistas. 
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Chasquetti (2010:114) examina el desarrollo de la política comparada 
en el país y señala que desde la primera mitad de la década de 1990 la 
disciplina se encuentra ante:

[...] la superposición de tres fenómenos: un dominio de los estudios de 
casos, generalmente enfocados al caso uruguayo; el todavía escaso cultivo 
de la política comparada; y el hecho auspicioso de que la suma de los estu-
dios comparados y los estudios de caso desviado, representan casi la mitad 
del total de la producción politológica nacional.

Además, la región más abordada es el propio país, y «Uruguay» la 
palabra más frecuente en los títulos de los artículos publicados entre 
1987 y 2009 en la rucp (Rocha, 2012). Este énfasis puede encontrar 
distintas explicaciones y ser valorado positiva o negativamente según 
la visión que se tenga de lo que la ciencia es o debe ser. Los factores de 
corte pragmático que llevan a este escenario se vinculan probablemen-
te a la mayor o menor disponibilidad de recursos para la investigación. 
Otros aspectos más sustantivos del fenómeno, empero, pueden estar in-
dicando un campo de conocimiento que atiende y aporta a la reflexión 
sobre los problemas que afectan a la sociedad en la cual actúa. 

Este punto es clave en el caso del icp de la fcs-udelar, en la medida 
en que es una institución pública, financiada por la sociedad, y que en 
sus principios organizativos plantea la función de vinculación con el 
medio como una tarea clave. De hecho, la actividad de extensión uni-
versitaria es considerada una de las tres fundamentales en esta institu-
ción, junto con la de enseñanza e investigación. Sin embargo, también 
parece necesario que sean los problemas de investigación los que lleven 
a elegir casos y definir regiones a abordar. De cualquier modo, no es po-
sible afirmar que esta sea una característica distintiva de la comunidad 
politológica uruguaya. 

En Rocha (2013), se examinan revistas argentinas, brasileñas y 
mexicanas especializadas en Ciencia Política o que publican contribu-
ciones politológicas en el período 2010-2012, encontrando que la re-
gión más abordada en cada revista es la del país que la edita, dato que, 
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a su vez, casi en la totalidad de los casos coincide con el país del inves-
tigador –considerando nacionalidad y/o adscripción institucional–. De 
todas maneras, para poder interpretar este dato en algún sentido, sería 
necesario analizar comparativamente lo que ocurre en distintos países 
y regiones y entre la Ciencia Política y otras Ciencias Sociales, debido 
a que algunos autores indican que se trataría de una característica de la 
Ciencia Política como disciplina y no de una especificidad de algunas 
de sus comunidades académicas (Schmitter, 2003). 

En cuanto a las técnicas de investigación, de un total de 128 artí-
culos de la rucp publicados en el período de referencia, solamente 18 
se basan en investigaciones que realizaron al menos una entrevista, 
técnica de relevamiento de datos que, según Devine (2001), es la de 
corte cualitativo más frecuentemente utilizada en la Ciencia Política a 
nivel internacional (Rocha, 2012). Tampoco se registró el uso de otras 
técnicas de recolección de información cualitativa, tales como los gru-
pos de discusión o la observación participante, las cuales sí se utilizan 
usualmente en trabajos publicados en otras revistas de Ciencia Política 
de la región (Rocha, 2013). 

Otro elemento que surge del análisis de la rucp es que la presenta-
ción de datos numéricos en cuadros y tablas es cada vez más frecuente 
en los productos politológicos del país: mientras que entre 1994 y 2000 
solo un 32.5 % de los artículos de la revista incluía al menos un cuadro 
o tabla con información numérica, entre 2002 y 2009 el número de 
trabajos que lo hacía aumentó hasta llegar al 70 % (Rocha, 2012). No 
obstante, la aplicación de herramientas estadísticas sofisticadas no es 
moneda corriente. 

Por ende, se puede afirmar que lo que se incrementó en la investi-
gación en Ciencia Política en el país es el uso ilustrativo de informa-
ción numérica, que podría estar indicando una mayor valoración de 
los datos cuantitativos, pero no se puede asegurar que se haya instalado 
aún en la práctica una fuerte tradición cuantitativista. En este punto, 
la rucp se encuentra lejos del escenario que presentan otras revistas 
académicas reconocidas entre los politólogos de la región, como Política 
y Gobierno de México o Dados de Brasil (Rocha, 2013).
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4. ConCLusiones

En síntesis, la Ciencia Política uruguaya ha presenciado un desarro-
llo importante en los últimos años en varios aspectos. En primer lugar, 
tuvo un crecimiento importante en términos de visibilidad pública y 
reconocimiento social. Por otro lado, se posicionó como un interlo-
cutor válido para los actores políticos y cada vez más los organismos 
gubernamentales demandan su conocimiento especializado. Hoy en 
día cuenta con una masa crítica de investigadores que se dedican a la 
actividad académica y tienen una formación específica en la materia; 
además, existen instituciones específicas para el cultivo de la disciplina. 
En este sentido de institucionalización muy básico que se manejó a lo 
largo del capítulo, se puede afirmar que la Ciencia Política uruguaya 
está transitando un proceso de consolidación que, si bien no alcanza 
los niveles de países considerados como los grandes de la región, como 
Argentina, Brasil y México (Altman, 2005), avanzó mucho con rela-
ción a la línea de base establecida en los años delimitados como los de 
su configuración inicial. 

Entre los desafíos a señalar para la Ciencia Política uruguaya, cabe 
subrayar la importancia de avanzar hacia una profesionalización del 
componente metodológico en la enseñanza de grado y posgrado, de 
modo tal que esta repercuta en los patrones de investigación de los po-
litólogos uruguayos que se dedican a la actividad académica. Parece ne-
cesario promover de manera más aguda el manejo de las herramientas 
metodológicas más sofisticadas, tanto cualitativas como cuantitativas, 
y asegurar que dicho proceso se despliegue de una manera equilibrada 
entre ambas tradiciones. 

La acumulación de estudios sobre la Ciencia Política uruguaya se 
ha incrementado enormemente en un lapso muy breve de tiempo; se 
construyeron relatos de la historia de la disciplina y se produjo evi-
dencia empírica que permitió delinear el estado actual de la misma en 
sus distintas aristas, tal y como se ha procurado mostrar a lo largo de 
este trabajo. Dichos esfuerzos establecieron las bases necesarias para 
conocer la historia y la situación de la disciplina hoy en día, pero aún 
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resta profundizar en al menos dos sentidos para intentar explicarlas y 
comprenderlas. 

Por un lado, se requieren ejercicios explicativos que identifiquen los 
factores que generaron las transformaciones registradas por la Ciencia 
Política uruguaya y que procuren delinear los patrones de desarrollo 
disciplinario que operaron a nivel nacional y regional. Por otro lado, 
parece necesario inmiscuirse en la comprensión de los significados que 
los politólogos otorgan a su práctica y la forma en que conciben la dis-
ciplina, lo que solo es posible a través de la realización de estudios cua-
litativos sobre el tema. Asimismo, parece haber llegado el momento de 
dialogar más fluidamente con disciplinas que se dedican al estudio de 
otros campos de conocimiento –como la Epistemología, la Sociología 
del Conocimiento o la Historia de las Ideas– y que lo hacen con herra-
mientas y acumulaciones específica y seguramente más especializadas 
de las que los propios politólogos despliegan para «mirarse» a sí mismos. 

El intenso debate sobre la Ciencia Política que se viene desarro-
llando a nivel internacional tiene como telón de fondo cuestiones de 
naturaleza netamente epistemológica. En el marco de la academia es-
tadounidense, la máxima expresión de esta reflexión surgió del Movi-
miento Perestroika109 en 2000. Por su parte, los ecos de esta discusión 
en América Latina se produjeron fundamentalmente a partir de la de-
claración de Sartori (2004) de la «crisis de la Ciencia Política». 

En este contexto, se plantea otro desafío para la Ciencia Política 
uruguaya, que es el de crear espacios de socialización de la producción 
local e internacional en la materia, tanto a nivel de enseñanza como de 
la investigación, de tal modo que se pongan estas preocupaciones sobre 
la mesa para discutir explícitamente qué visiones tienen los politólogos 
sobre la forma en que se está desarrollando la disciplina. Estas defini-
ciones no son discusiones abstractas sino que, por el contrario, están 
implicadas en la práctica cotidiana del hacer politológico, por ejemplo, 
a la hora de acordar criterios de evaluación de la investigación. 

109 Sobre este punto, véase Kaska (2001) y Monroe (2005), entre muchos otros. 
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Todos estos esfuerzos de estudios sobre la disciplina adquieren sen-
tido si se vuelcan como insumos para seguir debatiendo –en un plano 
que no puede ser sino normativo– hacia dónde va y hacia dónde se 
quiere que vaya la Ciencia Política.
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1. introDuCCión

La Ciencia Política empieza a consolidarse en los Estados Unidos y 
Europa occidental a finales del siglo xix y principios del xx. La carrera 
fue adoptando e importando conceptos, teorías y metodologías tanto 
del Derecho como de la Sociología, la Economía y la Historia, lo que 
ha permitido su enriquecimiento y facilitado su desarrollo, pero al mis-
mo tiempo debilitado su autonomía como resultado de la inclusión de 
estas áreas de estudio (Barrientos del Monte, 2013).

En el caso de América Latina, la Ciencia Política es introducida 
mayormente por los juristas, y, con el pasar de los años, en vez de ad-
quirir autonomía propia se ve influida por el Derecho y la Sociología.

Los años sesenta y setenta fueron favorables al desarrollo e introduc-
ción de la Ciencia Política en la región, pero no es hasta la década de 
los ochenta, durante la tercera ola de democratización que trajo consigo 
la consolidación de regímenes democráticos en toda la región, que la 
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disciplina crece y se empieza a desarrollar. La creación de nuevos partidos 
políticos y movimientos sociales así como los cambios a nivel internacio-
nal y su efecto en la región son por igual factores que facilitaron su desa-
rrollo. En especial, el nuevo contexto internacional dio cabida a la crea-
ción de programas de Ciencia Política, así como al análisis y publicación 
de textos y revistas especializados en el tema. No obstante, el crecimiento 
de la Ciencia Política en la región ha sido, y continúa siendo, desigual.

El académico Samuel Huntington escribió en su articulo sobre 
Ciencia Política que: «Donde la democracia es fuerte, la ciencia polí-
tica también lo es; donde la democracia es débil, la ciencia política es 
débil» (Huntington, 1992). Esta visión de Huntington explica en parte 
por qué la Ciencia Política no se desarrolló de la misma manera e igual 
de rápido en América Latina que en otras regiones del mundo: durante 
la mayor parte del siglo xx, Latinoamérica experimentó inestabilidad 
política, dictaduras, intervenciones militares y golpes de Estado que 
dificultaron el establecimiento y consolidación de la democracia.

Sin lugar a dudas, los gobiernos autoritarios que tanto marcaron la 
historia de la región afectaron en gran medida el desarrollo de la Cien-
cia Política, puesto que, como explica el académico Carlos Huneeus, 
su objeto de estudio tiene que ver con la democracia y su historia ha 
girado en torno a ella, motivo por el cual creció en los países que ex-
perimentaron estabilidad democrática (Huneeus, 2006). Por esta razón 
se percibe un mayor desarrollo e institucionalización de la disciplina en 
países como los Estados Unidos y algunos de Europa.

En su articulo «¿Hacia donde va la ciencia política?», Giovanni 
Sartori advierte sobre la crisis de la disciplina, crisis que es aún más 
marcada en América Latina, donde solamente 3 de los 33 países que 
conforman la región –Argentina, Brasil y México– se consideran gran-
des en cuanto a institucionalización y consolidación de la disciplina.

2. La CienCia PoLítiCa en La rePúbLiCa DominiCana

Desde el punto de vista académico, la Ciencia Política en la Repú-
blica Dominicana ha sido un área de estudio que encuentra su origen, 
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primero, en el Derecho y, luego, en la Sociología. Precisamente esta 
particularidad, la de crecer bajo el espacio de otras áreas académicas, 
es lo que ha impedido que tenga un desarrollo normal en comparación 
con otros países de América Latina, lo que ha dificultado sobremanera 
su autonomía y consolidación.

La inestabilidad política que ha caracterizado la historia del país ha 
sido por igual un factor que no ha permitido su desarrollo. No es sino 
tras la muerte del dictador Rafael Trujillo en mayo de 1961 y, luego, 
tras la intervención norteamericana de abril de 1965, cuando el país 
inicia un proceso de institucionalización en el que se produce un desa-
rrollo de los partidos políticos que trajo consigo una mayor demanda de 
participación política por parte de diversos sectores que antes habían 
sido menospreciados.

Ciertamente, el fin de la dictadura y los cambios que trajo consigo 
fueron favorables al desarrollo de la Ciencia Política y el pensamiento 
político, puesto que el futuro y la búsqueda de la estabilidad política 
del país pasaron a ser una preocupación de la sociedad dominicana. 
Muchos de los politólogos que se formaron fuera del país en lugares 
como España e Italia retornaron de su exilio académico para contribuir 
a la reconstrucción del espacio político que había sido negado durante 
tantas décadas.

Sin embargo, a pesar de haberse presentado las condiciones para la 
introducción de la carrera, el país tiene un problema que aún persiste en 
la actualidad, y es que no existe un canon institucional que acoja a una 
comunidad de científicos en el país. En el caso de los politólogos, al no 
existir esta acogida y respaldo institucional, se les hace difícil construir 
una comunidad académica real. Efectivamente, existen politólogos en 
diversos ámbitos institucionales que comparten las mismas preocupacio-
nes, pero no pertenecen a una comunidad académica (Lozano, 2015). 

Entonces, no se puede hablar de una Ciencia Política establecida 
en el país en el sentido tradicional. Evidentemente, se lograron crear 
espacios académicos donde se imparten materias relacionadas con el 
área de estudio, pero todavía no se ha logrado consolidar una red de 
investigadores en el área de la Ciencia Política.
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3. Programas De LiCenCiatura

En 1966, la Universidad Autónoma de Santo Domingo (uasd) tuvo 
un movimiento renovador que rompió con el pensamiento tradicional 
trujillista y reunió a un grupo de abogados, sociólogos, politólogos y líde-
res políticos para fundar la primera escuela de Ciencia Política del país.

Instituida en 1968, la Escuela de Ciencia Política de la uasd nace 
adscrita a la Facultad de Ciencias Jurídicas, por lo que su primer pén-
sum provisional estuvo marcado por una visión jurídico-política. Para 
entender el porqué de esta visión, es importante entender el contexto 
histórico en el que se crea la escuela. Según el actual vicedecano de 
la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas de la uasd, Freddy Ángel 
Castro, la escuela dominicana no es en la tradición europea, o del resto 
de América Latina, una escuela de Ciencia Política clásica, porque 
fueron los abogados y militantes políticos quienes impulsaron la carrera 
que estuvo influida desde sus inicios por quienes la formaron, incluyen-
do la izquierda de los años sesenta.

De hecho, si se analizan los primeros programas de la Escuela de 
Ciencia Política de la uasd, se puede observar el enfoque que hace en 
los derechos públicos, los cuales no son impartidos en la Escuela de 
Derecho, sino en la Escuela de Ciencia Política. Es por esta razón que 
la estructura de la carrera, en la lógica tradicional de otras escuelas de 
Ciencia Política, no se entendería, ni mucho menos el equilibrio que 
existe en la escuela entre politólogos puros y politólogos con formación 
jurista (Castro, 2015).

En los primeros pénsums de la carrera también se puede distin-
guir una orientación marxista, ya que quienes los elaboraron tenían 
un pensamiento y visión marxista. No es hasta mediados de los años 
ochenta y la década de los noventa, cuando la Ciencia Política busca 
consolidar su espacio, que se nota un sutil alejamiento de lo jurídico, 
de las teorías sociológicas y del marxismo que caracterizó la carrera 
durante tantos años.

En sus inicios, la carrera no creció como se esperaba y la población 
estudiantil era mínima, puesto que se introdujo sin pensar bien en los 
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profesionales que se quería formar, para qué se estaban formando y qué 
necesidades políticas debían satisfacer en la sociedad dominicana. El 
primer pénsum resultó ser muy «ambicioso e incoherente» (Brea Fran-
co, 1977),  y la uasd carecía de «recursos humanos capacitados y debi-
damente formados en el área» (Brea Franco, 1977).

En 1978 se graduó la primera generación de politólogos, se modi-
ficó la estructura académica del programa y se introdujo el proceso de 
convalidación de materias en la uasd, lo que ayudó grandemente al 
desarrollo de la carrera. Todo este proceso de reformas de la escuela se 
mantuvo durante la década de los noventa y parte del año 2000.

Durante varios años, la carrera de Ciencia Política estuvo concen-
trada en la sede central de la uasd, en la ciudad de Santo Domingo, 
y no es hasta el año 2005, bajo la dirección de Ángel Castro (actual 
vicedecano), que se decide expandir la escuela a Santiago y San Fran-
cisco de Macorís, provincias en las que la Ciencia Política tiene hoy 
igual fortaleza que en el campus central.

A pesar de tener un desarrollo lento, la carrera de Ciencia Política 
de la uasd ha logrado importantes avances. En la actualidad, la es-
cuela cuenta con alrededor de 45 profesores con nivel de maestría, de 
los cuales un 25 % con doctorados (Castro, 2015). De igual modo, la 
escuela ha ido estructurándose y organizándose de una mejor manera y 
cuenta en la actualidad con cuatro cátedras: Ciencias Políticas, Teoría 
Política, Instituciones Políticas, y Política Internacional y Relaciones 
Internacionales (Castro, 2015).

El programa actual de licenciatura cuenta con ocho semestres aca-
démicos que equivalen a un total de 198 créditos. Dicho programa 
continúa teniendo una gran influencia tanto del Derecho como de la 
Sociología, donde se destacan asignaturas como: Introducción al Dere-
cho, Fundamentos de la Sociología, Derecho Constitucional, Derecho 
Internacional Público y Derecho Administrativo.  

A pesar de los avances logrados, la escuela todavía posee una defi-
ciencia importante: se ha dedicado a formar políticos y ha dejado a un 
lado el análisis e investigación, dos áreas esenciales para el desarrollo 
de la carrera. Parte de esta deficiencia se debe a que la uasd tiene 



I. La enseñanza de la Ciencia Política280

problemas financieros y no cuenta con los recursos necesarios para im-
pulsar y dar apoyo a las investigaciones.

La Universidad Interamericana (unica) trató de hacer un esfuer-
zo creando su licenciatura en Ciencias Políticas, pero no tuvo mucho 
auge ni acogida, por lo que tuvo que cerrar el programa. Durante el 
poco tiempo en el que la carrera fue impartida, el programa de estudio 
estuvo dividido en diez trimestres con opción a menciones en Rela-
ciones Internacionales o Administración Pública, con un total de 173 
créditos.

La Universidad Católica de Santo Domingo (ucsd) dio apertura 
en junio del 2015 a la licenciatura en Ciencias Políticas en su Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Políticas. El programa, de una duración de tres 
años, contiene 66 asignaturas que se dividen en diez trimestres con un 
total de 206 créditos, incluyendo el trabajo final. Cabe destacar que 
dicho pénsum académico tiene una menor influencia del Derecho y la 
Sociología y muestra un mayor enfoque en las relaciones internacio-
nales, diferenciándose de esta manera de la licenciatura impartida en 
la uasd.

4. Programas De maestría

A nivel de maestría se han realizado varios esfuerzos en ofrecer progra-
mas de Ciencia Política en el país. Tal es el caso de la maestría en Cien-
cias Políticas de la Universidad Autónoma de Santo Domingo (uasd), la 
cual tiene una duración de dos años (18 meses de formación presencial y 
6 meses de investigación) y un total de 50 créditos académicos.

El programa utiliza una metodología enfocada en el dominio de 
técnicas de integración activa de los participantes a través de lectu-
ras, debates, monografías, paneles, intercambios de ideas y seminarios, 
para dotar a los alumnos con el conocimiento teórico y metodológico 
utilizado en el proceso de investigación en la Ciencia Política. La pro-
gramación de la maestría esta dividida en cinco módulos: Política e 
Instituciones, Filosofía Política y Derecho, Políticas Públicas, Ciencias 
y Tecnología, y Relaciones Internacionales.
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La Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña (unphu) tam-
bién desarrolló un programa de maestría impulsado por el politólogo 
Julio Brea Franco. La maestría en Ciencias Políticas tiene una duración 
de dos años y se encuentra estructurada en dos ciclos: uno básico de tres 
cuatrimestres de duración, y un ciclo especializado con dos menciones 
de tres cuatrimestres en Politología y/o Relaciones Internacionales de 
23 créditos cada una. El trabajo académico de la maestría equivale a 
51 créditos en cada mención y requiere un trabajo final para cada una.

La maestría en Ciencia Política para el Desarrollo Democrático im-
partida por el Instituto Global de Altos Estudios en Ciencias Sociales 
(iglobal) y la Universidad de Salamanca es el único programa de su 
rama en el país con doble titulación, el cual se ha impartido desde el 
2008 con el objetivo de fortalecer el liderazgo democrático. Con un 
total de 60 créditos, el programa de la maestría se divide en cinco mó-
dulos y un trabajo final que a través de una combinación de enfoques 
disciplinarios, contenidos y metodologías, busca mejorar la capacidad 
de diagnóstico y resolución de problemas de gestión, administrativos y 
de formulación de políticas públicas.

5. DiPLomaDos

A nivel de diplomados, la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales (flacso) desarrolló en el 2004 su primer diplomado en Cien-
cias Políticas con el objetivo de estudiar los sistemas políticos y de-
sarrollar el pensamiento político crítico. Con una orientación teóri-
co-práctica, el diplomado buscaba especializar a los estudiantes en las 
herramientas necesarias para analizar y debatir la política. Realizado 
en cuatro ocasiones (2004, 2006, 2008 y 2011), con una duración de 
dieciocho semanas y una capacidad de 30 participantes, el diplomado 
tuvo un enfoque de cuatro módulos: Ciencia y Teoría Política, Sistema 
Político Dominicano, Política Comparada, y Política Internacional y 
Relaciones Exteriores.

Otro importante diplomado fue el impulsado por el Centro de 
Gobernabilidad y Gerencia Social (ceges) del Instituto Tecnológico 
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de Santo Domingo (intec), bajo la dirección de Rafael Toribio, y el 
Centro de Investigaciones y Estudios Sociales (cies) de la Universidad 
Iberoamericana (unibe), bajo la dirección del Dr. Wilfredo Lozano, 
quienes impartieron un diplomado de Gestión Gubernamental con el 
financiamiento de la usaid, el cual estuvo dividido en dos periodos, 
2006-2008 y 2010-2012, y tuvo alcance nacional en cinco regiones 
diferentes del país.

En los diplomados que se han realizado sobre Ciencia Política, la 
participación de los estudiantes ha estado conformada en su gran ma-
yoría por políticos y abogados, y muchos tienen aspiraciones políticas y 
no precisamente vocación académica de analizar e investigar la política 
(Cueto Villamán, 2015).

6. DebiLiDaDes De La CienCia PoLítiCa en La rePúbLiCa 
DominiCana

Por lo mencionado anteriormente, está claro que la Ciencia Po-
lítica en la República Dominicana tiene un gran atraso que necesita 
superar si se quiere consolidar la disciplina. Este atraso, como explicó 
Eduardo Latorre en su análisis de 1977, se refleja en la inexistencia de 
literatura, puesto que todavía no se han realizado estudios científicos 
en el país. Desde su introducción en las universidades, en el país «más 
que literatura de ciencias políticas, lo que hay son libros y otros escritos 
referentes a los eventos políticos del país» (Latorre, 1977). Es decir, 
toda una literatura con intención política pero que no ha sobrepasado 
la crítica u opinión de la historia política del país, y por esto la mayoría 
de lo que se ha escrito y que podría ser considerado del área de estudios 
políticos ha sido sobre la dictadura de Trujillo y sobre el golpe de Esta-
do y la intervención estadounidense de abril de 1965.

Incluso en la actualidad, los pocos programas de licenciatura de 
Ciencia Política que se imparten en el país no han tenido el éxito espe-
rado. De acuerdo con Rafael Toribio, académico dominicano y director 
del ceges, esto responde a varias razones: en primer lugar, el contexto 
nacional para el desarrollo político continúa siendo muy limitado, ya 
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que todavía se busca responder para qué se quiere una licenciatura o 
programa en Ciencia Política, ¿simplemente para conocimiento teó-
rico?, y, en segundo lugar, una vez graduado el estudiante, ¿cómo se 
inserta en el mercado laboral? Estas son importantes preguntas que las 
universidades del país todavía deben plantearse y responder. Y tercero, 
en el país todavía no existe una real preocupación por estudiar la polí-
tica, puesto que aún se piensa que es un área de estudio que le corres-
ponde a los partidos políticos (Cueto Villamán, 2015).

Dado que las instituciones académicas de la República Dominica-
na presentan muchas diferencias, en ciertas universidades la carrera se 
trató de impulsar, pero solo en la uasd se pudo mantener, desarrollar 
y consolidar. Esto se debe a que los recursos no son similares, ni las 
estructuras de docencia o las metodologías empleadas, y mucho menos 
la vocación para la investigación. Para muchas universidades privadas 
la carrera es inexistente, y la pública que la imparte tiene muchas de-
bilidades en su estructura y metodología de enseñanza, y más aún en la 
investigación.

Ciertamente, la carencia de recursos económicos dificulta el avance 
de la investigación y limita a los politólogos en su desarrollo, ya que 
muchos tienen que optar por desempeñarse en otras áreas, muchas ve-
ces en áreas que no tienen nada que ver con la disciplina. Muy pocos 
académicos han tenido la oportunidad de mantenerse en la academia, 
otros han tenido que buscar espacios en los medios de comunicación 
o trabajar para el servicio público. Tras cuatro décadas desde su inser-
ción en el país, la sociedad dominicana no sabe ni entiende qué es un 
politólogo, para qué sirve, y el beneficio que puede aportar al desarrollo 
de la sociedad.

El sociólogo dominicano Enmanuel Castillo argumenta que la polí-
tica constituye «la espina dorsal del quehacer dominicano» (Castillo, 
1977), por lo que es importante que al politólogo se le reconozca y 
se distinga su aporte a la sociedad, como se le reconoce su labor a los 
demás profesionales de las ciencias sociales. Hay que cambiar la ten-
dencia en el país de hacer juicios políticos emitidos por quienes no son 
expertos en el área. Es ahí donde se encuentra la diferencia para lograr 
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el reconocimiento que merece la carrera, el de distinguir entre aquel 
que ejerce la politología y aquel que se dedica a la política (Cueto Vi-
llamán, 2015).

El fallecido politólogo dominicano Julio Brea Franco afirmaba que 
entre las muchas tareas que tenía la Ciencia Política en el país, una 
esencial era la de crearse su propio espacio y «demostrar su derecho 
a la existencia, su novedad, y su utilidad e instrumentalidad» (Brea 
Franco, 1977). A nuestro parecer, esta todavía es una tarea pendiente. 
La Ciencia Política y los aportes que puede hacer a la sociedad domi-
nicana deben ser mejor explicados y difundidos.

7. ConCLusión

La Ciencia Política en la República Dominicana es relativamente 
nueva y a pesar de su desarrollo, aunque débil, todavía se encuentra 
lejos de estar consolidada. En el país hace falta la creación de una Fa-
cultad de Ciencia Política, que sea descentralizada y no esté bajo la 
sombra de la Escuela de Derecho. Se necesita por igual la creación de 
más programas, tanto en universidades públicas como privadas, y es de 
vital importancia incentivar la investigación y aplicación de métodos 
científicos que permitan estudiar mejor la realidad política del país. Sin 
lugar a dudas, el área de investigación es la más esencial para lograr el 
desarrollo de la misma.

De igual modo, es importante determinar qué tipo de profesionales 
en Ciencia Política se quiere formar, y esto debe ir en sintonía con 
la realidad actual y la visión a futuro del país. Quizá ahora que en el 
país se está incursionando en la carrera de Administración Pública, 
esta podría ser una condición que proporcione oportunidades o ayude 
a abrirlas para el desarrollo de la Ciencia Política.

La Ciencia Política en la República Dominicana enfrenta muchos 
desafíos, pero el más importante es el de responder a las nuevas exi-
gencias que trae consigo el nuevo siglo. A medida que la democracia 
se siga consolidando y se continúe con el desarrollo político que hasta 
la fecha se ha logrado en el país, la misma sociedad irá exigiendo una 
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mayor y mejor clase política, más calificada y comprometida a enfren-
tar los problemas nacionales.
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1. introDuCCión 110

Este capítulo analiza la estructuración profesional de la Ciencia Po-
lítica en los Estados Unidos, enfatizando los desafíos que este modelo 
presenta para los estudios latinoamericanistas. El texto no describe el 
contenido sustantivo del debate intelectual sobre América Latina tan-
to como las normas profesionales, formales e informales, que regulan 
la producción de este debate. Estos mandatos profesionales tienen in-
cidencia sobre el enfoque y el contenido de los estudios realizados, y se 
busca aquí identificar sus ventajas y desventajas para el desarrollo de la 
Ciencia Política latinoamericanista.

110 Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el Seminario Internacional 
sobre «El estado de la Ciencia Política: desafíos y oportunidades de la docencia y la 
investigación en perspectiva comparada», organizado por la Fundación Global Democracia 
y Desarrollo y el Instituto de Iberoamérica de la Universidad de Salamanca, en Santo 
Domingo (República Dominicana), el 27 y 28 de enero de 2010. Agradezco la colaboración 
de Néstor Castañeda y Jovana Zelenkov.
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La principal tesis expuesta es que los estudios sobre América Lati-
na elaborados en los Estados Unidos están marcados por las ventajas 
y desventajas propias de una Ciencia Política altamente institucio-
nalizada. La elevada institucionalización de la disciplina en las uni-
versidades estadounidenses permite el acceso a un gran número de 
recursos, que incluyen bibliotecas con innumerables fuentes prima-
rias y secundarias, un gran número de revistas especializadas, finan-
ciamiento para hacer trabajo de campo, conferencias profesionales 
regulares, una cultura de investigación que incentiva la productivi-
dad académica, metodologías complejas desarrolladas en otras áreas 
de la disciplina y enfoques teóricos elaborados para el estudio de otras 
regiones geográficas.

El costo de estas enormes ventajas está dado por la imposición 
de normas profesionales rígidas para la producción académica: ex-
pectativas de alta productividad en un sistema de publicaciones 
fuertemente jerarquizado, predominio del análisis explicativo sobre 
el trabajo descriptivo (considerado un género menor), énfasis en el 
uso crecientemente sofisticado de técnicas estadísticas y una propen-
sión al empleo de enfoques microeconómicos para entender la vida  
política.

Para explorar estas tensiones subyacentes, el ensayo se desarrolla 
en tres partes. En la primera sección se conceptualiza el proceso de 
institucionalización de la Ciencia Política en forma genérica, ar-
ticulando sus polos –la Ciencia Política poco institucionalizada y 
la altamente institucionalizada– como dos tipos ideales. En la se-
gunda parte se identifican cinco normas profesionales que regulan 
la producción de investigación sobre América Latina en el marco 
de la Ciencia Política estadounidense. Con el fin de ilustrar estas 
tendencias, se presenta evidencia sobre 247 artículos publicados en 
las revistas más prestigiosas de la disciplina entre 1995 y 2009. En 
la tercera sección se extraen algunas lecciones a partir de la expe-
riencia en los Estados Unidos con el fin de impulsar un proyecto 
académico que aproveche las ventajas del modelo estadounidense 
minimizando al mismo tiempo sus desventajas.
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2. La instituCionaLizaCión De La CienCia PoLítiCa y sus Desafíos

La estructuración profesional de una disciplina científica envuelve el 
desarrollo de múltiples procesos paralelos y a veces contradictorios y, por 
ende, es conveniente evitar toda interpretación teleológica que conciba 
la institucionalización de la Ciencia Política como garantía automática 
de progreso científico. Bulcourf y Vázquez (2004) han resaltado que el 
desarrollo de un campo profesional se vincula a la conformación histó-
rica de conocimientos y habilidades específicas, el surgimiento de una 
comunidad profesional articulada en torno a asociaciones de referencia, 
la diferenciación frente a otras profesiones y la estructuración de criterios 
compartidos de reclutamiento y evaluación del mérito profesional. Estos 
procesos complejos a menudo entran en tensión como parte del tránsito 
de una disciplina incipiente hacia su institucionalización.

Aunque resulta tentador asumir que la progresiva estructuración 
de un campo profesional resolverá automáticamente las debilidades 
típicas de una disciplina emergente, el proceso de profesionalización 
genera nuevos desafíos que es conveniente anticipar. Para entender 
mejor esta cuestión, consideremos dos tipos ideales de configuración 
profesional, uno reflejando los dilemas distintivos de una Ciencia Po-
lítica pobremente institucionalizada, y el otro, los de una disciplina 
altamente institucionalizada.

Los problemas de una disciplina débilmente institucionalizada son 
fáciles de reconocer. Las publicaciones profesionales emergen en for-
ma intermitente y los sistemas de referato son irregulares. Los criterios 
de reconocimiento profesional muchas veces se fundan en los círculos 
de pertenencia (reciben mayor reconocimiento quienes trabajan jun-
to a unos pocos académicos ya prestigiosos) y conllevan una fuerte 
estratificación entre una minoría intelectual vinculada a los circuitos 
internacionales de reflexión y publicación y una mayoría de colegas 
concentrados en la actividad docente con limitado acceso a informa-
ción actualizada y recursos de investigación.

El trabajo de investigación en este contexto se caracteriza por la 
escasa especialización: los politólogos cubren un campo intelectual 
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amplio pero difuso que requiere reflexión y lectura más allá de un 
área especializada. Esto resulta funcional a la necesidad de enseñar 
sobre asignaturas diversas y de participar en proyectos muy diferen-
tes, lo que genera perfiles de investigación diversificados pero de pro-
fundidad limitada. El resultado es una producción académica que a 
menudo evita la recolección de datos originales (o privatiza los datos 
recolectados costosamente) y un predominio del análisis histórico 
del caso nacional, o del análisis metateórico fundado en el estudio 
crítico de la investigación producida por otros autores. Junto con esta 
tendencia es común el culto a ciertos textos definidos como el canon 
de la disciplina y el rechazo al análisis estadístico o a los modelos for-
males (a veces considerados sin distinción como una misma cosa) por 
su presunta superficialidad e incapacidad para capturar la complejidad 
de la experiencia humana.

Un contexto de limitada institucionalización se caracteriza tam-
bién por la formación inicial de muchos futuros politólogos en carreras 
afines –especialmente Derecho, Administración Pública y Sociología– 
y por una escasa diferenciación de la Ciencia Política frente a estas 
disciplinas (de ahí el debate fundacional sobre si la carrera debe de-
nominarse «Ciencias Políticas»). Se distingue por un reclutamiento 
profesional temprano, el cual se realiza cuando los futuros politólogos 
están completando la carrera de grado, y por un reclutamiento endogá-
mico: los académicos jóvenes son incorporados dentro del mismo grupo 
intelectual en que se han formado. 

La debilidad del mercado académico y la tendencia de los centros 
universitarios a invertir en bienes inmuebles (cuando son privados) 
o en personal administrativo (cuando son públicos), antes que en bi-
bliotecas y profesores de tiempo completo, a menudo imponen la ne-
cesidad del empleo múltiple, lo que reduce el tiempo disponible para 
investigación y conlleva una limitada diferenciación de los centros 
universitarios cuando los profesores de renombre no están identificados 
con instituciones específicas. En muchos casos la carrera académica se 
combina además con actividades externas vinculadas a la consultoría 
u otras actividades profesionales.
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Junto a esto es posible observar asociaciones profesionales muy 
débiles (con recursos limitados y sin personal de tiempo completo) y 
dominadas por disputas ideológicas o personales originadas en otros 
ámbitos. Frente al resto de la sociedad, el perfil de la profesión se 
caracteriza por un conjunto de cuadros que leen ampliamente pero 
escriben poco; que a menudo aspiran a jugar un papel como inte-
lectuales públicos y se dedican al análisis de coyuntura más que a la 
producción académica, pero cuya contribución a los debates se ve 
limitada por la falta de información sistemática y por la ausencia de 
criterios técnicos que los diferencien de otras voces presentes en los 
medios de comunicación.

Si bien resulta fácil desvalorizar esta imagen de una disciplina aca-
démica naciente, es preciso considerar también los desafíos generados 
por la contracara de esta experiencia: una Ciencia Política por demás 
institucionalizada. En este contexto existen publicaciones profesiona-
les estables y de larga data pero altamente estratificadas (el problema 
no es tanto publicar, sino dónde, dado que unas pocas publicaciones al-
tamente selectivas concentran la visibilidad profesional). Los sistemas 
de referato funcionan de forma regular y más o menos transparente, 
pero imponen estándares de ciencia normal y castigan todo rapto de 
creatividad que se aparte de las rígidas normas profesionales en cues-
tiones de estilo y métodos. El criterio de reconocimiento profesional 
se funda en la productividad (el volumen de publicaciones en revistas 
o editoriales universitarias de prestigio) más que en la calidad de la 
docencia o en la contribución al debate público.

No es sorprendente entonces que el trabajo de investigación en este 
contexto se caracterice por la híperespecialización: los politólogos se 
concentran en un área de trabajo intelectualmente estrecha pero cla-
ramente delimitada, lo que facilita la generación de datos originales y 
una estrategia fordista de publicación en gran escala centrada alrededor 
de un tema específico. Los costos de esta alta productividad a menudo 
son la falta de amplitud conceptual, el olvido (cuando no ignorancia) 
de los clásicos y la ausencia de reflexión metateórica, un énfasis en la 
innovación metodológica por sobre la teorización crítica, y un rechazo 
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al trabajo cualitativo por su presunta debilidad para permitir generali-
zaciones empíricas.

Un contexto de alta institucionalización profesional se caracteriza 
también por un mercado de trabajo altamente estructurado, marcado 
por el reclutamiento profesional tardío (a partir del posgrado o incluso 
del posdoctorado) y el empleo generalmente fuera de la universidad en 
la que el politólogo se ha formado. El empleo de tiempo completo do-
mina las instituciones universitarias, y los cuadros docentes de tiempo 
parcial o con afiliación temporaria a las universidades son considerados 
como un grupo periférico a la actividad académica.

Aunque este mundo parece igualitario, existen en realidad criterios 
de segmentación profesional fundados en la jerarquización rígida de los 
establecimientos educativos: de acuerdo con el departamento que les ha 
conferido el doctorado, los politólogos trabajarán en claustros de investi-
gación de alto prestigio, en universidades de mediano rango, o en depar-
tamentos menores dedicados puramente a la enseñanza. Las universidades 
de primer nivel solamente reclutan investigadores jóvenes graduados en 
otras universidades consideradas como «pares», pero dado que el número 
de estas plazas es limitado, la expectativa general es que quienes conclu-
yen su formación en el doctorado probablemente caerán un escalón en la 
jerarquía de instituciones académicas al conseguir trabajo.

Una vez adquiridas las plazas, la circulación de la producción acadé-
mica también sigue este patrón jerarquizado. Los temas y métodos «de 
avanzada» desarrollados en las universidades más prestigiosas definen 
la agenda para las revistas académicas de renombre, y las editoriales 
universitarias a menudo toman la afiliación institucional de los auto-
res como indicación del potencial impacto de un manuscrito. Como 
consecuencia, la producción académica tiene un impacto altamente 
asimétrico: en cada nicho de investigación, la producción de los inves-
tigadores de instituciones más prestigiosas es seguida cuidadosamente 
por los académicos en instituciones de menos prestigio, pero lo opuesto 
no ocurre en forma regular.

Las asociaciones profesionales son fuertes y autónomas (con un gran 
número de afiliados, recursos estables y gerenciamiento profesional), 
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lo que no impide que las luchas por el control de las asociaciones ten-
gan connotaciones personales o ideológicas, a menudo enmascaradas 
en debates de naturaleza teórica o metodológica. La disciplina se en-
cuentra claramente diferenciada de las áreas afines, aunque no por ello 
deja de venerar a algún campo analítico que se constituye en modelo 
de cientificidad (la Sociología hasta la década de 1970 y la Economía 
desde entonces). En resumen, este mundo profesional tiende a generar 
politólogos que escriben más de lo que leen, que son especialistas pero 
no intelectuales, y que resultan generalmente incapaces para contribuir 
al debate público, no por falta de conocimiento técnico sino por falta 
de perspectiva crítica o por falta de inserción en el proceso de formula-
ción de políticas públicas.

Los dos tipos ideales esbozados más arriba carecen, como todo tipo 
ideal, de referentes empíricos perfectos.111 Y si bien el lector proba-
blemente encontrará elementos familiares en ambos, es probable que 
considere (con razón) que ninguno de ellos hace justicia a la disciplina 
tal como la conoce en su contexto histórico. El objetivo de este breve 
ejercicio no es sostener que la institucionalización profesional consti-
tuye una jaula de hierro, ni instigar en el lector una actitud pesimista 
frente al desarrollo de la profesión. Por el contrario, mi punto es que 
la institucionalización de la disciplina es necesaria y se construye de 
forma cotidiana a partir de las normas profesionales generadas por la 
comunidad científica que la encarna.

3. CinCo normas ProfesionaLes

En el contexto académico estadounidense, estas normas profesiona-
les son claras y omnipresentes, aunque no estén escritas. En la medida 
en que la Ciencia Política norteamericana se aproxima al tipo ideal de 
una disciplina altamente institucionalizada, la producción académica 

111 Para un panorama comparativo de la situación institucional de la Ciencia Política en 
América Latina, véase el capítulo de Altman en este libro. Para una perspectiva crítica de 
la profesionalización en Europa y (sobre todo) en Estados Unidos, véase Schmitter (2003).
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sobre América Latina responde a cinco mandatos generales que regu-
lan el trabajo de los politólogos en todas las áreas.

3.1. Productividad

La norma fundamental se resume en el mandato de productividad. 
Para lograr la permanencia y la promoción en las cátedras académi-
cas se espera que los politólogos generen un volumen de publicaciones 
significativo, capaz de instalar el nombre de su universidad en los de-
bates sobre el tema. Aunque este objetivo parezca claro, impone dos 
preguntas fundamentales: ¿Cuándo es el volumen de publicaciones su-
ficientemente significativo para lograr el reconocimiento profesional? 
¿Quién y cómo asegura que los académicos alcancen estos estándares 
de productividad?

El reconocimiento a la productividad requiere algún principio de 
cuantificación de las publicaciones, pero en la práctica tal principio 
resulta imposible de establecer de manera precisa. Varios problemas de 
obvia naturaleza dificultan la definición de un criterio claro: no es fácil 
comparar la publicación de artículos y la publicación de libros, algunas 
revistas o editoriales tienen mayor prestigio que otras (me refiero a este 
problema en la sección siguiente), y algunos trabajos son muy citados 
mientras que otros son virtualmente ignorados. En los hechos, sin em-
bargo, las universidades necesitan alguna definición que, aunque vaga 
y flexible, permita guiar las decisiones de nombramiento y promoción 
académica. Estos criterios varían de acuerdo con el prestigio de cada 
universidad, pero una expectativa común parece ser la publicación de, 
cuando menos, un artículo por año en una revista académica indexada 
por el Social Sciences Citation Index.112 Los libros, así como los artículos 

112 El Social Sciences Citation Index es parte de Web of Science (antiguamente conocido 
como isi), un índice de publicaciones científicas elaborado por la empresa Thomson 
Reuters que cubre más de diez mil revistas académicas (la mayoría de ellas publicadas 
en inglés) en más de docientas disciplinas. La base de datos registra y cruza las citas de 
cada artículo, lo que permite evaluar la repercusión de cada texto en otras publicaciones 
y calcular un «índice de impacto» general para las revistas científicas en cada disciplina.
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en revistas particularmente prestigiosas, otorgan puntos extra en esta 
cuenta informal. 

Los encargados de imponer estas normas son, en la práctica, los 
directores de los departamentos, los comités de promoción y los deca-
nos de las facultades respectivas, quienes deciden en qué medida los 
investigadores han cumplido con las expectativas de publicación. Exis-
ten fundamentalmente dos tipos de incentivos para asegurar el cum-
plimiento de las normas de productividad. El primero es un incentivo 
negativo, dado que los profesores están a prueba durante los primeros 
seis años de su carrera. El fracaso en alcanzar los estándares de publi-
cación durante este período conlleva la negación de permanencia en 
la cátedra y, por ende, la necesidad de buscar otro empleo en una uni-
versidad de menor prestigio. En una encuesta de 393 departamentos de 
Ciencia Política en los Estados Unidos, Rothgeb y Burger encontraron 
que el 65 % de los departamentos que conceden títulos de doctorado 
en Ciencia Política exigen al menos un artículo por año a sus profeso-
res para concederles permanencia en la cátedra, mientras que un 41 % 
reclaman un nivel de productividad algo mayor, demandando además 
la publicación de un libro, o de unos dos artículos por año (Rothgeb y 
Burger, 2009: 517).

El segundo incentivo es positivo. Una vez lograda la permanen-
cia en el cargo (tenure), las decisiones individuales sobre promoción y 
ajuste de salario estarán guiadas en buena medida por el registro anual 
de publicaciones de cada profesor. El reconocimiento académico gene-
rado por estas publicaciones atrae, además, ofertas de trabajo de otras 
universidades interesadas en fortalecer el área. Las ofertas externas per-
miten a los investigadores o investigadoras moverse a una universidad 
de mayor prestigio, o renegociar las condiciones contractuales en su 
propia universidad. Esta norma de mercado se aplica a instituciones 
públicas o privadas y tiene dos consecuencias evidentes: por una parte, 
los salarios de los académicos menos productivos decaen a lo largo del 
tiempo, dado que los ajustes colectivos anuales —sin incluir aumentos 
individuales por productividad— rara vez cubren los efectos de la in-
flación. Por otra parte, bajo este sistema las universidades con mayor 
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capacidad financiera tienen una ventaja clara en la competencia por el 
reclutamiento académico. 

Desde el punto de vista de los estudios sobre América Latina, este 
mandato profesional tiene una ventaja evidente, reflejada en el eleva-
do volumen de publicaciones sobre la región en los Estados Unidos. 
Sin embargo, presenta también algunas desventajas. La investigación 
tiende a orientarse hacia preguntas que garanticen resultados publi-
cables, lo que genera cierta aversión hacia el riesgo intelectual. Los 
autores son reticentes a investigar temas en los cuales hay pocos datos 
disponibles y los trabajos a menudo tratan sobre cuestiones bien esta-
blecidas (y poco controvertidas para los lectores anónimos), en lugar 
de proponer preguntas más relevantes para América Latina pero menos 
convencionales en la disciplina. El sistema de incentivos basado en la 
permanencia en el cargo somete a los profesores jóvenes a una gran 
presión para «publicar o perecer» (según un dicho popular), y en las 
principales universidades la producción académica tiende a valorarse 
sobre la docencia o la participación en el debate público. Esto, ine-
vitablemente, conlleva un cierto aislamiento de los politólogos en el 
circuito de las revistas científicas.

3.2. Jerarquización de las publicaciones

Los requisitos de publicación se ven complicados por la jerarqui-
zación de las revistas académicas y las editoriales. Dado que no todas 
las publicaciones cuentan por igual, los politólogos deben buscar un 
equilibrio entre colocar su producción en revistas o editoriales de me-
nor prestigio en las cuales resulta más fácil publicar un número mayor 
de trabajos y en publicaciones de mayor reconocimiento a las cuales 
resulta más difícil acceder. Lograr este equilibrio no es fácil, en parte 
porque la jerarquía de las publicaciones está sometida a debate. Sin 
duda es complicado –y ciertamente odioso– establecer un criterio para 
jerarquizar los canales de publicación, pero existen algunos principios 
comúnmente aceptados en la cultura académica estadounidense que 
vale la pena destacar.
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Con respecto a los libros, se considera más prestigioso publicar en 
una editorial universitaria (Princeton University Press, Oxford Uni-
versity Press, Cambridge University Press, entre otras) que en una 
editorial académica comercial (Routledge, Palgrave…). Los libros de 
texto tienen un reconocimiento profesional escaso o nulo. El volumen 
de ventas es también un criterio secundario; el reconocimiento profe-
sional está dado por el prestigio de la editorial, más que por el número 
de libros vendidos. 

Con respecto a las revistas, el mayor prestigio profesional está re-
servado a la colocación de artículos en revistas generales de Ciencia 
Política; el segundo lugar está reservado a las revistas generales de po-
lítica comparada, y el tercer lugar, a las revistas especializadas en Amé-
rica Latina. Una encuesta reciente entre 1,695 politólogos de Estados 
Unidos (64 %), Canadá (11 %) y Gran Bretaña (24 %) concluyó que 
entre las 10 publicaciones más reconocidas y prestigiosas de los Estados 
Unidos hay tres (American Political Science Review, American Journal of 
Political Science y Journal of Politics) que cubren temas generales y otras 
tres (World Politics, Comparative Political Studies, Comparative Politics) 
especializadas en política comparada.113 La única revista especializada 
en América Latina incluida en la encuesta (Latin American Politics and 
Society) fue colocada en el puesto 58 por los encuestados en los Estados 
Unidos (Garand et al., 2009). 

La tabla 1 lista las revistas más reconocidas en los Estados Unidos 
e identifica cuáles cubren temas de política comparada en forma total 
o parcial. Con fines comparativos, se registra en la tabla el orden de 
reconocimiento asignado a cada revista relevante por los encuestados 
en los Estados Unidos, el Reino Unido y Canadá. Entre 1995 y 2009, 
estas seis revistas estadounidenses publicaron 247 artículos sobre Amé-
rica Latina.

113 Las cuatro publicaciones restantes son editadas fuera de los Estados Unidos (British 
Journal of Political Science), cubren temas de relaciones internacionales (International 
Organization e International Studies Quarterly) o publican artículos diversos de reflexión y 
ensayo más que investigación empírica (Perspectives on Politics).
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Tabla 1. Las diez revistas más reconocidas y prestigiosas de los estados 
Unidos

Revista
¿Política 
compara-
da?

Ranking Artículos
sobre Amé-
rica Latina

estados 
Unidos

Reino 
Unido

Canadá

American Political Science
Review

En parte 1 2 1 9

American Journal of Politi-
cal Science

En parte 2 5 5 19

Journal of Politics En parte 3 14 9 22

British Journal of Political 
Science

En parte*

International Organization No

World Politics Sí** 6 7 6 31

Comparative Political 
Studies

Sí 7 9 7 89

Comparative Politics Sí 8 6 4 77

Perspectives on Politics No

International Studies 
Quarterly

No

Total (1995-2009) 247

* Publicada fuera de Estados Unidos. 
** También cubre Relaciones Internacionales.
Fuente: Garand, Giles, Blais y McLean (2009, tabla 1), y datos recolectados por Néstor Castañeda 
y Jovana Zelenkov de la Universidad de Pittsburgh para el período 1995-2009.

En las seis revistas listadas en la tabla 1, los artículos sobre Améri-
ca Latina deben competir por un limitado espacio con artículos sobre 
muchos otros temas. Esta restricción se torna más importante en publi-
caciones generales como American Political Science Review, que rechaza 
más del 90 % de los textos recibidos, y en la que los artículos sobre 
política comparada (para todas las regiones del planeta) representan 
poco más de la quinta parte de los artículos publicados (Rogowski y 
Treisman, 2009). Como resultado de estas restricciones, el volumen 
de artículos sobre la región publicado en las principales revistas de la 
disciplina permanece limitado.
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Gráfico 1. número relativo de artículos sobre América Latina en seis 
revistas, 1995-2009 

Gráfico 1. Número relativo de artículos sobre América Latina en 
seis revistas, 1995–2009

Fuente: Datos compilados por N. Castañeda y J. Zelenkov, Universidad de Pittsburgh.

855

828

577

205

511

226

Otros

0%

9

19

22

31

89

77

20% 40% 60% 80% 100%

América Latina

American Political Science Review

American Journal Political Science

Journal of Politics

World Politics

Comparative Political Studies

Comparative Politics

Fuente: Datos compilados por N. Castañeda y J. Zelenkov, Universidad de Pittsburgh.

El gráfico 1 compara el porcentaje (y el número total) de artículos 
referidos a América Latina publicados en las seis revistas entre 1995 y 
2009. Las tres revistas generales publican aproximadamente un 2 % de 
sus artículos sobre la región. Las revistas de política comparada publi-
can entre un 13 % y un 25 % de artículos sobre temas latinoamericanis-
tas. En conjunto, Comparative Political Studies yComparative Politics han 
publicado dos tercios de los artículos sobre América Latina. El prestigio 
de las revistas tradicionales se conserva en buena medida como produc-
to de la escasez.

¿Cuáles son las consecuencias de este esquema de jerarquización 
editorial para los estudios latinoamericanistas? El esquema incentiva 
a los autores a desarrollar investigación empírica original, en lugar de 
ensayos o reflexión sobre la coyuntura. También los obliga a mantener 
un diálogo teórico y metodológico actualizado con el resto de la disci-
plina, formulando preguntas que trasciendan las especificidades de la 
región para ganar un lugar en el limitado espacio de las publicaciones 
generales. 
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El costo de la integración profesional es, sin embargo, un sistema 
de reconocimiento informal que premia la publicación en revistas o 
editoriales tradicionales de Ciencia Política por sobre la que se hace en 
revistas o editoriales especializadas en América Latina. También dismi-
nuye los incentivos para publicar en el extranjero, dado que las publi-
caciones en otros idiomas que no sea el inglés reciben escaso crédito. 
Esto explica la presencia limitada de artículos de origen estadounidense 
en revistas en español o portugués, incluso aquellas indexadas por el 
Social Sciences Citation Index. Por motivos similares, la publicación de 
capítulos en volúmenes compilados –fundamental hasta la década de 
1980– ha visto su prestigio erosionado en las últimas décadas. 

La norma profesional que pondera las publicaciones tradicionales 
dificulta la capacidad de los editores especializados en América La-
tina para atraer los mejores textos. Algunas editoriales universitarias 
como Penn State University Press, Duke University Press y University 
of Pittsburgh Press tienen colecciones sólidamente establecidas sobre 
temas latinoamericanos. Sin embargo, el reconocimiento profesional 
para los autores es mayor cuando un libro se publica en una colección 
destacada sobre temas generales de política comparada, como las series 
de Cambridge University Press o Stanford University Press. 

Al igual que en el caso de los libros, la publicación de un artículo 
en una revista especializada en temas latinoamericanos suele pasar in-
advertida para los colegas dedicados a otras áreas geográficas, a pesar 
de que existen revistas destacadas sobre la región. Entre ellas se en-
cuentran Latin American Research Review (la revista de Latin American 
Studies Association), Journal of Latin American Studies (publicada en 
Gran Bretaña), Latin American Politics and Society y, más recientemen-
te, Journal of Politics in Latin America (publicada en Alemania). Las dos 
primeras revistas cubren temas generales de historia y ciencias sociales, 
mientras que las otras dos se especializan en temas de política.

En cualquier caso, y dadas las restricciones de espacio en las revistas 
generales, buena parte de la producción latinoamericanista se concen-
tra en estas revistas. La publicación en ellas no supone el fracaso de 
una carrera académica ni tampoco prueba que la calidad del trabajo de 
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un autor o autora sea inferior. Algunos de los artículos más influyentes 
en el estudio de la política latinoamericana (por ejemplo, Linz, 1990; 
O'Donnell, 1994) han sido publicados fuera del circuito principal, en 
parte porque ello ofrecía a los autores mayor flexibilidad para expresar 
sus ideas.

Una de las características distintivas de una disciplina altamente 
institucionalizada parece ser la diversidad de espacios profesionales y 
publicaciones con evaluación anónima, que difunden trabajo de ca-
lidad tanto en función de regiones (v.g., Latin American Politics and 
Society) como de áreas temáticas (v.g., Electoral Studies). El punto fun-
damental, no obstante, es que el prestigio asociado a la publicación en 
las seis revistas más renombradas conlleva ventajas profesionales que 
motivan a los latinoamericanistas en los Estados Unidos a competir 
por el limitado espacio disponible y que guían a menudo sus decisiones 
sobre el enfoque y el contenido de los artículos. 

3.3. el contenido: explicación causal

El contenido sustantivo de los artículos, por su parte, está sujeto 
a claras expectativas. No se trata de que el rango de temas acepta-
bles esté limitado, aunque ciertos temas han sido privilegiados por 
la moda intelectual en todas las épocas, sino más bien de que ciertas 
perspectivas analíticas han adquirido predominio como parte de las 
normas profesionales en boga. Por ejemplo, hasta la década de 1980, 
el trabajo descriptivo –incluyendo el desarrollo de estudios históricos 
y la construcción de tipologías– conservaba cierta aceptación en la co-
rriente dominante (mainstream) de la Ciencia Política. Actualmente, 
sin embargo, se espera que los estudios tengan un carácter explicativo, 
vinculando explícitamente el comportamiento de ciertas variables in-
dependientes con el comportamiento de una variable dependiente o 
resultado de interés. 

Un indicador sencillo permite mostrar esta tendencia: de los 247 ar-
tículos sobre América Latina publicados en las seis revistas menciona-
das en la tabla 1 entre 1995 y 2009, aproximadamente el 21 % enumera 



II. La investigación politológica sobre América Latina304

las hipótesis causales de forma explícita, destacándolas en el texto. Sin 
embargo, el porcentaje de artículos que emplea esta formalización de 
estilo es considerablemente mayor en las revistas con mejor ubicación 
en el ranking, tal como muestra el gráfico 2. 

Este énfasis en el análisis explicativo sobre el trabajo descriptivo 
parece haber tenido pocas consecuencias para el perfil de los países 
latinoamericanos estudiados y cierta relevancia para los temas explo-
rados, pero por sobre todo ha creado importantes desafíos para la Cien-
cia Política latinoamericanista como proyecto intelectual basado en el 
estudio de una región.

Gráfico 2. Porcentaje de artículos que enumeran sus hipótesis  
causales, 1995-2009

Gráfico 2. Porcentaje de artículos que enumeran sus hipótesis 
causales, 1995–2009

Fuente: Datos compilados por N. Castañeda y J. Zelenkov, Universidad de Pittsburgh.
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Si bien el interés por ciertos países fluctúa con los vaivenes políticos 
de cada período histórico, el énfasis de los estudios latinoamericanos en 
los Estados Unidos permanece concentrado en los países más grandes. 
En un reporte publicado en la década de 1960, Ranis (1968) identificó 
México, Brasil, Chile, Argentina y Perú (en ese orden) como los cinco 
países latinoamericanos más estudiados en los Estados Unidos. En otro 
análisis publicado en la década de 1980, Dent (1986) detectó un énfa-
sis dominante en el estudio de Brasil, Argentina, Chile, Cuba y México 
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(en ese orden). Nuestra muestra de artículos de revistas generales de 
Ciencia Política muestra un énfasis similar en el estudio de Brasil, Mé-
xico, Argentina, Chile y Perú, tal como destaca el gráfico 3.

Gráfico 3. Países abordados (porcentaje de los artículos, 1995-2009)
Gráfico 3. Países abordados (porcentaje de los artículos, 
1995–2009)

Fuente: Datos compilados por N. Castañeda y J. Zelenkov, Universidad de Pittsburgh.
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Los temas y las preguntas han evolucionado en parte como resul-
tado del contexto histórico y en parte siguiendo las modas teóricas en 
la academia norteamericana. En su análisis de los estudios latinoame-
ricanos entre 1950 y 1980, Dent (1986) destacó que los cuatro temas 
más abordados a lo largo de tres décadas fueron las revoluciones, las 
instituciones formales, los partidos y las elecciones, y las relaciones 
internacionales de la región. Nuestra muestra de artículos recientes su-
giere que las revistas generales de Ciencia Política hoy en día destacan 
cuestiones de economía política (17 % de los artículos), estudios de 
opinión pública y comportamiento electoral (11 %), análisis del movi-
miento obrero y los movimientos sociales (10 %), estudios sobre demo-
cratización (9 %) y política legislativa (7 %). El estudio de los partidos 
políticos y sus ideas (7 %) y los sistemas electorales (6 %) continúa 
atrayendo atención, y hay nuevos temas emergentes como la política 
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subnacional (6 %) y el análisis del Poder Judicial (4 %). Dependien-
do de la amplitud de la definición adoptada, los temas institucionales 
en conjunto representan entre un tercio y la mitad de los artículos  
publicados.

La clasificación de los temas encubre ciertas tendencias más gene-
rales que son difíciles de cuantificar. Estas transformaciones, ocurridas 
fundamentalmente durante la década de 1990, se deben a la emergen-
cia de nuevos enfoques teóricos, a los cambios en el panorama político 
latinoamericano a partir de la tercera ola de democratización y a la 
tendencia creciente a enfatizar la explicación causal. En términos ge-
nerales, en la últimas dos décadas: 1) el enfoque institucional ha tendi-
do a reemplazar las perspectivas sociológicas en el estudio de la política 
latinoamericana; 2) los estudios de economía política han invertido la 
dirección causal, destacando el papel de las instituciones como expli-
cación para los resultados de política pública en lugar de enfatizar los 
procesos estructurales como explicación de los fenómenos políticos; y 
3) los estudios de América Latina han abandonado el análisis histórico 
en beneficio del análisis de datos (datos electorales, de opinión pública 
y de encuestas de élites, entre otros).

Más allá de estos ajustes, la idea misma de una subdisciplina espe-
cializada en América Latina se ha visto crecientemente cuestionada. 
La elaboración de teorías causales asume que las explicaciones cien-
tíficas son generales y no particulares. Por ende, la disciplina tiende 
a valorar aquellas teorías capaces de explicar fenómenos globales por 
encima de las teorías de alcance regional, y las teorías de alcance regio-
nal por encima de las explicaciones que conciernen a un solo país. Esta 
concepción, creciente desde la década de 1990, ha puesto en cuestión 
los estudios de área y ha promovido el análisis superficial de muchos 
países por sobre el estudio en profundidad de algunos pocos casos. 

A pesar de su pretensión universalista, esta concepción puede con-
ducir a importantes errores de inferencia causal al asumir que la política 
en todas las regiones de mundo opera de la misma manera (Mainwaring 
y Pérez-Liñán, 2007). Frente a este problema, una solución de compro-
miso ha consistido en analizar la región en su conjunto, produciendo 
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generalizaciones empíricas de alcance medio. El gráfico 3 ilustra clara-
mente esta tendencia: un 18 % de los artículos latinoamericanistas de la 
muestra son estudios regionales, en los que los países latinoamericanos 
son analizados como un conjunto (generalmente en forma cuantitativa).

3.4. Sofisticación metodológica

El énfasis en la explicación causal demanda la formulación de hi-
pótesis explícitas e impone un uso sistemático de la evidencia empí-
rica para ponerlas a prueba. Así, el enfoque explicativo obliga a los 
investigadores a especificar el diseño de investigación: cuáles son las 
unidades de análisis y los casos (o muestra) empleados, cómo se define 
y operacionaliza la variable dependiente, cuáles son los indicadores de 
las variables independientes y cómo se estructura la prueba empírica.

En este juego, los académicos entrenados en métodos cuantitati-
vos han adquirido una ventaja indiscutible en la competencia por el 
limitado espacio en las revistas más renombradas. Los motivos para el 
predominio del análisis estadístico sobre otras formas de análisis son 
varios. En primer lugar, el análisis estadístico impone la necesidad de 
estructurar una base de datos con unidades de análisis bien definidas, 
variables explícitamente operacionalizadas, e información sistemática 
para todos los casos incluidos en la estimación. Esta estructura inicial 
confiere claridad a la pregunta de investigación –aun cuando esta sea 
menos interesante– y facilita la evaluación por parte de los lectores 
anónimos. 

En segundo lugar, la teoría de la inferencia causal está mucho más 
desarrollada en el contexto del análisis estadístico que en el contexto 
cualitativo. El análisis estadístico ofrece pruebas concretas para esta-
blecer la confiabilidad de las relaciones causales, y permite generalizar 
los resultados obtenidos a partir de una muestra de casos a un universo 
no observado, lo que resulta acorde con el objetivo de producir genera-
lizaciones empíricas mencionado en la sección anterior. 

Por último, las técnicas estadísticas evolucionan de forma perma-
nente, lo que permite a los evaluadores anónimos juzgar los artículos 



II. La investigación politológica sobre América Latina308

no solamente en función de su contenido sustantivo sino también de 
su sofisticación metodológica. Las principales revistas generalmente 
requieren el uso de instrumentos estadísticos avanzados, tratando de 
asegurar que los autores empleen la técnica más adecuada entre las 
actualmente disponibles para responder a la pregunta de investiga-
ción. Esta escalada metodológica a veces genera textos en donde la 
pregunta de investigación parece ser una mera excusa para emplear 
el método preferido.

El impacto de esta tendencia entre los estudios de América Latina 
no es despreciable. Un 56 por ciento de los artículos analizados em-
pleó alguna forma de análisis estadístico y un 13 por ciento (dentro de 
este grupo) empleó modelos avanzados, entendidos como tales aque-
llos casos en los que hay un tratamiento del estimador como parte del 
artículo. El gráfico 4 muestra que el trabajo cuantitativo predomina 
claramente en las tres revistas principales (apsr, ajps y jop) y en Com-
parative Political Studies, mientras que el cualitativo sigue dominando 
en World Politics y Comparative Politics.

Gráfico 4. Porcentaje de artículos cualitativos, por revistaGráfico 4. Porcentaje de artículos cualitativos, por revista

Fuente: Datos compilados por N. Castañeda y J. Zelenkov, Universidad de Pittsburgh.
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Un efecto colateral positivo de esta tendencia ha sido la creciente 
sofisticación del análisis cualitativo. En un esfuerzo por revalorizar los 
trabajos realizados con una N pequeña, nuevas voces en la discipli-
na han cuestionado el dogma cuantitativo y expandido las técnicas 
de inferencia cualitativa (Brady y Collier, 2004; Ragin, 2008). Estos 
desarrollos sin duda tendrán un impacto relevante en los estudios lati-
noamericanistas.

3.5. Formalización de la teoría

Una cuestión final que merece atención es el uso de modelos for-
males. La Ciencia Política estadounidense abrazó de forma creciente 
como estrategia teórica el uso de modelos matemáticos de teoría de los 
juegos, especialmente a partir de la década de 1980. Este enfoque ha 
tenido importantes defensores entre los estudiosos de América Latina 
(Geddes, 1995); sin embargo, su difusión permanece limitada.

A partir de la década de 1990, el discurso del soft rational choice, un 
enfoque basado en la idea de acción racional pero que omite la formali-
zación matemática, ha tendido a dominar el análisis institucional sobre 
América Latina. Esta tendencia alejó el debate latinoamericanista del 
análisis sociológico basado en clases sociales, coaliciones de intereses o 
macroprocesos históricos, para orientarlo hacia el estudio de los líderes 
políticos, sus ambiciones personales (en particular en lo referido a las 
carreras políticas) y sus consecuencias para la dinámica institucional. 
A pesar de esta expansión de los supuestos de la acción racional con 
arreglo a fines, la formalización matemática de estos argumentos per-
manece estrictamente limitada.

El gráfico 5 documenta el porcentaje de artículos sobre América 
Latina publicados entre 1995 y 2009 que emplearon algún tipo de mo-
delo formal. Apenas el 6 % de los artículos analizados incluyen alguna 
aplicación de la teoría de los juegos. Es importante notar, sin embargo, 
que los artículos formales se destacan en las tres revistas mejor califica-
das, American Political Science Review (33 % del total), Journal of Politics 
(14 %) y American Journal of Political Science (11 %). Esto sugiere que la 
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limitación en el uso de los modelos formales para el estudio de Améri-
ca Latina es de oferta más que de demanda, y la señal para los jóvenes 
latinoamericanistas en los Estados Unidos es que el uso de modelos for-
males facilita el acceso a las revistas más prestigiosas. Hasta el momen-
to, el uso de la teoría de juegos se ha visto fuertemente limitado por las 
dificultades para lograr entrenamiento en esta técnica. Pero a medida 
que las nuevas generaciones reciben entrenamiento en teoría de juegos 
como parte de la formación en los programas de doctorado, es probable 
que la producción de análisis formal crezca en forma progresiva.

Gráfico 5. Porcentaje de artículos con modelos formales, por revista

Gráfico 5. Porcentaje de artículos con modelos formales, 
por revista

Fuente: Datos compilados por N. Castañeda y J. Zelenkov, Universidad de Pittsburgh.
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4. tres LeCCiones

La creciente integración de los estudios latinoamericanistas a la 
corriente principal de la Ciencia Política estadounidense es irreversi-
ble y ha generado importantes ventajas para los estudios de la región. 
Al mismo tiempo, este proceso ha generado efectos colaterales que 
deben tenerse en cuenta si se desea capitalizar las lecciones de esta 
disciplina altamente institucionalizada sin reproducir sus errores. Tres 
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lecciones se destacan por su importancia para la Ciencia Política en 
otros contextos.

4.1. incentivos a la productividad

La experiencia estadounidense sugiere que para generar y mante-
ner un debate intelectual vibrante en el mundo académico hace falta 
ofrecer incentivos concretos a la publicación de artículos y libros. 
En el sistema norteamericano el principal incentivo es negativo, y 
está dado por la amenaza de perder el empleo antes de lograr la per-
manencia en la cátedra. En América Latina, sin embargo, algunas 
de las universidades más prestigiosas han comenzado a experimentar 
con un método mucho más amistoso y flexible: la entrega de bonos 
anuales por productividad. Bajo este sistema, los investigadores que 
publican textos en revistas reconocidas (normalmente aquellas in-
dexadas por Social Sciences Citation Index) reciben un sobresueldo 
adicional que puede ser fijo (como en el cide de México o la Uni-
versidad de los Andes en Colombia) o variable (como en la Uni-
versidad Católica de Chile). Como demuestra el capítulo de David 
Altman incluido en este volumen, este modelo de incentivos es una 
de las principales variables que predice la productividad de los poli-
tólogos latinoamericanos.

El establecimiento de criterios institucionales para asignar premios 
por productividad conduce inevitablemente al problema de la jerar-
quización de las publicaciones, lo que genera acalorados debates en 
los departamentos. Aunque a menudo suelen ser sangrientos, estos 
debates son saludables y necesarios para evitar algunos de los proble-
mas identificados en la experiencia norteamericana. Resulta esencial 
establecer estándares claros, que premien el tipo de investigación que 
merece reconocimiento a nivel internacional y que minimicen el ries-
go de arbitrariedad administrativa (de ahí el uso frecuente del Social 
Sciences Citation Index en estos esquemas de estímulo), sin beneficiar 
excesivamente las publicaciones en inglés y la producción de artículos 
en beneficio de los libros.
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4.2. Preservar el pluralismo teórico y metodológico

El sistema jerárquico de publicaciones aceptado por la disciplina en 
los Estados Unidos impone una barrera de acceso muy alta a todos aque-
llos investigadores que estén socializados por fuera de las normas descri-
tas en las secciones anteriores. Esto incluye a los académicos formados en 
tradiciones intelectuales de otras regiones, a buena parte de los politólo-
gos estadounidenses entrenados en eras pasadas, y a aquellos formados en 
universidades de menor prestigio dentro de los Estados Unidos. 

Dado que las universidades norteamericanas de primera línea con-
centran a los profesionales con mayor experiencia en investigación, 
desarrollan las técnicas de análisis avanzadas y congregan a un elenco 
con capacidad para influir en la dirección de los debates teóricos, los 
estudiantes de posgrado formados en estas instituciones de elite tienen 
una ventaja natural para competir por el limitado espacio en las pu-
blicaciones destacadas. Los investigadores de instituciones de segunda 
línea, entretanto, tienden a converger hacia los parámetros teóricos y 
metodológicos establecidos por estos colegas, en el afán por lograr un 
espacio en las revistas y editoriales de mayor prestigio. El pluralismo 
de enfoques se preserva paralelamente porque el gran número de uni-
versidades, revistas y editoriales permite generar nichos de publicación 
especializados, menos prestigiosos pero reconocidos específicamente en 
los subgrupos disciplinarios.

Frente a este ejemplo, todo intento por institucionalizar la Ciencia 
Política en otros contextos debe realizar un esfuerzo consciente por 
preservar el pluralismo metodológico y teórico. Esta diversidad reclama 
un sacrificio consciente de los proyectos intelectuales en juego, que de-
ben compartir recursos, evitar la descalificación recíproca y renunciar 
a la búsqueda de la hegemonía intelectual en los claustros. Los benefi-
cios colectivos de este esfuerzo, sin embargo, pueden reflejarse en una 
mayor riqueza del debate, en la integración de los académicos locales 
a múltiples circuitos internacionales, en la construcción de equipos 
interdisciplinarios, y en el desarrollo de redes nacionales y regionales 
para la producción de datos o la formación metodológica.
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4.3. evitar un falso dilema entre sofisticación y relevancia social 

¿Es posible reconciliar la obsesión por la rigurosidad metodológica 
con la búsqueda de relevancia social para la disciplina? Esta pregunta 
recibe a menudo una respuesta negativa de los intelectuales latinoa-
mericanos y europeos, quienes ven en la tradición estadounidense un 
despliegue innecesario de virtuosismo metodológico sin verdadera pro-
fundidad teórica. Sin embargo, hay dos razones para pensar que estos 
principios no son contradictorios y que la institucionalización de la 
Ciencia Política requiere su integración. 

En primer lugar, la relevancia social está dada por la significación 
de nuestras preguntas, mientras que la rigurosidad metodológica atañe 
a la calidad de las respuestas. Dado que todo método permite responder 
algunas preguntas y no otras, existe siempre la tentación de seleccionar 
preguntas triviales con el fin de emplear las herramientas conocidas o 
de rechazar el estudio de métodos complejos argumentando de ante-
mano que no se ajustan a las cuestiones de mayor significación, pero 
estas soluciones de conveniencia no pueden aceptarse como principios 
rectores de la investigación social. 

En segundo lugar, la adquisición del instrumental metodológico 
necesario para publicar significa también ganar en capacidad para di-
fundirlo en los cursos universitarios de grado y posgrado. Por su parte, 
la difusión universitaria de técnicas avanzadas de investigación permi-
te fortalecer los cuadros técnicos del Estado y de la sociedad civil. Es 
posible que muchas preguntas teóricas del debate estadounidense no 
justifiquen tal despliegue de técnicas avanzadas de investigación, pero 
los problemas sociales latinoamericanos sin duda las requieren.

La experiencia de los estudios latinoamericanistas en los Estados 
Unidos sugiere así importantes conclusiones para la Ciencia Política 
en la región. Solo una disciplina pluralista, con múltiples voces y 
enfoques, con criterios científicos claros pero con igual interés por 
los problemas sustantivos, puede impulsar el proceso de instituciona-
lización sin sacrificar su profundidad conceptual, su papel crítico y su 
función en la construcción del sistema democrático. Este desarrollo 
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plural resulta necesario para que se pueda avanzar en el rumbo de un 
mayor profesionalismo sin caer en la trampa de un profesionalismo 
sin rumbo.
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1. introDuCCión 114

Este trabajo explora el estado de la docencia y la investigación de 
la Ciencia Política española sobre América Latina, sus vínculos con 
la disciplina general y su proyección futura. El objetivo principal es 
identificar los patrones de desarrollo y las dinámicas de funcionamien-
to de los estudios politológicos sobre América Latina en el marco del 
contexto institucional español. A pesar de los importantes vínculos 

114 Una versión anterior de este trabajo fue presentada como ponencia en el Seminario 
Internacional «El estado de la Ciencia Política en América Latina: Desafíos y 
oportunidades de la docencia y la investigación en perspectiva comparada», Fundación 
Global Democracia y Desarrollo, Santo Domingo (República Dominicana), 27 y 28 de 
enero de 2010. Agradezco los comentarios y sugerencias de Juan Luis Paniagua y Eva 
Anduiza Perea a la versión final de este texto, así como el apoyo de Mónica Fueyo, Hugo 
Marcos Marné y Rossana Hernández, asistentes de investigación de la Universidad de 
Salamanca, quienes realizaron tareas para la recolección de los datos. 
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históricos, culturales, políticos y sociales entre América Latina y Es-
paña, recién en las tres últimas décadas, de la mano de una mayor 
liberalización del sistema político y una mayor institucionalización de 
la disciplina, se han incrementado desde España los esfuerzos hacia el 
conocimiento politológico de la región.115 

Con esta investigación se responde a una serie de interrogantes cla-
ves: a) ¿qué espacio ocupa América Latina en la Ciencia Política espa-
ñola?; b) ¿cuál es la situación institucional de los estudios de Ciencia 
Política dedicados a América Latina, ya sea en cuanto a los programas 
formativos, la situación laboral de sus profesores e investigadores y las 
principales vías de inserción de sus egresados?; c) ¿cuáles son las priori-
dades temáticas, los principales socios en Europa y América Latina, las 
características de la cooperación y los canales más comunes de finan-
ciación? y, finalmente, d) ¿cuáles son las fortalezas y debilidades de este 
tipo de estudios en España? 

El principal argumento de esta investigación es que la Ciencia Po-
lítica española sobre América Latina se caracteriza aún por un desa-
rrollo incipiente, con baja institucionalización como estudios de área 
y a la vez escasa autonomía respecto a la disciplina madre. A pesar 
de los importantes esfuerzos realizados en los últimos años, manifes-
tados en el incremento en el número de proyectos de investigación 
financiados en convocatorias competitivas, las tesis doctorales leídas, 
las publicaciones y la cada vez mayor participación de politólogos 
latinoamericanistas españoles en redes internacionales de investigación 

115 Esto no significa que previamente no hubiera habido relaciones institucionales y/o 
culturales entre ambos, España y América Latina. Por el contrario, resulta muy complejo 
identificar todos los tipos posibles de vínculos públicos y privados, oficiales o no, que han 
tenido y tienen en la actualidad. En términos gubernamentales, además, América Latina 
ha sido el destino preferente de la cooperación española, primero desde el Instituto de 
Cooperación Iberoamericana (ici) y luego desde la Agencia Española de Cooperación 
Internacional (aeci), denominada hoy Agencia Española de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (aecid) y la Fundación Carolina, además de las múltiples agencias de 
cooperación autonómicas. Las celebraciones del V Centenario en 1992 originaron el 
sistema de Cumbres Iberoamericanas de Jefes de Estado y de Gobierno, lo que ha facilitado 
el desarrollo de actividades conjuntas y la colaboración entre agencias gubernamentales. 
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y docencia, todavía quedan retos pendientes en términos de su autono-
mía e institucionalización.

La cuestión está en que esos esfuerzos han sido de tipo periférico 
y minoritario, más como esfuerzos de profesores y equipos de investi-
gación aislados que como política de desarrollo científico nacional o 
autonómica. Esto se manifiesta en la ausencia de congresos exclusivos 
para politólogos latinoamericanistas o de áreas temáticas propias en 
el congreso de la disciplina,116 en las escasas asignaturas en los pén-
sum de las carreras de grado, en la carencia de plazas con dedicación 
latinoamericanista y en los escasos canales de contacto entre diversos 
equipos de investigación españoles sobre los procesos políticos lati-
noamericanos.

El trabajo se estructura en cinco partes. Primero, se realiza la des-
cripción del contexto institucional donde se han desarrollado los es-
tudios de Ciencia Política en España, dando cuenta de la débil insti-
tucionalización de la disciplina antes de 1970 y de cómo las reformas 
universitarias realizadas en ese momento y el cambio hacia la demo-
cracia impactaron favorablemente en el desarrollo institucional de la 
misma. Segundo, se exploran los espacios institucionales, destacando 
los aspectos estructurales actuales relacionados con las universidades, 
los programas de estudio y la inserción profesional de los politólogos, 
evidenciando cómo la Ciencia Política latinoamericanista en España 
se encuentra subsumida en la disciplina madre, compartiendo espacios 
institucionales y aglutinación profesional.

Tercero, se describe el estado de la investigación sobre América 
Latina, tanto con relación a los proyectos que nuclean a los diver-
sos politólogos como en cuanto a las tesis doctorales que se han de-
fendido, identificando prioridades temáticas, las características de la 

116 Esto es relativo, ya que no hay una única posición respecto a cómo debería 
atender la Asociación Española de Ciencia Política (aecpa) la situación de los estudios 
latinoamericanos. Por una parte, están quienes sostienen que deben ser estudios de área 
y, por otra, los que defienden que los politólogos latinoamericanistas deben presentar sus 
colaboraciones en las diversas áreas temáticas del Congreso que la Asociación organiza 
para dialogar teórica y metodológicamente con especialistas en otros contextos. 
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cooperación entre centros internacionales (en red, persona a persona 
o interinstitucional) y principales líneas de financiación (universidad, 
ministerio, agencias de cooperación). Cuarto, se explora sobre qué te-
mas, en qué formato y dónde publican prioritariamente los politólogos 
españoles sobre América Latina y se señalan los problemas de difusión 
que existen en el marco de la disciplina. Finalmente, se señalan las 
debilidades y fortalezas de los estudios de Ciencia Política de corte la-
tinoamericanista en España, para identificar líneas de actuación futura 
para su mayor institucionalización.

Esta investigación se realizó entre octubre de 2007 y diciembre de 
2013 en el Instituto de Iberoamérica y el Área de Ciencia Política y 
de la Administración de la Universidad de Salamanca. Para la misma 
se construyó una Base de Datos sobre la Ciencia Política Latinoameri-
canista en España, integrada por tres secciones dedicadas a: a) las 292 
tesis doctorales defendidas en departamentos de Ciencia Política de las 
universidades españolas sobre América Latina desde fines de la década 
de 1970; b) los 52 profesores e investigadores con adscripción institu-
cional en una universidad española que se dedican fundamentalmente 
a investigar, enseñar y/o publicar sobre América Latina, y c) las 894 
publicaciones realizadas sobre América Latina.117

117 Para la construcción de esta Base de Datos sobre la Ciencia Política Española hacia 
América Latina se emplearon fuentes primarias como isoc-cindoc, dialnet, redalyc, 
teseo, hapi, hlas e isi-Web of Knowledge (Thompson Gale). También se empleó el 
software Harzing Publish or Perish, el portal Americanismo.es, Academia.edu, Selected 
Work y Google Scholar para la recogida de datos de los académicos españoles. El número 
de todas estas publicaciones incluye solo las que tienen que ver con América Latina, 
dejando fuera del análisis aquellas de corte más teórico o aplicadas a otros contextos. 
Agradezco muy especialmente la ayuda de Luis Rodríguez Yunta, del Consejo de 
Investigaciones Científicas de España (csic), quien colaboró con el acceso a diversas bases 
de datos sobre publicaciones españolas dedicadas a América Latina y de tesis doctorales 
leídas en España desde la década de 1970.
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2. eL Contexto instituCionaL: eL estaDo De La enseñanza y De La 
Profesión en CienCia PoLítiCa en esPaña

La evolución de la Ciencia Política en España muestra que en las 
tres últimas décadas esta ha crecido de manera exponencial, tanto a 
nivel de su institucionalización como con relación a una mayor auto-
nomía frente a otras disciplinas. Aun cuando ha nacido mucho más 
tarde que en Europa o Estados Unidos y su nivel de institucionalización 
todavía es débil, la Ciencia Política en España se ha profesionalizado 
gracias a sus docentes e investigadores, a la lenta pero creciente inter-
nacionalización y a una mayor aplicabilidad de los conocimientos de la 
disciplina a la práctica política cotidiana.

El cambio político hacia la democracia supuso un proceso de libera-
lización para la Ciencia Política, que ya pudo desarrollarse sin los lími-
tes que le imponía la dictadura franquista (Jerez Mir, 1999). El punto 
de partida del proceso de institucionalización de la disciplina estuvo 
dado por la aprobación de la Ley de Reforma Universitaria de 1984, 
que permitía la existencia de Áreas de Conocimiento dedicadas a la 
Ciencia Política y la Administración, fijando las líneas directrices de 
los planes de estudio de los títulos universitarios de carácter oficial.118 

Esta reforma implicaba dos cuestiones centrales (Vallés, 1989). Por 
una parte, normalizar y adaptar los estudios a los cánones europeos y 
norteamericanos y, por otra, autonomizar la disciplina de otras áreas. 
Muchos profesores universitarios, en la disyuntiva de tener que elegir 
entre esas dos áreas de conocimiento, prefirieron adscribirse a la de 
Derecho Constitucional, ya sea por su vinculación histórica, por la 

118 Ley Orgánica 11/1983 del 25 de agosto, publicada en octubre de 1984, y los 
posteriores Reales Decretos. Con esta ley se estableció un reordenamiento administrativo 
de las materias universitarias que se impartían, se implantó el sistema de ciclos y se desligó 
de otras disciplinas, como el Derecho Constitucional. Además, las denominaciones de 
«Derecho Político» y «Teoría del Estado», que habían caracterizado a la etapa anterior, 
fueron eliminadas como áreas de conocimiento y quedaron reducidas a asignaturas. En 
su lugar aparecieron nuevos títulos como «Ciencia Política y de la Administración» o 
«Derecho Constitucional».
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fortaleza de esos estudios en España o por la precariedad e incertidum-
bre que había en torno a la Ciencia Política en el país. Esto llevó a 
una cierta debilidad institucional de la disciplina, hasta el punto de 
preocupar su supervivencia (Harto de Vera, 2005: 55).

Una nueva iniciativa ministerial que autorizaba la creación de nue-
vas facultades supuso el impulso definitivo para su expansión. A partir 
de 1986, la oferta de titulaciones de Ciencia Política se incrementó 
notablemente y, en tres años, se crearon licenciaturas en la Universi-
dad Autónoma de Barcelona, la uned, Granada y el País Vasco. Poste-
riormente, en la década de 1990, se produjo una segunda expansión en 
los análisis politológicos, gracias a dos factores: primero, por la Orden 
Ministerial del 10 de diciembre de 1993, que permitió el acceso al se-
gundo ciclo de los estudios para la obtención del título oficial de licen-
ciado en Ciencias Políticas y de la Administración a los diplomados 
en Gestión y Administración Pública.119 Segundo, por la creación de 
nuevas licenciaturas de ciclo completo120 y la expansión de diploma-
turas de Gestión y Administración Pública en diversas universidades 
españolas.121

Un nuevo cambio vino dado por la adaptación de España al Es-
pacio Europeo de Educación Superior (eees), lo que se conoce como 
el «Proceso de Bolonia». Este proceso de construcción de un espacio 
de intercambio y movilidad de estudiantes, investigadores, profesores 
y personal de la administración de las universidades fue iniciado con 

119 De esta manera se posibilitaba la realización de cursos superiores sobre Administración 
Pública, cursando dos ciclos completos, el de la Diplomatura en Gestión y Administración 
Pública y el segundo ciclo en Ciencia Política y de la Administración.
120 Como la de Santiago de Compostela (1990), Pompeu i Fabra (1995), Universidad 
Miguel Hernández (1998) y otros de segundo ciclo, en la Universidad de Barcelona 
(1994), Autónoma de Madrid (1995), Salamanca (1997), Murcia (1998), Burgos (1998) 
y Carlos III de Madrid (2000). Con la reforma educativa bajo el acuerdo de Bolonia, las 
licenciaturas se transformaron en grados de cuatro años, generándose muchos más espacios 
institucionales para cursar Ciencia Política ya de manera completa (como en Salamanca 
a partir de 2010).
121 En Alicante, Almería, Autónoma de Barcelona, Autónoma de Madrid, Burgos, Cádiz, 
Carlos III, Complutense, Granada, Extremadura, Jaén, Jaume I en Castellón, Málaga, 
Murcia, Pompeu i Fabra, Salamanca, Vigo y Oviedo.
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la firma por parte de 29 países europeos de la Declaración de Bolonia, 
el 19 de junio de 1999, y supuso cambios importantes en el modo en 
que se imparte la enseñanza universitaria en dichos países. La meta era 
contar con este Espacio Europeo en el año 2010 y en la actualidad ya 
son 46 los países miembros del proceso de Bolonia, junto con la Comi-
sión Europea y otras organizaciones.122 

La adaptación al eees supuso cambios en la enseñanza de la Ciencia 
Política española. Fundamentalmente, generó el paso desde las licen-
ciaturas a los grados. En la actualidad, más de 20 universidades impar-
ten el grado en Ciencia Política, y más de 25 departamentos universi-
tarios cuentan con plazas adscritas a esta área de conocimiento. Cerca 
de doce centros desarrollan total o parcialmente programas de Ciencia 
Política en cursos de máster, especialización o doctorado homologados 
al Espacio Europeo de Educación Superior. El crecimiento institucional 
ha estado acompañado además por una mayor demanda estudiantil a 
nivel de grado. Si en la década de 1981-1991, se licenciaron 5,000 es-
tudiantes, para el curso 1995-1996 había alrededor de 12,000 cursando 
la licenciatura. Por tanto, entre 1982 y 1995, el incremento de estu-
diantes en Ciencia Política fue del 364 % (Vallès, 1998), algo que se 
ha evidenciado claramente en aquellas universidades que no contaban 
con grado, como la de Salamanca (ver tabla 1).

Diversos han sido los esfuerzos de los politólogos españoles por or-
ganizarse. La Asociación de Derecho Político, Ciencia Política y Teo-
ría del Estado fue el antecedente directo de la Asociación Española de 
Ciencia Política y Derecho Constitucional, refundada en 1978, donde 
el Derecho Constitucional tenía cierta primacía sobre los demás estu-
dios y en el que la Ciencia Política era definida de manera laxa y débil. 
Hubo que esperar hasta la década de 1990 para que se conformara una 

122 El eees supuso también un nuevo sistema de créditos, homologable para todas las 
universidades participantes; la posibilidad de movilidad de estudiantes y profesores con 
el reconocimiento de los créditos en su universidad de origen; la posibilidad de crear 
suplementos de créditos al título universitario, el marco de calificaciones europeo y los 
sistemas de evaluación de la calidad de los estudios universitarios, entre otros. 
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Tabla 1. evolución del número de licenciados/as en Ciencia Política por 
universidad

1999-
2000

2000-
2001

2001-
2002

2002-
2003

2003-
2004

Total
% 
Total

Univ. Autónoma de 
Barcelona

152 122 131 116 108 629 15.50

Univ. Barcelona 17 31 17 41 27 133 3.28

Univ. Complutense de 
Madrid

365 247 541 296 255 1,704 42.00

Univ. Salamanca 35 13 31 20 – 99 2.44

Univ. Nacional de Edu-
cación a Distancia

136 163 157 155 115 726 17.89

Univ. País Vasco 51 75 78 77 52 333 8.21

Univ. Pompeu Fabra 87 85 80 83 98 433 10.67

TOTAL 843 736 1,035 788 655 4,057 100

Fuente: Libro Blanco de la Ciencia Política. No se han podido conseguir datos actualizados después 
de la publicación del Libro Blanco de la Ciencia Política. 

asociación que aglutinara a los principales centros de investigación de 
España y a más de un centenar de miembros individuales.

El 5 de abril de 1993 se dio un paso importante en la consolidación 
de la disciplina al convertirla en la Asociación Española de Ciencia 
Política y de la Administración (aecpa).123 Un año después, entre el 
17 y el 22 de abril de 1994, la Asociación debutó en Barcelona orga-
nizando las 22 Joint Sessions del European Conssortium for Political 
Research (epcr), que nuclea a los politólogos europeos; en 2004 llevó 
a cabo otras jornadas en Madrid y en julio de 2012 organizó el Congre-
so de la Asociación Internacional de Ciencia Política (ipsa Madrid), 
al que acudieron más de cinco mil congresistas, convirtiéndolo en el 
congreso internacional más grande realizado por la aecpa.

123 Los objetivos de la Asociación están vinculados al crecimiento de la Ciencia 
Política: «perfeccionar sus métodos y técnicas, fomentar sus investigaciones e impulsar la 
cooperación científica entre los investigadores, profesores, estudiosos y especialistas en la 
materia, desde el compromiso con la democracia y los derechos humanos» (http://www.
aecpa.es).
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La Asociación es miembro de la International Political Science 
Association (ipsa), del European Consortium for Political Research 
(ecpr), la Conferencia de Sociedades Científicas de España (cosce), 
la European Science Network (epsNet); ha organizado once congresos 
nacionales, reúne hoy a más de 600 colegas y edita la Revista Española 
de Ciencia Política, que comenzó su publicación en 1999 y ha consegui-
do convertirse en un espacio de intercambio relevante para los poli-
tólogos españoles. Además, se han creado asociaciones autonómicas, 
como la Asociación Castellano-Leonesa de Ciencia Política, la Aso-
ciación Valenciana de Politólogos o la Asociación Vasca de Sociología 
y Ciencia Política. A nivel nacional, también está el Ilustre Colegio de 
Sociólogos y Politólogos de España, que cuenta con bolsa de trabajo, 
organiza congresos y seminarios y publica un boletín para sus afiliados. 
También se han instrumentado Colegios de Sociólogos y Politólogos 
a nivel regional, como el de Castilla y León, el de Cataluña o el de 
Andalucía. 

En resumen, en las últimas décadas, el desarrollo de la disciplina 
se ha visto beneficiado por un mayor número de universidades que 
ofrecen esta carrera de grado, programas de especialización a nivel de 
posgrado, un número cada vez mayor de estudiantes, el nivel de inser-
ción profesional de sus egresados y una mayor autonomía frente a otras 
disciplinas, como el Derecho Constitucional o la Sociología, factores 
todos ellos que redundan en una mayor institucionalización y autono-
mía de la Ciencia Política como disciplina.
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3. La CienCia PoLítiCa esPañoLa sobre amériCa Latina: eL 
DesarroLLo instituCionaL y eL esPaCio formativo

El desarrollo de los espacios formativos de la Ciencia Política como 
disciplina no ha conllevado necesariamente el crecimiento de áreas 
específicas para el estudio de los sistemas políticos latinoamericanos 
en las universidades españolas. Una de las causas de la debilidad de los 
estudios politológicos latinoamericanistas es la casi ausencia de asigna-
turas que se dediquen a la región en la mayoría de los pénsum de grado 
de Ciencia Política, aun cuando en varias universidades existían asig-
naturas sobre esta materia en el formato anterior de las licenciaturas. 

Solo dos universidades (la Complutense de Madrid y Salamanca) 
tienen en su pénsum alguna materia sobre sistemas políticos de la re-
gión u otro aspecto de la política latinoamericana, ya sea como asigna-
tura obligatoria o como optativa (tabla 3). Es preciso subrayar en este 
sentido que la adaptación de las anteriores licenciaturas a los grados del 
Espacio Europeo de Educación Superior ha supuesto la desaparición de 
asignaturas sobre política latinoamericana en, al menos, cuatro centros 
(Murcia, Miguel Hernández, Granada y Valencia).

Tabla 3: Asignaturas sobre América Latina en las estructuras curricula-
res de las licenciaturas en Ciencia Política en españa

Universidad Departamento y área LCP
LCP 
(2.o)

gCP
Asignatura en 
el grado

Autónoma 
de Barce-
lona

Depto. Ciencia Política y 
Derecho Público [Área de 
Ciencia Política y de la Admi-
nistración]

X X X Ninguna 

Autónoma 
de Madrid

Depto. Ciencia Política y 
Relaciones Internacionales

- X X
Ninguna [Estu-
dios de Área]

Barcelona
Depto. Derecho Constitucio-
nal y Ciencia Política

- X X Ninguna 

Burgos
Área Ciencia Política y de la 
Administración

X - X Ninguna 
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Universidad Departamento y área LCP
LCP 
(2.o)

gCP
Asignatura en 
el grado

Carlos III
Depto. Ciencias Sociales 
Área de Ciencia Política y de 
la Administración

- X X Ninguna 

Complu-
tense de 
Madrid

Ciencia Política y de la Ad-
món. I Ciencia Política y de la 
Admón. II 
Ciencia Política y de la Ad-
món. III 
Derecho Internacional 
Público y Relaciones Interna-
cionales

X X X
Sistemas políti-
cos de América 
Latina

Granada
Depto. Ciencia Política y de la 
Administración

X X X Ninguna

Miguel 
Hernández 
de Elche

Depto. Ciencia Jurídica X X X Ninguna

Murcia
Depto. Ciencia Política y de la 
Administración

- X X Ninguna

uned
Depto. Ciencia Política y de la 
Administración (a distancia)

X X X Ninguna 

Pablo 
Olavide de 
Sevilla

Depto. Derecho Público
Área Ciencias Políticas y de la 
Administración

X X X Ninguna 

País Vasco
Depto. Ciencia Política y de la 
Administración

X X X Ninguna 

Pompeu 
Fabra

Depto. Ciencias Políticas y 
Sociales
Área Ciencia Política y de la 
Administración

X X X Ninguna 

Pontificia de 
Comillas

Facultad de Derecho icade - X X Ninguna 
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Universidad Departamento y área LCP
LCP 
(2.o)

gCP
Asignatura en 
el grado

Salamanca

Depto. Derecho Público 
General
Área Ciencia Política y de la 
Administración

- X X

Sistemas políti-
cos de América 
Latina [2.o Ci-
clo, obligatoria] 
Economía de 
América Latina 
[optativa]

Santiago de 
Compostela 

Depto. Ciencia Política y de la 
Administración

X X X Ninguna 

Valencia
Depto. Derecho Constitucio-
nal, Ciencia Política y de la 
Administración

X X X Ninguna

Oberta de 
Catalunya

No presencial - X Ninguna

San Pablo 
ceu

Facultad de Derecho X X X Ninguna

Abat Oliva- 
ceu

Facultad de Ciencias Sociales X X X Ninguna 

Cardenal 
Herrera ceu

Facultad de Derecho, Empre-
sas y Política
Departamento de Ciencias 
Políticas, Ética y Sociología

X Ninguna

Girona
Facultad de Derecho Departa-
mento de Derecho Público. 
Área de Ciencia Política

X Ninguna

Internacio-
nal La Rioja

(en línea) X Ninguna

Rey Juan 
Carlos

Derecho Público I y Ciencia 
Política

X Ninguna

lcp = Licenciatura en Ciencia Política de ciclo completo.
lcp (2.o) = Segundo Ciclo de Ciencia Política. 
gcp = Grado de Ciencia Política.
Fuente: Elaboración propia a partir de sitios web de Universidades Españolas y consulta a infor-
mantes claves.
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A nivel de posgrado, son pocos los programas especializados en 
América Latina que cuentan con asignaturas dedicadas al conoci-
miento de la región, aun cuando la oferta docente politológica ha ido 
creciendo y diversificándose en este nivel formativo en la academia 
española.124 Esto no quiere decir que América Latina no interese como 
objeto de estudio, teniendo en cuenta que un número importante de 
los estudiantes de los programas de posgrado en las universidades es-
pañolas son latinoamericanos. Surge un indicador que contribuye a 
corroborar ese interés al explorar los contenidos de las tesis doctora-
les defendidas en programas de doctorado de Áreas de Conocimiento 
y/o departamentos de Ciencia Política, toda vez que se han leído en 
el período 1978-2013 cerca de 292 tesis dedicadas a algún aspecto de 
los sistemas políticos latinoamericanos, ya sea como estudio de caso 
(75.6 %) o de manera comparada (24.3 %).

Las facultades no concentran el estudio politológico de América 
Latina, ya que existen centros de estudios, institutos universitarios es-
pecializados y fundaciones públicas y/o privadas que desarrollan acti-
vidades de investigación y de formación a nivel de posgrado, ya sea 
con programas de máster y doctorado, diplomados o cursos de espe-
cialización. De la oferta recogida (ver tabla 4), al menos siete centros 
imparten cursos de posgrado oficial sobre América Latina, entre los que 
destacan el cepc, el ceacs y el Instituto Universitario Ortega y Gasset, 
que desarrollan sus programas formativos junto a la ucm o la Autóno-
ma de Madrid, el icps y el ibei en Barcelona, el Instituto Universitario 
de Iberoamérica de la Universidad de Salamanca y el ielat de la Uni-
versidad de Alcalá de Henares. 

124 Se imparten programas de doctorado en Ciencia Política en Autónoma de Barcelona, 
uned, ucm, Pompeu Fabra, Salamanca, País Vasco, Barcelona y Autónoma de Madrid. 
También en otras universidades, como la de Granada; en el marco de doctorados en 
Ciencias Sociales; o en Valencia, como parte de un doctorado en Estudios Jurídicos, 
Ciencia Política y Criminología.
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Tabla 4. institutos de investigación en españa sobre América Latina que 
integran estudios o investigación en Ciencia Política

nombre
institución a la  
que está adscrito

Creación

Centro de Estudios Constitucionales y Políticos 
(cecp) (antiguo Instituto de Estudios Políticos)

Ministerio de la 
Presidencia

1939
1997

Instituto de Políticas y Bienes Públicos (ipp)
(antigua Unidad de Políticas Comparadas)
(antiguo Instituto de Estudios Sociales Avanzados)

csic 2008

Instituto Carlos III-Juan March de Ciencias Sociales*

(Antiguo Centro de Estudios Avanzados en Ciencias 
Sociales)

Instituto Juan 
March de Estudios 
e Investigaciones

1987

Instituto Universitario Ortega y Gasset
Centro de Estudios Latinoamericanos (celog)
Centro de Estudios de México en la Unión  
Europea (cesmue)
Centro de Estudios Brasileños Ortega y  
Gasset (cebog)

Fundación Ortega y 
Gasset 

1987

Instituto Complutense de Estudios Internacionales
Universidad Com-
plutense de Madrid

1997

Institut de Ciéncies Politics i Socials
Universitat Autó-
noma de Barcelona

1988

Instituto de Iberoamérica
Instituto Interuniversitario de Iberoamérica (antiguo 
Instituto de Estudios de Iberoamérica y Portugal)
Centro de Estudios Brasileños 

Universidad de 
Salamanca
Universidad de Sa-
lamanca y Univer-
sidad de Valladolid
Universidad de 
Salamanca

2011
1993
2001

Centro de Investigación de Relaciones Internacio-
nales y Desarrollo (cidob) 
Instituto Barcelona de Estudios Internacionales (ibei)

Fundación cidob
1973
2004

Centro de Estudios de Iberoamérica (ceib)
Universidad Rey 
Juan Carlos

2003

Real Instituto Elcano de Estudios Internacionales y 
Estratégicos

- 2001
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nombre
institución a la  
que está adscrito

Creación

Centro Internacional de Toledo para la Paz (citpax)
Fundación Ortega 
y Gasset-Gregorio 
Marañón

2003

Instituto de Estudios Latinoamericanos (ielat)
Universidad Alcalá 
de Henares

2007

Instituto Iberoamericano de Estudios Constitucio-
nales

Universidad de 
Alicante

1990

Cátedra de Cooperación Internacional y con Ibe-
roamérica (coiba)

Universidad de 
Cantabria

-

Fundación Internacional y para Iberoamérica de las 
Administración y Políticas Públicas

- 1997

Asociación de Investigación y Especialización en 
Temas Iberoamericanos (aieti)

- 1981

Centro Universitario de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (cucid)

Universidad de Las 
Palmas de Gran 
Canaria

2001

* En 2019 pasará a ser un centro propio de la Universidad Carlos III.
Fuente: Elaboración propia a partir de información en páginas web. Última actualización: diciembre 
de 2013. 

En cuanto a la situación profesional de los politólogos que trabajan 
sobre América Latina desde las universidades y tomando en cuenta 
que las plazas de profesorado no tienen asignación de estudios de área 
(lo cual haría mucho más sencilla la identificación de estos académi-
cos), se ha podido localizar al menos a 52 profesores e investigadores 
con plaza fija o temporal que escriben, investigan o enseñan Ciencia 
Política aplicada a América Latina. De este universo, la mayor parte se 
encuentra en la Universidad Complutense de Madrid (17), la Univer-
sidad de Salamanca (11) y la Universidad Pompeu Fabra (6) (tabla 5). 
La mayoría cuenta con plaza fija en los centros de docencia e investi-
gación (funcionarios en cualquiera de sus niveles correspondientes),125 

125 El Directorio de redial menciona a unos 101 latinoamericanistas que trabajan temas 
relacionados con la Ciencia Política o la Administración Pública en España. (http://
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y son muy pocos los investigadores independientes, tendencia que co-
rrobora los datos presentados en el trabajo de Carrera et al. (2000: 355) 
sobre el americanismo español. 

Tabla 5. Distribución de la plantilla de profesores de Ciencia Política que 
trabajan sobre América Latina en las universidades españolas (actualizado a 
diciembre de 2013)*

Categorías profesionales número

Catedráticos 13

Profesores titulares, de escuela, contratados doctor e investigador perma-
nente (csic)

33

Ayudante doctor 2

Investigadores visitantes, Ramón y Cajal, asociados 4

52

* Criterios de inclusión: profesores con plaza fija indefinida o contrato temporal en una universidad 
española que publican trabajos de Ciencia Política aplicada a América Latina; que desarrollan 
investigación empírica y/o que imparten asignaturas de Ciencia Política sobre América Latina en 
la docencia de grado y/o de posgrado. 
Fuente: Elaboración propia a partir de informantes clave, <americanismo.es> y revisión de las 
páginas web de las universidades.

4. Las Líneas y Los gruPos De investigaCión PoLitoLógiCa sobre 
amériCa Latina en esPaña

4.1. Los temas, las estrategias de investigación y los países de 
estudio

Las líneas de investigación más importantes en las que se ha traba-
jado desde la década de 1970 han tenido que ver con los procesos de 
cambio político (las transiciones), las instituciones políticas (rendimien-
to institucional, calidad de la democracia, relaciones entre los poderes 

www.americanismo.com). Esta base también incluye a profesores de otras áreas como la 
Economía, la Sociología o la Historia que desarrollan investigación o docencia en Ciencia 
Política o Administración Pública. 
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Ejecutivo y Legislativo, gobernabilidad, carreras legislativas), el com-
portamiento político (elecciones, voto, partidos, liderazgos), la acción 
colectiva (movimientos sociales, movimiento indígena, sindicatos, 
empresarios), las políticas y la nueva gestión pública y, finalmente, la 
política exterior y las relaciones internacionales (relaciones España y 
América Latina, ue-América Latina).

La transición a la democracia en España en la década de 1970 fue 
un punto de referencia para los procesos de democratización que se 
desarrollaron en América Latina, lo que llevó a muchos politólogos 
a preocuparse por lo que estaba ocurriendo en la vida política de los 
países y por la manera en que se podían comprender esos procesos en 
clave comparada.126 Este tipo de estudios fueron un punto de inflexión 
ya que permitían pensar los procesos de América Latina desde la expe-
riencia española.127

Una vez instauradas las nuevas democracias, los politólogos se 
centraron en comprender el funcionamiento de las instituciones po-
líticas en perspectiva comparada. La discusión sobre el rendimiento 
institucional y las limitaciones del presidencialismo para garantizar la 
estabilidad de la democracia había tenido en los trabajos del politólo-
go español J. J. Linz un importante punto de partida. Posteriormen-
te, esa aportación se vio complementada por sucesivas investigacio-
nes sobre las reformas necesarias para mejorar el rendimiento de esas 

126 En esta materia destacan los estudios compilados por Tezanos, Cotarelo y De Blas 
bajo el título Transición democrática española (1989); el de Maravall sobre «La política de la 
transición» (1982) o sobre «Los resultados de la democracia» (1995); el de Linz sobre «El 
quiebre de los regímenes democráticos» (1978) o el de Colomer sobre «La transición a la 
democracia: el modelo español» (1998), por señalar algunos ejemplos. 
127 Véanse los estudios sobre las transiciones de Ninou Ginot (1993), Alcántara (1994b; 
1991) y la compilación sobre los límites de la consolidación democrática de Alcántara y 
Crespo (1995). 
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instituciones,128 sobre las relaciones del Legislativo con el Ejecutivo,129 
la actuación de la justicia y su evaluación con relación a la calidad de 
la democracia,130 el papel de las élites y el modo en que sus percepcio-
nes131 y los patrones de sus carreras políticas afectan la calidad de la 
democracia.132 

La investigación sobre comportamiento político también ha sido 
clave, ya sea en el análisis de las elecciones y de los factores que inci-
den sobre ellas,133 en el modo en que los intermediarios del voto pue-
den afectar los resultados electorales (clientelismo, corporativismo, 

128 Ver la compilación de Paramio y Revilla (2006); el perfil de gobernabilidad sobre 
Guatemala de García Díez et al. (2004); las diversas discusiones sobre los problemas de 
gobernabilidad en la región (Paramio, 2002; Alcántara Sáez, 1994a); la agenda de reformas 
de Cardenal y Lasagna (1998) o los trabajos de Prats (2006); la evaluación de la calidad 
de las instituciones en El Salvador de la usal, y la investigación sobre fortalecimiento 
institucional y reforma de la Administración del Estado en Centroamérica, realizada en el 
marco del ceib-urj. 
129 Sobre los Poderes Legislativos destacan los trabajos de Alcántara Sáez y García 
Montero (2011); Alcántara Sáez, García Montero y López (2005a; 2005b), Alcántara 
Sáez y García Montero (2009); y sobre la relación Ejecutivo-Legislativo y los poderes 
presidenciales, ver Alcántara y Sánchez López (2001). Con relación al rendimiento 
institucional y los presidencialismos, ver Colomer (2013); los gobiernos divididos 
(Colomer 2005) y los dilemas de las coaliciones y de cómo puede trabajar en el 
presidencialismo, ver Colomer y Negretto (2005) y Reniu (2008). 
130 Los proyectos desarrollados desde la usal, como los dirigidos por Ramos Rollón 
(mcyt, 2001-2004), Domingo (mcyt, 2004-2007), Domingo (jcyl, 2004-2008) y los 
trabajos de Martínez Barahona sobre el papel de las Cortes Constitucionales (2012) y de 
las Cortes Supremas (2010) en la judicialización de la política y sobre la situación de los 
sistemas judiciales en Centroamérica (Pásara et al. 2006). 
131 Los estudios sobre Élites Parlamentarias de América Latina (pela) han originado 
diversas publicaciones como Alcántara Sáez (2008), Ruiz Rodríguez (2008), Martí i Puig 
y Santiuste Cué (2006), Alcántara y Mateos Díaz (1998), en donde se exploran: a) las 
características de los diputados y sus percepciones respecto a una serie de temas como la 
democracia, el papel del Estado y el mercado, las Fuerzas Armadas, entre otros; y b) el 
modo en que esas percepciones pueden influir en diversos aspectos del desarrollo de las 
instituciones y/o del proceso político. Asociadas a este proyecto de investigación, también 
se han defendido diversas tesis doctorales como la de Ruiz Rodríguez (2003). 
132 Sobre las carreras legislativas y la profesionalización de los políticos, ver Alcántara 
Sáez (2013, 2012) y la investigación doctoral de Martínez Rosón (2008).
133 Ver los trabajos sobre elecciones y sus condicionantes institucionales de Alcántara 
y Tagina (2013, 2011); Paramio (2012); Ruiz Rodríguez (2013); Alcántara Sáez y García 
Díez (2008); Colomer (2007, 2004) y García Díez (2005). 



II. La investigación politológica sobre América Latina336

entre otros) o en el modo de ejercer los liderazgos.134 De manera pa-
ralela, se ha desarrollado una importante producción sobre la compe-
tencia partidista en perspectiva comparada,135 en la que también se ha 
investigado sobre la organización interna, la implantación territorial y 
el rendimiento electoral de las agrupaciones partidistas.136

En esta línea, en los últimos años, se ha desarrollado una prolífica 
línea de trabajo sobre campañas electorales y comunicación política en 
América Latina,137 vinculada a los másteres en Comunicación Política 
y Marketing Político, que se imparten en el Instituto Ortega y Gasset, 
y gracias a la presencia de estudiantes latinoamericanos se han desa-
rrollado también investigaciones en materia de comunicación política 
aplicada a la región.

También se observa un fuerte interés con relación a los procesos 
de acción colectiva y la manera en que diversos movimientos sociales 

134 Ver Alcántara Sáez (2013, 2012) o Tedesco y Diamint (2013). 
135 Entre los estudios sobre Partidos Políticos de América Latina, destacan los trabajos 
sobre selección de candidatos y programas partidistas (Alcántara Sáez y Cabezas Rincón, 
2013; Freidenberg y Alcántara Sáez, 2009; Freidenberg 2003b); institucionalización 
organizativa (Freidenberg y Levitsky, 2007; Alcántara Sáez, 2004; Alcántara Saéz y 
Martínez Barahona, 2003; Alcántara Sáez y Freidenberg, 2001); institucionalización 
(Del Campo, 1991; Del Campo y Rollón, 1997) o dinámicas multinivel de los sistemas 
de partidos (Freidenberg y Suárez-Cao, 2014) Suárez-Cao y Freidenberg, 2010; Došek 
y Freidenberg, 2013). Ver también los trabajos sobre cleavages de Torcal (2003) y de 
institucionalización del sistema de partidos de Torcal y Mainwaring (2005, 2003).
136 Ver las tesis doctorales sobre partidos, elecciones y sistemas de partidos en el programa 
de doctorado en Procesos Políticos Contemporáneos (usal) y en diferentes programas de 
los departamentos de la ucm: Artiga González (usal, 2000), Santiuste Cué (usal, 2001), 
García Díez (usal, 2002), Brown Araúz (ucm, 2004), Ziluaga Arrate (ucm, 1994), Martín 
Álvarez (ucm, 2004), Ortega Monche (ucm, 2006) sobre Centroamérica; Freidenberg 
(usal, 2001) sobre Ecuador; Jiménez Ruiz (ucm, 2000), Hernández Villegas (ucm, 2000), 
Ortega Martínez (ucm, 2001), Rosa Pérez (ucm, 2001), Aranda Bornell (ucm, 2003), 
Borjas (ucm, 2005), Borjas Benavente (usal, 2001), Vivero Ávila (usal, 2003), Álvarez 
Olivas (usal, 2005) y Corrochano (usal, 2007) sobre México; Guzmán Mendoza (usal, 
2003) sobre Colombia; Alonso (usal, 2007), Ninou Guinot (ucm, 1991), Llamazares 
(ucm, 1994) sobre Argentina; Gramacho (usal, 2007) y Rocha (2008) sobre Brasil; 
Polanco (ucm, 1992) sobre República Dominicana; Elgueta Rosas (ucm, 2003) sobre 
Chile; Hidalgo (ucm, 1995) sobre Venezuela; Batlle (usal, 2012) sobre Países Andinos.
137 Fundamentalmente gracias a los trabajos de Crespo y Del Rey (2013), Crespo, Garrido 
y Riorda (2008) y Crespo y Garrido (2008). 
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han contribuido a la democratización de América Latina. La identidad 
étnica, la politización de esas identidades, el empoderamiento de los 
grupos indígenas y sus consecuencias sobre las instituciones, las nuevas 
formas de protesta política y el papel de los sindicatos y los empresarios 
en tanto actores de veto en la gobernabilidad de la democracia, han 
sido analizados desde diversas perspectivas.138 En los últimos años, se 
ha desarrollado una profusa investigación sobre género, condiciones de 
representación política139 y precariedad laboral.140

Otro campo de especialización importante ha sido el del análisis de 
las políticas públicas, que tiene en el equipo de la Universidad Autó-
noma de Barcelona uno de los espacios más fructíferos. Aun cuando 
con relación a América Latina la producción ha sido menor, se han 
desarrollado desde allí importantes proyectos sobre gestión de gobier-
no, presupuestos participativos, descentralización y desarrollo local en 
el marco del Grupo de Estudios Políticos Latinoamericanos, integrado 
por profesores de Ciencia Política y Derecho Constitucional y adscritos 
al icps.141

También hay investigadores que trabajan sobre la regulación so-
cial de las políticas sociales, actores e instituciones en las políticas 
de comercio exterior, la difusión de agencias reguladoras, introduc-
ción de tecnologías de la información en la Administración Pública, 

138 Ver Máiz (2006, 2009, 2010); Martí i Puig y Villalba (2013); Martí i Puig, Aylwin, 
Wright, Yañez y Ayuso (2013); Martí i Puig (2012, 2010, 2007); De la Fuente (1999). 
También el proyecto de investigación reciente dirigido por Del Campo sobre la 
participación y representación de las mujeres en los países andinos y el de Martí i Puig 
(2007-2010) sobre la política contenciosa y la calidad de la democracia en México (ver 
Martí i Puig, Ortega y Ortiz y Somuano Ventura, 2011). Recientemente, Paramio dirigió 
un proyecto sobre «Clases medias y procesos electorales en América Latina» (2010-2013). 
139 Ver Martínez Rodríguez y Parra (2012). 
140 Ver Cabezas González y Carrazco (2010).
141 Los proyectos de Sanahuja y Martí i Puig (1999) sobre gobernabilidad, descentralización 
política y globalización, de Gomà (2000-2002) sobre movimientos sociales y políticas 
públicas y el dirigido por Bonnal sobre el impacto de los actores sobre las políticas públicas 
(uab) integran este grupo de investigación. 
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instituciones y la nueva gestión pública en América Latina.142 Desde 
la ucm, se han trabajado diversos temas como reforma del Estado, des-
centralización política, participación política, actores subnacionales y, 
fundamentalmente, las relaciones internacionales desde el icei.143

Diversos politólogos trabaja sobre la política exterior española hacia 
América Latina; la cooperación Sur-Sur, los procesos de integración 
económica, la urbanización y los vínculos entre Unión Europea y la 
región, entre otros.144 Muchos de estos temas también se desarrollan 
desde el cidob en Barcelona, quienes financian actividades de divulga-
ción científica, realizan programas de formación de posgrado desde el 
ibei y cuentan con diversos proyectos de investigación.145

Otra manera de constatar las líneas temáticas prioritarias en la 
Ciencia Política española es a partir de la revisión de lo que se ha pu-
blicado en el período 1980-2013. El análisis de las 894 publicaciones 
registradas, en las que se encuentran libros (68), capítulos de libros 
(227), artículos en revistas (556) y documentos de trabajo (43) rea-
lizados por profesores e investigadores politólogos que trabajan en la 

142 Destacan los estudios sobre la «nueva gestión pública» desarrollados desde la upf 
(Ramió y Salvador, 2005); sobre la reforma del Estado y la debilidad institucional (Ramió, 
2003), sobre la reforma del Estado y las telecomunicaciones (Jordana y Sancho, 1999) o el 
papel de las redes de profesionales sobre el diseño institucional y la gestión de los asuntos 
públicos (Jordana y Levy Faur, 2007). Ver Jordana y Ramió (2010) o Ramió (2007) sobre 
las agencias de regulación o Jordana y Gomà (2004) sobre descentralización y políticas 
sociales en América Latina. También en la usal en los últimos años se ha trabajado 
sobre este tema, ver Ferraro (2007, 2008, 2010, 2011) y desde la ucm los estudios sobre 
descentralización fiscal (Del Campo 2010).
143 Algunos de los grupos de investigación reconocidos por la ucm que han trabajado 
sobre América Latina son: Estudios Políticos y Sociales Contemporáneos de América 
Latina (código 940503); Grupo Hispano-Latinoamericano en Estudios de Comunicación 
(código 930981); Comunicación y Política en el nuevo espacio público (código 931365); 
Grupo de Estudios sobre Sociedad y Política (ucm-uned) (código 930982). Ver los trabajos 
de Cairo Carou (2007) sobre geopolítica y relaciones internacionales y los de De la Fuente 
(2013) sobre gobiernos locales y cooperación al desarrollo o sobre migración y política 
(2010). 
144 Ver las investigaciones asociadas al Instituto Complutense de Estudios Internacionales: 
Sotillo (2007, 2006); Sanahuja (2006; 2001) y Del Arenal (1994, 2002a, 2002b), por 
mencionar algunos. 
145 Ver Ayuso y Beltrán Moral (2007) y Ayuso (2009, 2006). 
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academia española, muestra que la mayor parte de ellas han tratado 
sobre la democracia y sus instituciones, el comportamiento de los acto-
res políticos, las actitudes y opiniones de los diputados o las relaciones 
internacionales (política exterior, cumbres iberoamericanas, coopera-
ción, integración y relaciones Unión Europea-América Latina). 

De esas publicaciones se desprende que el país sobre el que más se 
ha escrito desde 1980 hasta 2013 es México, con 58 publicaciones; 
seguido por Centroamérica (como conjunto) con unas 55 publicacio-
nes; Nicaragua con 43; Ecuador con 39, Venezuela con 35 o Chile con 
32. Aun así, el análisis de las 894 publicaciones muestra que la región 
como conjunto ha sido a la que más se ha dedicado atención, con unos 
436 trabajos. 

Los datos indican también que solo nueve académicos de los 52 
profesores incluidos en la base acaparan la mayor parte de las publi-
caciones sobre América Latina, cada uno de ellos con más de 100 re-
gistros. Ellos son los que, además, cuentan con el mayor número de 
publicaciones indexadas sobre América Latina. De los nueve académi-
cos, siete son hombres, cinco de los cuales son catedráticos y otros dos 
profesores titulares o lectores. Solo dos mujeres cuentan con más de 
100 publicaciones según Google Scholar.146 De todos ellas, únicamente 
cinco personas tienen la mayor parte de las publicaciones indexadas 
siguiendo tanto el índice h-10 como el isi-wok. Esto quiere decir que 
la mayor producción sobre América Latina está concentrada en un 
número reducido de colegas.

146 Los académicos que tienen registradas más de 100 publicaciones y a su vez tienen 
mayor índice de impacto medido por isi-wok y por Google Scholar son los catedráticos 
Manuel Alcántara Sáez (usal), Josep Colomer (csic), Mariano Torcal (upf), Jacint 
Jordana Casajuanas (upf) y Ramón Máiz (usc) y los profesores titulares, lectores o 
contratados doctores Salvador Martí i Puig (usal), Javier Astudillo Ruiz (upf) y Leticia 
Ruiz Rodríguez (ucm). 
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4.2. Los vínculos europeos y latinoamericanos 

La elección y el desarrollo de los temas que se investigan suele ser 
por iniciativa individual de los investigadores, del grupo de investi-
gación universitario o de las exigencias que genera la necesidad de fi-
nanciamiento, que muchas veces establece la agenda de los temas de 
investigación. Como ha mostrado el estudio de Carrera et al. (2000: 
360), para el americanismo en general los temas de investigación que 
se han desarrollado responden a intereses propios y tanto el diseño 
como la puesta en práctica de los proyectos son fruto del esfuerzo in-
dividual.147 Esto revela que los grupos de investigación universitarios 
suelen estar integrados fundamentalmente por miembros de cada uni-
versidad, siendo excepcional la integración de equipos con presencia 
de investigadores de diferentes universidades españolas o extranjeras.

Estos grupos de investigación forman parte de redes con otros grupos 
europeos y latinoamericanos, fundamentalmente, de manera bilateral, 
gracias a los contactos personales entre los investigadores participantes. 
Los principales socios europeos de estos equipos son giga-Hamburgo 
o Berlín (Alemania), el Instituto de Altos Estudios de América Latina 
(Universidad Sorbonne Nouvelle París 3, Francia), el Instituto de las 
Américas (Universidad de Londres, Gran Bretaña), SciencePo (París 
y Poitiers, Francia), Oxford University (Gran Bretaña), el cesla de la 
Universidad de Varsovia (Polonia) o el Instituto de Ciencias Sociales 
de la Universidad de Lisboa (Portugal).

Las universidades españolas cuentan con numerosas vías de inter-
cambio docente y de estudiantes con América Latina, lo que facilita 
la existencia de múltiples vínculos y redes de estos grupos de investi-
gación con otros países. Los intercambios más activos de estudiantes y 

147 Los datos de la encuesta de Carrera et al. (2000: 363) sostuvieron que la principal 
forma de trabajo de los americanistas españoles es en solitario (38, el 29.69 %); en 
colaboración con especialistas de su propia universidad (36, el 28.13 %); en colaboración 
con especialistas de otras universidades (22, el 17.19 %); en colaboración con universidades 
de América Latina (16, 12.50 %) y en colaboración con especialistas extranjeros (fuera de 
América Latina) (3, el 2.34 %). 
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profesores son con grupos de México, Argentina, Costa Rica, Ecuador, 
Perú, Colombia, Brasil, República Dominicana y Chile.148 Muchos de 
esos intercambios estuvieron apoyados por convocatorias de movilidad 
de la Fundación Carolina, del Banco Santander o de la aecid, funda-
mentalmente antes de los recortes generados por la crisis económica a 
partir de 2008.

Los politólogos latinoamericanistas españoles participan activa-
mente en los congresos de la Asociación Española de Ciencia Política 
(aecpa), a través de las áreas temáticas de contenido generalista y no 
como estudios de área; del Encuentro de Latinoamericanistas Españoles 
que organiza el Consejo Español de Estudios Iberoamericanos (ceeib) 
junto a las diversas instituciones latinoamericanistas, donde en cada 
oportunidad hay mesas de trabajo sobre partidos, instituciones, mo-
vimientos sociales, entre otros; de los encuentros de la Asociación de 
Estudios Latinoamericanos (lasa) y en los últimos años hay una mayor 
participación en los congresos de la Asociación Latinoamericana de 
Ciencia Política (alacip) y en el Consejo Europeo de Investigaciones 
Sociales de América Latina (ceisal).

148 De lo analizado se desprende que los equipos de Ciencia Política de la usal mantienen 
vínculos importantes con México (unam, uaem, uam Iztapalapa, Azcapotzalco y 
Xochimilco, cide, El Colegio de México, flacso, Instituto Mora; colsan, entre otros); Brasil 
(Universidad de Minas Gerais; unicamp y Fundación Getulio Vargas), Nicaragua (uam), 
El Salvador (Universidad Centroamericana), Costa Rica (ucr, flacso), Ecuador (flacso, 
Universidad Andina Simón Bolívar, Universidad Católica Santiago de Guayaquil), 
Argentina (Universidad Nacional de San Martín, Universidad de Buenos Aires), Colombia 
(iepri-Universidad Nacional, Javeriana, Universidad de Ibagué, Universidad Externado, 
Universidad de los Andes, Universidad Sergio Arboleda), Costa Rica (ucr, flacso), 
República Dominicana (funglode), Perú (Pontificia Universidad Católica de Perú), 
Uruguay (Instituto de Ciencia Política-Universidad de la República), Chile (Pontificia 
Universidad Católica de Chile, Universidad Arturo Prats, Diego Portales, Universidad 
de Chile), entre otros. El Instituto Ortega y Gasset cuenta con diversos vínculos a través 
de los programas de posgrado que desarrolla directamente en América Latina como con 
la Universidad Católica de Córdoba (Argentina), la Universidad Católica de Perú, la 
Universidad de la República (Uruguay); con diversas instituciones mexicanas, a través del 
cesmue, y brasileñas, a través del Centro de Estudios Brasileños, entre otros. 
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4.3. Las fuentes de financiación

Las principales fuentes de financiación de los proyectos de inves-
tigación de esos grupos proceden de las Administraciones Públicas, 
mientras que el esfuerzo financiero de las entidades privadas u organis-
mos internacionales es mucho menor, algo que ya se había constatado 
en investigaciones anteriores sobre el americanismo español (Carrera 
et al., 2000: 344). Entre los principales agentes de financiación se en-
cuentran el Ministerio de Educación y Ciencia, la aecid, la Fundación 
Carolina, las diversas agencias autonómicas (como la de Cataluña, An-
dalucía o Castilla y León) o las propias Universidades.

A diferencia de otros ámbitos, dicha financiación no corresponde 
a una estrategia de política científica general, ya que las ayudas no 
se fijan a partir de un plan de investigación nacional, autonómico e 
incluso de cada universidad, sino que están sujetas a la iniciativa in-
dividual de los investigadores o de los equipos que las desarrollan. Los 
temas que se tratan o los países que se estudian están condicionados 
más por los intereses individuales que por una estrategia de conoci-
miento específica o por las demandas de los actores institucionales 
y/o económicos. El 82.03 % de los investigadores entrevistados por 
Carrera et al. (2000: 363) sostenía que las agencias gubernamentales 
(mae, icex, aecid, entre otras) no utilizaban los conocimientos ela-
borados por los americanistas españoles al diseñar o implementar sus 
políticas hacia América Latina.149

149 Un 11.71 % de los entrevistados sostuvo que la causa de ello está en que las 
investigaciones son excesivamente teóricas; un 64.06 % lo atribuyó a los propios 
organismos públicos que no cuentan con los centros de investigación, mientras que un 
7.03 % denunció la falta de coordinación y comunicación entre organismos públicos y 
centros de investigación (Carrera et al. 2000). 
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5. La ProDuCCión De La CienCia PoLítiCa esPañoLa sobre amériCa 
Latina: esPaCios De Difusión 

Un indicador de la institucionalización de la disciplina está dado 
por el número de revistas sobre la materia. En el caso español, muy 
pocas publicaciones están concentradas únicamente en la producción 
politológica (Revista Española de Ciencia Política), ya que la mayoría son 
de carácter generalista, como la Revista de Estudios Políticos, que edita 
el Centro de Estudios Constitucionales y Políticos, la Revista Española 
de Investigaciones Sociológicas (cis), o Política y Sociedad, de la Uni-
versidad Complutense de Madrid. 

Hay otras revistas especializadas en subtemas como teoría política 
(Foro Interno, ucm), relaciones internacionales (Revista cidob d'Afers 
Internacionals) y también concentradas regionalmente, a partir de la 
publicación de artículos multidisciplinares sobre áreas geográficas, 
como América Latina Hoy, Revista de Ciencias Sociales, Quórum, Pen-
samiento Iberoamericano, o África, América Latina, cuadernos, revista de 
análisis sur-norte para una cooperación solidaria (sodePaz). 

A pesar del creciente número de revistas españolas, solo dos de 
ellas está catalogada en el principal índice internacional (isi-Web of 
Knowledge): la Revista de Estudios Políticos (rep) y la Revista Españo-
la de Investigaciones Sociológicas (Reis). En este sentido, algunos poli-
tólogos españoles que trabajan sobre América Latina publican en las 
principales revistas anglosajonas150 o en aquellas latinoamericanas que 
se encuentran indexadas en isi-Web of Knowledge como Revista de 
Ciencia Política (Universidad Católica de Chile), Desarrollo Económico 
(ides, Argentina), Política y Gobierno (cide, México), Perfiles Lati-
noamericanos (flacso México) o Dados (Brasil), toda vez que ese índice 

150 Los datos registrados hasta el momento muestran que muy pocos politólogos de 
los que trabajan en la academia española publican en revistas de impacto anglosajonas, 
catalogadas en isi-Web of Knowledge como Comparative Politics, Latin American Review 
Research, Journal of Latin American Studies, Social Forces, Journal of Latin American Politics, 
Government and Opossition, Political Studies, ps: Political Science & Politics, Public Choice, 
Latin American Politics and Society, World Development, Electoral Studies, entre otras. 
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de impacto es uno de los elementos de valoración de calidad. De los 
52 profesores que se incluyen en la Base de Datos, solo uno tiene 28 
publicaciones que se encuentran en el isi-Web of Knowledge y otros 
tres tienen siete publicaciones en dicho índice. El análisis de los datos 
muestra que 33 profesores e investigadores no tienen ninguna publica-
ción con citas en isi-Web of Knowledge.

Otro índice de impacto importante que en los últimos años se está 
utilizando para medir la calidad e internacionalización de las revistas 
españolas es el h-index, construido a partir del número de citas re-
gistradas en Google Scholar.151 En dicho índice destacan la Reis (16, 
2012), América Latina Hoy, Revista de Ciencias Sociales (13, 2012) y 
Revista Española de Ciencia Política (13, 2012). Asimismo, al revisar la 
cantidad de citas de esos 52 profesores con plaza en la academia espa-
ñola que se dedican a América Latina, se encuentra que cinco inves-
tigadores se encuentran por encima de las 1000 citas. Así, un profesor 
tiene cerca de 3500 citas en Google Scholar para unos 267 trabajos; un 
segundo cuenta con 2070 citas para 169 trabajos, un tercero con 1745 
citas en 284 publicaciones, un cuarto con 1703 citas para 178 estudios 
y una quinta con 1108 para 207 trabajos. El resto de los profesores se 
encuentra en porcentajes inferiores a las 350 citas.

151 El h-index de una publicación es el número más grande h tal que al menos h artículos 
en una publicación que al menos son citados en al menos h veces cada uno. Por ejemplo, 
una publicación con cinco artículos citados por, respectivamente, 17, 9, 6, 3, y 2, tiene un 
h-index de 3. Existe una versión de h-index 10, que es la empleada en esta investigación 
utilizando el software Harzing Publish or Perish, y otra de h-index 5, que es la empleada por 
Google Scholar para medir el impacto de las revistas (ver la introducción de este libro). 
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Otra de las razones por la cual la Ciencia Política sobre América 
Latina en España tiene menor impacto internacional está en que el 
debate académico –cuando existe– a) no trasciende las fronteras na-
cionales, b) se publica fuera de las fronteras y no tiene impacto dentro 
de España o c) no interactúa con el debate anglosajón, debido a que la 
mayor parte de la producción se hace en español. Por tanto, los poli-
tólogos latinoamericanistas españoles se encuentran frente a un doble 
dilema: si publican en América Latina, es difícil que se lea (y sea valo-
rado) en España y, al mismo tiempo, si se publica en España no suele 
llegar con facilidad a América Latina, quedando fuera de los debates 
que se realizan en cada país (tabla 7).152 

Tabla 7. número y porcentaje de publicaciones de Ciencia Política sobre 
América Latina, por región e idioma

Lugar de publicación idioma en el que se ha publicado

Español Inglés Otro 

85 % 12 % 4 %

España 62 % (556)

América Latina 25 % (228)

Estados Unidos 8 % (68)

Europa 5 % (42)

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos construida para esta investigación sobre 894 
publicaciones registradas.

En este sentido, existen importantes dificultades para la difusión 
de las publicaciones científicas realizadas por los politólogos latinoa-
mericanistas en España, algo que ya fue identificado por Carrera et al. 
(2000: 345) en el estudio más general de la producción americanista 
en España. Analizando los datos de publicación de más de 894 entra-

152 Esto se ha ido modificando en los últimos años por la oportunidad que genera Internet 
y los portales como Academia.edu o SelectedWorks, donde los profesores publican 
versiones de sus trabajos con acceso abierto, bajo el sistema de Open Access, aunque aún 
queda mucho por hacer al respecto ya que no todos los profesores e investigadores colocan 
sus publicaciones en línea. 
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das recogidas (libros, capítulos de libros, artículos y documentos de 
trabajo), se encuentra que el 62 % de la producción total contabilizada 
fue impresa en España. Esta tendencia se refuerza por el hecho de que 
más del 85 % de esas publicaciones son en español, abandonando un 
espacio importante de debate de la problemática latinoamericana en 
círculos anglosajones y quedando muchas veces fuera de los círculos de 
influencia sobre la toma de decisiones a nivel global. 

La escasa interacción entre lo que se investiga y su aplicabilidad a 
la realidad social es una de las deficiencias de la disciplina. El carácter 
de Ciencia Política aplicada está dado en lo que esta pueda contribuir 
a resolver problemas concretos de la sociedad y de los ciudadanos 
que la integran. En España, los resultados de investigación no suelen 
trasladarse a la realidad sociopolítica (que en este caso es América 
Latina), lo que hace que exista una clara disfunción entre las nece-
sidades sociales y los temas de investigación que se desarrollan. La 
tímida interacción entre orientación teórica y aplicabilidad de los 
resultados disminuye las posibilidades de obtención de recursos para 
financiar los proyectos de investigación, minando así la valoración 
social de la actividad del politólogo no solo en América Latina sino 
también en España.153

Los datos muestran además que la difusión de las investigaciones 
es de carácter circular, toda vez que no trasciende el ámbito académi-
co y no pareciera tener impacto mediático sobre la sociedad ni sobre 
los hacedores de políticas. Esto se corrobora con la investigación de 
Carrera et al. (2000: 361), donde los entrevistados sostuvieron como 
primera preferencia de difusión los formatos académicos por encima 
de los mediáticos (televisión, prensa, radio). En este sentido, en esa 
investigación ningún encuestado señaló los medios de comunicación 
de masas como una opción prioritaria para difundir sus investigaciones. 

153 Una excepción en este sentido es la segmentación temática que ha desarrollado 
la Fundación Carolina al financiar proyectos de investigación durante la década de 
2000, indicando sus prioridades nacionales y temáticas para orientar estratégicamente 
sus recursos. Lo mismo ocurre con otras entidades financieras que ponen énfasis en 
determinados temas que les interesan, como el bbva o el Banco Santander.
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Aunque han surgido diversos portales en la web que buscan socializar 
los conocimientos de los politólogos sobre la realidad política latinoa-
mericana,154 todavía es incipiente esa interacción entre medios de co-
municación de masas y latinoamericanistas españoles.

6. fortaLezas y DebiLiDaDes De La CienCia PoLítiCa esPañoLa 
sobre amériCa Latina

Los politólogos españoles que trabajan sobre América Latina tienen 
una serie de tareas pendientes. Primero, procurar una mayor internacio-
nalización de sus profesionales y de las publicaciones de estos a través de 
su participación en las actividades de las asociaciones internacionales, 
en la elaboración de proyectos de investigación conjuntos con grupos 
europeos y latinoamericanos, a través de la potenciación de redes, y en 
la publicación de los resultados de sus investigaciones en revistas en 
inglés con impacto. Segundo, expandir el conocimiento de la política 
de América Latina a otras áreas de conocimiento del ámbito universita-
rio, a partir del incremento del número de asignaturas en los grados y 
de generar un campo más autónomo de la disciplina madre, para que 
pueda contar con una mayor institucionalización organizativa. 

Tercero, superar el individualismo de los politólogos y de los grupos de 
investigación españoles y mejorar el trabajo cooperativo entre las diversas 
universidades, potenciando redes transversales de conocimiento e inves-
tigación, ya sea a nivel español, europeo y/o latinoamericano. Cuarto, 
la multiplicidad de actores y agentes que participan en el estudio de América 
Latina supone, por un lado, una fortaleza, en el sentido de que es un 
conjunto variopinto de esfuerzos que reúne intereses muy diferentes, do-
tando de mayor profundidad a los estudios que se hacen sobre América 
Latina. Pero, por otro, los intereses que mueven a estos actores dificultan 
la elaboración de iniciativas conjuntas y, en cierta medida, diluyen el 
peso de los académicos dentro de la toma de decisiones y de la genera-

154 Ver el portal especializado en política latinoamericana: infolatam: <http://www.
infolatam.com>. 
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ción de opinión sobre las cuestiones latinoamericanas en España. Esta 
debilidad supone un desafío para la institucionalización de la disciplina.

Quinto, conseguir una mayor imbricación de los politólogos en la socie-
dad. El desafío es doble. Por una parte, desarrollar mayor aplicabilidad 
de los conocimientos politológicos generados desde España a la realidad 
sociopolítica latinoamericana y, a su vez, superar el divorcio entre los 
investigadores y las instituciones que elaboran o ejecutan políticas hacia 
América Latina, mejorando el impacto mediático de los análisis reali-
zados. El cientista político debería poder aplicar su conocimiento para 
mejorar el modo en que participan los ciudadanos en el sistema, influir 
en la manera en que el gobierno resuelve sus problemas cotidianos y con-
tribuir en la tarea de pensar mejores y más eficientes políticas públicas.

La Ciencia Política latinoamericanista española podría procurar 
formar parte del debate que se da en cada uno de los países y cola-
borar con los equipos locales en el desarrollo y aplicabilidad de los 
conocimientos generados. El trasvase de los resultados de la investi-
gación sociopolítica a la vida cotidiana de los ciudadanos es una tarea 
fundamental para mejorar la percepción social de los politólogos y su 
funcionalidad en la sociedad. Para ello se hace necesario mostrar a la 
sociedad española, y a la de cada uno de los países latinoamericanos, 
qué pueden aportar los politólogos para su desarrollo. En este senti-
do, es preciso pensar en una estrategia de vinculación triangular entre 
equipos de investigación, empresas y las diversas administraciones para 
potenciar el desarrollo de investigaciones de calidad, con impacto real 
en la vida cotidiana de los países latinoamericanos.
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españolas donde se trabaja sobre América Latina
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políticos

Máster Oficial en Estu-
dios Latinoamericanos

Estudios Latinoamericanos  
[multidisciplinar]

Postgrado en Democracia 
y Buen Gobierno

Administración Pública,  
Gobierno

Doctorado Procesos Polí-
ticos Contemporáneos

Santiago   
(con Salamanca)

Nacionalismo e identidades 
colectivas
Participación y representación 
política
Sistema político y administrativo 
local

Master en Cooperación 
Internacional y Gestión 
de ong

Santiago  
(con Granada)

Comportamiento político y  
cultura política

Máster en Marketing 
Político: Estrategias y 
Comunicación

Santiago Comunicación Política

Doctorado Política y 
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uned

Doctorado Democracia: 
Pasado, Presente y Futuro

Complutense
Ciencia Política I

Rendimiento democrático.
Comportamiento político, partici-
pación y competición política
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Nuevas perspectivas del libera-
lismo
Medios de comunicación y globa-
lización
Teorías Empíricas y Teorías Nor-
mativas de la Democracia
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nistración: Gobernar en 
Sociedades Complejas

Autónoma de Barce-
lona, con Universidad 
del País Vasco, Com-
plutense y Santiago  

de Compostela

Grup d’Estudis Comparats en 
Actors, Institucions i Processos 
Polítics

Master en Gestión 
Pública 
Master en Políticas de 
Género
Master en Marketing 
Político
Posgrado en Gobierno 
Local 
Master de Iniciación a la 
Investigación en Ciencia 
Política

Institut de Govern i Polítiques 
Públiques (igop)

Master en Gestión y Ad-
ministración Pública 

Carlos III
Políticas Públicas, Sistemas de 
Gestión Pública, Estructuras 
Políticas y Administrativas

Master en Comunicación 
Institucional y Política

Carlos III, Área de 
Formación de El Mun-
do, Despacho Crema-
des & Calvo-Sotelo  

y Landor

Comunicación política
Gestión Institucional

Doctorado América Lati-
na Contemporánea Instituto Ortega y 

Gasset

Procesos Políticos Comparados

Doctorado Gobierno y 
Administración Pública

Instituciones, Actores y Procesos
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Programa Universidad Líneas de investigación

Doctorado Teoría Políti-
ca, Teoría Democrática y 
Administración Pública Autónoma de Madrid

Teoría Política

Master en Democracia y 
Gobierno

Política Comparada

Doctorado en Análisis 
Sociopolítico de la Socie-
dad Contemporánea

Granada
Comportamiento electoral y 
elecciones
Estudios del Magreb

Master Interuniversitario 
en Marketing Político

Granada, Santiago  
y uab

Opinión Pública 

Master Interuniversitario 
en Gestión de la Coope-
ración Internacional y de 
las ong

Granada y Santiago Cooperación

Doctorado Ciencia 
Política

Barcelona

Política Internacional
Gobierno Comparado
Gobierno Local y Políticas 
Públicas

Master en Estudios Inter-
nacionales

Doctorado Sociedad, 
Política y Cultura

La Laguna

Doctorado Ciencias 
Políticas y Sociales

Pompeu Fabra

Democracia, Federalismo y Multi-
culturalidad
Instituciones, Elecciones y 
Votantes 
Políticas Públicas
Sociodemografia

Master Ciencias Políticas 
y Sociales

Master en Gobierno y 
Gestión Pública en Amé-
rica Latina

Doctorado Pensamiento 
Político, Democracia y 
Ciudadanía Pablo de Olavide

Democracia
Ciudadanía

Doctorado Derechos 
Humanos y Desarrollo

Derechos Humanos

Master en Cooperación y 
Relaciones Internaciona-
les con América Latina

Rey Juan Carlos
Cooperación
Economía Aplicada
América Latina
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Programa Universidad Líneas de investigación

Master en Acción 
Política y Participación 
Ciudadana en el Estado 
de Derecho

Rey Juan Carlos,
Universidad Fran-
cisco de Vitoria, la 

Universidad Miguel 
Hernández y el Ilustre 
Colegio de Abogados 

de Madrid)

Participación Ciudadana

Doctorado en Gobierno  
y Análisis Político  
Comparado

País Vasco  
(Interuniversitario)

Elecciones y Comportamiento 
electoral
Movimientos Sociales
Participación Ciudadana
Identidad y región
Proceso político y rendimiento 
institucional

Posgrado Oficial de 
Posgrado en América 
Latina [Máster Oficial en 
América Latina Contem-
poránea y sus relaciones 
con la Unión Europea]

Alcalá de Henares [Multidisciplinar]

Doctorado y Master 
en  Ciencia Política en 
Iberoamérica “Gobierno 
y Democracia”

Internacional de 
Andalucía

Universidad de Sala-
manca

Política Comparada
Procesos Políticos Contem-
poráneos

Master de Estudios Políti-
cos Aplicados [mepa]

fiapp
Liderazgo
Políticas Públicas

Master a distancia de 
Gestión y Políticas Públi-
cas (megap)

Fuente: Elaboración propia a partir de las páginas web de los programas y consultas a informantes 
claves. Base de Datos sobre la Ciencia Política latinoamericanista en España [Instituto de Ibe-
roamérica, Universidad de Salamanca]. 2015.
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Anexo II. Proyectos de investigación sobre América Latina financiados en 
convocatorias públicas
Título proyecto Director/a Período Financiación

Reforma institucional e inte-
gración social como factores 
de consolidación democrática 
en Centroamérica 

Joan Botella 
(uab)

1993-
1995

dgcicyt (Ref: sec93-
0471).

Reforma política y valores 
de la élite parlamentaria 
en cuatro casos nacionales 
latinoamericanos

Manuel Al-
cántara Sáez
(usal)

1994-
1998

Programa Nacional de Es-
tudios Sociales, Económi-
cos y Culturales del Plan 
Nacional de I+D
(Ref. sec94-0284)

Transiciones y consolidación 
democrática en Centroamé-
rica: los casos de El Salvador, 
Guatemala y Nicaragua

Joan Botella 
(uab)

1991-
1993

dgcicyt (Ref: AME90-
0388) 

La redefinición del rol del 
Estado en Centroamérica: 
instituciones, actores y 
políticas

Joan Botella
(uab)

1995-
1997

dgcicyt (Ref: cec-95-
1058)

Élites parlamentarias en 
América Latina 

Manuel Al-
cántara Sáez
(usal)

1995-
1998

Plan Nacional de In-
vestigación Científica, 
Desarrollo e Innovación 
Tecnológica (sec95/0845)

Actores sociales e institucio-
nes políticas en los procesos 
de reforma económica 

Ludolfo Para-
mio
(iesa, csic)

1996-
1999

cicyt (Ref. sec96-0639)

Gobernabilidad, equidad y 
etnicidad en áreas periféricas 
de América Latina

Josep Mª 
Sanahuja
(uab)

1999-
2002

dgcyt (sec 1999-0816)

El Parlamento en América 
Latina
Rendimiento del Poder 
Legislativo: una clave inter-
pretativa de los problemas de 
gobernabilidad de la región

Manuel Al-
cántara
(usal)

1999-
2001

Fondos feder y Plan 
Nacional de I+D (Ref. 
1FD97-0906)
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Título proyecto Director/a Período Financiación

Movimientos sociales y políti-
cas públicas 

Ricard Gomà
(uab) y Salva-
dor Martí

2000-
2002

Fundació Bofill

Desconfianza política y gober-
nación democrática 

Ludolfo Para-
mio
(upc, csic)

2000-
2003

cicyt (Ref. bso2000-1082)

Representación política y 
calidad de la democracia: un 
estudio de las élites parlamen-
tarias de América Latina

Manuel Al-
cántara Sáez
(usal)

2002-
2005

Plan Nacional de Investi-
gación Científica, Desarro-
llo e Innovación Tecnoló-
gica (sec2002-3483)

Política de justicia y calidad 
de la democracia en Centro-
américa

Marisa Ramos 
Rollón
(usal)

2001-
2004

mcyt (Ref. sec2001-1779)

Reformas político-electorales 
en América Latina 

Manuel Al-
cántara Sáez
(usal)

2003
Banco Interamericano de 
Desarrollo

Democracia, Estado de 
derecho y sistema judicial en 
América Latina. Un estudio 
de la función política y 
social del poder judicial en la 
construcción del Estado de 
derecho 

Pilar Domingo
(usal)

2004-
2007

mcyt (Ref. Sej. 2004-
084149- CO2- 01- cpol)

Sistema político, burocracia 
profesional y Estado de dere-
cho en América Latina. Un 
estudio sobre el impacto del 
marco político-institucional 
en el profesionalismo y trans-
parencia de la administración 

Agustín 
Ferraro
(usal)

2004-
2007

Ministerio de Educación y 
Ciencia de España

Las instituciones democráti-
cas en El Salvador. Valora-
ción de rendimientos y plan 
de fortalecimiento

Manuel Al-
cántara Sáez
(usal)

2004 fusades
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Título proyecto Director/a Período Financiación

Evaluación de los sistemas ju-
diciales de España y América 
Latina 

Pilar Domingo
(usal)

2004-
2008

Junta de Castilla y León 
(sa 136/04)

Globalización y desigualdad 
en América Latina. Forma-
ción, contenidos e impactos 
de actores políticos en las 
políticas educativas en Ar-
gentina, Brasil y Chile 

Xavier Bonnal
(uab)

2002
dgcyt (Ref. sec 2002- 
02480)

Diagnóstico sobre la garantía 
de los derechos fundamen-
tales y económicos de la 
población desfavorecida en 
Perú en las intervenciones del 
sistema judicial

Marisa Ramos 
Rollón
(usal)

2004
Agencia Española de Coo-
peración Internacional

Iniciativa para la reconstruc-
ción de la paz en Colombia: 
Propuesta para el fortaleci-
miento decs

Francisco 
Aldecoa Luzá-
rraga
(ucm)

2005-
2006

Fundación Carolina
Número: 101867

Descentralización en Bolivia. 
Capacidades institucionales 
de los gobiernos intermedios

Esther del 
Campo
(ucm)

2005-
2006

Fundación Carolina

Trayectorias migratorias entre 
Argentina y España: causas, 
destinos, movilidad y proyec-
tos de retorno

E. E. González 
Martínez
(csic)

2005-
2006

Fundación Carolina
Número: 111467

Diseños institucionales e 
implementación de políticas 
públicas: el caso de Chile y 
Perú

Miquel Salva-
dor Serna
(upf)

2005-
2006

Fundación Carolina
Número: 111545

Análisis y alternativas de las 
capacidades institucionales de 
los gobiernos subnacionales 
en Bolivia

Esther del 
Campo García 
(ucm)

2005-
2006

Fundación Carolina
Número: 101948
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Título proyecto Director/a Período Financiación

Gobernanza y desigualdad, 
obstáculos de la reforma 
tributaria en América Latina: 
el caso de Bolivia, Ecuador 
y Perú 

Joan Prats 
Catalá
(iig de Cata-
lunya)

2005-
2006

Fundación Carolina
Número: 112572

Iniciativas para el fortaleci-
miento de las Cumbres Ibe-
roamericanas. Proyección de 
los Estados iberoamericanos 
en la escena internacional

C. M. Díaz 
Barrado
(urjc)

2005-
2006

Fundación Carolina
Número: 111638

La gobernabilidad democráti-
ca en América Latina: el caso 
de Argentina en los procesos 
de integración subregional

Fundación 
para la Inves-
tigación y el 
Desarrollo de 
América La-
tina y Europa 
«Juan de la 
Cosa»

2005-
2006

Fundación Carolina 
Número: 112639

Un estudio comparado de las 
políticas sociales en América 
Latina: Chile, Brasil, Bolivia, 
Costa Rica, El Salvador y 
Nicaragua

José Adelan-
tado
(uab)

2002-
2004

dgcicyt 

Una agenda para la coopera-
ción en educación superior 
entre España y América 
Latina

Ismael Crespo
(um)

2005
Ministerio de Educación y 
Cultura

Elementos y criterios para la 
conformación y articulación 
de un espacio iberoamerica-
no de integración política 
y económica: planificación 
económica y fortalecimiento 
institucional

ceib-urj
2006-
2007

Agencia Española de Coo-
peración Internacional 
(Código A/4739/06)
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Título proyecto Director/a Período Financiación

Fortalecimiento institucional 
y reforma de la administra-
ción del Estado en los países 
de Centroamérica: diagnósti-
co y propuesta de un plan de 
acción para la cooperación 
española

ceib-urj 2006
Agencia Española de Coo-
peración Internacional

Representación y goberna-
bilidad en América Latina: 
estudio de la élite parlamen-
taria de la región

Manuel Al-
cántara Sáez 
(usal)

2006-
2007

Fundación Carolina
Número de Proyecto: 
141515

Diputados y senadores: una 
comparación de los parlamen-
tos bicamerales de América 
Latina

Manuel Al-
cántara
(usal) y 
Detlef Nolte 
(giga)

2004-
2006

Programa de Acciones In-
tegradas de Investigación 
Científica. mcyt. cicyt. 
Numero de referencia 
HI03-42

Migraciones y codesarrollo 
en el suroeste de la República 
Dominicana

Gonzalo Ra-
mírez de Haro 
Valdés
(urjc)

2006-
2007

Fundación Carolina
Número de Proyecto: 
149650

Repensar el espacio público: 
participación y representa-
ción política de las mujeres 
en los países andinos (Perú, 
Ecuador y Bolivia)

Esther del 
Campo
(ucm)

2005-
2007

Plan Nacional de In-
vestigación Científica, 
Desarrollo e Innovación 
Tecnológica (Ref. sej2004-
07127)

Diálogo político y goberna-
bilidad en el marco de las 
Cumbres Unión Europea, 
América Latina y el Caribe: 
iniciativas para la articula-
ción y convergencia hacia la 
integración y el papel de la 
cooperación española

Instituto 
de Estudios 
Internaciona-
les y Europeos 
«Francisco 
de Vitoria», 
Univ. Carlos 
III y ceib

2006 -
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Título proyecto Director/a Período Financiación

Fortalecimiento institucional 
y reforma de la Administra-
ción del Estado en los países 
de Centroamérica: diagnósti-
co y propuesta de un plan de 
acción para la cooperación 
española

César Colino 
y Salvador 
Parrado Diez 
(uned)

2005-
2006

Agencia Española de Coo-
peración Internacional 

Federalismo y partidos 
políticos: los impactos de los 
procesos de descentralización 
administrativa sobre la cali-
dad de la democracia

Iván Llama-
zares
(usal)

2007

aeci. Proyecto conjunto 
de investigación con la 
Universidad Nacional 
de General San Martín 
(Argentina) y la Pontifi-
cia Universidad Católica 
(Chile)

Transformación del Estado en 
América Latina: Nuevos di-
seños institucionales, servicio 
civil y políticas regulativas

Carles Ramió
(upf)

2005-
2007

Ministerio de Ciencia y 
Tecnología

Evaluación del papel del 
pnud en el desarrollo social y 
político de Nicaragua

Salvador 
Martí i Puig
(usal)

2006-
2007

pnud

Declaración de París: retos y 
perspectivas para los actores 
de la cooperación descentra-
lizada y la cooperación no 
gubernamental en España

José Antonio 
Sanahuja
(ucm)

2007
Fundación Carolina
Número de Proyecto: 
210282

Reformas fiscales en la in-
formalidad: lecciones para la 
estrategia política. Estudio de 
la región centroandina

Joan Oriol 
Prats
(uoc)

2007
Fundación Carolina
Número de Proyecto: 
206976

Proyecto de fortalecimiento 
y capacitación política de 
las mujeres líderes indígenas 
en los departamentos de 
Beni, Cochabamba y Pando 
(Bolivia)

Esther del 
Campo
(ucm)

2007-
2008

Universidad Complutense 
de Madrid



La docencia y la investigación española en Ciencia Política... 371

Título proyecto Director/a Período Financiación

Política contenciosa y de-
mocratización: El proceso de 
democratización y calidad de 
la democracia local/estatal en 
México

Salvador 
Martí i Puig
(usal)

2007-
2010

Agencia Española de Coo-
peración Internacional. 
Ref. D/010097/07

Instituciones y mecanismos 
de rendición de cuentas en 
regímenes parlamentarios y 
presidencialistas (los casos 
de Argentina, Chile, España, 
Francia, Gran Bretaña y 
Hungría)

Juan Luis Pa-
niagua Soto

2007-
2010

Ministerio de Ciencia y 
Tecnología 
Ref. sej2007-67995/cpol

La responsabilidad social 
empresarial en América del 
Sur. Una mirada desde la 
integración y la regulación

Jacint Jordana
(upf)

2008
Fundación Carolina
Número de Proyecto: 
152287

Derechos culturales y políti-
cos de los pueblos indígenas 
y su impacto en la gestión de 
recursos medioambientales

Salvador 
Martí i Puig
(usal)

2008
Fundación Carolina
cealci 10/08

Seguridad ciudadana y demo-
cracia en América Latina

Elena Martí-
nez Barahona
(usal)

2009-
2011

cicyt
Ref. cso2008-02500

Gobernabilidad y descentra-
lización económico-fiscal en 
América Latina. Los casos de 
Bolivia, México, Perú y Chile 
(1990-2008)

Esther del 
Campo y 
Javier Loscos
(ucm)

2008-
2009

Instituto de Estudios 
Fiscales

Acompañamiento al proceso 
nacional de verificación de 
la población desplazada en 
Colombia

Esther del 
Campo y Ma-
ría Luz Morán
(ucm)

2008-
2009

aecid
08-cap1-0501

Instituciones y mecanismos 
de rendición de cuentas hori-
zontal. Un estudio comparado 
de dos países andinos: Colom-
bia y Bolivia (1982-2007)

Esther del 
Campo
(ucm)

2008-
2009

Proyectos de Investigación 
Santander/Complutense 
PR34/07
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Título proyecto Director/a Período Financiación

Incidencia de la cooperación 
internacional en las políticas 
públicas de educación y desa-
rrollo productivo destinadas 
a las mujeres indígenas en 
Bolivia y Guatemala

Esther del 
Campo
(ucm)

2008-
2009

Red Universitaria de 
Investigación sobre Coo-
peración para el Desarro-
llo de la Comunidad de 
Madrid (Ref.: C07/07)

Clases medias y gobernabili-
dad en América Latina

Ludolfo Para-
mio
(csic)

2009-
2011

mincin

Orientaciones estratégicas 
para los programas de coope-
ración con objeto de mejorar 
el acceso a las oportunidades 
económicas y procesos forma-
tivos de las mujeres indígenas 
en Bolivia y Guatemala 

Esther del 
Campo
(ucm)

2009-
2010

Red Universitaria de 
Investigación sobre Coo-
peración para el Desarro-
llo de la Comunidad de 
Madrid. C2008/001.

Ingeniería constitucional. 
Redefiniendo la organización 
territorial del Estado en la 
región andina

Esther del 
Campo
(ucm)

2009-
2010

aecid 
pci-Iberoamérica 
B/018645108

Calidad y la profesionaliza-
ción de la política en Améri-
ca Latina

Manuel Al-
cántara Sáez
(usal)

2010-
2012

mincin
Ref. cso2009-0897

La influencia indígena en la 
transformación estatal: inter-
culturalidad y etnodesarrollo 
en los procesos constituyentes 
de Ecuador y Bolivia

Esther del 
Campo
(usal)

2010-
2012

Fundación Carolina
Número 333352

Los sistemas de partidos 
subnacionales y la calidad de 
la democracia en América 
Latina

Flavia Frei-
denberg
(usal)

2010-
2012

mincin
Ref. cso2009- 09585
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Título proyecto Director/a Período Financiación

Burocracia pública y sistema 
político en Iberoamérica. 
Estudio comparado sobre las 
relaciones formales e informa-
les entre la élite política y los 
altos directivos públicos en 
países de América Latina

Agustín 
Ferraro
(usal)

2010-
2012

mincin
Ref. cso2009-11667

Desarrollo y recursos en terri-
torios indígenas. Un trabajo 
comparado desde los derechos 
y la participación de las co-
munidades y los impactos de 
las intervenciones de agentes 
públicos y privados

Salvador 
Martí i Puig
(usal)

2012-
2014

aecid
(11-cap2-1516)

Clases medias emergentes y 
nuevas demandas políticas en 
América Latina

Ludolfo Para-
mio
(csic)

2012-
2014

mincin

Congruencia política y repre-
sentación: Élite parlamentaria 
y opinión pública en América
Latina

Manuel Al-
cántara Sáez
(usal)

2013-
2015

mincin
Ref. cso2012-
39377-C02-01

Actividad legislativa, carrera 
política y sistema electo-
ral: Cómo se configura la 
representación política en 
América Latina

Fátima García 
Díez
(usal)

2013-
2015

mincin
Ref. cso2012-
39377-C02-02

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Internet e informantes clave. 





Los retos De La DisCiPLina De La CienCia PoLítiCa 
LatinoameriCanista en franCia. temas y enfoQues

Olivier Dabène
Sciences Po, Francia

1. introDuCCión 155

Hasta hace poco la Ciencia Política francesa era poco internaciona-
lizada o comparativa. Cuando cambió, los estudios empezaron a abordar 
regiones o países que, por una cierta «dependencia de un sendero» ini-
ciado en la época del colonialismo, se sitúan más en el Medio Oriente o 
África que en América Latina. No debe sorprender, pues, que la Cien-
cia Política latinoamericanista haya sido y siga siendo modesta, tanto 
en formación académica como en lo que se refiere a investigación. Sin 
embargo, existe una tradición, que se remonta a los primeros pasos de la 
Ciencia Política, en la primera mitad del siglo xx y que se ha acelerado 
notablemente en los últimos 20 años.

155 Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el Seminario Internacional 
sobre «El estado de la Ciencia Política: desafíos y oportunidades de la docencia y la 
investigación en perspectiva comparada», organizado por la Fundación Global Democracia 
y Desarrollo y el Instituto de Iberoamérica de la Universidad de Salamanca, en Santo 
Domingo (República Dominicana), el 27 y 28 de enero de 2010.
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2. aLgunas CaraCterístiCas genétiCas De La CienCia PoLítiCa 
franCesa

El acta de nacimiento de la Ciencia Política francesa radica en la 
creación, en 1872, de la Escuela Libre de Ciencias Políticas, como re-
acción a la derrota militar y política de Francia durante la guerra con-
tra Prusia en 1871. Dicha escuela se crea con el propósito explícito 
de formar funcionarios de alto nivel, y se crea contra la universidad, 
considerada, en parte, responsable de la derrota. A tal efecto de mejo-
rar la «gobernanza» del país, la escuela ofrece un interesante plan de 
estudios que puede innovar, porque no tiene que respetar las carreras 
tradicionales que ofrece la universidad.

El cuerpo de conocimiento pluridisciplinar que se imparte a los es-
tudiantes debe permitir que se conviertan en gobernantes eficientes. 
Las Ciencias Políticas son a la vez teóricas y prácticas, y se aproximan 
a un arte.

El currículum comprende 10 clases, repartidas en cinco grandes te-
mas. La construcción intelectual es interesante. Se considera que el 
arte de gobernar supone un buen conocimiento de las sociedades (sus-
trato social-económico y cultural). La mitad de las clases se concentran 
en esa tarea, lo que se puede justificar si recordamos que en esa época 
gobernar Francia significaba, más allá del territorio, administrar colo-
nias. Lo otra mitad de las asignaturas se concentran en el aparato de 
Estado y, por último, en las ideas o doctrinas que pueden dar sentido a 
un proyecto político (ideologías).

No es el lugar aquí para comentar esta acta de nacimiento de lo 
que en aquel entonces se llamó Ciencias Políticas, en plural. En este 
texto se podrá observar que, por el hecho de que Francia tiene que 
administrar sus colonias, se incluyen muchas materias con contenido 
internacional y comparativo.

En sus 60 años de vida, la Escuela Libre de Ciencias Políticas ha 
conocido dos evoluciones notables (Favre, 1989: 35). Por un lado, se 
convirtió rápidamente en la principal escuela de formación para los 
altos funcionarios franceses y, más allá, para buena parte de la clase 
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política del país. Pero, por otro lado, su proyecto intelectual se diluyó. 
La escuela se especializa en preparar a los candidatos a los diferentes 
concursos de reclutamiento de altos funcionarios y, por consiguiente, 
adapta su plan de estudios a los requerimientos de los exámenes. Pese 
a este empobrecimiento del plan de estudios inicial, la escuela conser-
va una capacidad para innovar. Su enfoque interdisciplinar le permite 
crear clases que no se encuentran en las facultades clásicas.

De tal manera, lo que se da a conocer y se consolida como las Cien-
cias Políticas en Francia, entre 1875 y 1930-1940, se caracteriza por 
un enfoque pluridisciplinar y una función práctica (formar gobernan-
tes). De alguna manera, durante muchas décadas, la Ciencia Política 
francesa ha sido dependiente de este sendero trazado durante su época 
colonial.

3. La moDernizaCión y ProfesionaLizaCión De La CienCia PoLítiCa 
franCesa y Los estuDios regionaLes

Los trabajos iniciales, que se caracterizan por una metodología 
moderna, datan de las primeras décadas del siglo xx. Un autor como 

Tabla 1. el plan de estudios de la escuela Libre de 
Ciencias Políticas (1872)

Temas Cursos

Sustrato social
1- Geografía y etnografía

2- Diplomacia

Substrato económico
3- Estudio del trabajo y de la riqueza

4- Teorías económicas

Cultura 5- Derecho comparado

El Estado

6- Administración

7- Finanzas públicas

8- Derecho constitucional

9- Organización militar

Doctrina 10- Ideologías

Fuente: Favre (1989).
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André Siegfried, por ejemplo, puede ser considerado como el padre 
fundador de los estudios electorales en Francia, con su libro Tableau 
politique de la France de l'Ouest, publicado en 1913. Por vez primera, el 
análisis electoral utiliza mapas y estadísticas precisas.

De manera interesante, Siegfried es también el autor de un libro 
sobre América Latina: Amérique Latine, de 1934. Sin embargo, este 
texto pertenece a una tradición de relatos de viajeros, y en eso se aleja 
mucho del esfuerzo de sistematización del análisis de datos que carac-
teriza el Tableau politique. 

Siegfried es, por tanto, representativo de una tendencia de algunos 
cientistas sociales, que van a considerar que los procesos políticos fran-
ceses (o europeos) merecen un esfuerzo de conceptualización exigente, 
mientras que la descripción es suficiente para dar cuenta de observa-
ciones en tierras lejanas.

Después de la Segunda Guerra Mundial, la Escuela Libre de Cien-
cias Políticas se convierte en el Instituto de Estudios Políticos de París 
(llamado también Sciences Po), y se crea una Fundación Nacional de 
las Ciencias Políticas (fnsp). La fnsp contribuye a la creación de la 
Asociación Internacional de Ciencia Política (ipsa), y publica, a partir 
de 1948, un boletín analítico de documentación política, económica y 
social comparativo, que incluye una sección sobre América Latina.

4. Los Primeros Pasos De una CienCia PoLítiCa 
LatinoameriCanista

Poco después, en 1952 se crea, en el seno de Sciences Po, el 
Centro de Estudios e Investigación Internacional (ceri) que, a par-
tir de 1966, y con financiamiento de la Fundación Ford, alberga un 
programa latinoamericano, con académicos como Alain Rouquié, Pie-
rre Gilhodès y Guy Hermet. Después se incorporan el haitiano Leslie 
Manigat y el peruano Hugo Neira.

En esos años, el latinoamericanismo francés se desarrolla también 
en otras instituciones que, o bien se ubican en el campo de los estudios 
regionales (area studies), tal como el Instituto de Altos Estudios de 
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América Latina (iheal), o bien en el campo de las ciencias sociales, 
tal como la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales (ehess). El 
iheal ha tenido varios directores que desarrollaron programas en Cien-
cia Política, tales como el chileno Jacques Chonchol y, sobre todo, el 
profesor Georges Couffignal.

En otras instituciones, diversos cientistas políticos han abierto pro-
gramas o centros de investigación sobre América Latina, como por 
ejemplo en los Institutos de Estudios Políticos de Aix-en-Provence, 
Toulouse, Lyon, Lille o Grenoble.

5. La ComuniDaD aCaDémiCa aCtuaL

Durante la década de 1970 y 1980, la Ciencia Política francesa cre-
ce pero los estudios regionales y comparativos son minoritarios. Y entre 
los estudios regionales y comparativos, los dedicados a América Latina 
son mucho menos numerosos que los centrados en África, Asia o el 
Oriente. Esto significa que el latinoamericanismo se encuentra doble-
mente marginado en la Ciencia Política francesa. 

Una nueva generación surge a partir de la década de 1990, confor-
me la Ciencia Política francesa se abre de manera decidida al compa-
ratismo. La comunidad académica latinoamericanista crece, pero sigue 
siendo muy modesta.

Tabla 2. Los cientistas políticos latinoamericanistas franceses en 2012*
institución Académicos/as

Universidad de París 3, Instituto de Altos 
Estudios de América Latina (iheal)

Georges Couffignal, Renée Frégosi, 
Marie-Laure Geoffray, Delphine 
Lecombe

Instituto de Estudios Políticos de París
Olivier Dabène, David Recondo, 
Sandrine Revet, Hélène Combes

Instituto de Estudios Políticos de
Aix-en-Provence

Sophie Daviaud

Instituto de Estudios Políticos de Lyon David Garibay

Instituto de Estudios Políticos de Lille Camille Goirand



II. La investigación politológica sobre América Latina380

institución Académicos/as

Instituto de Estudios Políticos de Rennes Marie-Esther Lacuisse

Universidad de París Este Erica Guevara

Universidad de Grenoble Franck Gaudichaud

Universidad de Niza Maya Collombon

Universidad de París 8 Jim Cohen

Universidad de París 10 Sandrine Lefranc

Diáspora

Universidad Libre de Bruselas (Bélgica) Frédéric Louault

México
Edith Kauffer, Isabelle Rousseau,
Stéphane Sberro, Willibald  
Sonnleitner

Colombia
Frédéric Massé, Julie Massal, Yann 
Basset

Brasil Jean-François Deluchey

Chile
Stéphanie Alenda, Emmanuelle Ba-
rozeau, Alfredo Joignant

Ecuador Guillaume Fontaine, Anne-Lise Naizot

España (esade) Javier Santiso

Instituciones no académicas

Maison de l'Amérique Latine Alain Rouquié

Ministerio de Defensa Sophie Jouineau

* Lista no exhaustiva que comprende franceses que estudian América Latina. Pueden ser profesores, 
investigadores de Ciencia Política, o politólogos que ocupan cargos no académicos.
Fuente: Elaboración propia.

5.1. Perspectivas de crecimiento

América Latina en los últimos 10 o 15 años ha cobrado una cierta 
popularidad entre los estudiantes de Ciencia Política en Francia. El 
«efecto izquierda radical» ha dado como resultado un interés renova-
do por el continente, después de la «larga noche del neoliberalismo”. 
Desde la década de 2000, cada año se concluyen una o varias tesis de 
doctorado en Ciencia Política sobre América Latina (ver gráfico 1). 
Tomando una perspectiva más amplia, se puede verificar en el gráfico 
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2 que entre 2006 y 2013 los países más estudiados han sido Colombia, 
México, Brasil y Chile.

Gráfico 1. Tesis de doctorado en Ciencia Política sobre América Latina

Gráfico 1. Tesis de doctorado en Ciencia Política sobre América 
latina

2001

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del salón anual de las tesis de Ciencia Política de la 
Asociación Francesa de Ciencia Política (sin datos para 2004, y para 2012 sin datos sobre el número 
total de tesis).
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Gráfico 2. Tesis de doctorado en Ciencia PolíticaGráfico 2. Tesis de doctorado en Ciencia Política

Fuente: Elaboración propia a partir de datos (incompletos) del Fichero Central de Tesis (<www.the-
ses.fr>, consultado el 8 de enero de 2013).
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5.2. Los programas y temas de investigación

En la actualidad, Francia cuenta con dos principales centros acadé-
micos con programas doctorales latinoamericanistas. Estos son: 

a) El Instituto de Altos Estudios de América Latina (iheal) de la 
Universidad de París 3 ofrece un doctorado en Estudios Latinoa-
mericanos, con especialización en Ciencia Política. En 2012, este 
programa contaba con 41 estudiantes inscritos (iheal, 2013). 

b) El Instituto de Estudios Políticos de Paris (Sciences Po) tiene un 
doctorado en Ciencia Política, con especialización en Política 
Comparada/América Latina. En 2012, contaba con 26 estudian-
tes inscritos (Sciences Po, 2013).

En cuanto a los países estudiados, se puede observar en los gráficos 
3 y 4 que en el iheal Brasil y Chile son los países más estudiados mien-
tras que en Sciences Po dominan Colombia y Perú.

Gráfico 3. Tesis de doctorado en el iheaLGráfico 3. Tesis de doctorado en el IHEAL

Fuente: <http://www.iheal.univ-paris3.fr/spip.php?rubrique661>.
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Gráfico 4. Tesis de doctorado en Sciences Po
Gráfico 4. Tesis de doctorado en Sciences Po

Fuente: <http://www.sciencespo.fr/ceri/fr/doctorant>.

0 2 4 61 3

3

3

3

3

4

6

1

1
1
1
1

1

5 7

Venezuela

México
Perú

Ecuador

Chile
Cuba

Colombia

Guatemala

Brasil
Bolivia

Argentina

América Latina
América Central

Uruguay

Fuente: <http://www.sciencespo.fr/ceri/fr/doctorant>.

En cuanto a los temas investigados por los doctorandos, dos orien-
taciones dominan: las políticas públicas, con un abordaje de «politics 
and policies»; los partidos políticos, enfocándose en las trayectorias de 
los militantes y en los vínculos con los movimientos sociales en dife-
rentes contextos.

5.3.  Un programa: PaLaPa

La comunidad académica francesa de cientistas políticos latinoame-
ricanistas, aun siendo pequeña, se ha esforzado en desarrollar progra-
mas de investigación colectivos. A título de ejemplo, se puede mencio-
nar el importante programa sobre «Nuevos espacios de participación 
política en América Latina», financiado por la Agencia Nacional de 
Investigación (anr) para el período 2008-2011. En esta red de inves-
tigación participaron Camille Goirand (Lille), Hélène Combes, David 
Recondo y Olivier Dabène (París) y David Garibay (Lyon), así como 
varios doctorandos. Las universidades socias en América Latina eran la 
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Universidad de Campinas y ufs, en Brasil, y el ciesas y la Universidad 
Autónoma Metropolitana, en México.

5.4. Una plataforma: oPaLC

También la comunidad cuenta con una plataforma en la web. El 
Observatorio Político para América Latina y el Caribe (opalc) es un 
proyecto principalmente financiado por Sciences Po, pero asocia diver-
sos académicos y sobre todo muchos estudiantes de diversas universida-
des francesas. El sitio se ha consolidado como referencia en materia de 
análisis e información sobre América Latina en el mundo francófono. 

6. ConCLusión: Dos retos Para eL futuro

El desarrollo de la Ciencia Política latinoamericanista francesa 
enfrenta dos retos de cara al futuro. De un lado, tiene que defender 
los estudios regionales frente a una doble amenaza: un cierto nacio-
nalismo académico francés, que tiende a considerar que la investi-
gación seria debe escoger como objeto de estudio temas nacionales, 
y el imperialismo del paradigma de la elección racional, que tiende 
a eliminar los estudios regionales, o simplemente a reducirlos a me-
ras ilustraciones de tendencias generales reveladas por los estudios 
cuantitativos.

Del otro lado, tiene que valorar la Ciencia Política latinoameri-
canista frente a una doble ignorancia: la impresión de que América 
Latina es un continente donde no pasa nada (o mejor dicho la idea de 
que la Ciencia Política tiene que concentrarse en regiones «peligrosas» 
para la paz mundial) y la impresión de que América Latina es un con-
tinente que no requiere estudios de fondo porque es una extensión de 
Europa (familiaridad engañosa).

La gran mayoría de los jóvenes doctorandos están contribuyendo 
de manera decisiva a relevar esos desafíos, lo que no deja de provo-
car un cierto optimismo en cuanto al futuro. Y lo están haciendo en 
coordinación con otros estudiantes europeos, en el marco de la Red 
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de Estudios Políticos de Latinoamérica (repla), creada por iniciativa 
de estudiantes de Sciences Po, en colaboración con sus pares de la 
Universidad de Oxford y de la Universidad de Salamanca. Más allá de 
Francia, el desafío es internacional. El crecimiento de la comunidad 
académica latinoamericanista en Europa156 ayudará al desarrollo de la 
Ciencia Política latinoamericanisa francesa.
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La CienCia PoLítiCa LatinoameriCanista  
en aLemania

Peter Birle
Instituto Ibero-Americano, Alemania

1. introDuCCión

El objetivo de este trabajo es, por un lado, darle al lector una idea 
general de las investigaciones alemanas sobre América Latina en el 
ámbito de las ciencias sociales y las humanidades; por el otro lado, se 
intenta analizar las tendencias más importantes en la Ciencia Política 
latinoamericanista en Alemania. Los datos que presenta esta inves-
tigación proceden en gran parte de un estudio más amplio sobre la 
investigación latinoamericanista en Alemania, publicado juntos con 
Barbara Göbel a fines de 2012.157 Además, en 2013 el autor realizó un 

157 Los datos del estudio se reunieron entre diciembre de 2006 y mayo de 2007. Se 
actualizaron en 2009 y en 2011. En la recopilación se combinaron métodos cuantitativos 
y cualitativos. Se usaron como fuentes de información los manuales ya existentes, 
publicaciones acerca de la investigación sobre América Latina en Alemania, Internet y 
encuestas escritas y orales. En primer lugar hubo conversaciones preliminares con uno 
o dos representantes de cada disciplina con la finalidad de identificar de la forma más 
completa posible a los científicos activos en cada una de las disciplinas y elaborar un 
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análisis preliminar de las publicaciones latinoamericanistas de politó-
logos alemanes en revistas científicas nacionales e internacionales. Los 
resultados de este análisis también han sido tomados en cuenta para 
este trabajo.

La estructura del capítulo es la siguiente. Primero, se presentan algu-
nas tendencias generales de las investigaciones sobre América Latina en 
Alemania. Segundo, se analizan el desarrollo y los cambios estructurales 
de la Ciencia Política latinoamericanista. Tercero, se considera la impor-
tancia relativa de América Latina como foco regional de la investigación 
politológica. Cuarto, se constatan las tendencias más importantes de la 
producción latinoamericanista en Ciencia Política en años recientes. El 
artículo concluye con algunas consideraciones finales.

2. La investigaCión sobre amériCa Latina en aLemania: 
tenDenCias generaLes

En Alemania se lleva a cabo investigación sobre América Latina en 
los ámbitos de las Ciencias Económicas, las Ciencias Sociales y las Hu-
manidades en 53 instituciones. En total, se han podido identificar 436 
plazas relacionadas con América Latina, de las cuales 350 (80 %) se 
encuentran en universidades y 86 (20 %) en centros extrauniversitarios 
con orientación científica. Existen grandes diferencias dependiendo de 
la disciplina y la ubicación, motivo por el cual es necesaria una visión 

primer esbozo de la situación estructural. A continuación se contactó por escrito a todas 
las personas identificadas por este procedimiento y se les pidió información acerca de los 
siguientes temas: relación explícita del puesto con América Latina, proporción dedicada a 
América Latina en la propia investigación y docencia, focos de investigación temáticos y 
regionales, colaboraciones institucionales, proyectos financiados por terceros, doctorados y 
doctorados de estado sobre América Latina, evaluación de las tendencias de evolución de 
contenido e institucionales en la correspondiente disciplina en cuanto a América Latina, 
percepción de los puntos fuertes estructurales y de contenido, déficits y potenciales. Por 
último, hubo entrevistas orales extensas con aproximadamente seis personas por disciplina. 
La información obtenida de esta forma fue completándose continuamente mediante 
pesquisas en Internet. El estudio puede ser descargado gratuitamente desde la web del iai: 
<http://www.iai.spk-berlin.de/es/publicaciones/publicaciones-no-seriadas.html>
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diferenciada de la situación conjunta. La mayoría de las plazas se en-
cuentran en Estudios Literarios (86), en Ciencia Política (57), en Et-
nología/Estudios Americanistas (55), en Historia (52) y en Lingüísti-
ca (51). En cambio, no se pudo identificar ninguna plaza orientada a 
América Latina en Ciencias de la Comunicación; en Filosofía hay tan 
solo una, en Historia del Arte, siete, y en Ciencias de la Educación, 
nueve plazas.

La investigación universitaria sobre América Latina está débilmen-
te institucionalizada en la mayoría de las especialidades. Solo 43 de 
las 153 cátedras (28 %) presentan en el perfil del puesto una mención 
explícita sobre América Latina. Se encuentran los mayores grados de 
institucionalización en Historia (10 de 12 cátedras), en Estudios Li-
terarios (20 de 39 cátedras) y en Etnología/Estudios Americanistas (5 
de 10 cátedras). Pero también hay campos en los que no se encuentra 
ninguna cátedra en cuyo perfil conste una mención explícita de Amé-
rica Latina. Esto ocurre en Lingüística, Teología, Derecho y Ciencias 
de la Educación. Solo a primera vista, el elevado número de plazas en 
Estudios Literarios y Etnología/Estudios Americanistas parece reflejar 
una situación estable y desahogada. Es necesario realizar un examen 
detenido para que las condiciones para la investigación no parezcan 
mejores de lo que son en la práctica. Por ejemplo, existen enormes 
fluctuaciones en el porcentaje de tiempo que los docentes universi-
tarios dedican (o pueden dedicar) a la investigación sobre América 
Latina en las distintas disciplinas. Mientras que en Derecho la cuota 
de investigación dedicada a América Latina es del 20 % como máximo, 
en otras, como Historia o Estudios Literarios, la cuota es mucho mayor, 
con una media del 60 %. En otras especialidades, como por ejemplo la 
Ciencia Política, el contingente oscila en cada caso particular entre el 
10 % y el 100 %.158

158 Los porcentajes se calcularon a partir de las respuestas recibidas por parte de los 
catedráticos consultados. El tiempo que un profesor universitario puede dedicar a América 
Latina no está fijado en el contrato. Se trata, por lo menos en parte, del resultado de una 
decisión individual. 
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Pese a todas las diferencias existentes entre las distintas discipli-
nas, en general, en el cuerpo académico intermedio hay pocas plazas 
de planta con mención explícita de América Latina. Con 153 cáte-
dras, solo se pudieron identificar 128 plazas de planta para el cuerpo 
académico intermedio en las universidades. Estas condiciones limitan 
claramente la consolidación y el progreso a largo plazo de la investi-
gación y la docencia sobre América Latina y su integración en redes 
internacionales. Hasta la fecha, los nuevos instrumentos de la política 
universitaria, como son las plazas para profesores júnior, las cátedras 
donadas (endowed chairs) o para catedráticos visitantes, no desempe-
ñan un papel relevante en la investigación sobre América Latina. En 
estas circunstancias, más importante resulta para la investigación sobre 
América Latina aprovechar instrumentos financieros como pueden ser 
las líneas de financiación focalizadas en los estudios regionales y en 
las Humanidades del Ministerio Federal de Educación e Investigación 
(bmbf) y las líneas de financiación para colegios de graduados, grupos 
de investigadores y colegios de investigación159 que apoyan a las nuevas 
generaciones de investigadores, de la Fundación Alemana para la In-
vestigación Científica (Deutsche Forschungsgemeinschaft, dfg).

Aparte de las universidades, la investigación sobre América Latina 
tiene lugar en distintos tipos de instituciones extrauniversitarias. Para 
la Etnología/Estudios Americanistas, es de gran importancia la investi-
gación en los museos correspondientes. La investigación sobre América 
Latina en el ámbito del Derecho se desarrolla sobre todo en los Institutos 
Max Planck. Para la investigación politológica, sociológica y geográfica 
sobre América Latina también son importantes las instituciones que se 
encuentran en la intersección entre ciencia y práctica, ya sea en el ám-
bito de la cooperación al desarrollo o el asesoramiento político. 

159 Los colegios de graduados ofrecen a estudiantes con un primer título universitario 
la posibilidad de escribir una tesis de doctorado. Los grupos de investigadores y colegios 
de investigación son instrumentos para fomentar la investigación posdoctoral, se dirigen 
básicamente a catedráticos universitarios.
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Existen, además, fuera del ámbito universitario, dos instituciones 
multidisciplinarias en las que se lleva a cabo investigación sobre Amé-
rica Latina: el Instituto de Estudios Latinoamericanos (ilas) del giga 
en Hamburgo, y el Instituto Ibero-Americano (Ibero-Amerikanisches 
Institut, iai) de la Fundación Patrimonio Cultural Prusiano (Stiftung 
Preußischer Kulturbesitz, spk) en Berlín. El ilas se fundó en 1962 con 
el nombre de Instituto de Estudios Iberoamericanos (Institut für Ibe-
roamerika-Kunde), con el objetivo de estudiar y analizar el desarrollo 
político, económico y social de los países de América Latina y del Cari-
be. El iai, fundado en 1930, alberga bajo un mismo techo un centro de 
investigación, un centro de información con una excelente biblioteca 
y un centro cultural, lo cual constituye una construcción institucional 
única para una región no europea.

La importancia de los centros extrauniversitarios orientados a la 
investigación científica es mayor o menor dependiendo de la discipli-
na. Mientras que en Derecho (62 % de los puestos), Etnología/Estu-
dios Americanistas (45 % de los puestos) y Ciencias Políticas (40 % 
de los puestos) desempeñan un papel fundamental, su importancia es 
más bien marginal en el caso de otras especialidades (especialmente en 
Ciencias de la Educación, Estudios Literarios, Lingüística, Sociología, 
Historia y Teología). La combinación de centros universitarios y ex-
trauniversitarios establece nuevas redes para la investigación regional, 
crea un potencial de cooperación innovador y hace posible el trasvase 
de conocimientos científicos a otros ámbitos (por ejemplo, a la cultura, 
la política o la cooperación al desarrollo). Esto es particularmente no-
torio en los lugares en los que existe una cierta concentración de inves-
tigación sobre América Latina, como es el caso de Berlín o Hamburgo.

Hasta hace poco, en las Ciencias Económicas, Ciencias Sociales y 
Humanidades no existían grandes redes de investigación dedicadas a 
América Latina, por ejemplo, centros colaborativos de investigación, 
programas prioritarios, grupos de investigación, colegios de graduados 
internacionales. Eso cambió en parte con la creación de dos nuevas re-
des: por un lado, la Red de Investigación sobre América Latina (Kom-
petenznetzwerk Lateinamerika), una asociación de varios institutos 
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históricos, antropológicos y sociológicos de las universidades de Colo-
nia, Bielefeld y Bonn;160 por el otro lado, la red desiguALdades.net, una 
red interdisciplinaria, internacional y multiinstitucional de investiga-
ción sobre desigualdades sociales en América Latina.161 El Instituto de 
Estudios Latinoamericanos de la Universidad Libre de Berlín y el Ins-
tituto Ibero-Americano de la Fundación Patrimonio Cultural Prusiano, 
de Berlín, son las instituciones responsables de la red desiguALdades.
net. Ambas redes cuentan con el apoyo financiero del Ministerio Fe-
deral de Educación e Investigación de Alemania en el marco de su ya 
mencionado programa para los estudios de área. 

Además, desde 2010, existe en la Universidad Libre de Berlín el 
Colegio Internacional de Graduados «Entre espacios. Movimientos, 
actores y representaciones de la globalización», patrocinado por la dfg 
(Fundación Alemana para la Investigación Científica). Tiene como 
objetivo abrir nuevas perspectivas a la investigación de la globalización 
en las Ciencias Sociales y en las Humanidades.162

En varias universidades alemanas existen institutos, centros y gru-
pos de trabajo al servicio de la integración en redes multidisciplina-
rias de docencia e investigación sobre América Latina. Estos son los 
Institutos Centrales de Estudios Latinoamericanos de las universida-
des Libre de Berlín y Católica de Eichstätt-Ingolstadt, la Sección Ibe-
roamérica del Instituto Central de Estudios Regionales de la Univer-
sidad de Erlangen-Núremberg, el Instituto de Estudios sobre España, 
Portugal y América Latina de la Universidad de Augsburgo, el Centro 
Interdisciplinario de Estudios Latinoamericanos de la Universidad de 
Bonn, el Centro Latinoamericano de la Universidad de Hamburgo, 
el Centro Latinoamericano de la Universidad de Leipzig, el Grupo de 
Trabajo Multidisciplinario de América Latina de la Universidad de 
Maguncia, el Grupo de Trabajo Portugal-España-América Latina de la 

160 <http://www.kompetenzla.uni-koeln.de>.
161 <http://www.desigualdades.net>.
162 <http://www.lai.fu-berlin.de/entre-espacios/es/index.html>.
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Universidad de Colonia y el Grupo de Trabajo de América Latina de 
la Universidad de Tubinga.

Las mayores concentraciones de investigación sobre América La-
tina se encuentran en las áreas de Berlín-Potsdam (80 plazas, 10 dis-
ciplinas) y Colonia-Bonn (45 plazas, 9 disciplinas), seguidas de Ham-
burgo (41 plazas, 8 disciplinas), Heidelberg (22 plazas, 7 disciplinas), 
Maguncia (19 plazas, 5 disciplinas) y Leipzig (17 plazas y 7 disciplinas). 
Son varios los factores que convierten el área metropolitana de Ber-
lín-Potsdam en la aglomeración más importante dentro del panorama 
científico alemán sobre América Latina: el número de plazas (fijas); la 
variedad de disciplinas representadas; la combinación de instituciones 
universitarias y extrauniversitarias; el tamaño, diversidad y significa-
ción de las colecciones existentes (fuentes textuales, visuales y sonoras; 
objetos) así como los potenciales puntos de intersección con la política 
y la cultura, que hacen posible la inclusión de la investigación y la do-
cencia en contextos más amplios. 

Además de las universidades, en Berlín-Potsdam existen impor-
tantes centros de investigación en Ciencias Sociales y Humanidades 
como son el Instituto de Estudios Avanzados de Berlín (Wissenschafts-
kolleg), el Centro de Investigación de Ciencias Sociales de Berlín 
(Wissenschaftszentrum Berlin für Sozialforschung, wzb), los Institu-
tos Max Planck de Historia de la Ciencia y del Desarrollo Humano 
(Max Planck -Institute für Wissenschaftsgeschichte und für Bildungs-
forschung) y la Academia de las Ciencias de Berlín-Brandenburgo 
(Berlin-Brandenburgische Akademie der Wissenschaften). Dado que 
la región también presenta una gran densidad de instituciones univer-
sitarias y extrauniversitarias dedicadas a culturas no europeas, se dan 
en ella las condiciones ideales para introducir a América Latina en 
contextos trasregionales y seguir desarrollando la investigación regio-
nal tanto institucionalmente como en lo que a contenido se refiere. 

También en el área metropolitana de Colonia-Bonn hay un ele-
vado número de plazas fijas en diferentes disciplinas que se dedican 
a América Latina. Más de una docena de organizaciones de las Na-
ciones Unidas, así como unas 170 instituciones y organizaciones 
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internacionales no gubernamentales, muchas de ellas con intereses 
prioritarios en el medio ambiente y el desarrollo, tienen su sede en 
Bonn. De esta manera, existe un gran potencial para una cooperación 
de las Ciencias Sociales y las Humanidades con las Ciencias Naturales 
en las áreas de medio ambiente y desarrollo.

Las cooperaciones institucionales con América Latina son espe-
cialmente frecuentes con México (especialmente con la Universidad 
Nacional Autónoma de México, pero también con El Colegio de Mé-
xico y otras universidades). Prácticamente no hay ninguna disciplina 
en la que no haya contactos institucionalizados con centros asociados 
mexicanos. Además, hay una cantidad considerable de contactos ins-
titucionales con países como Argentina (por ejemplo, con la Univer-
sidad de Buenos Aires y la Universidad Nacional de Tucumán), Chile 
(por ejemplo, con la Universidad Católica y la Universidad de Chile), 
Costa Rica (Universidad de Costa Rica), Perú (Universidad Católi-
ca) y Venezuela (Universidad Simón Bolívar). Pese a la existencia de 
algunos contactos institucionales con universidades brasileñas (Uni-
versidade Federal da Bahia, Universidade Federal do Rio de Janeiro, 
Universidade de São Paulo), teniendo en cuenta el tamaño y la impor-
tancia de Brasil es evidente que la cooperación institucional con este 
país está poco desarrollada con respecto a la investigación económica, 
social y humanística sobre América Latina.

La investigación alemana sobre América Latina está relativamente 
bien interrelacionada regional y nacionalmente. En este sentido reali-
zan una importante contribución redes como la Red de Investigación 
sobre América Latina de Berlín y Brandenburgo (Forschungsnetzwerk 
Lateinamerika Berlin-Brandenburg, ForLaBB), fundada en el año 2000, 
y la Asociación Alemana de Investigaciones sobre América Latina (Ar-
beitsgemeinschaft Deutsche Lateinamerikaforschung, adlaf), existente 
ya desde mediados de la década de 1960. La integración en redes a nivel 
europeo se efectúa en el marco del Consejo Europeo de Investigaciones 
Sociales de América Latina (ceisal) y la Asociación de Historiadores 
Latinoamericanistas Europeos (ahila). Sin embargo, todavía hay po-
tencial para una mayor intensificación de la cooperación. El intercambio 
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debería reforzarse y perfeccionarse, tanto dentro de cada una de las disci-
plinas como desde una perspectiva multidisciplinaria.

3. CienCia PoLítiCa: DesarroLLo, estruCtura De Las PLazas y 
Cambios estruCturaLes

Tradicionalmente, los estudios regionales tuvieron una importancia 
más bien secundaria dentro de la Ciencia Política alemana. La discipli-
na, relativamente joven, no surgió en Alemania hasta pasada la Segun-
da Guerra Mundial. La primera generación de catedráticos procedía 
casi exclusivamente de las áreas de la Filosofía, la Historia, el Derecho 
y la Economía. Junto con la búsqueda de una posición autónoma en la 
estructura disciplinaria de las universidades alemanas y el esfuerzo por 
entroncar con estándares internacionales en cuestiones teóricas y me-
todológicas, en los primeros decenios estaban en el primer plano de los 
análisis politológicos, sobre todo, el propio sistema político así como 
sus instituciones y actores centrales. No fue hasta finales de la década 
de 1960 cuando creció el interés por regiones del mundo no europeas y 
con ello también el interés por América Latina.

Un volumen significativo de investigación politológica sobre 
América Latina en Alemania existe desde hace aproximadamente 
cuatro décadas. A aquella generación que desde la década del setenta 
marcó de manera considerable la investigación y la enseñanza sobre 
América Latina pertenecían Andreas Boeckh (Tubinga), Dieter Boris 
(Marburgo), Lothar Brock (Frankfort del Meno), Robert Furtak (Lan-
dau), Klaus Meschkat (Hannover), Manfred Mols (Maguncia), Dieter 
Nohlen (Heidelberg), Ignacio Sotelo (Berlín) así como los sociólogos 
Volker Lühr (Berlín) y Peter Waldmann (Augsburgo), quienes tam-
bién repetidamente trataban temáticas politológicas. Con respecto al 
número de cátedras donde hay investigación sobre América Latina, 
existe continuidad con respecto a décadas anteriores. En la actua-
lidad, hay en ocho universidades alemanas cátedras cuyo ocupante 
dedica sus investigaciones, por lo menos parcialmente, a América 
Latina: Berlín (Marianne Braig), Bochum (Stefan Schirm), Cassel 
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(Hans-Jürgen Burchardt), Leipzig (Heidrun Zinecker), Maguncia 
(Ruth Zimmerling), Potsdam (Harald Fuhr, Raimund Krämer), Ros-
tock (Nikolaus Werz) y Wurzburgo (Hans-Joachim Lauth). Los cen-
tros de competencias más fuertes se encuentran en el área de Berlín/
Potsdam, donde están establecidos, junto con las cátedras de la fu 
Berlín y la Universidad de Potsdam, varios centros extrauniversitarios 
orientados a la investigación. 

En este sentido cabe mencionar en especial el Instituto Ibero-Ame-
ricano y el Instituto Alemán de Política Internacional y Seguridad 
(Stiftung Wissenschaft und Politik, swp). Con respecto a la enseñanza 
e investigación universitarias, el Instituto de Estudios Latinoamerica-
nos de la Universidad Libre de Berlín ocupa una posición especial: con 
siete catedráticos y más de 25 docentes-investigadores ofrece enseñan-
za e investigación interdisciplinarias sobre América Latina con una 
amplitud que no existe en ningún otro lugar en Alemania. También 
en Hamburgo se encuentra cierta concentración de la investigación 
politológica sobre América Latina gracias a la presencia allí del Ins-
tituto giga de Estudios Latinoamericanos (ilas), que colabora con la 
Universidad de Hamburgo especialmente en la docencia en el marco 
de las carreras universitarias de Estudios Latinoamericanos y de Cien-
cia Política.

La investigación politológica sobre América Latina en las universi-
dades está institucionalizada en escasa medida. Solo en Berlín y Leipzig 
existen cátedras con mención explícita de América Latina. La insti-
tucionalización de la inclusión de la mención latinoamericana en la 
cátedra puede contribuir a evitar que, al cambiar de titular de la misma, 
el perfil del puesto adquiera una orientación totalmente distinta. Pese 
al cambio generacional de la última década, en términos puramente 
cuantitativos no ha habido un recorte de plazas de gran envergadura 
en el ámbito de la investigación politológica sobre América Latina. 
Sin embargo, tras la jubilación de los catedráticos titulares (Boeckh, 
Nohlen, Mols), la mención de América Latina se ha perdido casi por 
completo en tres universidades (Heidelberg, Maguncia y Tubinga) que 
desde 1970 desempeñaban un papel central para la investigación y la 
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formación. Si bien es cierto que hoy en día existe investigación polito-
lógica sobre América Latina en tres universidades en las que hasta hace 
algunos años tales referencias eran escasas o nulas (Bochum, Cassel, 
Rostock), también lo es que este hecho solo puede compensar en parte 
la desaparición de aquellos centros tradicionales. Los fondos bibliote-
carios, las infraestructuras de investigación y las redes de cooperación 
relacionados con la región América Latina y construidos a lo largo de 
varias décadas no pueden trasladarse sin más a nuevos emplazamientos.

En su inventario de la relación entre Ciencia Política e investi-
gación regional, Rüland y Werz constatan que, a pesar de una cierta 
consolidación de los estudios de área en las universidades alemanas, 
existe un desequilibrio eurocéntrico de la disciplina madre. Ni siquiera 
los atentados del 11 de septiembre de 2001 cambiaron eso: «Parece que 
recién con las patologías de la globalización y los desafíos económicos 
causados por los grandes países emergentes –reforzado por algunos pro-
gramas de investigación estatales–, el interés de la Ciencia Política por 
las regiones no occidentales está creciendo» (Rüland y Werz, 2010: 
384; traducción P. B.).

Tienen gran importancia en las Ciencias Políticas centros de in-
vestigación no universitarios como el Instituto Alemán de Política de 
Desarrollo (Deutsches Institut für Entwicklungspolitik, die), la Funda-
ción de Hesse para la Investigación sobre Paz y Conflictos (Hessische 
Stiftung für Friedens- und Konfliktforschung, hsfk), el Instituto Ibe-
ro-Americano (Ibero-Amerikanisches Institut, iai), el Instituto giga 
de Estudios Latinoamericanos (giga Institut für Lateinamerika-Stu-
dien, ilas) y el Instituto Alemán de Política Internacional y Seguridad 
(Stiftung Wissenschaft und Politik, swp). También, las fundaciones 
de partidos políticos (la Fundación Friedrich Ebert, la Fundación Frie-
drich Naumann, la Fundación Heinrich Böll, la Fundación Konrad 
Adenauer y la Fundación Rosa Luxemburg) desempeñan una función 
importante como empleadoras, para el diálogo político con Améri-
ca Latina, para la documentación de los cambios actuales en Amé-
rica Latina, para el asesoramiento político y en cierta medida para la  
investigación. 
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No obstante, en el pasado, especialmente el papel de las institucio-
nes extrauniversitarias ha sido objeto de críticas reiteradamente. Mien-
tras que la investigación universitaria sobre América Latina mostraba, 
por lo menos en parte, cierta capacidad de conexión teórica con la 
Ciencia Política como disciplina, muchas instituciones extrauniversi-
tarias practicaban investigación aplicada y realizaban principalmente 
estudios encargados por organizaciones de desarrollo y ministerios. La 
valoración de Rüland y Werz al respecto es inequívoca: «Fundación 
teórica y competencia metodológica no eran consideradas como atri-
butos de calidad en este contexto, de vez en cuando se las consideraba 
incluso como más bien impeditivas» (Rüland y Werz, 2010: 392; tra-
ducción P. B.). Sin embargo, los autores admiten que especialmente en 
el área de la investigación extrauniversitaria hubo cambios profundos 
durante la última década. Ya no se acepta la mera observación de paí-
ses, las investigaciones regidas por fundamentos teóricos y las publica-
ciones en renombradas revistas internacionales aumentaron conside-
rablemente, no en último término a causa de la presión por parte de 
las instituciones de fomento. Institutos como el giga, el die o la hsfk 
precisaron su perfil programático y reorganizaron sus actividades inves-
tigativas, por lo cual hoy día existe una convergencia más fuerte entre 
la investigación universitaria y la de las instituciones extrauniversita-
rias (Rüland y Werz, 2010: 393).

4. imPortanCia De amériCa Latina Como foCo regionaL De La 
investigaCión

Durante mucho tiempo, la investigación regional en Alemania gozó 
de una pobre reputación entre los politólogos generalistas. La produc-
ción politológica sobre estudios regionales era considerada como dema-
siado descriptiva, especializada en países individuales, demasiado poco 
orientada hacia teoría y método y motivada muchas veces por conste-
laciones políticas y motivaciones ideológico-políticas (Nohlen, 1993). 
Es interesante ver que en la década de 1990 críticas semejantes fueron 
formuladas con respecto a los area studies en Estados Unidos, a pesar de 
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que desde mediados del siglo xx habían contribuido considerablemente 
a la renovación del instrumental teórico y metodológico de la Ciencia 
Política Comparada. Los representantes del enfoque rational choice les 
reprochaban una falta de rigidez teórica y metodológica, reduccionismo, 
una orientación demasiado fuerte hacia la aplicación y el rechazo de 
generalizaciones con alcance global (Rüland y Werz, 2010: 387 y ss.).

No obstante, una mirada hacia las actividades concretas de inves-
tigación de las y los catedráticos de Ciencia Política en universidades 
alemanas nos muestra que los reproches tradicionales frente a la in-
vestigación latinoamericanista ya no corresponden a la realidad em-
pírica. El encadenamiento de la politología latinoamericanista con la 
disciplina madre ha aumentado considerablemente durante la última 
década. En el marco de varios proyectos de investigación se analizan 
planteamientos politológicos con vista a América Latina que cuentan 
con un sólido fundamento teórico y metodológico y muchas veces reci-
ben apoyo financiero por parte de las organizaciones de fomento. 

Así, entre los proyectos orientados a América Latina que forman 
parte del Centro Colaborativo de Investigación sfb 700 (dfg) se en-
cuentra: «Gobernanza en espacios de estatalidad limitada» de la fu 
Berlín. En la Universidad de Kassel, el Colegio Internacional de Gra-
duados Global Social Policies and Governance, fundado en 2007, ofre-
ce un programa interdisciplinario de investigación y enseñanza que in-
cluye las materias Relaciones Internacionales e Intrasocietales, Política 
y Globalización, Economía Política, Derecho Económico, Laboral y 
Social, así como Política de la Migración Laboral. Uno de los enfoques 
regionales del colegio se refiere a América Latina. En el marco de un 
proyecto financiado por la dfg, en la Universidad de Wurzburgo se 
analizaron entre 2008 y 2011 estructuras del Estado de derecho e ins-
tituciones formales de Europa Centro-Oriental y América Latina en 
perspectiva comparada. 

La cátedra de Política Internacional de la Universidad de Bo-
chum realiza varios proyectos dedicados a problemas fundamentales 
de la Economía Política Internacional. Se trata de temas del Global 
Economic Governance, de las consecuencias de la globalización para los 
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márgenes de maniobra de los Estados con respecto a su política econó-
mica así como del papel de los países emergentes en la economía global 
y con respecto a la gobernanza global. Todos los proyectos están en 
parte relacionados con América Latina. En la Universidad de Leipzig 
se analizaron, en el marco de un proyecto financiado por la dfg, los fe-
notipos y las causas de la violencia en América Latina, tomando como 
ejemplo El Salvador, Honduras, Guatemala, Costa Rica y Nicaragua. 
En el giga Instituto de Estudios Latinoamericanos de Hamburgo se 
investigaron en el marco de proyectos financiados por la dfg las fun-
ciones y el funcionamiento de los sistemas bicamerales en Argentina, 
Brasil, Chile y Uruguay y las políticas de seguridad nacional en Sud-
américa. En cooperación con las universidades de Hamburgo, Oxford 
y París se creó un Regional Powers Network para analizar la emergen-
cia de poderes regionales en África, Asia, América Latina y el Medio 
Oriente. Esos ejemplos nos muestran que las cuestiones metodológicas, 
teóricas y conceptuales actualmente juegan un papel importante en la 
investigación politológica sobre América Latina. De ninguna manera 
es posible hablar hoy día todavía del predominio de intereses de inves-
tigación basados en una crítica fundamental de la sociedad y la domi-
nación a costo del contexto científico-conceptual, como lo lamentó 
Nohlen en 1993 (1993: 11).

Algunos de los proyectos realizados en los últimos años dan muestra 
de enfoques politológicos que sobrepasan una Ciencia Política estric-
tamente separada de otras disciplinas y que buscan perspectivas inter y 
transdisciplinarias. Un buen ejemplo para tal cambio de perspectivas es 
el área de Ciencia Política del Instituto de Estudios Latinoamericanos 
de la Universidad Libre de Berlín. Mientras que hace 10 años la super-
vivencia de esta área no estaba garantizada, durante la última década se 
ha transformado en una de las áreas más exitosas de la Universidad Li-
bre con respecto al apadrinamiento de jóvenes investigadores y a con-
seguir fondos de investigación por parte de organizaciones de fomento. 
Este éxito también fue posible gracias a una combinación convincente 
de la investigación y enseñanza politológicas con perspectivas inter y 
transdisciplinarias.
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5. La ProDuCCión CientífiCa

En el marco de este trabajo no es posible presentar un inventario 
sistemático de las publicaciones politológicas sobre América Latina en 
Alemania. No obstante, podemos constatar algunas tendencias de la 
producción científica en años recientes:

El espectro temático de las publicaciones es bastante amplio, va desde 
los estudios sobre procesos de transformación política, cuestiones de la 
democracia, violencia, seguridad, relaciones internacionales y problemas 
de gobernanza a cuestiones de género y estudios de políticas públicas. 

Argentina y México son los dos países que se investigan con más 
intensidad por los politólogos alemanes, seguidos de Brasil, Venezue-
la, Bolivia y Chile. Sobre todo, el interés por Brasil ha aumentado 
considerablemente en los últimos años. Por el contrario, países como 
Colombia, Uruguay y Paraguay son objeto de escaso interés por parte 
de la investigación. También se investigan solo muy modestamente 
los países centroamericanos y el Caribe. El hecho de que, como con-
secuencia de las victorias electorales de partidos de izquierda en países 
como Bolivia y Venezuela, aumentaran enormemente las publicacio-
nes sobre estos países muestra que las motivaciones ideológico-políticas 
todavía ejercen cierta influencia sobre la selección de los objetos de 
investigación.

Parece que en los tiempos de Internet y de Wikipedia la demanda 
de libros de consulta en forma impresa y de anuarios se ha reducido 
enormemente. El Diccionario político de América Latina (Politisches Lexi-
kon Lateinamerika), publicado en tres ediciones en 1974, 1980 y 1992, 
no ha logrado una nueva edición en las últimas dos décadas. Lo mismo 
vale con respecto al Manual del Tercer Mundo (Handbuch der Dritten 
Welt) con sus volúmenes sobre Sudamérica y América Central/Caribe, 
publicado en tres ediciones en 1974, 1982 y 1992. El Anuario América 
Latina (Lateinamerika-Jahrbuch), publicado desde 1992 en la editorial 
Vervuert, fue suspendido ya hace varios años. Del anuario América Lati-
na. Análisis e informes (Lateinamerika. Analysen und Berichte), el último 
tomo se publicó en 2008.
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Mientras que en el mundo anglosajón se publican muchos libros 
que ofrecen informaciones básicas sobre los sistemas políticos de países 
particulares o sobre problemas fundamentales de la política en América 
Latina, en Alemania hay poco de eso. Entre las publicaciones que co-
rresponden a este tipo, podemos mencionar los libros de Werz (2013), 
Frech/Grabendorf (2012), Stüwe/Rinke (2008) y Fontaine/Stehnken. 
El Instituto Ibero-Americano de Berlín publica una serie llamada Hoy 
(Heute). Aparte de informaciones sobre temáticas culturales y econó-
micas, estos libros también ofrecen informaciones básicas sobre las ins-
tituciones, procesos y actores políticos de países particulares.163

Faltan volúmenes colectivos que, a partir de un marco teórico-me-
todológico común, se dediquen a temáticas específicas (por ejemplo, 
partidos políticos, sindicalismo, elecciones, Estado y democracia) en 
varios países desde una perspectiva comparativa. Para realizar tales pro-
yectos, se necesita una masa crítica de expertos que, aun después de 
haber escrito una tesis doctoral, puedan dedicarse a largo plazo a una 
temática específica y cuya situación profesional les permita trabajar de 
manera interconectada en equipos focalizados temáticamente. Debido 
a la escasa institucionalización de la investigación politológica sobre 
América Latina y la falta de perspectivas posdoctorales en el campo 
académico, estas precondiciones no existen.

Un indicador del encadenamiento entre los estudios de área y la 
Ciencia Política como disciplina madre es la presencia de los estudios 
de área en las revistas especializadas. Con relación a esto hay pocos 
cambios en comparación con inventarios anteriores. En la Revista 
Trimestral de Política (Politische Vierteljahresschrift; pvs), el órgano de 
publicación más importante de la Ciencia Política alemana, encontra-
mos solamente dos artículos relacionados con América Latina durante 
los noventa (Mansilla, 1990; Haldenwang, 1995) y un solo artículo 

163 Los volúmenes más recientes de la serie son Argentinien heute (Birle; Bodemer; Pagni, 
2010), Brasilien heute (Costa; Kohlhepp; Nitschack; Sangmeister, 2010) y Venezuela heute 
(Boeckh; Welsch; Werz, 2011). Se publicaron otros tomos sobre Cuba, América Central, 
México y Chile.
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durante la última década (Zinecker, 2005). En la revista Leviathan se 
publicaron dos contribuciones sobre América Latina (Boris, 2002; 
Boeckh, 2002), lo mismo vale para la Revista de Política Exterior y de 
Seguridad (Zeitschrift für Außen-und Sicherheitspolitik) (Lessmann, 2012; 
Mützenich, 2009). La Revista de Relaciones Internacionales (Zeitschrift für 
Internationale Beziehungen) publicó tres artículos con relación a Améri-
ca Latina entre 1994 y 2013 (Schirm, 1997; Zinecker, 2004; Zimmer-
mann, 2009).

Desde el año 2009, el giga Instituto de Estudios Latinoamericanos 
de Hamburgo publica la revista angloparlante Journal of Politics in La-
tin America (jpla). Desgraciadamente, en los cuatro primeros años de 
la revista no se encuentra ni un artículo escrito por un autor alemán 
–aparte de una contribución de Kurt Weyland (2009) en el primer 
número de la revista–. Pero a pesar de haber realizado sus estudios de 
grado en la Universidad de Maguncia, casi nadie hoy día asociaría a 
Kurt Weyland, quien desde hace muchos años vive y trabaja en los 
Estados Unidos, con la investigación latinoamericanista alemana. Por 
lo tanto, si bien con el jpla la investigación politológica sobre Amé-
rica Latina en Alemania dispone ahora de un medio de comunicación 
visible internacionalmente, los politólogos alemanes no lo aprovechan.

Una mirada a las publicaciones de aquellos catedráticos que se 
dedican también a temas de América Latina muestra que algunos de 
ellos publican en renombradas revistas internacionales, pero se trata 
en general de artículos de índole teórica o conceptual sin relación con 
América Latina (por ejemplo, Fuhr, 2012; Fuhr/Lederer, 2009; Schirm, 
2010; Zinecker 2009 y 2011).

Un desarrollo positivo parece ser que una nueva generación de 
politólogas y politólogos alemanes que se dedican a América Latina 
está crecientemente presente en revistas internacionales como la Latin 
American Research Review (larr), el Journal of Latin American Studies 
(jlas), el Bulletin of Latin American Research (blarr) o los Latino Stu-
dies. Algunos ejemplos para esa tendencia son los trabajos de Becker 
y Müller (2013), Faust (2007), Flemes (2010 y 2011), Flemes y Wojc-
zewski (2011), Hoffmann (2005 y 2009), Kurtenbach (2010), Müller 
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(2012 y 2013), Muno (2012), Schütze (2013) y Weiffen (2012). Todos 
esos trabajos han sido publicados en renombradas revistas internacio-
nales, una clara muestra del creciente encadenamiento y la presencia 
internacional de la investigación alemana sobre América Latina.

6. ConsiDeraCiones finaLes

La investigación de carácter regional no suele ser unidisciplinaria. 
Más bien, promueve planteamientos multi, inter y transdisciplinarios y, 
por consiguiente, tiene el potencial necesario para transmitir impulsos 
a las disciplinas. Además, puede abrir nuevos horizontes a las priori-
dades regionales implícitas que son el resultado del desarrollo de las 
disciplinas (por ejemplo una excesiva concentración en los países in-
dustrializados occidentales o un nacionalismo metodológico) mediante 
otras perspectivas regionales, dando comienzo a nuevas dimensiones 
metodológicas, teóricas y temáticas. Pero la investigación regional no 
solo crea y transmite un conocimiento exhaustivo sobre una determi-
nada región del mundo, sino que también trata de registrar los entrela-
zamientos entre las regiones. 

La investigación regional contempla la globalización desde diversas 
perspectivas, de forma descentrada y desde las distintas regiones del 
mundo. Y es que la globalización no se ve igual desde la perspectiva de 
China que desde la perspectiva de Alemania, ni desde la perspectiva 
de Sudáfrica que desde la de la India, o desde la de México y la de los 
Estados Unidos. Tal cambio de perspectiva permite destacar actores, 
interdependencias transregionales y dimensiones de la globalización 
a los que a menudo no se presta suficiente atención desde los centros 
del saber.

Así como la investigación multi, inter y transdisciplinaria necesi-
ta un anclaje disciplinario sólido, una investigación de calidad sobre 
la globalización requiere de una interacción sistemática con el saber 
regional local, histórico, cultural y socioeconómico. De lo contrario, 
ante la tendencia general hacia una globalización de los temas de in-
vestigación (por ejemplo, global history), existe el peligro de que los 
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objetos de investigación pierdan concreción y el contexto regional se 
vuelva aleatorio. Así, uno de los desafíos para los estudios transregio-
nales desarrollados bajo la influencia de la investigación sobre globali-
zación es ahondar en los fundamentos metodológicos y teóricos de las 
comparaciones transregionales que evitan un aislamiento regional sin 
renunciar por ello al carácter regional.

La investigación sobre América Latina contribuye decisivamente 
a la comprensión de las interdependencias entre regiones, de los con-
textos transregionales y con ello también de las cuestiones globales. 
Esto afecta, por ejemplo, a temas como la desigualdad social, la demo-
cratización, la migración, la conservación de la diversidad cultural, el 
desarrollo sostenible, las culturas de la memoria y el pluralismo legal. 
Junto con la diversidad disciplinaria e institucional, la infraestructura 
del conocimiento es también un factor importante para el desarrollo 
de la investigación regional. Alemania dispone de un denso panorama 
de museos y bibliotecas con colecciones extraordinarias sobre América 
Latina, dentro del cual corresponde un papel eminente a la biblioteca 
del Instituto Ibero-Americano, en Berlín, responsable además de la 
colección especial Ibero-América de la Fundación Alemana para la 
Investigación Científica (Deutsche Forschungsgemeinschaft, dfg).

Aunque en América Latina la producción de conocimiento por 
parte de las Ciencias Económicas, las Ciencias Sociales y las Huma-
nidades es sumamente creativa e innovadora, esto apenas tiene reper-
cusión en Alemania. Igualmente, la producción de conocimiento en 
Alemania tiene una recepción escasa en América Latina. Esto tiene 
que ver sobre todo con el hecho de que faltan programas de finan-
ciación para traducciones directas, y con que las Ciencias Sociales y 
las Humanidades cuentan con pocos mediadores estables que puedan 
estimular la circulación de conocimiento entre Alemania y América 
Latina. En este contexto, a la investigación sobre América Latina le 
corresponde un papel fundamental como «constructora de puentes» 
entre la investigación disciplinaria de América Latina y de Alemania.

La investigación politológica sobre América Latina en Alemania ha 
continuado su profesionalización en los últimos veinte años y hoy día 
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se orienta en gran parte hacia los estándares metodológicos y teóricos 
de la disciplina madre. El encadenamiento entre los estudios regionales 
y el mainstream de la Ciencia Política también ha crecido. No obstan-
te, la escasa institucionalización de la investigación politológica sobre 
América Latina en las universidades alemanas y la falta de perspectivas 
de largo plazo para los jóvenes investigadores dentro del sistema acadé-
mico son factores que no solamente ponen en duda la continuidad de 
la investigación y la enseñanza sobre América Latina, sino que limitan 
enormemente las posibilidades de realizar investigaciones sistemáticas 
y comparativas. En comparación con la situación en disciplinas como 
la Sociología, la Ciencia de Comunicación o la Economía, los estudios 
de área sobre América Latina en la Ciencia Política alemana se en-
cuentran en una situación relativamente buena. Pero mientras que la 
investigación y la enseñanza politológica en muchos países latinoame-
ricanos han experimentado un despegue enorme en las últimas dos dé-
cadas, la investigación politológica sobre América Latina en Alemania 
se ve amenazada por un cierto estancamiento si no se logra garantizar 
un anclaje institucional más fuerte de la investigación y la enseñanza 
sobre América Latina en las universidades alemanas.
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La CienCia PoLítiCa LatinoameriCanista  
en noruega: temas y enfoQues

Marcus Buck
Universidad de Tromsø, Noruega

1. introDuCCión: amériCa Latina en La soCieDaD y La CienCia 
PoLítiCa noruegas

En este capítulo se hará un repaso y un balance de la investigación 
sobre políticas latinoamericanas llevada a cabo por politólogos norue-
gos durante los últimos 25 años, y se señalarán algunas aportaciones 
al análisis político realizado por investigadores especializados en otras 
áreas de las Ciencias Sociales. En Noruega, solo hay un puñado de po-
litólogos que tienen su principal enfoque de investigación en América 
Latina. Además, la politología latinoamericanista pura y dura, es decir, 
el análisis político riguroso, según los estándares teóricos y metodológi-
cos propios de la Ciencia Política establecida, es un fenómeno bastante 
reciente. Esto no quiere decir que no haya habido un interés generali-
zado en temas latinoamericanos en la sociedad noruega. 

Todo lo contrario. Ha habido importantes lazos entre Noruega y 
América Latina desde hace tiempo. Noruega ha actuado como faci-
litador y mediador en procesos de paz en Centroamérica y, junto con 
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Suecia, ha sido un destino preferido para los refugiados del régimen 
chileno de Pinochet. Por lo tanto, los temas en torno a los regímenes 
políticos y el desarrollo económico, cultural y social de América Lati-
na, en general, han tenido un calado muy importante en la discusión 
intelectual y en el público noruego.

América Latina ha sido un punto de referencia destacado en los 
debates entre la izquierda y la derecha, con todos los tópicos que esto 
conlleva, tales como antiamericanismo, romanticismo revolucionario 
y solidaridad con grupos sociales marginados por el sistema económico 
internacional, por un lado, y el anticomunismo y apoyo ciego a las 
políticas latinoamericanistas de los Estados Unidos. El debate ha sido, 
y sigue siendo, altamente politizado. Y, como era de esperar, no todos 
los académicos han sido capaces de separar sus análisis de las políticas 
latinoamericanas de sus preferencias ideológicas personales. La gran 
mayoría de los intelectuales, estudiantes y académicos latinoamerica-
nistas son de clara tendencia izquierdista. Por ejemplo, existe en No-
ruega una amplia red de Grupos de Solidaridad con América Latina 
llamada lag.164 

Estos grupos dispersos en todo el territorio noruego son, para mu-
chos jóvenes, el primer punto de encuentro con América Latina en 
Noruega. Los lag desempeñan una extensa actividad publicitaria pro-
pia y de divulgación de editoriales ajenas, con fines similares en rela-
ción con la solidaridad con el Tercer Mundo en general, y con América 
Latina en particular. En estas actividades participan gran parte de los 
académicos. Por lo tanto, conviene aquí señalar algunas de las publica-
ciones más populares sobre las políticas latinoamericanas realizadas por 
académicos, ya que han servido, y sirven, de inspiración para muchos 
jóvenes estudiantes e incluso para los que más tarde se han convertido 
en politólogos, aplicando las teorías y métodos rigurosos propios de la 
Ciencia Política. 

164 Para más información, <http://www.latin-amerikagruppene.no>.
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2. La DivuLgaCión PoPuLar De La PoLítiCa LatinoameriCana 
reaLizaDa Por aCaDémiCos

La combinación de una accesibilidad cultural (el castellano es 
mucho más comprensible para los noruegos que, por ejemplo, los 
idiomas asiáticos o africanos) y las abismales desigualdades económi-
cas y sociales, los movimientos revolucionarios y los frecuentes golpes 
de Estado en América Latina, en comparación con la tranquilidad, la 
prosperidad y hasta el aburrimiento encontrado en los sistemas nór-
dicos después de la Segunda Guerra Mundial, han servido de fuente 
de inspiración para muchos intelectuales y académicos. Así que, al 
margen de la politología y las Ciencias Sociales en general, en las 
universidades ha habido tanto escritores como académicos especiali-
zados en otras áreas como la lingüística y estudios culturales que han 
dedicado, por lo menos, parte de su investigación y actividad edito-
rial a temas políticos.

Entre los académicos que han dedicado parte de su actividad edito-
rial a la divulgación de las políticas latinoamericanas para un público 
más amplio, puede servir de primer ejemplo el profesor e investiga-
dor de la Norwegian School of Economics & Business Administration 
(nhh) Johannes Nymark, que ha tratado temas como las relaciones 
entre Estados Unidos y lo que él ha bautizado como el «terrorismo es-
tatal» en Sudamérica (Nymark, 2003). Además, ha publicado un libro 
sobre Argentina llamado Desde Evita a Cristina - sobre el anarquismo, el 
peronismo y la lucha contra el neoliberalismo (Nymark, 2008). Otro ejem-
plo, también del nhh, sería Willy Rasmussen, que ha analizado Cuba 
como un caso contracorriente (Rasmussen, 1998 y 2008). 

Entre los investigadores, fuera de las universidades, que han publi-
cado libros sobre América Latina, mas bien de índole «popular» y no 
científico en el sentido estricto, destaca el politólogo e investigador 
del Norwegian Institute of Foreign Affairs (nupi) Vegard Bye, que ha 
publicado libros de texto como Los hijos bastardos de Bolívar - una nueva 
Suramérica entre Chávez y Lula (Bye, 2010) y Esto es Cuba - ¡Todo lo 
demás es mentira! (Bye y Hoel, 2000, 2005 y 2009). Ambos libros han 
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sido elogiados por los medios de comunicación y revistas no académi-
cas y, además, han tenido gran divulgación. 

Las obras citadas son importantes, porque entre sus lectores se en-
cuentran, sin duda, gran parte de los estudiantes y profesores latinoa-
mericanistas, entre ellos también los de Ciencia Política. De hecho, 
las publicaciones indicadas han servido, y siguen sirviendo, como el 
primer punto de encuentro intelectual con América Latina para mu-
chos estudiantes noruegos. 

En resumen, la lectura que se puede extraer de las publicaciones ci-
tadas es la siguiente: el interés generalizado, tanto público como acadé-
mico, en temas latinoamericanistas ha girado tradicionalmente en tor-
no al desarrollo sociopolítico y económico, inspirado por el marxismo 
y la escuela de la dependencia mezclado con cierto romanticismo. Es 
decir, América Latina aparece como representante del Tercer Mundo 
en conflicto de intereses con el Primer Mundo, frecuentemente plas-
mado en el doble concepto Sur vs. Norte. Esta perspectiva generalizada 
sigue todavía vigente en Noruega. 

Ahora bien, en el mundo académico ya se han establecido varias 
agendas de investigación, que aplican esquemas teóricos y metodológi-
cos más rigurosos según los estándares científicos internacionales. Esta 
transformación científica no se ha producido exclusivamente por facto-
res internos, es decir, por los anhelos personales de los académicos, sino 
también por la expresa necesidad de la sociedad noruega de orientarse 
ante unos cambios socioeconómicos y políticos que han tenido lugar 
tanto en Noruega como en América Latina. 

3. La investigaCión rigurosa De La PoLítiCa LatinoameriCana

En los departamentos universitarios dedicados al estudio de la Cien-
cia Política han impactado los cambios provocados por la tercera ola de 
democratización. Ello ha suscitado el interés académico en profesores 
y estudiantes. Así que se puede sostener que fue la nueva perspectiva 
transicional, con su énfasis en los actores en vez de la tradicional pers-
pectiva estructuralista, la que abrió las vías para el análisis riguroso 
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del comportamiento de las élites y las relaciones institucionales en las 
nuevas democracias. 

Aparte de lo expuesto arriba, hay que tener en cuenta los profun-
dos cambios, tanto económicos como políticos, ocurridos en Noruega 
desde finales de la década de 1970, que han tenido importantes re-
percusiones en las relaciones con América Latina. En primer lugar, el 
hecho de que Noruega se haya convertido en una economía petrolífera 
ha conllevado una amplia gama de investigaciones y estudios sobre 
la gestión política de los recursos naturales, sobre todo marítimos. La 
tecnología y la gestión noruega de los intereses en conflicto entre el 
sector petrolífero y las preocupaciones de los pescadores han suscitado 
el interés en los países del Cono Sur y Centroamérica. 

El otro cambio tiene que ver con la movilización indígena. La gran 
mayoría del pueblo sami, la única minoría cultural de Europa Occiden-
tal que ha logrado el estatus de «indígena», reside en Noruega. Por lo 
tanto, temas en torno a los arreglos establecidos para los sami en los 
países nórdicos (parlamentos propios, tratados sobre el uso del terri-
torio, entre otros) han suscitado el interés de los grupos indígenas de 
América Latina, y se han establecido importantes puntos de contacto 
e intercambio de ideas, tanto políticas como académicas, con Norue-
ga. Y, por último, el crecimiento y desarrollo económico en América 
Latina desde finales de la década de 1990 ha llamado la atención de 
empresarios y políticos noruegos. Por ejemplo, la ascendencia interna-
cional de Brasil, y la estabilidad y prosperidad de Chile son puntos de 
referencia en el debate público y político. 

Estos tres cambios han suscitado el interés académico tanto en 
América Latina como en Noruega, fomentando una extensa colabo-
ración y actividad científica. Mucha de esta investigación trata de los 
dos temas en conjunto: uno, la movilización en torno a los derechos 
indígenas, y dos, la extracción de recursos naturales como hidrocar-
bonos, metales, la pesca y agricultura intensiva en áreas geográficas 
tradicionalmente indígenas. Tanto politólogos como economistas, so-
ciólogos, antropólogos y geógrafos han tratado estos temas, muchas ve-
ces trasgrediendo las fronteras entre sus propias disciplinas y la Ciencia 



II. La investigación politológica sobre América Latina416

Política. Todo esto fue plasmado en la creación de la Red Noruega de 
Investigación sobre América Latina (Norlarnet),165 en el Consejo No-
ruego de Investigación en 2008. 

Así que, con relación a lo que interesa aquí, se debe distinguir entre 
la investigación y las publicaciones producidas por los politólogos puros 
y duros por un lado, y la investigación y publicaciones, con enfoques 
más o menos relevantes para la Ciencia Política, producidas por aca-
démicos de otras disciplinas. Eso sí, en lo siguiente, solo se tratarán 
aportaciones científicas del segundo tipo, que merecen ser calificadas 
como «política», es decir, trabajos de economía política y antropología 
política, entre otros. 

Por lo tanto, partiendo de lo expuesto, se pasa a indagar con más 
detalle en la investigación llevada a cabo por los politólogos y los aca-
démicos de las áreas disciplinarias colindantes agrupadas en dos tema-
rios generales. El primer tema trata de la tercera ola de democratización 
y las relaciones institucionales, tanto verticales como horizontales, en 
las nuevas democracias. Este tema es bastante «nuevo» y está estre-
chamente relacionado con el derrumbe de las dictaduras. El segundo 
trata un contenido más amplio vinculado a cuestiones de desarrollo, y 
los desafíos para los sistemas políticos latinoamericanos producidos por 
los cambios económicos, la globalización, la integración regional y la 
gestión de recursos naturales. 

3.1. Temario científico i: la tercera ola de democratización y las 
relaciones institucionales

Estos temas han sido tratados por un grupo de investigadores afi-
liados al Departamento de Política Comparada y el Instituto Chris-
tian Michelsen (cmi), ambos en la Universidad de Bergen. El equipo 
ha establecido unas agendas de investigación comparada acerca de 
los procesos de democratización y los marcos institucionales de las 

165 <http://www.norlarnet.uio.no>.
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democracias de la tercera ola en América Latina. Entre los inves-
tigadores, Einar Berntzen es el decano, y ha sido el inspirador y fa-
cilitador para que un puñado de antiguos estudiantes suyos se haya 
establecido con sus propias agendas de investigación. Desde una pers-
pectiva rokkaniana, Berntzen ha desempeñado una variopinta gama 
de investigación sobre las políticas latinoamericanas. Ha analizado 
los dilemas de la consolidación democrática comparando los casos 
de Costa Rica, Colombia y Venezuela (Berntzen, 1989), y los casos 
centroamericanos (Berntzen, 1993).

También ha analizado el proceso de independencia hispanoame-
ricano en La independencia hispanoamericana: ¿revolución o reacción? 
(Berntzen, 1991), el papel de las mujeres en Nicaragua (Berntzen, 
1995), el militarismo en América Latina y los obstáculos para el de-
sarrollo democrático (Berntzen, 2006a y 2006b), y el desarrollo de los 
sistemas políticos de Centroamérica enfocado en los procesos de demo-
cratización y la posible convergencia entre los países (Berntzen, 2007). 
Además, ha participado en estudios sobre las llamadas interrupciones 
presidenciales (Berntzen y Skinlo, 2010). Últimamente ha coordinado 
y participado, junto con Maren Christensen Bjune, en un tomo espe-
cial de la revista Ibero-Americana Nordic Journal of Latin American Stu-
dies dedicado a la religión y las políticas de América Latina (Berntzen, 
2012; Bjune, 2012).

El tema de las interrupciones presidenciales ha sido desarrollado 
por Leiv Marsteintredet en el Departamento de Política Comparada. 
Se trata de una línea de investigación sobre las relaciones entre las 
instituciones ejecutivas, legislativas y judiciales. En particular, ha pro-
ducido avances analíticos y empíricos en torno a la clásica advertencia, 
expuesta por Juan Linz, en cuanto a los peligros del presidencialismo. 
A pesar de los problemas institucionales inherentes a este, esta inves-
tigación señala que los sistemas latinoamericanos han encontrado una 
solución al problema mediante interrupciones presidenciales en vez 
de colapsos totales de los regímenes democráticos. Según esta línea de 
investigación, las políticas presidenciales de América Latina se han 
mostrado mucho más flexibles de lo que propone la advertencia de 
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Linz. Los resultados implican que los casos latinoamericanos, de la 
tercera ola de democratización, han aportado nuevas soluciones insti-
tucionales al repertorio democrático contemporáneo (Marsteintredet, 
2010; Marsteintredet, 2008; Marsteintredet y Berntzen, 2008; Álvarez 
y Marsteintredet, 2010; Llanos y Marsteintredet, 2010). 

Elin Skaar, investigadora del cmi, ha centrado su análisis tanto en 
el papel de las instituciones judiciales en procesos de democratización 
y justicia restaurativa (Skaar, 2012) como en la independencia judicial 
y los derechos humanos en América Latina en general (Skaar, 2011; 
Andersen y Skaar, 1998). Además, ha realizado una evaluación gene-
ral de los tribunales ante el poder político (Gloppen y otros, 2010). El 
hallazgo principal en esta investigación es que la independencia judi-
cial, tanto vertical como horizontal, es decir, que los jueces sean menos 
dependientes de sus superiores y menos dependientes del Poder Ejecu-
tivo, es clave para entender por qué, en unos casos, los jueces son más 
propensos a perseguir a los militares por violaciones de lesa humanidad 
que en otros.

Ingrid Hovda Lien, politóloga e investigadora en el Departamen-
to de Ciencia Política y Sociología de la Universidad de Tromsø, ha 
enfocado su investigación en la movilización política de los grupos 
indígenas y las respuestas institucionales por parte de los sistemas 
políticos latinoamericanos, comparando casos como Guatemala y 
Bolivia (Lien, 2008 y 2010). Según su análisis, los países han optado 
por soluciones distintas en la acomodación de los grupos culturales, 
aunque todas impliquen una u otra manera de descentralización del 
poder político y a veces también unas tímidas medidas de descen-
tralización fiscal. Los desafíos que afrontan los actores, aparte de los 
problemas prácticos, giran en torno a conceptos como autodetermi-
nación y autonomía.

Lars Leer, profesor e investigador del Colegio Universitario de Oslo 
y Akershus, ha desarrollado su investigación en torno a la moviliza-
ción y participación política de las comunidades indígenas de Oaxaca 
en México (Leer, 2006 y 2008). En su investigación señala que exis-
ten variaciones entre las concepciones jurídicas indigenistas y las del 
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Estado mexicano, que a veces dificultan la participación política en las 
instituciones formales de la democracia liberal.

En resumen, la tercera ola de democratización en América Latina 
ha inspirado a un puñado de politólogos noruegos a estudiar el funcio-
namiento de los sistemas políticos tanto desde «arriba», es decir los 
cambios institucionales y la interacción entre los poderes Legislativo, 
Ejecutivo y Judicial a nivel nacional, como desde «abajo», por la in-
clusión de grupos de identidad cultural anteriormente más o menos 
marginalizados de los sistemas políticos formales.

3.2. Temario científico ii: políticas económicas, de globalización, 
regionalismo y de recursos naturales

La politóloga y profesora titular Benedicte Bull, del Centro de De-
sarrollo y Medioambiente de la Universidad de Oslo, y a la vez direc-
tora de la Norlarnet, ha centrado su investigación en torno a temas 
relacionados con la economía política en general, y el desarrollo en 
América Latina en particular. En concreto, se ha centrado en la par-
ticipación empresarial en las negociaciones de libre comercio (Bull, 
2008ª y 2010), el desarrollo de asociaciones empresariales en Centro-
américa (Bull, 2012), la regionalización empresarial y transnacionali-
zación de los estados latinoamericanos (Bull, 2004), el cambio y con-
tinuidad en la remodelación de Mesoamérica (Bull, 2005), el llamado 
«nuevo regionalismo» en Centroamérica (Bull, 1999) y la seguridad 
regional en América Latina (Bull, 2008b). El temario más general se 
ha captado en un texto escrito, junto con Desmond McNeill, sobre los 
cambios en la gobernanza global, las asociaciones público-privadas, y 
el multilateralismo de mercado (Bull y McNeill, 2007). Además, ha 
publicado un libro sobre los desafíos que afronta América Latina, que 
sirve de introducción para asignaturas sobre la región en muchos cen-
tros de formación en las universidades incluidas (Bull, 2010). 

John-Andrew McNeish, profesor titular de la Norwegian Univer-
sity of Life Sciences (umb) e investigador del cmi, ha analizado, desde 
una perspectiva de antropología política, la responsabilidad política 
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y la gobernanza en la extracción de recursos naturales en casos como 
Bolivia (McNeish, 2012) y, contando con la colaboración de la inves-
tigadora del cmi, Iselin Strønen, también el caso de Venezuela (Strø-
nen, 2012). Además, ha estudiado tanto las políticas de comunidad y 
etnicidad entre la globalización y la reformulación de las tradiciones 
andinas (McNeish, 2002) como la llamada «generación de crisis» y la 
participación política en Bolivia (McNeish, 2006). Además, ha pu-
blicado estudios sobre las políticas de gestión del agua en los Andes 
(Jacobsen y McNeish, 2006) y el impacto de los hidrocarburos sobre la 
calidad de la democracia en Bolivia (Lazar y McNeish, 2006).

Håvard Haarstad, investigador del Departamento de Geografía de 
la Universidad de Bergen, ha realizado un amplio estudio y una amplia 
actividad editorial en torno a temas como las clases medias en Latinoa-
mérica y la movilización para el bienestar universal (Haarstad, 2011), 
los impactos del neoliberalismo y la globalización sobre la movilización 
popular en Bolivia (Haarstad, 2011; Haarstad, 2010; Haarstad y An-
dersson, 2009), y las limitaciones en la gobernanza participativa en Bo-
livia (Haarstad y Campero, 2011). Además, ha captado los efectos de 
los cambios económicos en Chile, en cuanto al emergente sindicalismo 
en el sector de la piscicultura (Oseland y otros, 2012), y ha coordinado 
un libro sobre los nuevos espacios políticos en la gobernanza de recur-
sos naturales en América Latina en general (en prensa). 

Svein Jentoft, catedrático e investigador de la Universidad de 
Tromsø, ha enfocado su investigación en las políticas de gestión de 
recursos naturales en casos como Nicaragua (González y Jentoft, 2011), 
en los dilemas de la autodeterminación y el conocimiento científico 
acerca de la «indigenidad», comparando casos de América Latina y de 
los países nórdicos (Gaski y otros, 2008). 

Georges Midré, también catedrático e investigador en la Universi-
dad de Tromsø, ha centrado su investigación en el papel del Estado y 
los derechos de los ciudadanos en sociedades multiétnicas (2002), las 
relaciones entre las élites, las comunidades indígenas y la pobreza en el 
proceso de democratización en Guatemala (2001). 
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4. ConCLusión

En este breve repaso se ha tratado de dar una primera impresión 
acerca de la Ciencia Política latinoamericanista en Noruega. El estudio 
ha sido necesariamente corto, porque la Ciencia Política latinoameri-
canista, en el sentido estricto, es conducida por un pequeño grupo de 
investigadores, a pesar del interés general en la política latinoamericana 
encontrado en la sociedad nórdica. Desde hace muchos años bastantes 
latinoamericanistas en Noruega han estado muy interesados en temas 
políticos, pero pocos de ellos han sido politólogos afiliados a departa-
mentos universitarios. Por lo tanto, durante varios años la investigación 
y la actividad editorial en torno a las políticas latinoamericanas fueron 
llevadas por académicos especializados en estudios culturales.

Dentro de la Ciencia Política metodológicamente más rigurosa, por 
un lado, un grupo de investigadores del Departamento de Política Com-
parada y el Instituto cmi en la Universidad de Bergen, a raíz de la tercera 
ola de democratización, han establecido varias agendas de investigación 
propias según los estándares internacionales de la metodología compara-
da. Por otro lado, en el Instituto sum de la Universidad de Oslo, han sido 
capaces de establecer una agenda de investigación acerca de la economía 
política comparada, también acorde con los estándares establecidos en la 
disciplina. Y, últimamente, en la Universidad de Tromsø, se ha estableci-
do un equipo de politólogos latinoamericanistas centrado en las políticas 
de acomodación de comunidades indígenas.

Aparte de esos tres grupos, un puñado de investigadores muy ac-
tivos, dispersos en otros departamentos universitarios, han producido 
investigaciones y publicaciones muy valiosas sobre las políticas latinoa-
mericanas trasgrediendo las fronteras entre la Ciencia Política y otras 
disciplinas de las ciencias sociales. Con la creación de la red Norlarnet, 
impulsada tanto por el Gobierno noruego como por el Consejo Norue-
go de Investigación, la presencia de Noruega en los procesos políticos 
y económicos de América Latina y –algo que no se ha mencionado 
arriba– la enorme demanda de clases de castellano (de hecho, reem-
plazando el alemán y el francés) en la enseñanza pública, el futuro de 
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la Ciencia Política latinoamericanista parece estar asegurado. Solo de-
pende de la calidad de la investigación y de los investigadores.
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1. introDuCCión

La República Checa es un país donde, tanto por su tamaño y po-
sición geográfica como por la relativa escasez de vínculos históricos, 
económicos, políticos y culturales con el mundo latinoamericano, los 
estudios políticos sobre América Latina son poco frecuentes. No obs-
tante, la disciplina y algunos académicos que centran sus análisis en la 
política latinoamericana han dado en las últimas décadas pasos funda-
mentales para su desarrollo y su institucionalización.

Este trabajo sostiene que la evolución de la Ciencia Política latinoa-
mericanista en la República Checa ha tenido que superar un doble reto. 
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Por un lado, su desarrollo desde su establecimiento en 1990, después 
del cambio de régimen político, ha sido afectado negativamente por la 
baja institucionalización de la Ciencia Política checa, marcada por la 
falta de investigadores y profesores, la ausencia de centros de investiga-
ción y formación, y la poca inserción internacional de sus académicos. 
Por otro lado, la Ciencia Política latinoamericanista ha debido inde-
pendizarse de –y al mismo tiempo establecer vínculos con– las otras 
ciencias sociales, que históricamente dominaban el área de estudios 
latinoamericanos en la República Checa (Historia, Literatura y Filolo-
gía) para poder ir incrementando su espacio de actuación. 

A lo largo de la corta historia de la disciplina se notan avances 
notables cuya evidencia se encuentra, por un lado, en el estableci-
miento de la primera maestría y el primer doctorado en Ciencia Po-
lítica latinoamericanista en 2007 en la Universidad de Hradec Krá-
lové, y por otro, la creciente producción académica en la temática de 
política latinoamericana, el incremento de estudiantes y profesores 
especializados en el conocimiento de la región, y el establecimiento 
de vínculos institucionales con universidades y centros de investiga-
ción extranjeros.

Para entender los retos de la Ciencia Política latinoamericanista 
en la República Checa, se presenta primero su evolución histórica 
desde el punto de vista de la Ciencia Política checa en general y de la 
perspectiva de los estudios latinoamericanos en particular. Segundo, 
se ofrece un panorama de la formación y docencia en la disciplina 
y su base institucional. Tercero, se presentan los resultados de un 
análisis cuantitativo bibliográfico de la investigación politológica 
latinoamericanista en la República Checa con base en artículos pu-
blicados en las revistas científicas checas. Este análisis lleva a una 
mayor comprensión de su desarrollo histórico, la base metodológica 
y el contenido, además de clarificar los problemas que tiene la inves-
tigación politológica en el país. Asimismo, se revisa de manera más 
cualitativa el resto de la producción académica latinoamericanista. 
Por último, se concluye con una síntesis de los retos que enfrentan los 
latinoamericanistas checos y con una visión de su futuro.
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2. DesarroLLo De La DisCiPLina en La rePúbLiCa CheCa

En la República Checa, el desarrollo libre y sin restricciones de la 
investigación científica en general, y de la Ciencia Política en particu-
lar, está ligado a los cambios políticos que vivió el país en el año 1989. 
A partir de la caída de los regímenes comunistas en Europa Central y 
del Este se fue abriendo el espacio académico y se fueron levantando 
las limitaciones que suponía el régimen no democrático y su hegemo-
nía sobre la ciencia. 

Con la breve excepción de la década de 1960, durante el corto 
período de la Primavera de Praga, la Ciencia Política como tal no 
existió a lo largo de los 41 años del régimen comunista checoslovaco, 
lo cual se debió fundamentalmente a razones ideológicas. La disci-
plina se había reducido a la enseñanza de marxismo-leninismo enfo-
cada en la formación de los cuadros comunistas. Esta discontinuidad 
repercutió fuertemente en el desarrollo de la Ciencia Política checa 
después de 1989.

En 1990 se establecieron los primeros departamentos de la discipli-
na en la Universidad Carolina de Praga, en la Universidad Palackého 
de Olomouc y en la Universidad Masaryk de Brno. Actualmente, las 
universidades checas acogen 14 departamentos de Ciencia Política y/o 
Relaciones Internacionales (Kouba, 2011a: 362), lo que manifiesta 
un enorme crecimiento de la disciplina. Además, existen centros de 
investigación politológica no vinculados a las universidades como el 
Instituto de Relaciones Internacionales (Ústav mezinárodních vztahů) y 
el Instituto de Sociología de la Academia de Ciencias de la República 
Checa (Sociologický ústav AV ČR).

Sin embargo, este crecimiento cuantitativo no ha estado siempre 
acompañado por avances cualitativos. A pesar de que en la actuali-
dad goza de un mayor grado de institucionalización (Šanc, 2009), la 
Ciencia Política checa todavía sufre de falta de investigación de cali-
dad que sea competitiva a nivel internacional y de un limitado diálo-
go de las publicaciones checas con la Ciencia Política internacional. 
Este aislamiento se refleja en la publicación de artículos y libros en 
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checo, lo cual presenta una barrera adicional, de corte idiomático, 
que dificulta el diálogo entre la academia checa y los colegas de otros 
contextos. 

Un análisis reciente de las publicaciones con índice de impacto de 
todos los politólogos checos registradas en las dos bases internacio-
nales de indexación más reconocidas a nivel internacional (Web of 
Science y Scopus) documenta un bajo nivel de inserción internacional 
de los politólogos checos y su producción científica (Kouba, 2011a). 
El gráfico 1 muestra la evolución histórica del número de artículos de 
autores checos en estas bases de datos. En ningún año de la década de 
1990 este número superó los tres artículos. A pesar de que se pueda 
notar un crecimiento fuerte después de 2005, los politólogos que re-
gularmente publican en estas revistas internacionales siguen siendo 
una excepción.

Gráfico 1. evolución del número de artículos de politólogos checos en 
revistas incluidas en Web of Science y/o Scopus (1990-2010)
Gráfico 1. Evolución del número de artículos de politólogos checos 
en revistas incluidas en Web of Science y/o Scopus (1990–2010)
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2.1. Los orígenes de la Ciencia Política latinoamericanista checa

Si bien la Ciencia Política checa en general ha sufrido los proble-
mas mencionados anteriormente, estos se multiplicaron con respecto 
a la Ciencia Política latinoamericanista. El estudio de América Latina 
no estuvo entre las prioridades de la investigación y formación poli-
tológica a lo largo de la década de 1990. Además, faltaron docentes y 
centros de investigación con experiencia profesional e interés acadé-
mico vinculados a esta región. No obstante, los estudios latinoamerica-
nistas checos han tenido una larga tradición en las Ciencias Sociales y 
las Humanidades, como Historia, Literatura y Filología, que han cons-
tituido una base importante para la posterior evolución de la Ciencia 
Política latinoamericanista.

Las investigaciones en Ciencias Sociales sobre América Latina se 
han desarrollado fundamentalmente en dos instituciones: el Centro de 
Estudios Iberoamericanos de la Universidad Carolina (sias uk), crea-
do en 1967 alrededor de las figuras de Josef Polišenský, su fundador, o 
Josef Opatrný, el actual director, y el Instituto de Etnología, dirigido 
actualmente por Zdeněk Uherek. El sias uk publicó también la primera 
publicación científica en castellano en la región de la Europa excomu-
nista, la Ibero-Americana Pragensia (Opatrný, 2002: 127). Un equipo de 
historiadores liderado por Josef Polišenský publicó el primer libro sinté-
tico en checo sobre la historia latinoamericana, que hasta ahora sigue 
siendo la referencia más importante en esta materia (Polišenský, 1979). 

En la década de 1980, se formaron otros centros enfocados en Amé-
rica Latina, siendo el más importante el Instituto de Estudios Orienta-
les de la Academia de Ciencias Checoslovaca, donde se desempeñaron 
sobre todo historiadores como Vladimíra Dvořáková, Jiří Kunc, Ivo 
Barteček o Radomír Jungbauer. Estos profesores son los que posterior-
mente se reorientaron hacia la Ciencia Política (Dvořáková, Kunc) 
o la Historia (Opatrný, Nálevka), quienes además formaron discípu-
los que se han dedicado a los estudios de la política latinoamerica-
na. A partir de la década de 1990, la iberoamericanística checa entró 
en una fase diferente de su trayectoria ampliando tanto su cobertura 
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institucional en las universidades checas como la variedad temática de 
las investigaciones (Opatrný, 2001).

Fuera de Praga, cabe destacar la existencia de algunos investigadores 
que se desempeñan también como historiadores de América Latina. En 
las facultades de Filosofía de Ostrava se encuentran Jiří Chalupa e Ivo 
Barteček. En el primer caso cabe resaltar la publicación sobre la historia 
de Argentina, Chile y Uruguay (Chalupa 1999; 2006).166 El segundo se 
ha dedicado sobre todo a los primeros contactos de los viajeros checos 
con los países latinoamericanos, los emigrantes checos en la región y las 
incipientes relaciones entre nuestro país (o entre Checoslovaquia o el 
Imperio de los Habsburgo) y América Latina en los siglos xix y xx. Asi-
mismo, en la Universidad de Hradec Králové, en la Facultad de Filosofía, 
desarrolla su investigación Jan Klíma, quien se centra sobre todo en la 
historia de los países de habla portuguesa (Klíma, 2000; 2003 y 2011) y 
las independencias latinoamericanas (Klíma, 2007).

De manera general, estos historiadores y politólogos son los que han 
atraído e inspirado a una nueva generación de politólogos latinoame-
ricanistas checos. Asimismo, es en estas cuatro universidades donde se 
han dado los primeros pasos hacia la creación de instituciones dedica-
das exclusivamente a los estudios de América Latina o donde se han 
producido la mayoría de los trabajos de fin de máster (tesis de máster) 
o tesis doctorales de Ciencia Política dedicadas a América Latina. 

De allí surge una nueva generación de politólogos latinoamerica-
nistas que, en gran parte, han sido discípulos o doctorandos de los pro-
fesores anteriormente mencionados y que tienen la región como foco 
de interés de sus investigaciones. Entre todos ellos cabe mencionar a 
los investigadores Pavlína Springerová, Lenka Špičanová,167 Michae-
la Šírová (Jan Klíma); Jan Němec, Petra Měštánková y Tomáš Došek 
(Vladimíra Dvořáková); Radek Buben, Petr Somogyi, Matyáš Pelant 

166 El mismo autor ha publicado varios libros sobre la historia de España (Chalupa 2005, 
2008).
167 Aunque ni Springerová ni Špičanová dedicaron sus tesis doctorales a la política 
latinoamericana, en la actualidad gran parte de sus investigaciones están centradas en 
América Latina.
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(Jiří Kunc y Josef Opartrný) y Karel Kouba (tabla 1). Estas personas se 
dedican actualmente a la docencia e investigación en universidades 
checas o extranjeras. Esta lista de nombres de la nueva generación de 
los politólogos latinoamericanistas checos no es exhaustiva y en cada 
nuevo ciclo académico aparecen nuevos investigadores jóvenes intere-
sados en la política de América Latina.

Tabla 1. Politólogos latinoamericanistas checos (nueva generación)
nombre institución (de trabajo) Formación institución de formación

Radek 
Buben

Facultad de Filosofía, 
Universidad Carolina, Praga

Ph.D.
Centro de Estudios Ibe-
roamericanos, Universidad 
Carolina, Praga

Jan Němec
Facultad de Relaciones 
Internacionales, Escuela 
Superior de Economía, Praga

Ph.D.

Facultad de Relaciones 
Internacionales, Escuela 
Superior de Economía, 
Praga

Matyáš 
Pelant

Centro de Estudios Ibe-
roamericanos, Universidad 
Carolina, Praga

Ph.D. (c)
Centro de Estudios Ibe-
roamericanos, Universidad 
Carolina, Praga

Lenka 
Špičanová

Facultad de Filosofía, Uni-
versidad de Hradec Králové

Ph.D.
Universidad de Hradec 
Králové y Universidad 
Palackého de Olomouc

Michaela 
Šírová

Facultad de Filosofía, Uni-
versidad de Hradec Králové

Ph.D. (c)
Facultad de Filosofía, Uni-
versidad de Hradec Králové

Petr 
Somogyi

Centro de Estudios Ibe-
roamericanos, Universidad 
Carolina, Praga

Ph.D. (c)
Centro de Estudios Ibe-
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Ph.D.
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Facultad de Filosofía, Uni-
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Ph.D.
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Universidad de Salamanca

Ph.D. (c)
Facultad de Derecho, Uni-
versidad de Salamanca
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3. Programas formativos sobre amériCa Latina

El escaso desarrollo de la disciplina en la República Checa se ve 
reflejado también en el ámbito institucional. Pese a la existencia de 
varios centros latinoamericanistas, solo hay un programa académico 
(de maestría y de doctorado) que combina explícitamente la Ciencia 
Política y los Estudios Latinoamericanos. Se imparte en el Departa-
mento de Ciencia Política de la Facultad de Filosofía de la Universidad 
de Hradec Králové. Actualmente, es el lugar más promisorio para con-
vertirse a largo plazo en el principal centro de estudios politológicos 
sobre América Latina en la República Checa.

Aunque los estudios sobre América Latina allí son relativamente 
nuevos, aparte del programa de grado en Ciencia Política (sin enfoque 
geográfico), el departamento ofrece dos programas de máster, cada uno 
con una especialidad geográfica diferente: estudios africanos y estudios 
latinoamericanos. El programa del máster de Ciencia Política - Estu-
dios Latinoamericanos (de dos años) fue acreditado por la Comisión de 
Acreditaciones (Akreditační komise) de la República Checa en 2007. 
Desde 2010 el departamento imparte también el programa de doctora-
do en Estudios Latinoamericanos (de cuatro años). 

Los dos programas se ofrecen en la modalidad de estudios presen-
ciales o a distancia. El plan de estudios de ambos comprende los as-
pectos políticos, históricos, económicos y sociales de América Latina, 
analizando también los conflictos en las relaciones internacionales y 
prestando una especial atención a los problemas importantes del con-
tinente. En el programa de máster en Ciencia Política-Estudios Lati-
noamericanos están matriculados en el año académico 2013-2014 unos 
62 estudiantes. Desde 2009 terminaron sus estudios unos 44 graduados. 

Todos los egresados han defendido sus tesis de máster tratando va-
rios temas de la política latinoamericana como sistemas de partidos 
políticos, sistemas electorales, relaciones internacionales o efectos polí-
ticos del desarrollo socioeconómico. La mayoría de los trabajos de gra-
do han sido escritos en checo, aunque hay también algunos trabajos 
en español. El doctorado todavía no tiene graduados y en el programa 
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que se imparte en forma presencial y a distancia cuenta con ocho es-
tudiantes.

En la misma Facultad de Filosofía en Hradec Králové, en 2006, se 
fundó el Centro de Estudios Iberoamericanos (kias), lo que fue un pro-
yecto conjunto de dos departamentos de esta facultad, sobre todo del 
Departamento de Ciencia Política y del Departamento de Filosofía y 
Ciencias Cívicas. kias surgió como un centro orientado a organizar se-
minarios, conferencias y editar una revista académica que se llamó kias 
Papers (de 2006 a 2008) hasta convertirse en Journal of Ibero-American 
Studies (jias) a partir de 2009. La conferencia más importante celebra-
da por kias, en colaboración con la Escuela Superior Económica en 
Praga y la Asociación de Asuntos Internacionales, fue «Election Year 
2006: Latin America at the Crossroads?» y tuvo lugar en noviembre de 
2007. Además, derivó en la publicación de las ponencias en un libro 
(Springerová et al., 2008).

En la Universidad Carolina sigue funcionando el Centro de Estu-
dios Iberoamericanos (sias uk), que ofrece un programa de máster y 
uno de doctorado en Estudios Iberoamericanos. Pese a que el Centro 
no cuenta con ningún «verdadero politólogo» en su plantel168 y se en-
foca más en Historia, se han defendido varias tesis politológicas. En 
el marco del programa de Doctorado de Estudios Iberoamericanos se 
han defendido dos tesis doctorales sobre política latinoamericana (ver 
tabla 2). Asimismo, se están organizando muchas actividades (congre-
sos, seminarios, workshops) vinculadas sobre todo a la relaciones de la 
República Checa (Checoslovaquia) con la región latinoamericana o 
los respectivos países.

En la Escuela Superior de Economía (ese)169 y, en particular, en el 
Departamento de Ciencia Política, alrededor de la figura de Vladimíra 

168 La única excepción es Radek Buben, graduado del programa de Doctorado del Centro, 
quien ejerce como profesor externo.
169 En la misma escuela se ha creado recientemente un Centro de Estudios 
Latinoamericanos (clas). Sin embargo, este tiene una orientación más hacia la economía 
y la integración regional. clas abrió recientemente un programa académico dedicado al 
estudio de la región, el Máster en Estudios Económicos y Regionales en América Latina.
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Dvořáková y, posteriormente también de Jan Němec, se han formado 
varias personas que han finalizado sus estudios de máster o doctorado 
con un trabajo politológico sobre América Latina. En este sentido, se 
han defendido dos tesis doctorales170 y un alto número de tesis de más-
ter. No obstante, nunca se formó un centro latinoamericano o un pro-
grama de posgrado de Ciencia Política latinoamericanista propiamente 
dicho. El equipo de estudiantes de máster y doctorado alrededor de 
Dvořáková y Němec logró armar dos publicaciones-manuales impor-
tantes en el contexto checo. Se trata de los dos primeros manuales de 
sistemas políticos latinoamericanos escritos en checo y publicados en 
la República Checa (Němec, 2006 y 2010).

Un proyecto reciente y ambicioso tuvo lugar en 2009 cuando se 
creó el Centro Iberoamericano de la Universidad Metropolitana de 
Praga, que ha organizado varias actividades (seminarios, conferencias, 
mesas redondas) a lo largo de los últimos tres años. Actualmente, ofre-
ce un certificado en Estudios Iberoamericanos consistente en la apro-
bación de al menos tres cursos con temática iberoamericana, excelente 
nivel de castellano y un trabajo/actividad en el campo de los estudios 
latinoamericanos. 

La actividad más importante que se haya organizado en el centro 
fue la Conferencia Internacional «Populismus v Latinské Americe» 
(Populismo en América Latina), celebrada en abril de 2011, que contó 
con varios ponentes extranjeros, sobre todo de Argentina y España. 
Pese a los problemas iniciales, los organizadores lograron finalmente 
publicar los papers presentados en el Congreso en Francia (Presses Uni-
versitaires de Bordeaux). El volumen titulado «El populismo en Lati-
noamérica. Teorías, historia y valores» supone una importante contri-
bución proveniente del contexto checo (Dubesset y Majlátová, 2012).

En las demás universidades –Palackého de Olomouc, Masaryk de 
Brno, de Bohemia Occidental en Pilsen, entre otras– la Ciencia Polí-
tica latinoamericanista casi no está presente o se limita a actividades, 

170 En la misma universidad se defendieron otras dos tesis sobre temas de integración 
latinoamericana en el Departamento de Economía Mundial (ver tabla 2).
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temas y problemáticas muy concretas y específicas vinculadas a deter-
minadas personas y proyectos como Věra Stojarová, Martin Hrabá-
lek y Michal Mochťak (Universidad Masaryk de Brno), Kryštof Kozák 
(Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Carolina de Praga) o 
Petra Měšťánková (Universidad Palackého de Olomouc).

Varios proyectos de investigación politológica latinoamericanista 
han sido financiados por la Fundación Científica Checa (Grantová 
agentura České republiky). Entre ellos destacan los siguientes: Reglas 
electorales y estabilidad política en América Latina (Karel Kouba, 2012-
2014), Partidos políticos en África, Asia, América Latina y Oceanía (Vlas-
timil Fiala y Maxmilián Strmiska, 2009-2012), Tipología de regímenes 
y gobiernos de izquierda en América Latina (Vladimíra Dvořáková, 
2008-2011) o Regímenes no-democráticos y sus transformaciones en países 
lusófonos e hispanos (Jiří Kunc y Milan Znoj, 2006-2008).

Otra plataforma para el desarrollo de la disciplina latinoamerica-
nista consiste en proyectos interinstitucionales con fines de consolidar 
las redes cooperativas y de innovación de planes de estudios, apoyados 
especialmente por European Social Fund. El proyecto más grande –des-
de el punto de vista presupuestario– fue el denominado resareas (Síť 
spolupráce při výzkumu mimoevropských oblastí, Red de Cooperación en 
la Investigación de Áreas Extraeuropeas), coordinado por la Univer-
sidad de Hradec Králové, que contó también con la participación de 
otras instituciones como la Universidad Palackého de Olomouc, Uni-
versidad Metropolitana de Praga y el Instituto de Relaciones Interna-
cionales de Praga. 

Uno de los grupos de trabajo en este proyecto se dedica plenamente 
a América Latina, llevando a cabo actividades como seminarios con 
expertos extranjeros (provenientes en su mayoría de América Latina), 
conferencias internacionales, innovación de cursos enfocados en la re-
gión latinoamericana o desarrollo de redes cooperativas con institucio-
nes (sobre todo universidades) de América Latina. 

Otro proyecto interinstitucional concentrado en América Latina es 
el denominado «Estudios Latinoamericanos como una plataforma de la 
cooperación interdisciplinaria e interuniversitaria», en el que participa 
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la Facultad de Filosofía de la Universidad Palackého de Olomouc y 
la Facultad de Filosofía de la Universidad de Hradec Králové. Las ac-
tividades más importantes de este proyecto son la de impartición e 
innovación de cursos con temática de América Latina y la internacio-
nalización del espacio académico de ambas instituciones. 

Generalmente, gracias a esos proyectos, se pueden realizar con-
ferencias, seminarios y workshops con participación de investigado-
res extranjeros. Además, los científicos checos disponen de recursos 
financieros para participar en conferencias en América Latina o en 
otros países (conferencias como la de la Asociación Latinoamericana 
de Ciencia Política o la International Political Science Association, 
entre otras). Este tipo de proyectos promueve el contacto de acadé-
micos checos con el mundo académico latinoamericanista, facilita el 
intercambio estudiantil (para estudiantes de máster y de doctorado) y 
contribuye al desarrollo de redes de acuerdos bilaterales entre univer-
sidades checas, latinoamericanas y europeas con intereses en América 
Latina.171 

171 Por ejemplo, la Facultad de Filosofía de Universidad de Hradec Králové tiene una red 
de convenios bilaterales muy densa y geográficamente extendida; envía y recibe estudiantes 
a/de Perú (Pontificia Universidad Católica del Perú en Lima, Universidad Nacional de San 
Cristóbal de Huamanga en Ayacucho), Venezuela, (Universidad de los Andes en Mérida), 
Argentina (Universidad Nacional del Nordeste en Corrientes), México (Universidad 
Autónoma del Estado de Hidalgo), Nicaragua (Universidad Nacional Autónoma de 
Nicaragua-León), Bolivia (Universidad de San Francisco Xavier de Chuquisaca en 
Sucre). Además, sirve como una base para el intercambio de estudiantes y profesores, 
estos vínculos facilitan la investigación conjunta y la transferencia de conocimientos. 
Un ejemplo de este vínculo fue la realización del curso de capacitación en Ciencia 
Política impartido por los profesores de la Universidad Hradec Králové en la Universidad 
Nacional Autónoma de Nicaragua en León (unan-León) en febrero 2013. El hecho de 
que Nicaragua carezca de programas de Ciencia Política condujo a la idea de capacitar a los 
profesores de la Facultad de Ciencia Jurídicas y Sociales de la unan-León con mirada a la 
creación del primer programa de maestría en Ciencia Política en Nicaragua. También otras 
universidades y centros tienen lazos internacionales bien desarrollados, como por ejemplo 
la Facultad Filosófica de Universidad Carolina en Praga, que ofrece estadías estudiantiles 
en Brasil (Universidade de São Paulo, Faculdade de Filosofia, Letras e Ciências Humanas), 
Chile (Universidad de Chile; Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación), 
México (Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, Universidad Nacional 
Autónoma de México) y Perú (Universidad de Lima).
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4. investigaCión

Los patrones del desarrollo de la Ciencia Política checa han im-
pactado mucho sobre la forma y el contenido de las publicaciones aca-
démicas sobre la política latinoamericana. Los artículos científicos de 
politólogos nacionales sobre esta temática en revistas checas son rela-
tivamente pocos;172 no obstante, se puede constatar que a lo largo de 
23 años se ha acumulado una base importante de conocimiento sobre 
América Latina en el país. Para demostrar las tendencias dominantes 
de esta investigación, se ha elaborado un análisis bibliográfico de todos 
los artículos politológicos con temática latinoamericana publicados en 
las revistas científicas checas. 

La selección de revistas se construyó en base a la lista oficial del 
Consejo del Gobierno para la Ciencia, Investigación e Innovación del 
Gobierno checo. La inclusión en esta lista presupone que la revista 
cumple con los estándares editoriales científicos, inclusive el proceso 
de revisión por pares de doble ciego. Se construyó una base de datos 
de todos los artículos latinoamericanistas en estas revistas y se incluyó 
una información sobre el contenido, metodología dominante y otras 
variables. 

4.1. Revistas científicas

En total se han publicado 59 artículos científicos de investigadores 
vinculados a la Ciencia Política latinoamericanista checa entre 1990 
y 2012. Estos artículos aparecen en ocho revistas científicas. Más de la 
mitad de los artículos (34) se han publicado en la única revista especia-
lizada en la temática y denominada Journal of Ibero-American Studies, 
editada desde 2007 por la Universidad de Hradec Králové (hasta 2008 

172 Algunos de los investigadores mencionados han publicado también en el extranjero. 
Sin embargo, estos son casos muy excepcionales. Ver Němec (2007), Kozák (2007), 
Dvořáková (2008), Pelant (2011), Mochťak (2012) o Došek y Freidenberg (2012; 2013) 
al respecto.
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se llamaba kias Papers). A este Journal le sigue la revista Politologický 
časopis/Czech Journal of Political Science, de la Universidad de Masaryk, 
y Politologická revue/ Czech Political Science Review, editada por la So-
ciedad Checa de Ciencias Políticas (Česká společnost pro politické vědy) 
con siete y seis artículos, respectivamente. Veintidós de todos estos 
artículos han sido publicados en checo y 37 en inglés. Casi la totalidad 
están escritos por autores afiliados a instituciones académicas checas, 
aunque publicaron también 12 extranjeros, lo que demuestra un relati-
vo aislamiento de la disciplina checa. 

En el gráfico 2 se muestra la evolución histórica del número de artí-
culos publicados sobre política latinoamericana. Se puede apreciar una 
tendencia creciente de este número vinculada tanto al lanzamiento del 
Journal of Ibero-American Studies como a la mayor frecuencia de publi-
caciones en otras revistas. No obstante, la tendencia también refleja el 
aumento de la cantidad de revistas en los últimos años y el incremento 
del número de politólogos checos. 

Gráfico 2. número de artículos científicos checos publicados sobre política 
latinoamericana por añoGráfico 2. Número de artículos cientí�cos checos publicados sobre 
política latinoamericana por año
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De los 59 artículos, tres se dedicaron a comparaciones globales de 
todos los países latinoamericanos y los demás presentaron estudios de 
casos únicos o comparaciones limitadas de N pequeña. Para analizar el 
enfoque territorial de la producción académica checa, se muestra la dis-
tribución geográfica de los 56 artículos dedicados al análisis de países 
concretos (gráfico 3). No existe un énfasis generalizado hacia algún país 
en particular. Con la excepción de El Salvador, los politólogos checos 
han publicado sobre todos los países latinoamericanos. La mayor parte de 
los artículos se dedica a México (23 %), seguido por Brasil (15 %) y Perú 
y Argentina (ambos con 8 %). Esta correlación con el tamaño y peso 
político de los países es resultado del interés pragmático de los autores 
más que de una selección basada en criterios teóricos. En todo caso, esta 
variedad territorial constituye una buena señal para el desarrollo de la 
Ciencia Política, ya que muestra la capacidad de la disciplina checa de 
entender procesos políticos latinoamericanos en su conjunto.

En este sentido, es sorprendente la cuasi ausencia de artículos sobre 
la política cubana, ya que existen solamente dos (además uno escrito 
por un extranjero).173 Desde los principios de la Revolución cubana, 
Cuba fue un fuerte aliado del régimen comunista checoslovaco, lo que 
también se manifestó en altos niveles de interés académico en distintas 
áreas científicas (hasta el punto de que la temática cubana dominaba 
el discurso académico latinoamericanista) (Opatrný, 2001: 386). La 
discontinuidad de la Ciencia Política checoslovaca/checa mencionada 
anteriormente y causada por la caída del comunismo en 1989 impactó 
entonces negativamente sobre este posible eje de investigación. Sea 
por razones ideológicas de la nueva constelación política pos 1989, sea 
por una sencilla pérdida de interés, se había desgastado el potencial 
intelectual que presentó el estrecho vínculo cubano-checoslovaco du-
rante el período comunista.

173 No obstante ello, Opatrný es uno de los más reconocidos historiadores de Cuba a nivel 
europeo y cuenta con numerosas publicaciones al respecto. Sus trabajos abarcan sobre 
todo la historia pre-siglo xx. Opatrný también dirigió dos tesis doctorales defendidas en el  
sias uk sobre la historia reciente de Cuba. Sin embargo, estas no derivaron en publicaciones 
politológicas en las revistas aquí revisadas.
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Gráfico 3. Porcentaje de artículos según el país de análisisGráfico 3. Porcentaje de artículos según el país de análisis

Fuente: Elaboración propia. 
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La vasta mayoría (51) de los artículos evaluados contempla un aná-
lisis de los procesos políticos internos dentro de la política comparada 
latinoamericana y solamente ocho artículos abordan temas de relacio-
nes internacionales. Este enfoque no equilibrado es sorprendente, ya 
que todavía no existe un análisis enfocado en la política exterior checa 
o europea hacia América Latina, lo que podría ser un lógico campo de 
investigación de politólogos checos.174 Para concretar el enfoque temá-
tico de los artículos publicados, los clasificamos según siete categorías 
correspondientes a las áreas de investigación politológica (gráfico 4). 
La categoría con mayor presencia es el análisis de los procesos electo-
rales de los países de América Latina (31 %). La segunda categoría más 
representada son los estudios de seguridad que incluyen investigaciones 
sobre guerrillas, guerras civiles o los efectos políticos del narcotráfico. 

174 Quizás la única excepción sea la contribución de Springerová en un libro colectivo 
sobre la agenda de la política exterior checa (ver Dostál et al., 2011) que contiene algunos 
datos y reflexiones sobre las actividades checas en los países de la región. 
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Las dos áreas tradicionalmente dominantes en la Ciencia Política 
checa, instituciones políticas y partidos y sistemas de partidos, repre-
sentan conjuntamente una tercera parte (31 %) de todas las investi-
gaciones. Estos artículos abordan distintos temas, desde el análisis del 
presidencialismo latinoamericano o la investigación de los efectos de 
sistemas electorales, hasta las discusiones sobre el papel de los partidos 
opositores dentro de los sistemas de partidos latinoamericanos.

Gráfico 4. Porcentaje de artículos según área de investigación
Gráfico 4. Porcentaje de artículos según área de investigación

Fuente: Elaboración propia. 
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Se puede constatar que los intereses de investigación de los poli-
tólogos checos son muy variados y no predomina un único enfoque 
teórico ni temático. Si bien esta variedad dentro de la disciplina puede 
llevar a un cierto grado de fragmentación, está en consonancia con 
las tendencias globales de la política comparada multiparadigmática, 
caracterizada por un «centro desordenado ecléctico» (messy eclectic 
center) y enfocada en solucionar problemas analíticos concretos (Kohli 
et al., 1995). No obstante, esta variedad teórica y temática no está 
acompañada por una variedad metodológica.

La gran mayoría de los artículos aborda los problemas analíticos con 
métodos cualitativos. El uso de técnicas cuantitativas es muy limitado. 
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De la totalidad de los artículos publicados, el 90 % son estudios de caso 
únicos de países latinoamericanos, y solamente seis artículos presentan 
análisis comparado de dos o más países. Estos artículos comparativos se 
basan en general en inferencias cualitativas, por lo que todavía faltan 
argumentos comparativos apoyados en la medición y operacionalización 
rigurosa de las variables y con ambiciones de explicar tendencias políti-
cas a nivel de toda América Latina. En este sentido, la Ciencia Política 
latinoamericanista checa todavía no goza de las ventajas analíticas de 
un diálogo entre inferencias cualitativas y cuantitativas (Gerring, 2007). 
La principal causa de esta tendencia es la falta de formación de los in-
vestigadores en métodos cuantitativos, lo que caracteriza a la Ciencia 
Política checa en general y se debe a su específico desarrollo histórico.

4.2. Libros, capítulos y tesis doctorales

Además de la producción académica publicada en revistas con re-
visión por pares, hay que señalar la publicación de libros importantes 
de los investigadores de la Ciencia Política latinoamericanista checa. 
El libro de 1994 sobre la teoría de transiciones a la democracia escrito 
por dos latinoamericanistas, Vladimíra Dvořáková y Jiří Kunc, no so-
lamente utilizó las experiencias latinoamericanas para su análisis, sino 
que influyó también de manera importante en el discurso y la reflexión 
politológica de la temática de transiciones en la Ciencia Política checa 
en general (Dvořáková y Kunc, 1994). 

Vladímíra Dvořáková, Radek Buben y Jan Němec publicaron a fi-
nales de 2012 un libro dedicado al análisis comparado, tanto empírico 
como teórico, del cambio de régimen, el populismo y los gobiernos 
de izquierda en América Latina (Dvořáková et al., 2012). Este último 
libro representa actualmente el libro original, de autores checos, publi-
cado en este idioma, más ambicioso y complejo que existe en el país.

Vladimíra Dvořáková y Jan Němec han impulsado también la pu-
blicación de los únicos dos manuales de sistemas políticos latinoameri-
canos que existen en checo. Ambas publicaciones fueron coordinadas 
por Němec (2006 y 2010), con un grupo de autores provenientes en 
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su mayoría de los estudiantes de posgrado (máster y doctorado) de la 
Escuela Superior de Economía.

Otras tres áreas importantes de interés de la Ciencia Política lati-
noamericanista checa en la última década han sido los temas de los 
sistemas de partidos y elecciones, la seguridad (sobre todo en la región 
andina y México) y la integración regional. La primera temática perte-
nece a las cuestiones clásicas de la disciplina. Respecto de los primeros 
estudios sobre los países latinoamericanos, pueden mencionarse a fi-
nales de la década de 1990 los que analizan el caso venezolano (Kunc, 
1999; Strmiska, 1999a), el brasileño (Felix de Melo, 1999 y 2001) o la 
región en perspectiva comparada (Strmiska, 1999b). 

A estas investigaciones les siguió posteriormente el análisis de los 
mismos casos, pero escritos por miembros de la nueva generación (Bu-
ben, 2007, sobre Venezuela; Němec, 2004, 2011 y 2013, sobre Brasil;175 
Došek y Freidenberg, 2012, sobre México; Došek, 2012, en perspectiva 
comparada). Asimismo, los investigadores de la Universidad de Hradec 
Králové han editado dos libros. El primero contiene capítulos compa-
rados sobre las tipologías de partidos (Springerová, 2011a) y sobre sis-
temas de partidos en América Latina (Kouba, 2011b) como de estudios 
de caso sobre México (Měšťánková, 2011) y Perú (Špičanová, 2011) 
(ver Fiala et al., 2011). El segundo (Fiala, 2012) incluye la cuestión de 
las mujeres en la presidencia en América Latina (Kouba y Poskočilová, 
2012) o los estudios sobre los partidos en Argentina y Nicaragua (Pla-
chý, 2012; Kudynová, 2012).

Con relación a la segunda problemática, destacan sobre todo los 
autores de la Universidad de Hradec Králové y de la Universidad Ma-
saryk de Brno con un libro colectivo sobre la seguridad en los países 
andinos (Stojarová et al., 2009) y varios artículos y capítulos de li-
bros sobre algunos países en particular (Springerová, 2008; Springe-
rová y Špičanová, 2010, Špičanová, 2006; Mochťak, 2011a); la segu-
ridad energética (Springerová, 2011b); la cuestión de las drogas en 

175 Ver también las respectivas tesis doctorales de ambos politólogos (tabla 2).



II. La investigación politológica sobre América Latina448

Colombia (Hrabálek, 2007; Smolíková y Smolík, 2011) y en México 
(Mochťak, 2011b; Kozák, 2009) y también sobre el movimiento zapa-
tista (Pečínka, 1998; Mareš, 2004).

Respecto al tercer tema, la integración en la región latinoamericana, 
ha sido abordado tanto desde la Ciencia Política como desde la Econo-
mía y en muchos casos desde ambos a la vez. Los primeros trabajos se 
publicaron en la Escuela Superior de Economía (Adamcová y Gombala, 
2001, ver también Němec, 2007), además de tres tesis doctorales que ex-
plícitamente abordaron la integración latinoamericana y las relaciones 
con la Unión Europea (ver   2).176 En la Universidad Masaryk de Brno se 
publicó un breve libro de Hrabálek (2004) sobre la problemática. 

Recientemente, varios trabajos de autores de la Universidad de 
Hradec Králové se han dedicado a América Central y América del 
Sur como parte de una obra colectiva sobre los procesos de integración 
regional en el mundo (Kouba, 2009; Springerová, 2009). Asimismo, 
algunos autores se acercaron al tema desde la perspectiva de la política 
exterior de Brasil (Pelant, 2011 y 2013) o México (Kozák, 2005), de 
«panregiones» (Piknerová, 2011) o de las relaciones de la región con 
Estados Unidos (Kozák, 2009). 

El número de publicaciones científicas surge naturalmente de los 
intereses académicos de los nuevos profesores e investigadores. Esto 
se muestra claramente con los temas de tesis doctorales defendidas en 
las universidades checas. Hasta la actualidad, se han defendido 10 tesis 
doctorales vinculadas a temas de Ciencia Política latinoamericana. De 
ellos, cuatro en la Escuela Superior de Economía, cuatro en la Uni-
versidad Carolina y dos en la Universidad Palackého de Olomouc. El 
número de tesis doctorales no presenta ningún patrón claro respecto 
de temas o regiones, más allá de que en los últimos años ha crecido el 
número de tesis defendidas. Otra observación interesante es que los 
investigadores que trabajaron temas más clásicos de la Ciencia Política 
se han quedado en la academia.

176 Sin embargo, no derivaron en artículos académicos.
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Tabla 2. Tesis doctorales de Ciencia Política latinoamericanista defendi-
das durante 1989-2013
Autor Título institución Año Director

Ivo  
Gombala

Procesy regionální ekonomické integrace 
v Latinské Americe se zaměřením na 
90. léta 20. Století [Los procesos de la 
integración regional económica en 
América Latina con un enfoque en la 
década de 1990 del siglo xx]

vse 2002
Lenka 
Adamcová

Stanislav
Kázecký

Vnitřní opozice na Kubě od vítězství 
revoluce v roce 1959 až do roku 2006 
[Oposición interna en Cuba desde 
la victoria de la Revolución en 1959 
hasta 2006]

sias uk 2007
Josef 
Opatrný

Martin 
Bakule

Role Evropské unie v Latinské Americe: 
změna po riodejaneirském summitu? [El 
papel de la Unión Europea en América 
Latina: ¿Hay cambio después de la 
Cumbre de Río de Janeiro?]

vse 2008
Eva 
Cihelková

Kryštof 
Kozák

Facing asymmetry: understanding and 
explaining critical issues in U.S.–Mexican 
relations [Enfrentando la asimetría: 
entendiendo y explicando los princi-
pales temas de la relación entre ee.uu. 
y México]

fsv uk 2008
Miloš 
Calda

Petra 
Měšťánko-
vá

Proměna postavení mexického prezidenta 
v procesu demokratizace [La transforma-
ción de la figura del Presidente en el 
proceso de democratización en México]

upol 2009
Vladimíra 
Dvořáková

Malvína 
Krausz 
Hladká

Regionalism Within the Context of Latin 
American Integration Processes [El regio-
nalismo en el proceso de integración 
en América Latina]

fsv uk 2010
Bořivoj 
Hnízdo

Martin 
Petříček

Sociální hnutí a jejich dopady na přechod 
k demokracii v Mexiku: případ zapatistů 
[Movimientos sociales y su impacto 
sobre la transición a la democracia en 
México: el caso de los zapatistas]

vse 2011
Vladimíra 
Dvořáková
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Autor Título institución Año Director

Jan Němec

Brazilská levice na počátku 21. století. 
Od politické alternativy k mocenskému 
kartelu? [La izquierda brasileña a princi-
pios del siglo xxi. ¿De la alternativa 
política al cartel de poder?]

vse 2012
Vladimíra 
Dvořáková

Radek 
Buben

La deconsolidación de la democracia 
en Venezuela: corrosión del sistema de 
partidos, neo-populismo y la repolitiza-
ción de las Fuerzas Armadas

sias uk 2013
Josef 
Opatrný, 
Jiří Kunc

Klára 
Bachur-
ková

La legitimación del Estado en los 
discursos de Álvaro Uribe Vélez  
(2002-2010)

upol 2013
Lenka 
Zajícová

Nota: vse: Escuela Superior de Economía (Vysoká škola ekonomická); fsv: Facultad de Ciencias 
Sociales (Fakulta sociálních věcí); sias: Centro de Estudios Iberoamericanos (Středisko ibero-ame-
rických studií); uk: Universidad Carolina de Praga (Univerzita Karlova); upol: Universidad Palac-
kého de Olomouc (Univerzita Palackého v Olomouci).
Fuente: Elaborado por los autores a partir de los sistemas informáticos de cada universidad y del 
portal theses.cz.

Otra de las maneras de generación de conocimiento, publicaciones y 
redes son los libros publicados como resultado de conferencias académi-
cas internacionales organizadas en el país. En este sentido se cuenta con 
cuatro publicaciones, algunas con un carácter más multidisciplinar. El 
primer libro deriva de la conferencia sobre el año electoral 2005-2006 
y fue publicado por la Asociación de Asuntos Internacionales (Asociace 
pro mezinárodní otázky) (Springerová et al., 2008). La segunda publi-
cación es resultado de la conferencia «Populismo en América Latina» 
celebrada en la Metropolitní Univerzita Praha y finalmente publicada 
en Bourdeaux, Francia (Dubesset y Majlátová, 2012).

El tercer volúmen es resultado de un grant doctoral gestionado en 
sias uk, en el marco del cual se celebró la conferencia «Mexiko - 200 
let nezávislosti». Este libro abarca, entre otros, estudios dedicados al 
sistema político mexicano, su política exterior o la problématica de las 
drogas (Hingarová et al., 2010). Por último, en la misma institución se 
realizó un seminario internacional titulado «Brasil Plural». El libro del 
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mismo nombre salió en 2013, cooeditado por la Embajada de Brasil en 
Praga y la Facultad de Filolosofía de la Universidad Carolina (Pelant, 
2013). Contendrá también algunos capítulos sobre la política exterior 
de Brasil o la llegada de la izquierda al poder en el país. 

4.3. Divulgación del conocimiento a nivel masivo 

A nivel más divulgativo y más de coyuntura cabe destacar, además 
de numerosos artículos sueltos, dos números monográficos de la revis-
ta Mezinárodní politika (Política Internacional) dedicados a América 
Latina. Estos dos volúmenes reflejan también las dos generaciones de 
politólogos latinoamericanistas que han existido en el país. En el pri-
mero, de 2001, se incluyen artículos de Vladimír Nálevka, Vladimíra 
Dvořáková, Jiří Kunc, Vít Urban, Aleš Borovička, Eva Cihelková, Jo-
sef Opatrný, Ivo Gombala y Martin Ehl, con una visión sobre todo de 
los aspectos políticos y económicos de la coyuntura de esa época.177 El 
segundo, de 2012, fue coordinado por Karel Kouba, en el marco del 
proyecto resareas y contó con artículos de Matyáš Pelant, Kateřina 
Březinová, Martin Kusal, Tomáš Došek, Michael Šírová, Petra Poskoči-
lová, Ondřej Plachý y Radomír Jungbauer.178

Otro espacio de difusión y posible incentivo para los jóvenes lati-
noamericanistas checos es el Premio Iberoamerica,179 convocado anual-
mente por los representantes diplomáticos de los países latinoamerica-
nos, España y Portugal acreditados ante el Gobierno de la República 
Checa con sede en Praga. El premio se celebra sin interrupción desde 
1994. En 2013 se convoca la edición XIX, que cuenta con una genero-
sa dotación para los tres mejores trabajos que debería incentivar el es-
tudio de América Latina en la República Checa. Aunque la mayoría de 
los trabajos ganadores abarcan temas culturales, hubo también cuatro 

177 Ver el número completo en <http://www.ustavmezinarodnichvztahu.cz/article/
mezinarodni-politika-3-2001-latinska-amerika>.
178 Ver el número completo en <http://www.ustavmezinarodnichvztahu.cz/list/mezinarodni-
politika-9-2012>.
179 Ver más información en <http://www.premioiberoamericano.cz>. 
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trabajos politológicos que obtuvieron alguno de los reconocimientos. 
Los ganadores han sido Kateřina Březinová, Michal Žourek, Kateřina 
Bílá y Tomáš Došek.

5. ConCLusiones

La Ciencia Política latinoamericanista checa ha dado sus primeros 
pasos hacia su institucionalización tanto dentro de la Ciencia Política 
checa en general como respecto de los estudios latinoamericanos in-
ternacionales. Con la creciente cantidad de centros de investigación 
y espacios de formación, el número cada vez más grande de investiga-
dores y el potencial de publicaciones, la politología latinoamericanista 
está bien encaminada. Sin embargo, todavía el desarrollo de esta joven 
disciplina aparece marcado por muchos desafíos. 

En el futuro, la disciplina debe procurar incluir tres prioridades. Pri-
mero, se necesita una mayor inserción en el foro académico interna-
cional en términos de investigación y publicaciones en revistas y edi-
toriales de calidad científica reconocida. El énfasis en la investigación 
se ha concentrado hasta ahora en el debate científico checo. Si bien 
este énfasis ha ayudado al desarrollo y justificación de la importancia 
de la disciplina, solo centrarse en el contexto nacional con un enfoque 
parroquial no es sostenible a largo plazo. 

Segundo, se necesita un mayor desarrollo profesional de capacidades 
de los investigadores y docentes en la disciplina para que éstos tengan 
incentivos en seguir estudiando la problemática de una región que no 
es predominante en las preferencias ciudadanas, en el mundo político 
o en los medios de comunicación masiva. Por último, se necesita con-
tinuar trabajando en el fortalecimiento institucional y establecimiento 
de vínculos internacionales en términos de docencia e investigación 
entre estudiantes, investigadores y profesores checos.

La breve existencia de la Ciencia Política checa y las débiles raíces 
de los estudios latinoamericanos han constituido un doble reto para 
el desarrollo de la Ciencia Política latinoamericanista. Estos retos se 
manifiestan tanto en las matrices de producción académica como en 
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la docencia dentro de la disciplina. Sin embargo, la Ciencia Política 
checa tiene el potencial, todavía no aprovechado plenamente, de con-
tribuir a los estudios de la política latinoamericana tanto en términos 
de docencia como de investigación. La reflexión sobre las transicio-
nes a la democracia y los innumerables problemas de representación 
y gobernabilidad de las nuevas democracias, por ejemplo, constituyen 
temas comunes de atención para la comparación entre la región exco-
munista y América Latina. Esta experiencia compartida, no obstante, 
no ha sido aprovechada suficientemente en términos analíticos y no ha 
atraído la merecida atención de los investigadores y estudiantes checos.

Asimismo, la Ciencia Política latinoamericanista checa ha ido 
ganando terreno, tanto institucionalmente como en el número de 
publicaciones y estudiantes graduados, frente a las otras disciplinas 
que tradicionalmente han dominado los estudios latinoamericanos, 
como la Historia, la Literatura y la Filología. En ese sentido, resul-
ta necesario continuar fortaleciendo los programas, las revistas y las 
instituciones politológicas ya existentes. En términos de docencia e 
investigación, hace falta buscar más proyectos, recursos y plataformas 
de cooperación internacional que proporcionen la transmisión de es-
tas experiencias.
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1. introDuCCión 180

El análisis de dominio en el campo de la bibliometría presenta difi-
cultades en la Ciencia Política: no representa la totalidad del conoci-
miento producido; no significa necesariamente la calidad de la misma; 

180 Un agradecimiento especial a los profesores y estudiantes de la Facultad de Ciencias 
Políticas de la Universidad Pontificia Bolivariana por el apoyo en la realización de esta 
investigación. Igualmente, a Maricela Gómez Vargas, coordinadora del área de Visibilidad 
Académica e Impacto Científico de la Universidad Pontificia Bolivariana por sus aportes y 
sugerencias. Este trabajo es parte de una investigación más amplia realizada para el Primer 
Encuentro Nacional de Facultades y Programas de Ciencia Política organizado por accpol 
en Medellín, el 8 y 9 de noviembre de 2012. 
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está determinada por contextos políticos, culturales, lingüísticos, socia-
les, económicos; las mismas bases de datos bibliográficas pueden afectar 
los datos y se presenta mayor atención a las disciplinas fácticas o de 
mayor actualidad (López-Piñero y Terrada, 1992; Pacheco-Mendoza y 
Milanés, 2009). Pero estos serán temas obligados para debatir en otro 
momento junto con un análisis de contenido y de la apropiación social 
del conocimiento que se produce en las universidades o instituciones 
dedicadas al análisis de lo político.

El contenido de este trabajo se centrará en el análisis de la pro-
ducción científica en Ciencia Política en Colombia contrastándola 
con la mundial, en el esfuerzo por comprender cómo el vertiginoso 
crecimiento de la actividad y la producción científica hace necesa-
ria la comunicación a través de los espacios expeditos para tal fin. La 
ciencia no existe sin comunicación, precisa del registro de sus resulta-
dos para mantener la tradición, la crítica y de debate (Ziman, 1978;  
Price, 1978).

El estudio de la producción científica que se realiza en este traba-
jo, mediante indicadores bibliométricos, permite conocer las relacio-
nes entre los productores de la ciencia, las tendencias actuales por las 
que circula el conocimiento y los caminos que se seguirán en el futuro 
(Carpintero y Peiro, 1981; Okubo, 1997). Lo anterior ayudará a iden-
tificar los nuevos escenarios, retos y desafíos en un mundo cada vez más 
tecnológico y globalizado, sin dejar de lado por supuesto las particulari-
dades de cada país en la forma de generar nuevo conocimiento.

La metodología utilizada para la realización de la investigación fue 
el análisis de dominio,181 que «tiene como finalidad la captura y adqui-
sición de la información y del conocimiento que deben gestionar los 
sistemas informáticos de un mismo tipo de familia. Con esto se refiere 
a los sistemas orientados a una misma comunidad de usuarios, fun-
ción, actividad o uso» (Eito, 2007: 196). Neighbords (1981) lo define 

181 Si bien es cierto que el contenido y producción de la política no se circunscribe 
exclusivamente a este dominio, dado que se encuentra diseminado en múltiples áreas, fue 
la manera más adecuada para hacer una reflexión consecuente con la disciplina.
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como actividad para identificar los objetos y operaciones de un tipo de 
sistemas similares, pero en un dominio de problema específico. En el 
presente estudio, el dominio identificado fue el de «Ciencia Política» 
sobre el que se realizó un análisis bibliométrico identificando las publi-
caciones por año, área de investigación, tipo de documento publicado, 
idioma, país, institución, revista, colaboración, entre otros. 

Esta técnica ha ayudado a responder a la pregunta central de la 
investigación: ¿Cómo representar por medio de las revistas académicas 
la producción de la Ciencia Política en Colombia durante el período 
2002-2011 en consonancia con la mundial, y con ello fijar algunos 
retos y desafíos locales e internacionales? Para el registro de la produc-
ción científica internacional se utilizaron las bases de datos Web of 
Science a través de Thomson Reuters (isi), isi-Web of Knowledge (isi-
wok) y Scopus, por ser las dos más reconocidas. Para la producción del 
país, el Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología (sncyt), donde se 
encuentra el catálogo Publindex, que concentra las revistas indexadas 
y no indexadas. La producción vinculada con el dominio «Ciencia Po-
lítica» no se encuentra toda registrada en el sncyt. Esto es así porque 
la producción es difícil de identificar dado que se encuentra diseminada 
en otras áreas de conocimiento.

La captura de información y conocimiento no se limitó exclusivamen-
te a documentos y aplicaciones informáticas, también se tuvo en cuenta 
el aporte de expertos y lo proveniente de encuestas realizadas a las institu-
ciones pertenecientes a la accpol. Finalmente, para el tratamiento esta-
dístico de los datos se utilizaron programas como Microsoft Excel y Van-
tage Point. Una vez definida la metodología y las fuentes de información, 
se procedió a la búsqueda desde los parámetros que muestra la tabla 1.

Este tipo de ejercicios resulta significativo, toda vez que ayuda a 
identificar los patrones de colaboración nacional e internacional, el 
uso del léxico de la disciplina, las formas de comunicación, la crea-
ción de redes científicas, la formación de investigadores, el aumento de 
grupos y de revistas científicas y de divulgación (Moya-Anegón et al., 
2005), con el ánimo de aportar a la corta historia de la Ciencia Política 
en el país y a la conformación de una comunidad académica sólida. 
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Tabla 1. Parámetros de búsqueda de la información

Web of Knowledge

Término de búsqueda Political Science

Campo: filtro Solo artículos 2002-2011

N.o de documentos 1532

Scopus

Término de búsqueda «Political Science»

Campo: filtro Solo artículos 2002-2011

N.o de documentos 5687

Publindex

Término de búsqueda Ciencias humanas

Área de conocimiento Ciencia Política

Filtro Solo artículos 2002-2011

N.o de documentos 1262*

* Este número equivale al 70 % del total de la producción comprendida entre 2002 y 2011. Es 
preciso indicar que no todas las revistas aquí analizadas pertenecen a la accpol, pero sí a la base 
nacional integrada en Publindex, sea indexada o no.
Fuente: Elaboración propia.

Este estudio es un esfuerzo inicial susceptible de perfeccionarse con 
el tiempo una vez que los canales, mecanismos, directrices e informa-
ción estén claramente definidos y completos. No con el propósito de 
fijar parámetros de medición para nutrir rankings, pero sí con la con-
vicción de avanzar como comunidad académica e investigativa en el 
mundo de la producción científica nacional e internacional. 

El capítulo contiene tres partes. Primero, comienza con un análi-
sis bibliométrico a partir de ciertos indicadores de la Ciencia Política, 
contrastándola con las publicaciones colombianas. Segundo, un estu-
dio de las publicaciones relacionadas con la Ciencia Política en las 
revistas colombianas. Tercero, se presentan algunos retos para el nuevo 
escalafón de revistas, los desafíos que encarna el mundo digital para los 
procesos editoriales, la profesionalización del editor, el aumento de la 
colaboración y de la internacionalización de la producción científica. 
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2. La CienCia PoLítiCa en eL munDo y en CoLombia

2.1. Productividad

Según lo muestran dos de las bases de datos académicas más im-
portantes del mundo en la actualidad (isi y Scopus) en cuanto a 
indexación y citación, las publicaciones en el área de la Ciencia Polí-
tica han venido tomando fuerza durante la última década. En Scopus, 
por ejemplo, se puede observar un incremento ostensible de la produc-
ción científica. Los datos son contundentes: en el período 2002-2011 
se pasó de publicar 200 artículos científicos a 1000, lo que indica que 
cada año se duplicó la producción y en 10 años se quintuplicó.182 Esto, 
sin lugar a dudas, supone un avance de la disciplina a escala mundial 
porque reivindica su autonomía y fortalecimiento con respecto al resto 
de las Ciencias Sociales con las cuales se relaciona. 

Gráfico 1. Publicaciones por año, ScopusGráfico 1. Publicaciones por año, Scopus

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Scopus.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Scopus.

182 Es preciso aclarar que no es que se haya publicado más en Ciencia Política en este 
período de observación, sino que Scopus ha incorporado en esos años más números de 
publicaciones a su base de datos y con ello se incrementó el número de artículos.
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Lo mismo sucede con la base de datos de isi, donde si bien no se 
encuentra un número tan significativo de artículos científicos en el área 
de Ciencia Política como en Scopus, sí se observa un incremento signi-
ficativo, pasando de 88 artículos en 2005 a 231 en 2010, lo que significa 
que se triplicó la producción en cinco años. A pesar del incremento de 
las publicaciones en isi, es evidente que el número de publicaciones, si 
se compara con los registros de Scopus, es mucho menor si se enfrenta 
con resultados de otras áreas de Ciencias Sociales, sin contar con que las 
llamadas Ciencias Exactas y Naturales mantienen una clara hegemonía.

Gráfico 2. Publicaciones por año, isiGráfico 2. Publicaciones por año, ISI

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de isi.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de isi.

Esta tendencia de crecimiento de las publicaciones en los últimos 
diez años también se ha manifestado en Colombia, donde de hecho se ha 
logrado casi cuadruplicar la producción de 2002 en ocho años. El gráfico 
siguiente, elaborado con datos obtenidos de Publindex, muestra el creci-
miento de la producción académica en Colombia. Aunque para 2011 los 
datos parecieran mostrar un descenso abrupto de la producción académi-
ca en ese año, en realidad obedeció a que el registro de la producción en 
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la base de datos es muy lento y para la fecha de realización del presente 
estudio (tercer trimestre de 2012), aún no se habían ingresado los datos 
de todas las publicaciones. A pesar de ello, entre 2002 y 2010 se experi-
mentó un crecimiento constante año tras año y se proyecta que las cifras 
consolidadas de 2011 y 2012 superen las 200 publicaciones por año.

Gráfico 3. Publicaciones por año, PublindexGráfico 3. Publicaciones por año, Publindex

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Publindex.
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2.2. Áreas de investigación

La producción académica entre 2002 y 2012 ha primado los trabajos 
de Ciencia y Teoría Política, con un porcentaje del 77 %, lo que indica 
la independencia que ha adquirido la disciplina gracias a sus métodos, 
formas de interpretación y maneras de resolver los problemas que le 
competen. El área de conocimiento de la Ciencia Política es seguida 
por investigaciones en el campo de Relaciones Internacionales (6 %), 
Administración Pública (4 %), Economía (2 %) y Geografía (2 %), en-
tre otras. Esto indica que también existe cierta interdisciplinariedad de 
la Ciencia Política con áreas afines para tener una apropiación integral 
de las problemáticas y fenómenos que se estudian. 
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De ahí, el encuentro diverso de la Política, por ejemplo, con la Psi-
cología Social, la Sociología, la Ética, el Derecho, la Filosofía, la His-
toria o la relación que empieza a generarse –representando aún bajos 
porcentajes– con los Estudios de Género y con los Estudios Étnicos, los 
cuales seguirán tomando importancia en el mundo contemporáneo.

Gráfico 4. Áreas de investigación, isiGráfico 4. Áreas de investigación, ISI

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de isi.

10%

20%

30%

60%

0%

70%
80%
90%

50%
40%

R
el

ac
io

ne
s

In
te

rn
ac

io
na

le
s

A
dm

in
is

tr
ac

ió
n

Pú
bl

ic
a

Ec
on

om
ía

C
ie

nc
ia

 P
ol

ít
ic

a

G
eo

gr
af

ía
C

ie
nc

ia
s S

oc
ia

le
s

In
te

rd
is

ci
pl

in
ar

es
So

ci
ol

og
ía

Es
tu

di
os

 R
eg

io
na

le
s

Ps
ic

ol
og

ía
 S

oc
ia

l

Es
tu

di
os

 A
m

bi
en

ta
le

s

Pr
ob

le
m

as
 S

oc
ia

le
s 

C
om

un
ic

ac
ió

n

Es
tu

di
os

 d
e 

G
én

er
o

H
is

to
ri

a
Pl

an
ea

ci
ón

 d
el

de
sa

rr
ol

lo
Ét

ic
a

Fi
lo

so
fía

H
um

an
id

ad
es

In
te

rd
is

ci
pl

in
ar

es
Es

tu
di

os
 É

tn
ic

os

D
er

ec
ho

77 %

6 % 4 % 2 % 2 % 1 % 1 % 1 % 1 % 1 % 1 % 1 % 0 % 0 % 0 % 0 % 0 % 0 % 0 % 0 %

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de isi.

En la base Scopus, el área con mayor producción académica en el 
período 2002-2011 es la de las Ciencias Sociales, con un 75 %, y la de 
Humanidades y Artes, con un 8 %. En estas dos áreas se incluyen la 
mayor parte de los trabajos específicos de la Ciencia Política, mientras 
que las áreas de Economía y Finanzas y la de Administración de ne-
gocios, con un 10 %, contienen un número de trabajos significativos. 
Al igual que en isi, se presenta un encuentro valioso –aún con bajos 
porcentajes– entre la política y otras áreas del conocimiento como la 
Medicina, las Ciencias Ambientales, las Ciencias Computacionales y 
la Psicología.
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Gráfico 5. Áreas de investigación, ScopusGráfico 5. Áreas de investigación, Scopus

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Scopus.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Scopus.

Si se comparan las áreas de investigación más relevantes de la Cien-
cia Política y afines en el mundo con los trabajos por áreas que realiza 
la academia colombiana, se encuentra una relación interesante; es de-
cir, que muchas de las preocupaciones de la Ciencia Política en el país 
corresponden a las reflexiones y los marcos internacionales, los investi-
gadores vinculan sus trabajos a las áreas reconocidas por la comunidad 
académica de la Ciencia Política, lo que es significativo porque muestra 
una apropiación de los discursos. El gráfico 6 representa las líneas de 
investigación de la Ciencia Política y disciplinas afines en Colombia 
entre 2002 y 2011.

En el gráfico 6 se muestra la relación de la producción colombiana 
con la internacional en áreas como: Ciencia Política (30 %), Relaciones 
Internacionales (16 %), Derecho (6 %), Economía (4 %), Historia (1 %), 
Estudios Interdisciplinarios (9 %), Estudios de Género y Étnicos (3 %). 
Pero existe una particularidad interesante en el desarrollo de unas líneas 
propias en el país que manifiestan la preocupación de los investigadores 
por los grandes problemas nacionales como: la guerra, el conflicto in-
terno, el desplazamiento, la construcción de la paz, la defensa de los 
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derechos humanos y la resistencia civil, que se expresa con un 22 % en la 
línea «Guerra, Conflicto y Paz». Esta particularidad señala el compromi-
so de la comunidad académica del país con la realización de trabajos cada 
vez más pertinentes que apuntan no solo a identificar las problemáticas 
más sensibles, sino a proponer desde la Ciencia Política caminos de solu-
ción a los conflictos y alternativas de transformación social.

En comparación con los resultados internacionales, en las publi-
caciones colombianas el tema de las relaciones internacionales tiene 
mayor importancia y refleja una de las prioridades de la disciplina en 
los últimos diez años. Mientras que internacionalmente, según las bases 
de datos consultadas, las publicaciones relacionadas con el tema de re-
laciones internacionales ocuparon un 6 % del total, en Colombia han 
alcanzado un 16 %. Aunque en ambos casos, internacional y nacional, 
el tema de las relaciones internacionales es el segundo en importancia, 
es evidente que en cuanto a la producción nacional, ocupa un papel 
más preponderante, lo que además expresa la relevancia de dicho tema, 
como característica específica del desarrollo de la disciplina en el país.

Gráfico 6. Áreas de investigación, PublindexGráfico 6. Áreas de investigación, Publindex

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Publindex.
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2.3. Tipos de documentos publicados

De acuerdo con isi y Scopus, los tipos de documentos que se han 
producido en Ciencia Política en los últimos diez años en el mundo 
son los siguientes:

Gráfico 7. Tipo de documentos publicados, isi y Scopus
Gráfico 7 A. Tipo de documentos publicados, ISI y Scopus

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de isi.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Scopus.
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En primer lugar, con una participación del 71 % en isi y del 74 % 
en Scopus, aparecen los artículos como el tipo de documento que ma-
yor peso tiene dentro de las publicaciones internacionales de Ciencia 
Política. Este resultado se explica porque, en un alto porcentaje, los 
artículos son consecuencia de investigaciones en el campo y son aco-
gidos por la comunidad académica por tratarse de trabajos con un alto 
contenido de innovación y generación de nuevo conocimiento que 
posibilita que la ciencia avance. Asimismo, tienen gran potencial de 
difusión gracias a las posibilidades que la virtualidad y las redes ofrecen 
para llegar a todos los públicos.

Les sigue en isi material editorial (9 %), memorias (6 %) y de re-
visión (6 %); mientras que en Scopus aparecen trabajos de revisión 
(18 %), conferencias (6 %) y material editorial (1 %). Un dato destaca-
ble del análisis en ambas bases de datos en cuanto al tipo de material 
que se publica es que cada vez más los libros de revisión, los capítulos de 
libros y los libros como tal pierden terreno con respecto a los artículos 
científicos, que son los de mayor difusión en el ámbito académico 
internacional.

En el ámbito nacional, los artículos son el tipo de documento más 
publicado. En Colombia los artículos de reflexión (45 %) integrados a los 
de investigación (34 %) representan el 79 % de la producción nacional, 
mientras que en el ámbito internacional los diversos tipos de artículos 
representan el 71 % en la base de isi y el 74 % en Scopus. En segundo 
lugar, con un 6 %, una proporción similar a la que se puede observar en 
la tendencia internacional, aparecen los documentos de tipo editorial 
que, sin tener la rigurosidad de los artículos científicos, plantean una 
serie de problemas e interrogantes promovidos desde la revista. Algo 
similar sucede con los trabajos de revisión temática con porcentajes muy 
parecidos. Vale la pena señalar que, en lo que respecta a los capítulos 
de libros, que internacionalmente representan cerca de un 2 % de la 
producción académica, no hay datos en Publindex que permitan esta-
blecer una comparación con la producción nacional.
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Gráfico 8. Tipo de documentos, PublindexGráfico 8. Tipo de documentos, Publindex

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Publindex.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Publindex.

De acuerdo con los datos presentados, la producción académica es-
crita en el país guarda similitud de proporciones con la internacional. 
En Colombia, como en el contexto mundial, existe una marcada pre-
ponderancia de los artículos de reflexión e investigación sobre otras 
publicaciones lo que le otorga posibilidades de llegar a la comunidad 
académica de la Ciencia Política través de las diversas posibilidades de 
difusión del conocimiento. No obstante, y a pesar de que los tipos de 
publicaciones nacionales son similares a los que se presentan interna-
cionalmente, la difusión de los mismos en escenarios internacionales 
es reducida, si se compara con las experiencias de otros países, como 
se puede advertir en la revisión de los datos ofrecidos por isi y Scopus.

Con relación a las revistas colombianas, en el período 2002-2011 
no se registra ninguna publicación. En cambio, en Scopus aparecen 
solo tres y ubicadas en el cuartil cuatro (Q4). De las tres revistas, En-
sayos sobre Política Económica, del Banco de la República, está más 
orientada al análisis económico que a la política. Las otras dos perte-
necen a instituciones miembros de la accpol.
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Tabla 2. Revistas colombianas de Ciencia Política en Scopus
Título sjr Publicación Cobertura 

Ensayos sobre Política  
Económica

Q4 0.101 Banco de la República 2009-2010

Análisis Político Q4 0.1
Universidad Nacional  
de Colombia

1996, 
2007-2011

Colombia Internacional Q4 0 Universidad de los Andes 2011

Fuente: <http://www.scimagojr.com/journalrank.php?area=3300&category=3320&country=CO&-
year=2011&order=sjr&min=0&min_type=cd>.

2.4. idiomas de publicación

Los trabajos con mayor visibilidad e impacto dentro de la Ciencia Po-
lítica mundial, en consonancia con las principales bases de datos, se en-
cuentran escritos en inglés en un porcentaje superior al 90 %. La reflexión 
es contundente: las mayores aportaciones y discusiones disciplinares se 
realizan en inglés, que es la lengua común en la que se encuentra la comu-
nidad científica para generar conocimiento no solo de la Ciencia Política, 
sino de las demás ciencias sociales, exactas y naturales.

Esta primacía de la lengua inglesa se explica en parte por el poder 
que han adquirido a partir de la posguerra los Estados Unidos de Nor-
teamérica, que, como potencia de primer orden, ha liderado no solo el 
sistema geopolítico internacional, sino también el sistema de valores 
culturales del mundo occidental contemporáneo y, a partir del poder e 
influencia de sus universidades, centros de pensamiento, centros de de-
sarrollo científicos tecnológicos e instituciones públicas y privadas, han 
permeado y liderado la generación de conocimiento en todo el mundo.

Después de las publicaciones en inglés (91 %), aparecen de manera re-
sidual los trabajos en otros idiomas como el alemán, con un 6 %, el español 
(2 %) y el francés 1 % (isi). En Scopus aparecen también con poco peso, 
en comparación con el inglés (93 %), las publicaciones en francés (3 %), 
alemán (2 %), español (1 %), portugués (1 %) y en mandarín, que todavía 
no alcanza un punto dentro de estas bases de datos que son esencialmente 
occidentales. Las preguntas serían: ¿Dónde y en qué idiomas están publi-
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cando los investigadores de la Ciencia Política pertenecientes a otras aca-
demias del mundo? ¿En inglés o en sus lenguas? ¿En sus revistas nacionales 
o en las principales revistas internacionales? ¿Será que la comunidad de la 
Ciencia Política es mundial y se comunica en una sola lengua, el inglés? 

Gráfico 9. idiomas de publicación, isi y ScopusGráfico 9 A. Idiomas de publicación, ISI y Scopus

Fuente: isi-wok.
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Gráfico 9 B. Idiomas de publicación, ISI y Scopus

Fuente: Scopus.
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En los índices de mayor impacto mundial todas las publicaciones 
en otras lenguas diferentes a la inglesa representan en conjunto el 8 % 
de la producción mundial. Este elemento resulta importante para la 
discusión sobre la Ciencia Política en Colombia dado que brinda una 
serie de pistas sobre cuáles son los elementos clave para la internacio-
nalización, pero además ofrece una serie de consideraciones para tener 
en cuenta cómo y de qué tipo son las relaciones entre la disciplina na-
cional y sus desarrollos en el resto del mundo. Estas cifras manifiestan 
la urgencia de fortalecer capacidades como el bilingüismo para abordar 
discusiones mundiales, enterarse de los debates actuales en el resto del 
mundo, pero también dejan abierta la pregunta sobre las debilidades 
de la Ciencia Política colombiana, sobre todo si se relaciona con los 
datos obtenidos en el análisis bibliométrico en general, asociados a la 
producción total en los que la participación colombiana es marginal. 
Una clave para superar esta condición de marginalidad se encuentra en 
el fortalecimiento de capacidades propias para la publicación en inglés, 
de tal manera que se le permita al resto del mundo conocer los aportes 
y discusiones abordadas por la disciplina en Colombia.

Con base en los datos obtenidos de Publindex, se puede asegurar 
que un 94 % de los documentos publicados en Colombia por autores 
nacionales y extranjeros están escritos en español y tan solo un 6 % en 
otros idiomas, de los cuales solo la mitad se han publicado en inglés, 
lo cual contrasta con los datos arrojados por isi y Scopus acerca de los 
idiomas en los que se publica en Ciencia Política. Los datos indican 
que la academia colombiana está alejada de la tendencia internacional 
según la cual más de un 90 % de la producción escrita se hace en inglés, 
mientras que en español solo el 2 %. 

En otras palabras, más del 90 % de las publicaciones colombianas en 
Ciencia Política solo encontrarían espacio de divulgación entre el 2 % de 
publicaciones en el mundo, lo que de entrada significa una gran barrera 
para el establecimiento de relaciones científicas con el resto del planeta. 

Existe una gran limitación para que los trabajos publicados en Co-
lombia tengan posibilidad de ser utilizados como fuente de referencia 
en publicaciones internacionales, y por esta vía se termina cerrando 
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el círculo de la condición endogámica de la producción científica en 
Colombia, así como la incapacidad para generar impactos positivos e 
influir a mayor escala en el resto del mundo.

Frente al pequeño porcentaje del 6 % de publicaciones en Colombia 
en idiomas diferentes al español, vale la pena señalar que, además de 
que la mitad de los artículos publicados en otros idiomas están en in-
glés, las publicaciones en otros idiomas como el portugués representan 
apenas el 1 %, muy poco para la importancia política, cultural, acadé-
mica y económica que ha adquirido Brasil no solo en América Latina 
sino en el mundo. De la misma manera, como tercer idioma en el que 
se publica está el francés, también con un incipiente 1 %. 

Gráfico 10. idiomas de publicación, PublindexGráfico 10. Idiomas de publicación, Publindex

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Publindex.
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Algunas posibles razones para esta tendencia contraria a la interna-
cional pueden estar representadas en el carácter nacional de muchas 
de las revistas y publicaciones, editadas para un público nacional que se 
comunica en español. De este modo, no se ha consolidado una comu-
nidad académica y crítica bilingüe que en su mayoría piense, discuta y 
se comunique en otros idiomas. 
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2.5. Fuentes de publicación

Las revistas más influyentes en el ámbito de la Ciencia Política en 
el mundo están lideradas por universidades y centros de estudio de Es-
tados Unidos, Gran Bretaña, Canadá, Alemania y, en general, de la 
academia occidental. Aunque los resultados de isi y Scopus no son 
idénticos, coinciden en identificar cuáles son las publicaciones más im-
portantes de la Ciencia Política en el mundo.

Según los datos de isi, las revistas con mayor impacto son: PS Po-
litical Science Politics (239), American Political Science Review (73), 
Politische Vierteliahresschrift (62) y European Political Science (60). Por 
su parte, en el índice Scopus, la revista número uno es Journal of Poli-
tics (546) y le siguen en su orden American Journal of Political Science 
(433), Ps Political Sciencie and Politics (410) y Canadian Journal of Poli-
tical (272).

En estas bases de datos no aparecen en lugares de privilegio revistas 
iberoamericanas, asiáticas ni africanas, lo que revela la primacía de 
Estados Unidos y Europa en la producción científica de la Ciencia Po-
lítica mundial, y lo propio sucede en el número de productos por país. 
La prueba se encuentra en el siguiente gráfico, que muestra cómo las 
publicaciones por países con altos índices de visibilidad e impacto se 
concentran en muy pocos.



La Ciencia Política colombiana en el contexto mundial y local... 479

Gráfico 11. Principales fuentes de publicación en el mundo, isi y Scopus
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Gráfico 11 B. Principales fuentes de publicación en el mundo, ISI 
y Scopus

Fuente: Scopus
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Gráfico 12. Producción por países, isi y ScopusGráfico 12 A. Producción por países, ISI y Scopus

Fuente: isi.
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Gráfico 12 B. Producción por países, ISI y Scopus

Fuente: Scopus.
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2.6. Universidades y sus publicaciones

En cuanto a la producción de Ciencia Política en el mundo por univer-
sidades e institutos académicos, se evidencia una relación directamente 
proporcional entre el idioma en el cual se publica, el país de origen de la 
publicación y la nacionalidad de la institución que genera el producto.

Gráfico 13. Publicaciones por instituciones, isi y Scopus
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Fuente: Scopus.

20

40

60

120

0

100

80

104
98

84 80 80
73 67

59 57 55 52 51 50 50

H
ar

va
rd

 U
ni

ve
rs

ity

Ya
le

 U
ni

ve
rs

ity
U

c B
er

ke
le

y

C
ol

um
bi

a 
U

ni
ve

rs
ity

 In

Th
e 

C
ity

 o
f N

ew
 Y

or
k

Lo
nd

on
 S

ch
oo

l o
f 

Ec
on

om
ic

s a
nd

 P
ol

iti
ca

l
U

c D
av

is
N

ew
 Y

or
k 

U
ni

ve
rs

ity

Te
xa

s A
 a

nd
 M

 U
ni

ve
rs

ity

W
as

hi
ng

to
n 

U
ni

ve
rs

ity
 In

St
. L

ou
is

U
ni

ve
rs

ity
 o

f C
al

ifo
rn

ia
,

Sa
n 

D
ie

go
St

an
fo

rd
 U

ni
ve

rs
ity

O
hi

o 
St

at
e 

U
ni

ve
rs

ity
Au

str
al

ia
n 

N
at

io
na

l
U

ni
ve

rs
ity

Pr
in

ce
to

n 
U

ni
ve

rs
ity

Fuente: Scopus.



III. Sobre las publicaciones482

Nuevamente, dominan en ambos índices instituciones estadouni-
denses. En isi-wok, por ejemplo, las siete primeras universidades que 
mayor producción en Ciencia Política poseen en el mundo son de Esta-
dos Unidos, con 271 productos. En Scopus, el resultado es muy similar: 
de las 14 primeras universidades con mayor producción internacional, 
12 son estadounidenses, con 837 productos de 960 en total. Las cin-
co primeras son de Estados Unidos, solo aparece en el puesto seis del 
ranking el London School of Economics and Political Science, del Rei-
no Unido, y en el lugar 14, The Australian National University. Este 
liderazgo de las universidades de Estados Unidos en la producción de 
Ciencia Política y áreas afines también se ve reflejado en su protago-
nismo en el Academic Ranking of World Universities - 2012 Shanghai 
Ranking, donde ocupan las primeras posiciones.

Después de abordar la Ciencia Política en el mundo contrastándola 
con las publicaciones nacionales, conviene ahora concentrarse en las 
publicaciones de revistas nacionales a fin de observar la propia realidad 
en esta materia. 

3. La CienCia PoLítiCa en Las revistas CoLombianas

A partir de la búsqueda de información sobre publicaciones en Co-
lombia, se logró identificar que las 18 instituciones que forman parte 
de accpol suman 30 revistas que trabajan temas relacionados con la 
Ciencia Política. Universidades como los Andes, Javeriana, Externado 
y Nacional de Colombia concentran la mitad de las revistas científicas 
en Colombia que publican temas relacionados con la Ciencia Política. 
Estas revistas en su gran mayoría son publicaciones especializadas de 
Ciencia Política; pero una parte de ellas tiene como área de especiali-
zación la Filosofía, el Derecho o la Sociología.

Un análisis más detallado encontró que en Publindex se encuentran 
15 revistas que responden al dominio específico de la Ciencia Política, 
de las cuales solo tres se encuentran sin indexar, más de la mitad de 
las indexadas hacen parte de la categoría C y otras cuatro están clasi-
ficadas en categoría A2 y una en categoría B. Las revistas clasificadas 



La Ciencia Política colombiana en el contexto mundial y local... 483

en categoría C no tienen más de cinco años desde su primera actua-
lización, con la excepción de una de ellas cuya primera actualización 
data del año 2004. Tan solo un tercio de las revistas registradas en 

Tabla 3. Revistas en Publindex con el dominio Ciencia Política 2002-2011

institución editora nombre de la revista Categoría
Año primera 
actualización

Universidad de los Andes Colombia Internacional A2 2004

Pontificia Universidad
Javeriana 

Papel Político A2 2006

Universidad de Antioquia Estudios Políticos A2 2004

Universidad Nacional de 
Colombia

Análisis Político A2 2004

Universidad del Rosario Desafíos B 2006

Pontificia Universidad 
Javeriana 

Perspectivas Internacionales C 2008

Universidad Militar 
Nueva Granada

Revista de relaciones interna-
cionales, estrategia y seguridad

C 2008

Universidad Externado de 
Colombia

Oasis C 2007

Universidad Nacional de 
Colombia

Ciencia Política C 2009

Escuela Superior de 
Administración Pública

Nova et Vetera C 2010

Universidad Autónoma de 
Bucaramanga 

Reflexión Política C 2004

Centro de Investigación y 
Educación Popular

Controversia C 2005

Universidad Externado de 
Colombia

Opera Sin indexar 2007

Pontificia Universidad 
Javeriana 

Papel Político 
Estudiantil

Sin indexar 2007

Universidad Externado de 
Colombia

Revista Zero Sin indexar 2011

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Publindex y de la accpol.
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Publindex tiene menos de cinco años desde su primera actualización, lo 
que significa que la mayor parte de ellas cuenta ya con una trayectoria 
considerable y esto, sin duda, se convierte en la base de una potencial 
fortaleza para la disciplina.

Un 78 % de las publicaciones de los últimos 10 años están concen-
tradas en menos de la mitad (siete) de las 15 revistas tomadas como 
referencia de la base de datos de Publindex. Una de ellas, Reflexión 
política, concentra el 17 % de las publicaciones de las revistas en estos 
10 años, a pesar de ser la única revista de más de cinco años, desde 
su primer registro (2004), que está clasificada en la categoría C. Por 
otra parte, la producción de las revistas clasificadas en la categoría A2 
(530 artículos) corresponden al 42 % del total, lo que evidencia una 
cualificación de la producción que, sin ser mayoritaria, representa una 
porción considerable de las publicaciones en el país; esto debe ser visto 
como un punto de partida o una base para la cualificación de los pro-
ductos para los próximos años. 

Gráfico 14. Revistas, PublindexGráfico 14 . Revistas, Publindex

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Publindex.
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3.1. nacionalidades de los autores 

La gran mayoría de los artículos publicados en las revistas co-
lombianas consultadas fueron escritos de manera individual por au-
tores colombianos; si se sigue observando la nacionalidad de los au-
tores que publican de manera individual, también se puede observar 
la participación de un grupo de mexicanos, argentinos, españoles y 
estadounidenses que, aunque en una proporción mucho menor que los 
colombianos, han publicado volúmenes similares de manera individual. 

Si se analiza la producción de trabajos colectivos que incluyan otras 
nacionalidades, los datos siguen siendo marginales. Menos de un 1 % 
de las publicaciones involucran a autores colombianos con extranje-
ros, lo que confirma que se trata de una práctica esporádica y de una 
serie de hechos aislados que demuestran las dificultades para la inter-
nacionalización de la disciplina y la deficiencia en las capacidades para 
la conformación de redes de investigadores internacionalmente. Los 
pocos casos que evidencian producción de autores colombianos con 
extranjeros están referidos a relaciones con México, Holanda, España, 
Francia, Estados Unidos y Alemania, sin que ninguno de estos países 
presente una diferencia sustancial frente a los demás.

Si se observa la producción grupal por parte de autores que no com-
parten la misma nacionalidad y en la que ninguno de ellos es colom-
biano, se encuentra que las revistas colombianas tienen una presencia 
muy tímida en algunas de estas redes. Por ejemplo, los autores esta-
dounidenses que han publicado en revistas colombianas han sido los 
más proclives a publicar en grupo con autores de otras nacionalidades, 
aunque dicha producción sea aún más marginal que la de colombianos 
con autores extranjeros. Al comparar el volumen de la producción de 
nacionalidades homogéneas frente a la producción de nacionalidades 
heterogéneas, es evidente que las revistas colombianas tienden a publi-
car mucho más esfuerzos individuales que trabajos que vinculen redes 
multinacionales de investigadores. Esto aplica de hecho no solo frente 
a la primacía de las publicaciones de colombianos, sino que también 
se evidencia en que autores extranjeros como los argentinos, ingleses, 
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chilenos y canadienses publican solos, sin establecer ningún tipo de 
relación con autores de otros países en el Catálogo Publindex.

Hay colaboración científica cuando dos o más investigadores tra-
bajan juntos en un proyecto y se mide a través de los trabajos firmados 
por varios autores y varias instituciones. La historia de las ciencias ha 
permitido mostrar que este tipo de prácticas es normal en las Ciencias 
Exactas, pero en las Ciencias Sociales y Humanas es todo lo contra-
rio, como muestran la estadísticas (Peiro, 1981). La importancia de 
la colaboración radica en que permite detectar redes de colaboración 
entre instituciones y países, a lo que se ha denominado «gran ciencia» 
(Agulló y Leixandre, 1999).

Gráfico 15. Colaboración en la Ciencia Política en Colombia
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3.2. Análisis de palabras clave

Con base en la información de Publindex, se pudo establecer una 
serie de datos preliminares y básicos sobre la co-ocurrencia de los tér-
minos en una misma frase o párrafo en las publicaciones. El estudio 
tuvo que enfrentarse al problema de una clara dispersión de palabras 
clave y, sobre todo, la aparición de categorías confusas que en muchos 
casos no guardan relación con la Ciencia Política o no tienen mayor 
relevancia para la misma. Una práctica común en la academia es la 
tendencia a definir las palabras clave de acuerdo con el término que 
más se repita en el escrito y no con la palabra que agrupe el artículo 
según un tesauro de Ciencia Política. A pesar de dichas dificultades, 
la información consultada posibilita señalar algunos elementos que, 
aunque no son concluyentes, permiten marcar el camino y sentar las 
bases para nuevos y más profundos trabajos al respecto.

Las palabras democracia y Colombia son las más comunes en la in-
formación consultada en las bases de datos Publindex. Aunque son las 
palabras más frecuentes, no guardan una relación estrecha, es decir, 
aunque son las más usadas, no suelen aparecer juntas, lo que revela que 
la preocupación por la democracia en Colombia es mínima si se compa-
ra con otras categorías que parecieran tener una relación mucho más 
estrecha con la preocupación por el país. En ese caso, relacionado con 
la palabra Colombia, las categorías Estado, conflicto armado y violencia 
configuran un área temática de mayor frecuencia en la producción co-
lombiana. Sin duda, la preocupación por la guerra en Colombia, tal y 
como quedó en evidencia en el análisis temático que se presentó con 
antelación, ocupa los primeros lugares de la preocupación de la produc-
ción científica nacional.

La preocupación por la democracia, si se mira desde la perspectiva 
del análisis de co-ocurrencia de palabras clave, con base en la infor-
mación de Publindex, está más relacionada con América Latina que 
con Colombia. Si se comparan estos datos con el análisis temático de 
las publicaciones, esto podría explicar de una manera un poco más 
detallada cuáles son las preocupaciones y motivaciones perseguidas 
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por la producción politológica colombiana en el área de las relaciones 
internacionales. El hecho de que democracia guarde una relación más 
estrecha con América Latina que con Colombia demuestra que en la 
producción académica nacional existe una clara vocación por exami-
nar el estado de la política en los países de la región e, incluso, prácti-
camente descarta la discusión en otras regiones del mundo.

Gráfico 16. Palabras clave de la Ciencia Política en Colombia
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Publindex. Se realizó con software de minería de datos 
VantagePoint.

En estos 10 años analizados se percibe una clara tendencia latinoa-
mericanista que, incluso, se ve reflejada en que casi la totalidad de 
la producción se hace en español. La endogamia de la disciplina en 
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Colombia, la cual se ha referido anteriormente, no responde necesa-
riamente a una lógica nacional sino latinoamericanista, lo que explica 
la escasa relación con el mundo anglosajón y otras realidades distintas 
a la tradición hispana.

De manera más específica y como complemento de lo anterior, debe 
señalarse que muy cerca de la categoría Relaciones Internacionales se 
ubica la palabra globalización. Esta situación demuestra que en el cam-
po de las Relaciones Internacionales, por lo menos en la producción 
científica colombiana, se trata más de discusiones teóricas recientes 
que de estudios de caso. De hecho, las palabras relaciones internacionales 
y globalización en este estudio aparecen también muy cerca de la pa-
labra conflicto, lo que da pistas además de que la preocupación por la 
guerra en Colombia también tiene como correlato una preocupación 
en materia de conflictos internacionales, sobre todo de carácter con-
temporáneo.

4. retos y Desafíos

Después de hacer un análisis de las revistas de Ciencia Política en 
el mundo y particularmente en Colombia, se evidencia que ha ido au-
mentando el interés por elevar la calidad y la presencia en diversos 
repositorios, bases de datos, sistemas de indexación y resumen –sir–. 
No obstante, conviene ofrecer algunas reflexiones finales para seguir 
progresando en estos asuntos.

4.1. nuevo escalafón para revistas en Publindex

Las políticas estatales en relación con los criterios y requisitos para 
las revistas científicas están cambiando permanentemente las reglas y 
las prácticas en el ejercicio de la investigación y la producción. Si bien 
esto ha ayudado a normalizar procesos, crear redes académicas y mejo-
rar el quehacer investigativo, igualmente está progresando hacia están-
dares más elevados, lo que hace difícil avanzar en el escalafón. Esto no 
solo repercute en los incentivos salariales, méritos y reconocimientos 
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de los profesores y de las instituciones, sino que además modifica las 
dinámicas propias de las revistas. Es una situación que, si bien es cierto 
que pretende la internacionalización académica, desconoce las condi-
ciones en las que los centros de investigación producen conocimiento 
y la normalización de los procesos que se han ido consolidando en el 
tiempo.

La base para un nuevo escalafón, como indica Tejada (2012), serán 
los indicadores de medición y evaluación de la ciencia y tecnología 
–cienciometría y bibliometría–. Esto explica por qué las revistas aca-
démicas y científicas agrupadas en el Catálogo Publindex son el me-
canismo de evaluación del Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología 
(sncyt), que repercute directamente en las categorías del resto del 
sistema. Una cosa está clara: si las revistas colombianas de Ciencia 
Política quieren estar en el nuevo escalafón de Publindex en lugares 
privilegiados como las categorías A1, A2, A3 y A4 deben estar en índi-
ces de citación internacionales (Journal Citation Report –jcr– y scimago 
Journal Ranking –sjr–) e integradas de acuerdo con sus cuartiles (A1 en 
Q1, A2 en Q2, A3 en Q3 y A4 en Q4).183

En este contexto, es evidente que a Publindex, como plataforma 
de control de la calidad de las revistas colombianas a través de proce-
sos de indexación, se le presenta un reto significativo en términos de 
desarrollos tecnológicos propios que faciliten la medición, análisis y 
seguimiento de las publicaciones científicas, de acuerdo con criterios 
adaptados de la cienciometría y bibliometría. En ese sentido, será ne-
cesario disponer de plataformas que superen la funcionalidad actual, 
presentando opciones de visualización de mapas, análisis de citas e 
indicadores como la colaboración internacional o nacional. En otras 
palabras, el Índice Bibliográfico Nacional (ibn) debería transformarse 
en una base de datos de citación para que logre mayor visibilidad e 
impacto de la producción científica nacional, representada en artículos 
de revista e incluso libros de investigación.

183 Documento Colciencias (2003).
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Desde otro punto de vista, representa un reto fortalecer la colabo-
ración interinstitucional en los ámbitos nacionales e internacionales 
facilitando la construcción conjunta de conocimiento y su divulgación 
misma. La producción debe ser normalizada y los procesos investigati-
vos deben estar ceñidos a las exigencias nacionales e internacionales, 
haciendo posible su medición dentro del contexto de la competitividad 
que está vigente hoy. 

Los retos para la transformación y normalización que plantea Col-
ciencias no son solo para los grupos que pertenezcan a universidades, 
sino para que los centros de pensamiento, los institutos y asociaciones 
científicas constituyan grupos que permitan realizar labores investigati-
vas con todo el rigor científico que los debe caracterizar. En procura de 
la internacionalización y de la calidad de la producción, el esfuerzo que 
por años muchas revistas del país han realizado para mejorar sus proce-
sos editoriales, de calidad académica, periodicidad y visibilidad, se verán 
truncados al descender en el nuevo escalafón o desaparecer del mismo. 
Es una lógica competitiva que trasciende realmente los intereses de esta 
investigación, pero que no es fácil pasar por alto sin decir algo.

4.2. el mundo digital

El mundo digital ha creado la necesidad de organizar y normalizar 
la información a partir de lenguajes controlados para poder realizar 
análisis de información, medición y visualización. Los resultados que 
se muestran en este trabajo permiten concluir que, de no avanzar de 
manera diligente en estos aspectos (normalización de la forma de la fir-
ma184 de las instituciones y de los autores para referencias bibliográficas, 
las palabras clave según tesauros, resúmenes analíticos, las referencias 
bibliográficas de acuerdo con un sistema de citación universal, entre 
otros), se estaría perdiendo la oportunidad de tener presencia clara y 
efectiva en las redes sociales y académicas. 

184 Sobre la necesidad de establecer criterios para la normalización de la forma de firma en 
las publicaciones científicas es relevante el trabajo de Ruiz-Pérez et al. (2003).
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En consecuencia, se invita a las instituciones para que definan y 
apliquen políticas que fomenten las buenas prácticas en la normaliza-
ción de las publicaciones científicas, en especial, el uso inequívoco de 
la «firma de pluma» del autor, y de esta manera aumentar la visibilidad 
a través de la web, lo cual redundará en posible financiación o colabo-
ración internacional con otras instituciones en el mundo.

El mundo digital pone en cuestionamiento la forma clásica de la pu-
blicación en papel. Ha sido una discusión amplia sin conclusiones defini-
tivas, pero lo razonable del asunto está en que hoy la producción impresa 
ha de estar acompañada de sistemas electrónicos que posibiliten a los 
lectores de todo el mundo acceso a la información a través de sitios web.

Otro de los aspectos a considerar en esta era tecnológica es que 
hay un mayor conocimiento y control de las publicaciones, porque se 
dispone de herramientas para detectar fraudes y duplicaciones. El reto 
es mejorar en los procesos editoriales y de evaluación para ser más rigu-
rosos y así garantizar un producto de calidad académica asegurando los 
derechos de autor y la ética en las publicaciones. 

Un aspecto adicional en este contexto digital es que ha permiti-
do la democratización de conocimiento. El tema del acceso a la in-
formación es clave para el desarrollo social, cultural y económico de 
las naciones. Esto explica el porqué de las iniciativas Open Access, al 
marcar una dinámica distinta a la del copyright. La presencia de las pu-
blicaciones colombianas de Ciencia Política en sitios como Latindex, 
Scielo, Radalyc, bibliotecas digitales (para el caso propio, la Biblioteca 
Digital Colombiana [bdcol]–, repositorios institucionales, nacionales 
y regionales, sería una buena oportunidad para aportar al crecimiento 
académico de la disciplina y a la formación de una cultura política tan 
necesarias en estos tiempos.

4.3. estructuración de los procesos administrativos y cualificación 
del editor

Las nuevas demandas estatales, el mundo digital y la necesidad de 
la ciencia de comunicar de forma acertada sus resultados han hecho 
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que la estructura de los procesos administrativos y las tareas editoriales 
se tengan que ajustar y profesionalizar. Los aspectos administrativos 
han ampliado y diversificado su espectro y las competencias del editor 
ha aumentado hasta tal punto que se tenga que profesionalizar para 
lidiar con aspectos que van desde lo metodológico, lo tecnológico, el 
dominio de un segundo idioma, el conocimiento de los criterios para 
indexación nacional e internacional, hasta lo jurídico, lo administra-
tivo y la actualización de nuevos códigos y lenguaje. La realidad es 
que en Colombia no ha existido una carrera de editor en la que se 
profesionalice para asumir los nuevos lenguajes, prácticas y cuestiones 
metodológicas, de ahí que los encuentros nacionales e internacionales 
de editores de revistas científicas y los de la accpol ayudan en este 
sentido, pero se precisa también del apoyo efectivo de los organismos 
estatales y de las instituciones de educación superior. 

4.4. Aumento de la colaboración y la internacionalización de la 
producción científica

En el contexto nacional e internacional, para la producción y difu-
sión del conocimiento, es necesario diseñar una estrategia de publica-
ción en segunda lengua. Esto obedece no solo a un esquema comparati-
vo de los sistemas de producción, sino a una necesidad de extensión del 
conocimiento a través de un lenguaje común. En efecto, la mayoría de 
los artículos de Ciencia Política están escritos en inglés, situación que 
hace que los investigadores se esfuercen por escribir en este idioma, y 
puedan con ello fortalecer las redes de cooperación en el conocimiento 
y puedan darse a conocer en el medio como investigadores capaces de 
intercambiar ideas, proyectos y temas en la investigación. 

La interdependencia es un asunto fundamental en las áreas de Cien-
cia Política y Relaciones Internacionales. Los centros de pensamiento, 
de análisis de crisis internacional, de análisis político se caracterizan 
por un esquema de interdisciplinariedad, lo cual permite abordar los 
problemas contemporáneos desde otras ópticas del conocimiento. No 
podría concebirse dentro del espectro global unas autorías en revistas 
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limitadas solo al espacio local. La importancia de una estrategia de ela-
boración de artículos en coautoría nacional e internacional no obedece 
a un mero asunto instrumental de comunicación, sino a un elemento 
fundamental de internacionalización del conocimiento. 

En síntesis, avanzar en la coautoría nacional e internacional, el au-
mento de la citación de trabajos del país, la creación de revistas res-
paldadas por instituciones científicas y universidades (algunas de ellas 
donde se editen de manera preferente trabajos en otras lenguas como 
el inglés, portugués, francés o alemán), sería un paso significativo para 
superar la insularidad, reconocer el trabajo colaborativo y aprovechar 
las fortalezas de los otros. La internacionalización de la disciplina ha 
dependido más de esfuerzos individuales aislados y esporádicos, por lo 
que este se convierte en uno de los principales retos.
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una exPLiCaCión sobre La suPervivenCia De La 
PoLítiCa ComParaDa en La región

Daniel Chasquetti
Universidad de la República, Uruguay

1. introDuCCión

Contra todo pronóstico, muchos académicos de la región continúan 
realizando estudios de política comparada para comprender, explicar y 
evaluar fenómenos políticos de diversa índole. Cada año revistas aca-
démicas locales publican trabajos inéditos que comparan varios países 
latinoamericanos y que son escritos parcial o totalmente en nuestros 
centros universitarios. Este capítulo busca analizar el ejercicio de la 
política comparada en esta parte del planeta y ofrecer una explicación 
sobre su supervivencia como subcampo de la Ciencia Política. 

En lo que sigue, se presentan dos constataciones sobre la práctica 
académica de la política comparada y una propuesta para fortalecer su 
desarrollo. En primer lugar, el análisis de los trabajos publicados mues-
tra que, si bien en el continente se cultiva el método comparado como 
una forma de alcanzar conocimiento, su aplicación y extensión aún re-
sulta insuficiente. En segundo lugar, la dinámica de estudios compara-
dos parece responder básicamente a la influencia de factores exógenos 
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a nuestras universidades y ellos provienen principalmente del mundo 
desarrollado. Finalmente, parecería razonable señalar que si se quiere 
aumentar el volumen de investigaciones comparadas se deberían en-
carar acciones tendentes a fortalecer el flujo virtuoso existente entre 
los centros académicos de Estados Unidos y Europa y nuestras univer-
sidades locales.

2. ¿Cuánto se ComPara en La región?

Existe evidencia que muestra que los politólogos latinoamericanos 
utilizan la comparación como uno de sus principales métodos de in-
vestigación. En los congresos, seminarios y encuentros promovidos por 
las Asociaciones Nacionales de Ciencia Política se organizan muchas 
mesas dedicadas al estudio comparado de América Latina, el Cono 
Sur o de países vis a vis. También las revistas internacionales y locales 
publican artículos dedicados al estudio comparado de países de nuestro 
continente. Pese a ello, los resultados alcanzados parecen todavía mo-
destos y eso responde por lo menos a dos razones centrales.

En primer lugar, porque no se percibe el método comparado como 
un camino para obtener resultados más relevantes. Muchos acadé-
micos parecen estar conformes con la formulación y el control de 
hipótesis para un único país. Aun aquellos cuyo ejercicio académico 
jamás podría ser calificado como parroquialista, expresan una llama-
tiva satisfacción con sus avances heurísticos limitados a un país. No 
hay en estos casos un cuestionamiento respecto al hecho de que, des-
de un punto de vista teórico, esos hallazgos son endebles y carentes 
de generalización, o sea, válidos para un único caso. En segundo lu-
gar, porque en la región, al igual que en todo el mundo, predomina el 
estudio de caso como la forma privilegiada de producción de conoci-
miento. Como muchos expertos sostienen, esta clase de elaboración 
académica presenta múltiples expresiones y modalidades, algunas de 
las cuales no suelen alcanzar los estándares metodológicos y teóricos 
menos exigentes (Lijphart, 1971; Collier, 1983; Panebianco 1992; 
Lodola, 2009).
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Para evaluar cuánto se compara en la región, se ha realizado un 
relevamiento de 495 artículos publicados en los últimos siete años en 
revistas especializadas de Ciencia Política cuyo idioma principal es el 
español: América Latina Hoy, Revista de Ciencias Sociales (Universidad 
de Salamanca, España); Revista Uruguaya de Ciencia Política (Univer-
sidad de la República, Uruguay); Revista Postdata (Argentina); Revista 
Colombia Internacional (Universidad de los Andes, Colombia); Revista 
de Ciencia Política (Universidad Católica de Chile) y Revista Política y 
Gobierno (Centro de Investigación y Docencia Económica, México).185 
La siguiente tabla presenta un resumen de los títulos de las publicacio-
nes, el período analizado y el número de artículos examinados.

Tabla 1. Revistas especializadas en Ciencia Política en la región
Revista Origen Período Artículos

América Latina Hoy, Revista de Ciencias 
Sociales

España 2008-2013 86

Revista Uruguaya de Ciencia Política Uruguay 2005-2013 64

Revista Postdata Argentina 2005-2013 82

Revista Colombia Internacional Colombia 2008-2013 93

Revista de Ciencia Política Chile 2006-2013 87

Revista Política y Gobierno México 2006-2013 83

Total   495

Fuente: Elaboración propia.

185 Inicialmente iban a ser incluidas otras revistas como Dados –publicada por la 
Universidade Candido Mendes de Río de Janeiro–, e Íconos –publicada por flacso, Quito–. 
Sin embargo, ambas publicaciones fueron desechadas pues su perspectiva editorial abarca 
un espectro más amplio de temáticas. Obsérvese que ambas publicaciones se autodefinen 
como revistas de ciencias sociales en general y no de Ciencia Política, como sucede en 
los seis casos seleccionados. Con América Latina Hoy, Revista de Ciencias Sociales, sucedía 
algo parecido pues, al igual que las dos mencionadas, esta revista se autodefine como una 
publicación de Ciencias Sociales. No obstante, he optado por incluirla en la muestra dado 
el notorio énfasis en Ciencia Política que su Comité Editorial ha desarrollado en la última 
década. Una comparación de los volúmenes de América Latina Hoy con los de Dados o 
Íconos, cualquiera que sea el año, muestra que la primera triplica y hasta cuadriplica el 
número de artículos publicados de Ciencia Política. 
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Los artículos fueron clasificados en cinco categorías: I) estudios de 
caso; II) estudios de política comparada; III) estudios teóricos; IV) es-
tudios metodológicos y V) estudios sin clasificación. El procedimiento 
utilizado para la clasificación estuvo basado en la lectura de los títulos 
y resúmenes. En las situaciones donde existieron dudas se procedió a 
leer las introducciones.186 La tabla 2 presenta los resultados de la cla-
sificación de acuerdo a las seis revistas científicas. No se incluyen los 
artículos que no pudieron ser clasificados, que en conjunto representan 
el 8,5 % del total de la muestra.187 

El 64 % del total de artículos publicados son estudios de caso (305), 
el 21 % son estudios comparados (98), el 13 % estudios teóricos (61) 
y solo el 2 % artículos metodológicos (10). Las revistas que más estu-
dios de caso publican son Colombia Internacional (83 %), América Latina 
Hoy, Revista de Ciencias Sociales (80 %)188 y Política y gobierno (67 %). 

Si bien el objetivo de este estudio no consiste en evaluar las publi-
caciones, vale decir que las revistas que más estudios comparados pu-
blican son Revista de Ciencia Política (33 %), Política y gobierno (24 %), 
Revista Uruguaya de Ciencia Política (22 %) y América Latina Hoy, Re-
vista de Ciencias Sociales (20 %). Las revistas más equilibradas, o sea, las 
que combinan mejor las cuatro vertientes señaladas, son la Revista de 
Ciencia Política (2.97 vertientes de estudios efectivos), Postdata (2.51) 
y Revista Uruguaya de Ciencia Política (2.35).189 Por tanto, los datos in-

186 Se asume que este procedimiento presenta ciertos riesgos basados en el subjetivismo 
del clasificador; no obstante, partimos del supuesto de que un número grande de casos 
reduce en forma significativa el margen de error.
187 Los 21 artículos no clasificados podrían ser catalogados como ensayos, historia de la 
disciplina y biografías.
188 En ambos casos influye la decisión de publicar números monográficos. Colombia 
Internacional lo hace respecto a temas como la violencia, las ciudades o las elecciones; 
América Latina Hoy, Revista de Ciencias Sociales lo hace respecto a los sistemas políticos 
de los países del continente o con relación a temáticas específicas. La revista no publica 
volúmenes que no sean monográficos, aunque hay una sección especial, denominada Varia, 
en la que se publican artículos sobre temáticas no relacionadas con la específica de ese 
volumen. 
189 Como América Latina Hoy, Revista de Ciencias Sociales no publica artículos teóricos 
ni metodológicos por decisión editorial, su número efectivo de temáticas debería ser 
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dican que en la región se publica un estudio comparado por cada tres 
estudios de caso; un estudio teórico por cada cinco estudios de caso y 
un estudio metodológico cada 30 estudios de caso. En grandes líneas, 
podría decirse entonces que los estudios de caso son la principal for-
ma de producción académica en la región (al igual que en el resto del 
mundo) y que como segunda opción aparecen los estudios comparados 
y los de teoría política.

Tabla 2. Tipos de artículo según revista

Revista
estudios de 
caso

Métodos Comparados Teóricos Total net

América Latina Hoy
69 0 17 0 86

1.46
80 % 0 % 20 % 0 % 100 %

Colombia 
Internacional

68 2 7 5 82
1.43

83 % 2 % 9 % 6 % 100 %

Política y 
Gobierno

53 4 19 3 79
1.95

67 % 5 % 24 % 4 % 100 %

Revista Postdata
43 1 13 23 80

2.51
54 % 1 % 16 % 29 % 100 %

Revista de Ciencia 
Política

35 2 28 19 84
2.97

42 % 2 % 33 % 23 % 100 %

Revista Uruguaya 
de Ciencia Política

37 1 14 11 63
2.35

59 % 2 % 22 % 17 % 100 %

Total 
305 10 98 61 474

2.11
64 % 2 % 21 % 13 % 100 %

net: Número efectivo de temáticas. Es una adaptación del índice Número Efectivo de Partidos 
creado por Laakso y Taagapera (1979). El valor extremo 4 indicaría que la revista combina en forma 
equilibrada las cuatro vertientes.190

comparado con 2 (equilibrio perfecto). Desde esta perspectiva, esta publicación podría ser 
considerada como un ejemplo de equilibrio entre las vertientes de estudios que admite.
190  Esta es una medición del peso efectivo de los partidos políticos a partir de la 
consideración de la votación electoral o del número de escaños obtenidos por cada partido 
en el Parlamento. La operación consiste en determinar el inverso multiplicativo de la suma 
de los cuadrados de las proporciones de cada partido:  donde p es la proporción de votos 
de cada partido.
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Si se observan los tipos de estudios publicados por las seis revistas, 
se apreciará la presencia de un patrón de producción académica más o 
menos estable en el tiempo (ver gráfico 1). En lo que refiere al cultivo 
de la política comparada, puede afirmarse que en los últimos seis años 
aproximadamente la quinta parte de la producción científica de la re-
gión se desarrolla bajo esos parámetros metodológicos. 

Gráfico 1. evolución del número de artículos de política comparada publi-
cados en seis revistas de la región (2008-2013) 

2008 2008 2010 2011 2012 2013

Lineal (Estudio de caso) Lineal (Métodos) Lineal (Comparativos) Lineal (Teóricos)

Estudio de caso Métodos Comparativos Teóricos

Fuente: Elaboración propia. 

Cuando se considera la adscripción institucional de los autores de 
los 98 artículos de política comparada en consideración, se observa 
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que un 52 % de los firmantes se encuentra radicado en universidades y 
centros de investigación de la región, un 43 % en centros académicos 
de Estados Unidos o Europa; además, un 6 % de los trabajos compara-
dos son de coautoría de investigadores de la región y extrarregión. La 
Revista Uruguaya de Ciencia Política y Colombia Internacional son las que 
publican más artículos comparados firmados por investigadores de la 
región, en tanto la Revista de Ciencia Política y América Latina Hoy, Re-
vista de Ciencias Sociales son las que publican más estudios comparados 
de investigadores externos (ver tabla 3).

Tabla 3. Artículos comparativos según la inserción profesional de sus autores
Revista Región Ambos extrarregión Total

América Latina Hoy, Revista de 
Ciencias Sociales

5 0 12 17

29 % 0 % 71 % 100 %

Revista Uruguaya de Ciencia Política
12 0 2 14

86 % 0 % 14 % 100 %

Revista Postdata
9 0 4 13

69 % 0 % 31 % 100 %

Revista Colombia Internacional
5 0 2 7

71 % 0 % 29 % 100 %

Revista de Ciencia Política
9 3 17 29

31 % 10 % 59 % 100 %

Revista Política y Gobierno
11 2 5 18

61 % 11 % 28 % 100 %

Total
51 5 42 98

52 % 5 % 43 % 100 %

Fuente: Elaboración propia. 

La conclusión a la cual se puede arribar luego de analizar esta infor-
mación es que la producción en política comparada de la región reposa 
en dos motores, uno propulsado desde los centros de investigación lo-
cales, y otro desde universidades de Estados Unidos y Europa. Este ha-
llazgo confirma lo señalado arriba: el factor exógeno resulta sumamente 
importante a la hora de explicar lo que se publica.



III. Sobre las publicaciones504

Finalmente, unas palabras sobre las temáticas de la investigación com-
parada para completar un perfil acerca del tipo de producción comparada. 
El análisis de los contenidos muestra que los investigadores que publican 
en estas seis revistas se interesan por temas similares a los de sus colegas de 
otras zonas del planeta. Obsérvese que un 21 % de los artículos están cen- 
trados en el estudio de la democracia; un 18 % en las instituciones de go-
bierno o los sistemas electorales; un 16 % en las políticas públicas; y un 9 % 
en los partidos y sistemas de partidos. Estas cinco temáticas clásicas de la 
ciencia política representan juntas el 69 % del total de artículos comparados.

Tabla 4. Temáticas de los artículos de política comparada
Temáticas Artículos Porcentaje

Democracia 21 21 %

Instituciones, gobierno, parlamentos, sistemas electorales 18 18 %

Políticas públicas, descentralización, gasto público 16 16 %

Sistemas de partidos y partidos políticos 9 9 %

Conflicto, violencia, guerrilla 9 9 %

Minorías (género, indígenas, afrodescendientes) 7 7 %

Cultura política, opinión pública 4 4 %

Otros 14 14 %

Total 98 100 %

Fuente: Elaboración propia. 

En suma, la academia latinoamericana cuenta con un espacio esta-
ble de producción de política comparada impulsada en forma bastante 
equilibrada por los centros académicos locales y los centros extrarregio-
nales. Este fenómeno sustantivo merece algún tipo de explicación. En 
el próximo apartado se formulan algunas hipótesis al respecto. 

3. ¿Qué exPLiCa La existenCia De un esPaCio estabLe De 
ProDuCCión ComParativa?

Las carreras de Ciencia Política de las universidades de la región 
imparten cursos de política comparada desde hace más de dos décadas 
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y casi todos los programas de posgrado incluyen esta temática como 
una forma de producción de conocimiento válida y reconocida. Tam-
bién es verdad que los programas de investigación de muchos centros 
regionales han estimulado el estudio comparado de la política porque 
consideran que ciertos fenómenos no son simples expresiones de la 
idiosincrasia nacional sino problemas más generales determinados por 
factores políticos, institucionales o culturales comunes. 

Ambas afirmaciones son válidas pero para entender cabalmente el 
fenómeno descrito en el apartado anterior no se puede atribuir a dichos 
factores la completa responsabilidad de haber desarrollado un espacio 
tan estable en el cultivo del comparativismo. En mi opinión, la estabi-
lidad y avances de la política comparada dentro de la región responde 
a factores endógenos como los mencionados, pero también a factores 
exógenos que interactúan con las estructuras académicas de los países la-
tinoamericanos. El motor externo reside en la influencia de la academia 
estadounidense, y en menor medida de la europea, sobre los investiga-
dores locales, lo cual genera un flujo virtuoso que debería potenciarse. 

Hace un par de años, Jonathan Hartlyn publicó un breve ensayo 
sobre el creciente interés que despierta América Latina en las agendas 
académicas de los países centrales. Por un lado, en Estados Unidos existe 
desde hace medio siglo la Latin American Studies Association (lasa, 
fundada en 1966), organización orientada a la promoción del estudio de 
las Ciencias Sociales de América Latina. En Europa ocurre algo parecido 
con el Consejo Europeo de Investigaciones Sociales de América Latina 
(ceisal, fundado en 1971). Los congresos y encuentros realizados por 
ambas entidades son ámbitos privilegiados para la difusión de avances 
científicos de diverso tipo. Los investigadores de nuestra región que lo-
gran participar en esos eventos pueden interactuar con investigadores 
que desarrollan trabajos empíricos, teóricos y metodológicos de primera 
línea. La interacción resulta siempre beneficiosa para ambas partes pero, 
desde el punto de vista funcional, ese encuentro supone un mecanismo 
de transferencia de conocimiento pocas veces evaluado.

Por otra parte, Hartlyn explica que el Gobierno de Estados Uni-
dos, a través del National Resource Center, ha invertido fondos 
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importantes para el desarrollo de 18 centros de investigación especia-
lizados en América Latina.191 Esto permite que un número sustantivo 
de investigadores estadounidenses y de otras nacionalidades se dedique 
por entero al estudio del continente. Esta iniciativa también depara 
posibilidades de becas para estudiantes latinoamericanos deseosos de 
realizar estudios de doctorado que incluyen temáticas clásicas de la 
política comparada. Los académicos que tras completar esos estudios 
retornan a sus países suelen volcar los conocimientos teóricos y me-
todológicos adquiridos en el entorno institucional local. Pero los que 
no retornan, por haberse insertado laboralmente en universidades de 
primer mundo, también transfieren conocimientos al mantener preo-
cupaciones académicas ligadas con su país y desarrollar redes de cola-
boración y coautoría sumamente pujantes.192

Finalmente, está la dinámica desatada por las revistas especializadas 
en Ciencia Política y en estudios comparados, que lenta y sostenida-
mente incorporan artículos dedicados al estudio de América Latina. 
Hartlyn (2010: 155) muestra que en el lustro 2001-2005 fueron pu-
blicados 218 artículos sobre América Latina: 19 en revistas típicas de 
american politics como American Political Science Review, Journal of Poli-
tics y American Journal of Political Science; 87 en revistas especializadas 
en la política comparada, como Comparative Politics, Comparative Poli-
tical Studies, World Politics y Studies in Comparative International Develop-
ment; y 112 en revistas especializadas en América Latina, como Latin 
American Politics & Society y Latin American Research Review. 

Por tanto, la dinámica generada por los centros de investigación 
del primer mundo repercute positivamente sobre nuestras jóvenes 

191 En 2005, entre las 10 universidades mejor posicionadas en los rankings académicos 
de los Estados Unidos, ocho contaban con centros nacionales para América Latina 
(Harvard, Stanford, Michigan-Ann Arbor, Berkeley, Yale, San Diego, Duke, Columbia y 
Los Ángeles). Otras universidades con este tipo de centros y muy influyentes en Ciencia 
Política son Georgetown, Florida, Vanderbilt, Pittsburgh, Notre Dame, entre otros.
192 En su estudio sobre el derrotero de los politólogos de Argentina, Brasil, Chile y 
Uruguay, Freidenberg y Malamud (en este libro) encontraron que 30 académicos de esos 
países están radicados y trabajando en Estados Unidos y 20 en Europa (Reino Unido, 
España, Alemania, Italia, Portugal y Suiza).
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academias generando condiciones para la expansión de los estudios 
comparados. No obstante, el ensamble entre las estructuras interna-
cionales y las estructuras locales suele ser muy débil, pues está sujeto a 
la predisposición de los académicos de nuestros países a participar en 
eventos, desarrollar intercambios, establecer asociaciones, participar en 
redes de investigación, entre otros. En el próximo apartado se brindan 
algunas ideas para potenciar este flujo virtuoso.

4. aLgunas iDeas tentativas Para PotenCiar eL «fLujo virtuoso»

Dado estos resultados, las instituciones académicas de la región de-
berían continuar alentando el intercambio académico entre regiones. 
En primer lugar, la realización de posgrados en el exterior sigue siendo 
una inversión invalorable en términos personales, pero cuenta también 
con una cuantía agregada relacionada con las externalidades que ello 
genera. No es descabellado plantear entonces que alentar a salir del 
país a los mejores estudiantes supondrá un juego de suma positiva para 
el individuo y para la institución que lo promueve. Para los defensores 
del nacionalismo académico esta idea puede ser sumamente inconve-
niente. Sin embargo, como queda demostrado este tipo de flujo presen-
ta ventajas innegables. 

En segundo lugar, los programas de doctorado y maestría de la re-
gión deberían ser más rigurosos respecto a los contenidos de sus cursos 
y a la selección de investigaciones de tesis. Se debería poner mayor én-
fasis en la inclusión del diseño comparado y el estudio de varios países 
como una perspectiva metodológica sólida que ofrece la posibilidad de 
alcanzar conocimientos más robustos. Para los defensores del statu quo 
académico esta idea puede resultar inconveniente. Sin embargo, como 
queda claro en numerosos debates académicos, la comparación resulta 
una forma de comprensión de la realidad superior al simple estudio de 
caso (Lijphart, 1971; Lodola, 2009; Ragin y Amoroso, 2011).

En tercer lugar, las universidades y asociaciones profesionales de la 
región deberían impulsar cursos especiales de metodología con formatos 
innovadores (por ejemplo, escuelas de verano) y a cargo de expertos de 
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otras regiones, de forma tal que se revolucione la forma de trabajo de los 
investigadores permanentes y de los estudiantes avanzados. Para ello se 
podría contar con académicos de la región radicados en el exterior.

En cuarto lugar, deberían estimularse sistemas de partnership entre 
investigadores locales e investigadores radicados en Estados Unidos y 
Europa, con el objetivo de estudiar problemas de nuestra región desde 
perspectivas teóricas y metodológicas renovadas. Esta es una forma re-
lativamente económica de transferir y crear conocimientos.

Finalmente, se podrían realizar encuentros o eventos auspiciados u 
organizados por las asociaciones nacionales de Ciencia Política donde 
participen las revistas especializadas de la región con el objetivo de 
debatir el papel de la política comparada en el conocimiento político 
de América Latina. 
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1. introDuCCión

Desde el comienzo de los procesos de democratización a fines de la 
década de 1970, la Ciencia Política ha experimentado un crecimiento 
sostenido en la región. Se han ido creando numerosas carreras de grado y 
posgrado, y desarrollado programas de investigación sobre temáticas cen-
trales de la disciplina y sobre aquellos aspectos particulares de cada país. 
La producción editorial ha tenido un despegue y consolidación exponen-
cial, lo que se ha expresado en la publicación de varios libros de autor, 
compilaciones y, principalmente, series de revistas académicas especiali-
zadas, que han ido incorporando reglas de evaluación, cada vez más rigu-
rosas, para seleccionar sus artículos y para garantizar la calidad académica.
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Desde el plano institucional, los centros de docencia e investiga-
ción no solo se han ampliado sino que han ido consolidando equipos 
de investigación que desarrollan programas con solidez teórica y una 
mayor rigurosidad metodológica. Esto, a su vez, ha permitido una cre-
ciente especialización, dando paso a la constitución de áreas cada vez 
más demarcadas, pero también al trabajo interdisciplinario, entre las 
Ciencias Sociales.

También se ha venido registrando una constante y creciente trans-
ferencia de conocimientos de la Ciencia Política a otros ámbitos de la 
vida social, entre ellos, la propia actividad política, como también los 
sucesivos programas de reforma del Estado y de calidad institucional. 
En este aspecto han tenido un papel central algunos organismos inter-
nacionales como el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(pnud) o la Organización de Estados Iberoamericanos (oei). En ma-
teria de asesorías parlamentarias, los politólogos han ido ocupando un 
lugar relevante, lo mismo que en otras instancias del aparato del Estado 
y en diferentes organizaciones de la sociedad civil.

Un elemento a destacar es el creciente intercambio que se ha ido 
registrando a nivel de posgrado y de becas de investigación. Especial-
mente durante la década de 1990 y los años posteriores, muchos jóve-
nes politólogos realizaron sus estudios de posgrado en Europa y los Es-
tados Unidos, lo que permitió una fuerte actualización temática, pero, 
principalmente, adquirieron un mayor conocimiento de estrategias y 
técnicas de investigación, y esto fue generando una notoria mejora en 
los proyectos de investigación al regresar a sus países de origen. Esto 
también facilitó la construcción de lazos más sólidos con centros de 
investigación de los lugares más prestigiosos de la disciplina, volviendo 
al fuerte intercambio de ideas que caracterizó la década de 1960 y que 
había sido frustrado por los sucesivos golpes de Estado.

La vuelta democrática permitió también la constitución de asocia-
ciones nacionales, que han tenido un papel central para el desarrollo y 
el fomento del intercambio entre los politólogos (Barrientos del Mon-
te, 2012). La Sociedad Argentina de Análisis Político (saap) en Ar-
gentina, la Asociación Brasileña de Ciencia Política (abcp) en Brasil, 
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la Asociación Chilena de Ciencia Política (accp) en Chile, la Asocia-
ción Uruguaya de Ciencia Política (aucip) en Uruguay, las reciente-
mente creadas Asociación Mexicana de Ciencia Política (amecip) y 
el Consejo Mexicano de Investigación en Ciencia Política (comicip), 
ambas en México, y la Asociación Ecuatoriana de Ciencia Política, 
en Ecuador, son solo algunas de las organizaciones que existen en la 
región.193

Gran parte de ellas han venido desarrollando encuentros y congre-
sos nacionales, publicando varias de las revistas más reconocidas de 
la disciplina y, en los últimos años, realizando un fuerte intercambio 
entre ellas para fomentar la movilidad de investigadores y ponentes 
en sus respectivos eventos. Es muy importante mencionar el trabajo 
de las asociaciones regionales, en un primer momento la Organización 
Iberoamericana de Ciencia Política (oicp), y posteriormente la Asocia-
ción Latinoamericana de Ciencia Política (alacip), la cual ha venido 
liderando, desde 2002 y de manera creciente, la construcción de redes 
de Ciencia Política de habla hispana y portuguesa.

El desarrollo mencionado ha dado paso a una creciente preocupa-
ción por la historia de la Ciencia Política en la región. Esto comenzó 
primero a nivel nacional y, en los últimos años, se ha comenzado a 
trabajar en pequeños aportes comparados. Como señalan la mayoría 
de los sociólogos del conocimiento y los historiadores de la ciencia, la 
reflexión sistemática sobre los campos disciplinares, realizada por los 
propios cultores de una determinada ciencia, es uno de los indicadores 
de su propia evolución. La pregunta por la propia historia revela la 
existencia de ésta y la necesidad de ser pensada.194

193 En lo que respecta a los miembros de la Asociación Internacional de Ciencia Política 
(ipsa), tienen representación en Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia y Uruguay. 
En 2012 se constituyeron las asociaciones pertenecientes a México (comicip y amecip) y 
Ecuador, que han presentado su solicitud de incorporación a la Asociación Internacional.
194 Un trabajo muy interesante sobre el desarrollo de la Ciencia Política en los Estados 
Unidos, Europa y algunos países anglófonos lo constituye la compilación The Development 
of Political Science. A comparative Survey, realizada por David Easton, John Gunnell y 
Luigi Graziano (Easton, Gunnell y Graciano, 1991). Posteriormente, el Nuevo Manual de 
Ciencia Política editado por Robert Goodin y Hans-Dieter Klingemann dedica su primera 
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En 2005, la Revista de Ciencia Política (rcp), publicada por la Uni-
versidad Católica de Chile, dedicó todo un número especial a la Cien-
cia Política en América Latina. A partir del V Congreso Nacional de 
Ciencia Política, organizado por la saap en Argentina, se han pre-
sentado diferentes ponencias y mesas especiales para dar cuenta del 
desarrollo disciplinar en la región; lo mismo ha sucedido en el II, III y 
IV Congreso Uruguayo de Ciencia Política. 

La Revista Argentina de Ciencia Política publicó, en su número 13/14, 
uno de los primeros trabajos comparados: «Del Centenario al Bicen-
tenario: algunas reflexiones sobre el desarrollo de la Ciencia Política 
en los países del Cono Sur», escrito por Nelson Cardozo. De manera 
simultánea, David Altman publicó su estudio «Where is Knowledge 
Generated? On the Productivity and Impact of Political Science De-
partaments in Latin America, en la European Political Science».195 
Posteriormente se fueron realizando un conjunto de trabajos en pers-
pectiva comparada, resaltándose por sus aportes empíricos y agudeza 
analítica, «La política de la Ciencia Política. Una reflexión desde la 
experiencia de Chile y Uruguay» y «¿Hacia una hegemonía del mo-
delo mainstream norteamericano? Enfoques de la Ciencia Política en 
América Latina (2000-2012)» de Paulo Ravecca y Cecila Rocha, res-
pectivamente (Ravecca, 2013, y Rocha, 2013).

De igual manera, en el marco del IV Congreso de alacip en Costa 
Rica, se realizó una mesa de trabajo sobre el estado de la Ciencia Polí-
tica latinoamericanista en Europa y Estados Unidos, en donde partici-
paron Manuel Alcántara, Jonathan Hartlyn, Klaus Bodemer y Flavia 
Freidenberg, entre otros. En 2007, en el Congreso realizado en ocasión 
de los 50 años de flacso en Quito, Klaus Bodemer –en ese momento 
presidente de ceisal– y Flavia Freidenberg organizaron una mesa simi-

parte a un estudio sistemático sobre el estado de la disciplina en la que además de los 
editores participaron Gabriel Almond y Mattei Dogan (Goodin y Klingemann, 2001). 
Desde el RC 33 de la Asociación Internacional de Ciencia Política se han editado 12 
volúmenes especializados en describir las diferentes áreas de trabajo de la asociación bajo 
la coordinación general de John Trent y Mitchell Stein.
195 En el presente libro se encuentra traducido el mencionado artículo de David Altman.
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lar sobre los estudios latinoamericanos de Ciencia Política en Europa, 
en la que se presentó el caso de la ciencia política latinoamericanista 
en Alemania (Peter Birle), Francia (Georges Couffignal y Olivier Da-
bène) y España (Manuel Alcántara). 

Con posterioridad, durante el V Congreso de alacip, realizado en 
Buenos Aires en 2010, se demostró un interés creciente tanto en la 
presentación de trabajos como en la dedicación de una de sus sesiones 
plenarias al desarrollo de la Ciencia Política en la región, lo que se pro-
fundizó en el VI Encuentro celebrado en 2012 en la ciudad de Quito, 
donde se dio paso a la creación del Grupo de Investigación sobre His-
toria de la Ciencia Política en América Latina, en el marco de alacip.

Meses después, la revista Política: Revista de Ciencia Política, del 
Instituto de Asuntos Políticos de la Universidad de Chile, publicó 
cuatro artículos sobre la historia disciplinar en Argentina, Chile, Mé-
xico y Uruguay. Este Grupo de Investigación se consolidó durante 
el VII Congreso de la Asociación, realizado en Bogotá en septiem-
bre de 2013. En este mismo año se realizó en México el evento más 
relevante sobre la temática en la región, el Seminario Internacional 
«El estudio de la Ciencia Política como disciplina académica desde 
una perspectiva comparada», ya que estuvo co-organizado por el RC 
33 de ipsa y el comicip, donde participaron los principales referentes 
mundiales sobre historia y desarrollo disciplinar.196 Por otro lado, la 
revista Debates, de la Universidad Federal de Río Grande do Sul, rea-
lizó durante 2013 una convocatoria para seleccionar estudios sobre el 
desarrollo disciplinar en la región, que hicieron aportes sobre países 
como Argentina, Brasil, Colombia y Uruguay, y ejes temáticos vincu-
lados a los estudios sobre administración y políticas públicas y política  
comparada. 

196 Entre ellos: John Trent, Erkki Berndtson y Rainer Eisfeld, quienes estuvieron 
acompañados por diversos expositores regionales como Karla Valverde, Fernando 
Barrientos del Monte, Juan José Russo, Sergio Ortiz Leroux, Pablo Bulcourf, Enrique 
Gutiérrez Márquez, Fernando Ayala Blanco, Francisco Jiménez Ruiz, Carlos Gallegos Elías, 
Alejandro Favela, Nelson Cardozo, Eduardo Barraza González, Marcela Bravo Ahuja y 
María del Carmen Roqueñi.
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El desarrollo de cada comunidad científica nacional se encuentra en 
interacción constante con su contexto político, social, cultural y econó-
mico, el cual condiciona el tipo y sentido de su continuidad y desenvol-
vimiento. En gran parte de los países estudiados, la ruptura institucio-
nal y la instauración de sucesivos gobiernos autoritarios cívico-militares 
brindaron un conjunto de condicionantes negativos para la ciencia en 
general y, particularmente, para una disciplina como la Ciencia Políti-
ca.197 El tamaño, es decir, la cantidad de habitantes y el desarrollo econó-
mico también son elementos relevantes para comprender y poder com-
parar a cada disciplina nacional en su particularidad histórica.

El objetivo de este trabajo es comparar el desarrollo de la Ciencia 
Política en algunos de los países de la región (Argentina, Brasil, Chile, 
México, Uruguay), tratando de dar continuidad a los trabajos ya seña-
lados y pretendiendo contribuir en la reconstrucción de la historia y 
en el conocimiento del desarrollo de la Ciencia Política en la región.

2. aLgunos Lineamientos ConCePtuaLes

Las Ciencias Sociales constituyen una actividad humana de carác-
ter cognitivo que se desarrolla en un contexto sociohistórico, esto quie-
re decir que su principal objetivo –y no el único– es la producción de 
conocimientos sobre cierta porción de realidad que define como social 
y política, y que constituye su objeto de estudio (Bulcourf, 2007). Al 
ser un quehacer humano, es histórico y posee su «propia historia». Al 
ahondar como práctica «las propias prácticas de las personas, se entre-
laza en una doble hermenéutica, en donde sujeto y objeto de conoci-

197 En este aspecto hay diferencias sustantivas. Por ejemplo, el régimen de partido 
hegemónico del Partido Revolucionario Institucional (pri) en México no afectó el 
desarrollo plural de las Ciencias Sociales (principalmente de disciplinas como la Sociología 
o la Antropología) siendo, desde sus comienzos, receptor de gran parte de los científicos 
e intelectuales exiliados de la Guerra Civil Española, del posterior régimen franquista así 
como también de exiliados de las sucesivas dictaduras de la región. La dictadura militar de 
Brasil, de fuerte contenido desarrollista, permitió el crecimiento del ámbito universitario, 
aunque focalizado en las Ciencias Naturales y en las diferentes aplicaciones tecnológicas.
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miento no pueden ser tajantemente separados; situación que comparte 
con las otras Ciencias Sociales, y en parte, con toda reflexión humana» 
(Giddens, 1987).

La actividad científica sistemática, producida desde la moderni-
dad, se encuentra anclada dentro de lo que comúnmente se deno-
mina «comunidad científica», la cual presenta, acorde a cada disci-
plina y momento histórico, diferentes grados de heterogeneidad u 
homogeneidad. La diversidad es un rasgo distintivo de todo quehacer 
científico-académico. Esto no debe ser visto como un defecto o retra-
so en el desenvolvimiento de la actividad cognitiva, sino como algo 
propio de su acontecer y desarrollo. Por otro lado, en disciplinas que 
reflexionan sobre la estructura social, el poder, las instituciones y los 
sistemas de dominación que han implementado los hombres, todo 
intento de hegemonía cognitiva es perjudicial para comprender la 
complejidad de lo político-social y tiende a callar voces disidentes 
(Bourdieu, 2003 y 2008). 

Toda comunidad científico-académica se encuentra inserta en una 
determinada realidad social. Por esta razón es fundamental incorporar es-
tos patrones para su estudio. Muchos expertos han señalado dos dimen-
siones para este análisis; lo que han denominado la historia interna, esto 
significa las características propias del grupo científico, sus quehaceres y 
peculiaridades; y la historia externa, que se refiere a los condicionantes 
mencionados. No puede desconocerse que toda la historia del desarrollo 
de las Ciencias Sociales en América Latina se ha visto truncada y condi-
cionada por el régimen político (Trinidade, 2007). 

En este estudio se analiza el desarrollo de un campo científico-aca-
démico a partir de los siguientes aspectos:

 – Los actores, entendidos como las personas y grupos, portadores 
de su biografía, accionar y valores fundantes. Son agentes sociales en 
tanto productores y reproductores de sus prácticas con diferentes gra-
dos de conciencia y libertad, pero condicionados históricamente. Los 
actores son constructores de su subjetividad. Estos no solo actúan en el 
nivel del individuo, sino que en la actividad científica se suele hablar 
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también de comunidades; es decir, los llamados equipos de trabajo o 
investigación.

 – Las instituciones, ámbitos o espacios en los que se producen y re-
producen las prácticas. Las instituciones proveen de marcos de conten-
ción, limitación y recursos, así como también la presencia diacrónica 
de las mencionadas prácticas. La comunidad científica posee sentido e 
identidad en tanto existan las instituciones y su reproducción. Depen-
diendo de cómo se va estructurando la comunidad científica en cada 
país o región, pueden ser de enseñanza, de investigación, o privilegiar 
algún papel sobre el otro. 

 – Los productos, entendidos como los conocimientos que genera y 
comunica la comunidad científica, y los que se materializan en publica-
ciones, patentes y tecnologías, entre otros. En el campo de las Ciencias 
Sociales serían las publicaciones en revistas académicas, los libros es-
pecializados, las comunicaciones y ponencias en congresos y jornadas, 
los informes de investigación y documentos de trabajo. Pero también 
son importantes las transferencias de conocimientos realizadas hacia el 
Estado, las empresas o entidades de la sociedad civil.

 – Las redes, entendidas como los lazos interinstitucionales y de 
vinculación entre la propia comunidad científica y, a veces, con otros 
ámbitos de la vida social. La cantidad de redes y su densidad son ele-
mentos centrales para analizar los grados de institucionalización de una 
disciplina. Un ejemplo lo constituyen las asociaciones científicas, ver-
daderas redes de instituciones y de actores.

Cuando se particulariza una determinada disciplina en sus coorde-
nadas históricas y geográficas, no se puede dejar de tener en cuenta 
las peculiaridades de cada país o región. Las dimensiones geográficas 
y demográficas condicionan fuertemente el grado y tipo de desarrollo 
de una disciplina, más aún en el campo de las Ciencias Sociales. Es 
evidente que la Ciencia Política no posee los mismos parámetros so-
cietales de desarrollo en Brasil que en Uruguay, por más que se puedan 
encontrar problemáticas y momentos históricos en común (Altman, 
2014). Tomando algunas de las dimensiones sugeridas se analiza, a 
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continuación, el desarrollo de la ciencia política en Argentina, Brasil, 
Chile, México y Uruguay.

3. ¿Por Qué ComParar estos Países?

Cualquier investigación comparada que se pretenda rigurosa debe 
explicitar los criterios de selección de los casos. Por ello, la pertinen-
cia de analizar estos países de América Latina corresponde a la lógica 
de «sistemas similares», y, por consiguiente, se parte del supuesto de 
que estas cinco naciones comparten algunas propiedades que se toman 
como constantes, que son las denominadas variables de control. A partir 
de una primera indagación se presentan algunos indicadores para pen-
sar que es así. 

Los cinco países se encuentran en América Latina, comparten de-
sarrollos históricos semejantes (colonización iberoamericana, proce-
sos independentistas contemporáneos, matrices de desarrollo socioe-
conómico parecidas, regímenes autoritarios durante el siglo xx, entre 
otros), culturales y demográficos, por señalar algunas dimensiones. No 
obstante, el aspecto que se considera más importante, a los efectos de 
aislar variables, es que los cinco tienen un grado similar de desarrollo 
humano. Según el Índice de Desarrollo Humano (idh) de Naciones 
Unidas,198 los cinco pertenecen al grupo de países de desarrollo medio 
y alto, siendo Argentina, Chile y Uruguay los tres primeros de América 
Latina, seguidos por México y Brasil. 

Pese a ello, existen ciertas variables que presentan una gran asi-
metría. Por un lado, la dimensión de su superficie: Brasil, México y 

198 El Índice de Desarrollo Humano (idh) fue creado en 1990 a través del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud). El objetivo era poder medir los 
progresos generales de un país en tres dimensiones básicas del desarrollo humano. Para 
cada dimensión habían elegido una variable que la representaba. El idh reduce los tres 
indicadores básicos a un valor que indica la distancia que el país tiene que avanzar hasta 
llegar al máximo posible. Este índice va de 1 (el mejor) a 0 (el peor). Los países se clasifican 
según su idh en tres grupos: 1) países con desarrollo humano alto: con valores del idh de 
0.800 y superiores; 2) países con desarrollo humano medio: con valores entre 0.500 y 
0.799; y 3) países con desarrollo humano bajo: con valores inferiores a 0.500. 
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Argentina, los más grandes, son, por su extensión, cantidad de pobla-
ción, tamaño y diversificación de su economía, países parecidos. Por 
el otro, desde el punto de vista sociodemográfico, Argentina, Chile 
y Uruguay presentan un conjunto de similitudes. Además, Argenti-
na, Brasil y México son unos de los pocos países federales del mundo 
(como la mayoría de los estados con gran extensión territorial –de los 
que se encuentra exceptuado China–), mientras que Chile y Uruguay 
son naciones unitarias que presentan una homogeneidad político-terri-
torial mucho más alta que la de los tres más grandes. 

Todos estos aspectos influyen en el desarrollo de la disciplina en 
cada caso nacional de manera diferente, dado que el desarrollo eco-
nómico, el tipo de régimen político y el nivel de desarrollo humano 
son factores condicionantes de la producción y el debate científico y 
académico. En la tabla 1 se muestran algunos aspectos generales de los 
países estudiados.

Tabla 1. Argentina, Brasil, Chile, México y Uruguay: algunos datos básicos
País Argentina Brasil Chile México Uruguay

Superficie 
(en km2)

2,780,400 8,514,877 756,102 1,964,375 176,215

Población* (en 
millones de habi-
tantes (est. julio 
de 2012)

42,192,494 199,321,413 17,067,369 114,975,406 3,316,328

pbi (en millones 
de $U.S.)

435,200 2,518,000 243,000 1,185,000 49,400

pbi per capita
(2011)

$17,700 $11,900 $17,400 $14,800 $15,300

Puesto del pbi 
en la economía 
mundial 

22 7 43 12 91

Posición en la ta-
bla de posiciones 
en el idh (2012)

45 84 44 57 48
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País Argentina Brasil Chile México Uruguay

Coeficiente de 
Gini (puesto 
mundial) al 2012

0.375 (75) 0.519 (139)
0.521 
(141)

0.470
(120)

0.453 
(114)

Tasa crecimiento 
pbi (2011)

8.9 % 2.7 % 5.9 % 4 % 5.7 %

Organización 
territorial

Federal Unitaria Federal Unitaria

Año de transición 
a la democracia

1983 1985 1990 2000 1985

Sistema de 
gobierno

Presidencialista

* Corresponde casi en su totalidad a estimaciones, originalmente elaboradas por la Base de Datos 
Internacional (International Data Base, idb) de la Oficina del Censo de los Estados Unidos (United 
States Census Bureau), redondeadas a miles.
Fuente: Elaboración propia en base a los datos y a <www.cia.gov/library/publications/the-world-
factbook> y pnud <http://hdr.undp.org/es/informes/mundial/idh2011>.

4. Las instituCiones 

Una primera aproximación al estudio comparado sobre el desarrollo 
de la Ciencia Política tiene que poner énfasis en los espacios institu-
cionales de transmisión del conocimiento. Atendiendo a esta variable 
debe analizarse el desarrollo de los cursos de Ciencia Política, tanto de 
grado como de posgrado. Cada historia nacional presenta divergencias 
sustantivas, especialmente en relación con los procesos de creación de 
instituciones de enseñanza de la Ciencia Política.

En primer lugar, en Argentina, Chile, Uruguay y México se observa 
un sendero que se corresponde con los demás países de América Lati-
na, dado que se crearon primero carreras de grado, luego maestrías y 
finalmente doctorados (Argentina, Chile y Uruguay). Por el contrario, 
en Brasil la Ciencia Política es una especialización que se desarrolla 
en el nivel de maestría y doctorado, con posterioridad a las licencia-
turas en Ciencias Sociales, y su desarrollo ha sido principalmente en 
el posgrado. Esto tiene una especial incidencia en la conformación de 
la llamada «identidad profesional», la manera en que se constituye la 
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asociación de politólogos y el tipo de profesionalización del campo 
científico específico.

En Argentina, en la década de 1920, se comenzó a dictar en la Uni-
versidad del Litoral, sede Rosario, la licenciatura en Derecho Consular, 
creada en 1921 (Bulcourf, 2008a). Las actividades fueron en la Facul-
tad de Ciencias Económicas. En 1927 se crearon dos doctorados: uno 
que seguía la línea planteada en los estudios de grado referidos, que 
pasó a llamarse Diplomacia, y otro con la denominación Ciencia Po-
lítica (Bulcourf y D'Alessandro, 2003). Estas instituciones estuvieron 
estrechamente ligadas a las concepciones jurídicas más que a los deba-
tes de la Ciencia Política que se desarrollaba, sobre todo desde finales 
del siglo xix, en los Estados Unidos. Esto quiere decir que, si bien se 
denominaban Ciencias Políticas a los enfoques, problemas y paradig-
mas, no se correspondían con el mainstream vigente en lo que se puede 
denominar como «historia universal disciplinar».

Sin embargo, los estudios políticos se fueron desarrollando en otras 
instituciones, dado que en 1927 se creó la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Buenos Aires (uba) y el Instituto de Sociología, 
que tendría solamente ese rótulo formal. Recién en la década de 1940 
se generó un resurgimiento de las Ciencias Sociales de la mano de Ri-
cardo Levene (h) y Gino Germani. De ello se puede inferir que se dio 
un proceso mucho más temprano en la Sociología, en relación con 
la definición de una ciencia empírica, toda vez que fue generando un 
debate identitario en donde se enfrentaron dos grupos de cultores de 
la disciplina: por un lado, la Sociología Histórica, vinculada a la his-
toria del pensamiento, a los grandes sistemas de la filosofía y la teoría 
social, versus la denominada Sociografía, de corte más empírico, asen-
tado fuertemente en los datos, lo que definió dos posicionamientos que 
serían confrontados fuertemente décadas más tarde (Blanco, 2006). 

Esto se plasmó en el enfrentamiento entre el modelo científico y 
profesional de Gino Germani y el inicio de la carrera de Sociología 
en la Universidad de Buenos Aires, opuesto a una sociología descrip-
tiva y normativa, apartada del rigor metodológico y poco anclada 
en las discusiones internacionales de la sociología de aquella época. 
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Esta última tendencia fue principalmente representada por Alfre-
do Poviña y sus discípulos en la Universidad Nacional de Córdoba  
(Bulcourf, 2008b).

La vinculación entre los intelectuales y el peronismo marcó un hito 
en este proceso de constitución de las Ciencias Sociales empíricas. Con 
la derrota del gobierno constitucional de Juan Domingo Perón se retomó 
este modelo, constituyéndose el lapso conocido como la edad de oro de la 
universidad argentina. No obstante, durante los años del justicialismo se 
produjo un proceso modernizador, el cual contó con la participación de 
diversos intelectuales. Entre estos pensadores es destacable la labor que 
realizó Arturo Enrique Sampay, el cual publicó la obra Crítica al Estado 
liberal burgués y su profusa obra Teoría del Estado. Más allá de ello, sería 
el encargado de la redacción de la Constitución de 1949, presidiendo la 
Asamblea Constituyente (Bulcourf y Cardozo, 2013).

En esa nueva Carta Magna se disponía como obligatoria la enseñanza 
de contenidos políticos y de identidad nacional en todos los estudios uni-
versitarios de Argentina. En cumplimiento con lo dispuesto por esta nor-
ma, en el año 1952 se crea la carrera de Ciencias Políticas en la Universi-
dad Nacional de Cuyo, que se fusiona con la de Administración Pública 
creada el año anterior, con un fuerte contenido hacia la gestión pública. 
Como menciona Guardamagna (2008), la finalidad que tenía la carrera 
de Ciencia Política y Administración Pública era la formación de un es-
tamento dirigente de la vida política dentro de la concepción de Sampay. 

Bajo esta línea de argumentación, Guardamagna (2008) resalta 
la importancia de la creación del programa de Cuyo, como parte del 
proceso de formación de cuadros administrativos y políticos para la 
función pública.199 De este modo, la disciplina queda claramente orien-
tada dentro de lo que se puede denominar la «capacitación para la 

199 Guardamagna menciona que la carrera de Cuyo «retoma una definición de 
Estado, un Estado que debe jugar un papel sumamente importante que claramente no 
es el del abstencionismo y por ello la Alta Burocracia, como parte de la clase política 
a la cual Weber hace referencia, deberá poseer cualidades especiales. En este sentido, 
dirá que para conducir el país hacia la realización de los objetivos establecidos por la 
Constitución reformada de 1949, será menester formar un estamento dirigente que 
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función pública», y no como si fuera la creación de un campo discipli-
nar, tendente a generar investigación empírica en la temática; similar 
a lo acontecido en Francia con la Escuela Libre de Ciencias Políticas, 
creada para formar a la élite dirigente. 

Después del enfrentamiento sobre la educación superior en Argenti-
na, que se plasmó en el lema «laica o libre», se permitió a las universida-
des privadas emitir títulos habilitantes, con lo que comienza el proceso 
de expansión de estas. Las dos primeras, creadas a partir de institutos 
anteriores, van a ser, en 1956, dos universidades jesuitas: Universidad del 
Salvador y la Universidad Católica de Córdoba. La primera incluyó la 
licenciatura en Ciencia Política dentro de sus primeros cursos, mientras 
que la segunda lo hizo a partir de 1960 (Bulcourf y Cardozo, 2010b).

La licenciatura de Ciencia Política, de la Universidad del Salvador, 
fue la primera de su tipo en una universidad privada. En su reforma 
curricular de mediados de la década de 1960 se establecen dos orien-
taciones importantes: Sociología (para los que pretendían una visión 
más analítica y académica), y Administración Pública (para aquellos 
orientados al sector público).

Posteriormente, se desprenden estas dos ramas como carreras inde-
pendientes, aunque Administración Pública rápidamente es suspendida 
como tramo de licenciatura independiente. A partir de la segunda re-
forma curricular, implementada por Carlos Floria en 1969, se termina 
de estructurar la primer carrera de la disciplina Ciencia Política en 
sentido estricto, con un claro eje en Ciencia Política empírica (marca-
do por las materias sistemáticas de la Ciencia Política, teoría política y 
sistemas políticos comparados), y un eje metodológico (el que incluía 
metodología de la investigación, matemática, estadística y seminario 
de investigación) (Bulcourf y Jolias, 2006).

En relación con la Ciencia Política brasileña, resulta necesario 
destacar el papel que tuvieron dos instituciones claves en su desa-
rrollo: la Universidad Federal de Minas Gerais (ufmg) y el Institu-

incluya a los burócratas de ese Estado gestor del bien común que instaura la Constitución» 
(Guardamagna, 2008: 6). 
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to Universitario de Investigaciones de Río de Janeiro (iuperj). Este 
proceso se encuentra muy vinculado al de constitución del sistema de 
posgrado y a la matriz desarrollista de desarrollo económico, que se 
consolida en la década de 1960 en ese país.200

La Universidad de Minas Gerais permaneció en la órbita estatal 
hasta 1949, cuando experimentó una serie de reformas, adoptando en 
1965 el nombre actual de Universidad Federal de Minas Gerais (ufmg). 
Como parte de su expansión y diversificación creó nuevas unidades y 
cursos. Renovando la oferta académica, se comenzó a impartir, en 1966, 
la maestría en Ciencia Política. En 1968, la reforma universitaria impuso 
una profunda alteración a la estructura orgánica de la ufmg.

De esta reforma resultó el desdoblamiento de la antigua Facultad de 
Filosofía en varias facultades e institutos. Surgieron la actual Facultad 
de Filosofía y Ciencias Humanas, el Instituto de Ciencias Biológicas, el 
Instituto de Ciencias Exactas y sus respectivos ciclos básicos, el Institu-
to de Geociencias y las Facultades de Letras y de Educación. Es en este 
momento cuando se crea el Departamento de Ciencia Política, y pasa 
a depender del programa de maestría en Ciencia Política, que produjo 
el despegue de la disciplina en Brasil.

Spina Forjaz (1997) sigue la tesis planteada por Santos y Amorim 
Neto (2005),201 sosteniendo que el proceso de constitución de la Cien-
cia Política estuvo condicionado por la gravitación del campo de las 
ciencias jurídicas y la sociología marxista, que le restaban autonomía al 
objeto de la Ciencia Política.202

200 Como sostiene Spina Forjaz (1997: 37), «el despegue del proceso de institucionalización 
de la Ciencia Política en el país en los años 60 está vinculado a la constitución de un 
sistema de posgrado en la universidad brasileña, por un lado, y el establecimiento de 
agencias de fomento vinculadas a un sistema nacional de desarrollo científico y tecnológico, 
crecientemente vinculado a las políticas de planeamiento y desarrollo económico, por  
el otro». 
201 Una traducción de este texto se encuentra publicada en este libro. 
202 Santos y Amorim Neto sostienen que «subyacente a la creación del máster en 
Ciencia Política, existía, entre el liderazgo intelectual vinculado a estos proyectos, una 
preocupación por la delimitación de las fronteras de su objeto. En este sentido, una 
disciplina y una escuela de pensamiento se levantaron en la condición de adversarios 
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En 1969, la Universidad Cándido Mendes crea el Instituto de In-
vestigaciones de Río de Janeiro (iuperj), que incluyó, dentro de su 
primera oferta académica, la Maestría en Ciencia Política. Esta insti-
tución se consolidó, a mediados de la década de 1970, como un centro 
de investigación y enseñanza de punta en las Ciencias Sociales en el 
nivel de posgrado en Brasil.

El derrotero de la institucionalización en la Ciencia Política brasi-
leña fue llevado a cabo por los liderazgos de Wanderley Guilherme dos 
Santos en el iuperj y Fábio Wanderley Reis en la Universidad Federal 
de Minas Gerais, los cuales son figuras centrales en esa primera fase de 
la disciplina:

[…] El Departamento de Ciencia Política de la Universidad Federal de 
Minas Gerais (dcp-ufmg) y el Instituto Universitario de Investigaciones 
de Río de Janeiro, no por casualidad los cursos pioneros de posgrado en 
Ciencia Política; constituyen, a nuestro modo de ver, el núcleo central 
de la institucionalización de la disciplina en el Brasil. Fue un grupo de 
cientistas políticos, vinculados a esas instituciones, que asumió el liderazgo 
académico de ese proceso […] (Spina Forjaz, 1997: 42).203

En México se dio un proceso similar al del resto de la región, ex-
perimentándose ese tránsito hacia la autonomización desde las otras 
Ciencias Sociales, con una especial atracción gravitatoria de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (unam), como centro de la 
producción de las Ciencias Sociales, existiendo hacia 1970 únicamente 
cuatro centros que impartían cursos de grado en la disciplina. Así,

«[…] la ruta de formación de la Ciencia Política parte, entonces, 
de un desprendimiento de la ciencia jurídica que define su vincula-
ción concreta con la Administración Pública. El sello sintomático 

preferenciales: el derecho, por un lado, y la sociología marxista, por otro» (Santos y 
Amorim Neto, 2005: 102).
203 Traducción de los autores.
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o prevaleciente es que bajo la influencia de la unam, la mayoría de los 
programas abiertos por las universidades públicas y privadas desde 1951 
hasta mediados de los años setenta del siglo pasado, se hizo bajo el mo-
delo de asociar el esquema de Ciencias Políticas y Administración Pú-
blica […] (Alarcón Olguín, 2010: 73).

A este proceso se añade la tensión entre el Derecho y las Ciencias 
Sociales de corte marxista, que en aquel entonces discutían la autono-
mía de la política y pregonaban el desarrollo de una visión totalizante 
de las Ciencias Sociales críticas (Gutiérrez Márquez, 2012). Se pueden 
encontrar dos momentos importantes de expansión de la disciplina. 
Uno, con la creación de las licenciaturas en el itam y El Colegio de 
México, y dos, la creación del programa del cide y del itesm, dentro de 
la región metropolitana de la Ciudad de México. Asimismo, la transi-
ción democrática también repercutió en la agenda de investigación y 
desarrollo curricular, incorporando un enfoque más transdisciplinar y 
más apartado de la originaria relación con la Administración Pública.

En Uruguay, la disciplina presenta un desarrollo institucional tar-
dío. La creación del Instituto de Ciencia Política se llevó a cabo en 
1985 y la carrera de Ciencia Política se constituyó en 1989 con la 
consolidación de la democracia. Como menciona Garcé:

[…] la primera cátedra de Ciencia Política fue la de la Facultad de De-
recho. Empezó a funcionar luego de la reforma del Plan de Estudios de 
1957 bajo la dirección del Dr. Alberto Ramón Real. Un poco más tarde, 
fue creada la cátedra de Ciencia Política de la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas, correspondiéndole a Carlos Real la responsabilidad de iniciar la 
cátedra en el marco de la reforma del Plan de Estudios de 1966 […] (Garcé, 
2005: 233).

El lento proceso de cristalización institucional de la Ciencia Po-
lítica en Uruguay se debe también a los factores explicados más arri-
ba en los otros países: tanto la supeditación institucional y curricular 
de la Ciencia Política como rama del Derecho, como la negación del 
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autonomía de lo político planteada por los enfoques de la lucha de 
clases (Buquet, 2012, y Garcé, 2005).

Un hecho muy importante se dio precisamente en 1985 con la crea-
ción del Instituto de Ciencia Política, en el marco de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de la República (udelar), piedra angular 
del desarrollo de la politología en el país. Siguiendo el proceso de acre-
ditación institucional, en 1997 se creó la maestría en Ciencia Política 
y, desde 2005, el doctorado en Ciencia Política –que dio su primer 
egresado en 2012–, sumando en sus cuerpos docentes a profesionales 
formados en la carrera que continuaron sus estudios en el exterior y 
retornaron al país. En la actualidad, Uruguay posee solo dos carreras de 
Ciencia Política, una en la Universidad de la República y la otra en la 
Universidad Católica de Uruguay. Sin embargo, el peso de la primera 
es indiscutible, pues según el censo de politólogos llevado a cabo en 
2009 el 72 % de los cientistas políticos del país se formó en ella.

Los estudios vinculados con los fenómenos políticos comienzan en 
Chile a mediados de la década de 1950, con la creación de la Escuela 
de Ciencias Políticas y Administrativas de la Universidad de Chile. 
Años después, la sede de flacso concentró los estudios de posgrados en 
la mitad de la década siguiente. De igual forma, la Pontificia Universi-
dad Católica de Chile constituye su Departamento de Ciencia Política 
en 1969. Progresivamente se van creando, a partir de la primera carrera 
de Ciencia Política en 1992, en la Universidad Gabriela Mistral, suce-
sivos programas de grado en Ciencia Política.

A nivel de grado, Brasil cuenta con nueve licenciaturas204 en Cien-
cia Política. Por el contrario, en Argentina hay una gran cantidad de 

204 El término licenciatura, para el sistema educativo brasileño, implica el título 
universitario que habilita para el dictado de clases en el nivel medio. Por el contrario, 
el «bacharelado» es el que se corresponde a nuestra licenciatura, motivo por el cual los 
autores prefieren la traducción de este segundo término como nuestro equivalente a 
licenciatura a la hora de considerar los cursos impartidos en el Brasil en Ciencia Política. 
Las instituciones que dictan cursos de grado en Ciencia Política son la Universidad Federal 
de Pernambuco, Universidad Federal de Brasilia, Facultad Escuela Paulista de Derecho, 
Universidad Federal de la Integración Latinoamericana, Universidad del Estado de Río 
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programas de grado que llega a 35,205 de los cuales 15 se encuentran 
en la ciudad de Buenos Aires y sus alrededores. La explicación a esa 
diferencia es que en Brasil la Ciencia Política es una orientación en los 
cursos en Ciencias Sociales, que se continúa en la maestría. A diferen-
cia de ello, en Argentina, la Ciencia Política nace con las licenciaturas 
y presenta un desarrollo tardío en el posgrado. En Chile, actualmente 
existen 13 cursos de pregrado (Viacava, 2012); mientras que en Uru-
guay hay dos cursos de grado, frente a los 72 que existen en México.

En lo que respecta a los posgrados, el escenario presenta una gran 
disparidad y heterogeneidad entre los países estudiados. Por ejemplo, 
en México se encontró que casi todos los doctorados tienen una pers-
pectiva plural, siendo la Ciencia Política vista como una orientación. 
De la revisión realizada en el listado del Programa Nacional de Posgra-
dos de Calidad (pnpc) del conacyt, se halló que, bajo el nombre de 
Ciencia Política, solamente aparece la Maestría de El Colegio de Mé-
xico (evaluado M, es decir de creación reciente) y el prestigioso docto-
rado de flacso-México en Investigación en Ciencias Sociales, con men-
ción en Ciencia Política (calificado D, es decir, consolidado), que son 

de Janeiro, Universidad Federal de Piauí, Universidad Luterana de Brasil, udf Centro 
Universitario y Universidad Católica de Brasilia.
205 Ellas son las dictadas en la uba, Universidad Nacional de Cuyo; Universidad Nacional 
de Rosario, Universidad Nacional de Entre Ríos; Universidad Nacional de General San 
Martín, Universidad Nacional de General Sarmiento (Estudios Políticos); Universidad 
Nacional de La Matanza, Universidad Nacional de la Patagonia Austral San Juan Bosco; 
Universidad Nacional de La Rioja, Universidad Nacional de Lanús, Universidad Nacional 
del Litoral, Universidad Nacional del Comahue, Universidad Nacional de San Juan; 
Universidad Nacional de Villa María, Universidad Nacional de Río Cuarto, Universidad 
Nacional de Tierra del Fuego; Universidad Abierta Interamericana, Universidad 
Argentina de la Empresa (programa conjunto de Gobierno y Relaciones Internacionales, 
y Gobierno y Administración Pública); Universidad Argentina Kennedy, Universidad 
Católica Argentina, Universidad Católica de Córdoba; Universidad Católica de la 
Plata, Universidad Católica de Santa Fe; Universidad Católica de Santiago del Estero, 
Universidad de Belgrano; Universidad de Ciencias Sociales y Empresariales, Universidad 
de Morón, Universidad de Palermo, Universidad San Pablo de Tucumán, Universidad 
del Norte Santo Tomás de Aquino, Universidad Siglo XXI, Universidad de San Andrés y 
Universidad Torcuato Di Tella. Recientemente, se creó la carrera de Ciencia Política en la 
Universidad Nacional de Córdoba, que comenzó a dictarse en 2014.
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receptores de una gran movilidad de estudiantes de toda la región. Por 
su parte, en la unam se encuentra un doctorado en Ciencias Políticas 
y Sociales, con cinco orientaciones, una de ellas en Ciencia Política.

Gráfico 1. Programas de grado en Ciencia Política en Argentina,  
Brasil, Chile, México y Uruguay

Fuente: Alarcón Olguín (2012), Viacava Gatica (2012) y Cardozo (2010), y <www.me.edu.ar>.

La uam ofrece una amplia variedad de doctorados, ninguno en 
Ciencia Política en específico, pero con la posibilidad de optar por 
materias que especialicen en la disciplina: un doctorado en Ciencias 
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Sociales en Xochimilco, otro en Iztapalapa y uno reciente en Cuaji-
malpa; así también la Universidad Iberoamericana ofrece uno similar 
al de la unam. Fuera de la Ciudad de México está la Universidad de 
Guadalajara, con un doctorado en Ciencias Sociales, con un enfoque 
más antropológico que sociológico, e incluso donde la Ciencia Política 
casi no aparece. 

En Chile se asiste a un escaso desarrollo de doctorados en Ciencia 
Política, pudiendo señalarse el de la Universidad Católica de Chile y el 
de reciente creación en la Diego Portales, pero, por el contrario, se ve 
un gran desarrollo del nivel de maestría. Sin embargo, específicamente 
en Ciencia Política encuentra poca oferta y se sigue la tendencia a la 
especialización en Administración Pública (Fuentes y Santana, 2005).

En Brasil se invierte el patrón de todos los otros países, dado que 
hay un mayor número de posgrados en Ciencia Política que carreras de 
grado, lo cual reafirma la idea de que la formación como politólogo se 
realiza en la maestría y luego en el doctorado. Se puede observar esto 
desde la creación de la primera maestría en la Universidad Federal de 
Minas Gerais, hasta la reciente creación del curso en la Universidad 
Federal de Pelotas; y se registran actualmente 14 programas de maestría 
en la disciplina. 

El organismo evaluador del posgrado, denominado Coordinación 
de Evaluación y Perfeccionamiento de la Educación Superior (capes), 
tiene un gran poder regulatorio, con la capacidad de cerrar cursos, so-
mete a exigencias de acreditación muy fuertes, y solamente permite la 
creación de un doctorado con la consolidación de una maestría previa. 
En lo que respecta a la evaluación, con la nota máxima, solamente 
existen dos programas, el de la usp y el de iuperj,206 y seis casos con seis 
puntos en su evaluación. 

206 En lo que respecta al programa del iuperj en Río de Janeiro, uno de los más 
importantes de América Latina, en 2010 se produjo una masiva migración del cuerpo de 
profesores hacia la Universidad Estadual de Río de Janeiro, como producto de un conflicto 
laboral. No obstante, la institución mantuvo la nota conforme al desempeño pasado, pero 
no refleja la composición del nuevo programa de acuerdo a los nuevos profesores.
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En cuanto al doctorado, Brasil cuenta con nueve programas. Uno 
de los principales desafíos que presenta el país es el de la expansión a 
nivel geográfico, y se advierte una concentración de estos en la zona 
centro-sur de la nación, ya que en el eje Minas-Río de Janeiro-San 
Pablo se encuentran seis de las 14 maestrías y de los nueve doctorados.

Tabla 2. Posgrados en Ciencia Política en Brasil

Universi-
dad

Denominación
Año de creación

evaluación

Cantidad de 
docentes per-
manentes

Maestría Doctorado

ucam
Ciencia Política 
y Sociología

1969 1980 7 11

ufmg Ciencia Política 1969 2006 6 13

ufrgs Ciencia Política 1973 1996 6 12

usp Ciencia Política 1974 1974 7 24

unicamp Ciencia Política 1974 2006 5 15

ufpe Ciencia Política 1982 2002 5 10

unb Ciencia Política 1984 2008 5 17

uff Ciencia Política 1994 2006 4 17

ufscar Ciencia Política 2008 2008 4 14

fufpi Ciencia Política 2008 No posee 3 6

uepb Ciencia Política 2008 No posee 3 8

ufpa Ciencia Política 2008 No posee 3 13

usp Ciencia Política 2009 2009 4 12

ufpr Ciencia Política 2009 No posee 3 9

ufpel Ciencia Política 2010 No posee N/D 10

Fuente: Elaboración propia en base a datos de <www.capes.gov.br>.

En Argentina existían nueve doctorados y ocho maestrías específicas 
en Ciencia Política en 2014. La diferencia que hay entre Brasil y Argen-
tina, con la excepción de la Universidad Torcuato Di Tella, es que los 
programas de doctorado y maestría no tienen articulación. Esto es por 
la naturaleza de la evaluación de la Comisión Nacional de Evaluación y 
Acreditación Universitaria (coneau), que no exige que una universidad 
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dicte una maestría para crear un doctorado, sino que evalúa solamente 
a pedido de los programas. En este sentido, no tiene ningún poder para 
impedir el dictado de maestrías o doctorados, siendo el único límite la 
cantidad de inscritos para seguir manteniendo su oferta. 

Otro aspecto a destacar es la centralización de los cursos de pos-
grado en la capital del país. En el nivel de maestría, cinco de los ocho 
cursos quedan en la ciudad de Buenos Aires y sus alrededores, uno muy 
cerca (en la ciudad de La Plata), y dos en el interior (Mar del Plata y 
Corrientes, respectivamente). En el doctorado el escenario es igual: 
seis cursos en Buenos Aires, dos en la ciudad de Córdoba y uno en 
Rosario. En lo que respecta a la Universidad de Buenos Aires, la más 
importante de Argentina, se encuentra el doctorado en Ciencias So-
ciales, que es el más grande del país, y donde se forman la mayoría de 
los licenciados de ésta y otras casas de estudio, con el mayor número de 
becarios y docentes-investigadores.

Otro dato relevante para comprender la dimensión de la Ciencia 
Política a nivel de posgrado en Argentina es que en la uba la maestría 
que suelen tomar sus politólogos es la ofrecida por la Facultad de Cien-
cias Sociales y denominada en Investigación en Ciencias Sociales, que 
presenta varios cursos optativos del área de Ciencia Política. Lo mismo 
sucede con el doctorado en Ciencias Sociales de la misma facultad. En 
lo que respecta a los que se orientan hacia el área dedicada al estudio 
del Estado, Administración y Políticas Públicas, suelen cursar la maes-
tría en Administración Pública ofrecida por la Facultad de Ciencias 
Económicas, que recibe principalmente maestrandos cuyos títulos de 
grado son en Ciencia Política.

5. Las reDes

Uno de los puntos donde convergen los cientistas sociales son las 
llamadas redes; esto se traduce en las asociaciones académicas de Cien-
cia Política a nivel nacional. En 1957 se creó la Asociación Argentina 
de Ciencia Política (aacp), presidida por Segundo Linares Quintana, el 
director de los Institutos de Derecho Público de la Facultad de Derecho 
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de la Universidad de Buenos Aires y de la Universidad Nacional de La 
Plata. Por su sesgo juridicista, esta institución contribuyó a la conso-
lidación de la Ciencia Política; en este sentido, se retomó la antigua 
Revista Argentina de Ciencias Políticas editando cuatro números de la 
revista.207 La continuadora, como miembro de la ipsa, es la Sociedad 
Argentina de Análisis Político (saap), que fue la red que aglutinó a los 
estudiosos de la política frente al rechazo de una incorporación masiva 
de estos por parte de la aacp en 1982. 

En 1991 se llevó a cabo el Congreso Internacional de Ciencia Po-
lítica, que contó con 1400 participantes de 55 países y con más de 500 
miembros de pleno derecho (socios graduados). Desde 1993 se desarro-
llan los congresos nacionales de Ciencia Política, que se han transfor-
mado en el principal acontecimiento institucional de la disciplina en 
Argentina. En la última edición del mismo, celebrada en la ciudad de 
Paraná, en julio de 2013, se contó con asistentes y ponentes de otros 
países, lo cual fue fomentado por la asociación al efectuar la convoca-
toria en portugués y definir que los idiomas del XI Congreso sean el 
castellano, el portugués y el inglés. 

Otro aspecto interesante es que, desde 2001, se permite la presen-
tación de trabajos por parte de los alumnos, y que se ha producido 
un crecimiento sostenido del número de participantes de esta sección. 
Asimismo, los estudiantes de grado pueden sumarse a la saap como 
miembros adherentes, lo cual ha hecho crecer, en términos cuantitati-
vos, a la institución en los últimos años, consolidando y profesionali-
zando la disciplina con un criterio federal. 

La Ciencia Política brasileña confluyó en un primer momento 
en la Asociación Nacional de Posgrado e Investigación en Ciencias 
Sociales (anpocs), creada en 1977 para aglutinar y representar cen-
tros de investigación y programas de posgrado que actúan en el cam-
po de estas disciplinas. Con una participación inicial de 14 centros 

207 La Revista Argentina de Ciencias Políticas fue creada en 1910 por Rodolfo Rivarola como 
una publicación periódica de carácter bimestral; continuó su aparición ininterrumpida 
hasta 1928 (Bulcourf y DʾAlessandro, 2003).
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y programas, actualmente cuenta con 61 instituciones afiliadas, que 
actúan en el área de la Sociología, la Antropología y la Ciencia Po-
lítica. Al contrario de otras asociaciones científicas, la anpocs afilia 
socios institucionales y no investigadores individuales. Como parte del 
proceso de automatización, en 1986 se creó la Asociación Brasileña 
de Ciencia Política (abcp), representante del país ante ipsa, que nu-
clea a los profesionales de Ciencia Política y estudiantes de posgrado  
del Brasil. 

Si bien fue creada en 1986, su funcionamiento se reactivó en 1996, 
y cuenta hoy con cerca de 500 socios, aproximadamente. Su encuentro 
nacional es realizado cada dos años. Además, la asociación promueve, 
apoya y participa con regularidad en eventos científicos diversos. La 
abcp tiene estipuladas tres categorías de socios: a) socios efectivos –
maestrandos o doctores que posean título equivalente–; b) socios estu-
diantes, alumnos regularmente matriculados en programas de posgrado 
stricto senso en el área de Ciencia Política; y c) socios eméritos, perso-
nas que hayan generado una contribución significativa para el área, 
mediante una propuesta presentada por tres socios efectivos, evaluada 
por las autoridades de la Asociación y aprobada por la asamblea gene-
ral. La asociación ha hecho, a la fecha, ocho congresos nacionales, ha-
biéndose realizado el último en la ciudad de Gramado, con la presencia 
de 756 participantes y 502 trabajos aprobados.

La Asociación Uruguaya de Ciencia Política (aucip) es una entidad 
civil sin fines de lucro, fundada en octubre de 2006 y miembro de la 
ipsa, que reúne a 184 profesionales y estudiantes avanzados de Cien-
cia Política. Sus objetivos institucionales comprenden el constituir un 
espacio de encuentro entre personas e instituciones, nacionales y ex-
tranjeras, públicas y privadas; a fin de estimular en la sociedad uruguaya 
la generación y el intercambio de ideas y acciones que promuevan el 
desarrollo de la Ciencia Política en el marco del más amplio pluralis-
mo político y académico. La asociación ha realizado cuatro congresos 
nacionales. También ha incorporado las tecnologías 2.0, al crear un 
perfil en la red Facebook, permitiendo el intercambio de información 
en tiempo real con la comunidad politológica nacional e internacional.
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En lo que respecta a Chile, en diciembre de 1966 fue creada la pri-
mera Asociación de Ciencia Política, que se incorporó a la ipsa con el 
objeto de sentar las bases de una corporación destinada a la promoción, 
estudio, investigación y desarrollo de la disciplina. La intensa actividad 
que se vivió al interior de los recintos universitarios hacia fines de la 
década de 1960, y que dio pie a profundas transformaciones en todo el 
sistema, afectó directamente a esta primera asociación, que terminó 
finalmente por desaparecer.

En 1983, en el contexto autoritario, se creó la actual Asociación 
Chilena de Ciencia Política (accp), que está próxima a cumplir 30 
años de existencia. El debate de la incipiente asociación giró en torno 
a temas de importancia en esa época, como la recuperación democrá-
tica, las libertades y las relaciones cívico-militares. El primer Congreso 
se realizó en marzo de 1986, con el apoyo de importantes fundaciones 
internacionales y se presentaron 38 ponencias. Desde ese momento, 
la asociación realiza, de forma ininterrumpida y bienal, el Congreso 
Chileno de Ciencia Política, que es el principal nodo de discusión 
académica y gremial de la disciplina, y cobra así un carácter regional e 
internacional cada vez más marcado.

Un singular escenario presentan las asociaciones profesionales en 
México. Contrariamente al proceso más corriente, que va de asocia-
ciones de Ciencias Sociales, luego de Ciencia Política, hasta establecer 
núcleos por área, en el caso referido el procedimiento se dio de manera 
inversa. En 1967 se creó la Asociación Mexicana de Estudios Inter-
nacionales, como un grupo académico sobre esta temática, gracias a 
la iniciativa del destacado internacionalista Modesto Seara Vázquez. 
En 1986 se estableció la Sociedad Mexicana de Estudios Electorales 
(somee), con un antecedente en el Grupo Especializado en Estudios 
Electorales del Consejo Mexicano de Ciencias Sociales (comecso). Este 
grupo edita, a su vez, desde 1988, de manera ininterrumpida y anual, la 
Revista Mexicana de Estudios Electorales y realiza el Encuentro Nacional 
de Estudios Electorales (hoy ya denominado como Congreso).

Desde 2012, se han creado dos asociaciones académicas específicas 
de la disciplina: el Consejo Mexicano de Ciencia Política (Comecip) y 
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la Asociación Mexicana de Ciencia Política (amecip). Esta última, que 
se encuentra en proceso de reconocimiento ante la ipsa, tiene a José 
Luque Rojas como su primer presidente, y sumaba en julio de 2012 91 
miembros. El primer congreso de esta asociación se celebró en agosto 
de 2013 en la ciudad de Guanajuato.

Tabla 3. Asociaciones profesionales de Ciencia Política en los  
países estudiados
Aspecto Argentina Brasil Chile México Uruguay

Nombre de 
la asocia-
ción 

Sociedad 
Argentina de 
Análisis Polí-
tico (saap)

Associação 
Brasileira 
de Ciência 
Política 
(abcp)

Asociación 
Chilena 
de Ciencia 
Política
(accp)

Asociación 
Mexicana de 
Ciencia Polí-
tica (amecip)

Asociación 
Uruguaya 
de Ciencia 
Política
(aucip)

Año de 
creación

1983 1986 1983 2012 2006

Actual 
presidente

Martín 
D'Alessandro

Leonardo 
Avritzer

Sergio Toro José Luque 
Rojas

Adolfo 
Garcé

Publicación 
oficial

Revista saap
Boletín saap

Brazilian 
Political Sci-
ence Review 
(virtual)

No posee No posee No posee

Cantidad de 
congresos 
realizados

12 9 11 5 5

Fuente: Elaboración propia en base a datos de las diversas asociaciones. Actualizado el 24 de di-
ciembre de 2015. 

6. Los Centros De investigaCión

En los casos estudiados han tenido una especial relevancia los cen-
tros de investigación privados para el desarrollo de la disciplina, sir-
viendo como un refugio frente a la expulsión del ámbito estatal que 
trajeron aparejadas las interrupciones institucionales en los países 
de la región (Bulcourf y D'Alessandro, 2003; Garcé, 2005; y Spina, 
1997). Se puede, pues, afirmar que el caso mexicano constituye una 
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excepción, dado que el gobierno del pri fomentó el desarrollo de las 
Ciencias Sociales durante el siglo xx. El clima anticientífico fue una fa-
ceta más de la doctrina de la seguridad nacional, en donde las Ciencias 
Sociales eran vehículos privilegiados para las «ideas subversivas», bajo 
concepciones teóricas muy diversas.

El Instituto Torcuato Di Tella, fundado en 1958, concentró el ma-
yor número de especialistas hasta el advenimiento de la democracia 
en 1983 para el caso de Argentina; así como también el Centro de 
Estudios de Estado y Sociedad (cedes); el Centro de Investigación 
en Ciencias Sociales (cics) de la Fundación Bariloche, o el Instituto 
de Desarrollo Económico (ides), que publicó la revista con el mismo 
nombre desde 1958, siendo la publicación científica con mayor conti-
nuidad del país. Asimismo, la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales (flacso) ha sido la institución pionera en la formación de 
posgrado desde la década de 1970. 

En Uruguay, la dictadura instaurada en 1973 también implicó un 
freno al crecimiento de las Ciencias Sociales, que se venían desarro-
llando en la Universidad de la República; produciéndose en los insti-
tutos privados un aumento de la investigación. Por ejemplo, el Centro 
Latinoamericano de Economía Humana (claeh), la Fundación del 
Centro de Información y Estudios Sociales del Uruguay (ciecsu), el 
Centro de Investigaciones Económicas (cinve) y el Centro Interdisci-
plinario de Estudios sobre el Desarrollo del Uruguay (ciedur) (Garcé, 
2005). Sin embargo, el grueso de la investigación, dentro de la discipli-
na, se concentra en el Instituto de Ciencia Política (icp) de la udelar, 
que reúne el mayor número de investigadores y es donde se edita la 
mayor parte de la producción politológia del país.

En el caso brasileño, el desarrollo de la Ciencia Política en la dé-
cada de 1960 estuvo muy ligado al financiamiento de agencias inter-
nacionales, entre las que tuvo un papel muy relevante la Fundación 
Ford, que fue, y en algunos casos continúa siendo, el soporte financiero 
de algunos de los principales emprendimientos en el área. El Instituto 
Universitario de Investigaciones de Río de Janeiro, el Departamen-
to de Ciencia Política de la Universidad Federal de Minas Gerais, el 
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cebrap, el cedec y el idesp. El financiamiento estadounidense fue un 
intento de establecer una Ciencia Política de orientación pronortea-
mericana. Esa tesis ve el surgimiento de la politología como un proceso 
de formación de una élite intelectual capaz de influir en las políticas 
públicas.

Entre tanto, el proceso de «modernización conservadora» pos-
tuló un nuevo papel del Estado y, para entender esa nueva esfera de 
actuación, fue precisa la realización de estudios sobre teoría del Estado. 
En razón de ello, las Ciencias Sociales se apartaron de la matriz nor-
teamericana y francesa, atendiendo a cuestiones como el fundamento 
de la organización estatal y volvió la atención de la academia brasileña 
hacia autores como Gramsci y Poulantzas, desligándose del paradigma 
funcionalista de la sociología norteamericana.

La dictadura que se vivió a partir de la década de 1970 en el Brasil 
y «los resultados electorales de 1974 vieron movilizarse a la comunidad 
académica y, desde entonces, la investigación y publicación sobre insti-
tuciones políticas pasaron a constituir parte sustancial de la producción 
académica de la Ciencia Política»208 (De Lima Jr., 1999: 20). La vuel-
ta a la democracia, desde mediados de la década de 1980, significó el 
restablecimiento de las instituciones democráticas y republicanas, que 
permitió crear el clima de libertades necesarias para el desarrollo de la 
actividad científica. Esto implicó el inicio de un crecimiento continuo 
hasta la actualidad de la actividad politológica en la región. Tanto en 
Brasil, Argentina, Uruguay como en Chile, en este momento, se inicia 
un proceso gradual de institucionalización y profesionalización de la 
disciplina.

En lo que respecta al desarrollo de la investigación en Chile, se ob-
serva un primer momento muy vinculado a la creación de la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (flacso), que tuvo su desarrollo 
a partir de su creación en 1957 y llevó a cabo actividades bajo el pa-
trocinio de la Universidad de Chile hasta 1973, momento en que se 

208 Traducción de los autores.
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produjo el golpe de Estado. En 1969 se crea el Instituto Coordinador de 
Investigaciones Sociales (icis), que se convirtió en un centro de primer 
nivel de las Ciencias Sociales en la región, dando acogida a los cientí-
ficos sociales que venían de Brasil tras el golpe de Estado de 1964, y se 
constituyó en uno de los principales nodos de discusión e intercambio 
sobre Ciencia Política en América Latina.

Actualmente, se destacan el Instituto de Asuntos Públicos de la 
Universidad de Chile y el Instituto de Ciencia Política de la Universi-
dad Católica de Chile. Asimismo, en la Universidad Diego Portales, se 
encuentra el Instituto de Políticas Públicas y el Instituto de Investiga-
ción en Ciencias Sociales y, en la Universidad de Los Lagos, el Centro 
de Investigación en Ciencias Sociales, entre otros. 

En México se encuentran diversos centros de importancia. Sigue 
teniendo todavía una gran influencia la unam, seguida por El Colegio 
de México; se destaca también el cide, el inap, las diferentes sedes de 
la uam y flacso, entre diversos centros localizados en las universidades 
públicas. Sin lugar a dudas, México ha representado en los últimos 50 
años el centro más destacado de desarrollo de las Ciencias Sociales 
latinoamericanas, enfocado principalmente en la Sociología y en la 
Antropología. A pesar de esto, en los años recientes, principalmente a 
partir de la vuelta de varios estudiantes de posgrado que realizaron sus 
estudios en los Estados Unidos y Europa, la Ciencia Política ha desa-
rrollado una fuerte autonomía y vitalidad.

7. Los aCtores

Desde mediados de la década de 1950 se empiezan a consolidar las 
Ciencias Sociales latinoamericanas con una impronta científica, pri-
mero bajo la teoría de la modernización, y con una respuesta crítica a 
sus postulados, a partir de los trabajos pioneros de Florestan Fernandes, 
Octavio Ianni y Fernando Henrique Cardoso en Brasil; Gino Germani, 
Alfredo Poviña y Torcuato Di Tella en Argentina; Aldo Solari, Carlos 
Real de Asúa y Alberto Real en Uruguay; Pablo González Casanova y 
José Medina Echavarría en México; y Manuel Garretón en Chile, que 
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constituyen un claro ejemplo de institucionalización que marca un es-
plendor de las Ciencias Sociales latinoamericanas (Bulcourf y Caplan, 
2011).209

Gradualmente, comienzan a destacarse estudios políticos de cientis-
tas sociales argentinos en donde tiene especial trascendencia la obra de 
Germani sobre los procesos de modernización en América Latina, se-
guido por otros investigadores como Torcuato Di Tella y Darío Cantón. 
En lo que respecta a la Ciencia Política, Guillermo O'Donnell publica 
su libro Modernización y autoritarismo en 1972, tanto en inglés como 
en castellano, lo que lo convierte en el principal latinoamericanista 
que discutió las hipótesis optimistas de la teoría de la modernización. 
O'Donnell llegó a ser presidente de la International Political Science 
Association (ipsa). En esta etapa, dentro de los estudios internaciona-
listas, tuvieron una gran relevancia Marcos Kaplan, José Nun, Marcelo 
Cavarozzi y el rosarino Juan Carlos Puig.

Entre los politólogos argentinos210 que constituyen una referencia 
de la academia, se puede citar a Carlos Escudé, Natalio Botana, Lilia-
na De Riz, Carlos Acuña, Julio Pinto, José Nun, Arturo Fernández, 

209 No es fácil establecer un conjunto de «nombres» ya que siempre se cometerá el olvido 
de alguna figura destacada, más en un estudio diacrónico, plurinacional y acotado en 
espacio. A esto se le suma la movilidad propia de la comunidad científico-académica; por 
lo tanto, los límites nacionales se transforman en estructuras muy porosas. Por esta razón 
en este pequeño trabajo se ha dejado de lado el desempeño de muchos colegas que han 
emigrado a otros países diferentes a aquellos de origen o donde han realizado sus carreras 
de posgrado, lo que genera una masa de científicos destacados que principalmente se han 
alojado en países centrales donde las condiciones laborales y de desarrollo profesional 
son mejores, presentando lo que Freidenberg y Malamud (2014) han denominado como 
«patrones de fuga».
210 Los siguientes nombres de colegas politólogos han surgido del conjunto de entrevistas 
realizadas durante los últimos 10 años y correspondientes a los siguientes proyectos de 
investigación bajo la dirección de Pablo Bulcourf: «La historia de la Ciencia Política en 
la Argentina» (unq-Proy. I+D); «El desarrollo de la Ciencia Política en la Argentina y 
Brasil en perspectiva comparada» (unq-Proy. I-D); «La Ciencia Política en la Argentina 
y la construcción de su campo disciplinar: un estudio comparado de su desarrollo en las 
universidades del país» (uba-Ubacyt) y «El desarrollo de la Ciencia Política en los países 
del Mercosur desde los procesos de democratización hasta nuestros días» (1983-2013) 
(uba-Ubacyt).
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Eugenio Kvaternik, Roberto Russell, Catalina Smulovitz, Luis Aznar, 
Carlos Pérez Llana, Gladys Lechini, José Paradiso, Ernesto Laclau, Os-
car Ozslak, Carlos Strasser, Atilio Borón, Aldo Isuani, Emilio Tenti 
Fanfani, Ana María Mustapic, Bruno Bologna, Nélida Archenti, María 
de los Ángeles Yannuzzi, Juan Tokatlián, Cristina Díaz, Daniel García 
Delgado, Isidoro Cheresky, Ernesto López, Miryam Colacrai, Enrique 
Aguilar, Andrés Fontana, Mabel Thwaites Rey, Delia De La Torre, 
Néstor Legnani, Walter Cueto, Emilio Saguir, Mirta Gueary, Marcelo 
Camusso, Eduardo Salas, Alberto Bonifacio, Amelia Barreda, Merce-
des Kerz, María Cristina Menéndez, Raúl Arlotti, Guillermo Schwein-
heim y Eduardo Arnoletto, entre los más mencionados.

En el caso de Brasil, el surgimiento de la Ciencia Política estuvo 
muy vinculado a las figuras de Wanderley Guilherme dos Santos y Fá-
bio Wanderley Reis, con nombres tales como Bolívar Lamounier, An-
tonio Otávio Cintra, Simon Schwartzman, Amaury de Souza, Élcio 
Saraiva, Vinicius Caldeira Brandt, Edmundo Campos Coelho, Iván Ri-
beiro, Francisco Weffort, Herbert José de Souza, Eli Diniz, Olavo Brasil 
de Lima Jr., Renato Boschi, Teotônio dos Santos y Mauricio Cadaval. 
La principal característica de este grupo de investigadores era que re-
chazaban el paradigma de las Ciencias Sociales marxistas, que desde 
mediados de la década de 1960 se tornó hegemónico, sobre todo en 
la Sociología. Esto último se plasmó en los seminarios organizados por 
Fernando Henrique Cardoso, que nuclearon a jóvenes investigadores 
como Octávio Ianni, Juarez Brandão Lopes, Ruth Cardoso, Leôncio 
Martins Rodrigues, Fernando Novais, Paulo Singer, Bento Prado Júnior 
y Roberto Schwartz.

En los últimos años, muchos investigadores se volvieron relevantes 
tanto en su propio país como en el extranjero: vale la pena destacar 
a Argelina Cheibub Figueiredo, José Álvaro Moises, Fabiano Santos, 
Jairo Nicolau, Regina Soares de Lima, Gláucio Soares, Miriam Sarai-
va, Octávio Amorim Neto, Sérgio Abranches, Luiz Bresser Pereira, 
Marcus Melo, André Marenco dos Santos, Williams Gonçalves, Clóvis 
Brigagão, Raquel Meneguello, Lucio Renno, María Herminia Taveres 
de Almeida, y Shiguenoli Miyamoto.
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En el caso uruguayo, la Ciencia Política tuvo un impulso inicial con 
los trabajos de Carlos Real de Azúa en las décadas de 1960 y 1970, que 
le valieron la reputación de fundador de la Ciencia Política en el país. 
Se destacaron tempranamente las figuras de Jorge Lanzaro, Gerardo 
Caetano, Carlos Zubillaga, Roberto Pérez Antón, Carlos Pareja, Ho-
racio Martorelli, José Rilla, y Romeo Pérez Antón. Y han logrado una 
gran trascendencia en la actualidad Daniel Chasquetti, Constanza Mo-
reira, Daniel Buquet y Adolfo Garcé. 

Entre aquellos que han desarrollado la Ciencia Política en Chile 
cabe mencionar dos figuras de relevancia: el alemán radicado en Chile, 
Norbert Lechner, ya fallecido, y el sociólogo Manuel Antonio Garre-
tón. En el estudio de las Relaciones Internacionales se deben mencio-
nar los trabajos iniciales de Alberto Sepúlveda y de Francisco Rojas 
Aravena. Personalidades destacadas dentro del campo en este país 
son Guillermo Ortiz, Enrique Ponce de León, María Castillo, Roberto 
Durán, Ángel Flisfich, Carlos Huneeus, Gustavo Lagos, Alberto Van 
Kleveren, Luciano Tomassini, Hugo Frulin, Claudio Fuentes, Alfredo 
Rehren, y María de los Ángeles Fernández Ramil. Entre los extranjeros 
radicados en el país se destacan las figuras de David Altman, Rossana 
Castiglioni y Juan Pablo Luna.

Entre los precursores de la disciplina en México es importante ci-
tar a Lucio Mendieta y Núñez, Emilio Ravasa, Raúl Carrancá y Truji-
llo, Manuel Germán Parra, y sus discípulos Enrique González Pedrero, 
Horacio Labastida, Francisco López Cámara y Víctor Flores Olea. Las 
figuras destacadas de este período son Pablo González Casanova y el 
primer egresado de la carrera de la unam, Raúl Cardiel Reyes. A esta 
primera generación le sucedieron un conjunto de estudiosos como Da-
niel Cosío Villegas, y sus seguidores Moisés González Navarro, Enrique 
Krauze, Héctor Aguilar Camín, Vicente Fuentes Díaz, Octavio Rodrí-
guez Araujo, Daniel Moreno, Silvia Gómez Tagle, Jean Meyer, Luis 
Medina Peña, Gastón García Cantú, Arnaldo Córdova, Adolfo Gilly y 
Javier García Diego. Hoy en día se pueden mencionar algunos destaca-
dos colegas como Manuel Camacho Solís, Lorenzo Meyer, Luis Aguilar 
Villanueva, Jaqueline Peschard, Francisco José Paoli Bolio, Luis Javier 



IV. Sobre la profesión y sus niveles de institucionalización544

Garrido, Alberto Aziz Nassif, Jorge Woldenberg, Rosa María Mirón 
Lince, Francisco Revélez Vázquez, Esperaza Palma, Gustavo Emmerich, 
Guadalupe Pacheco, Andreas Schedler, José Antonio Crespo, Irma 
Méndez de Hoyos. A partir de la década de 1990 sobresalen Luisa Béjar 
Algazi, Benito Nasif, María Amparo Cásar, Luis Carlos Ugalde, Raúl 
Trejo Belarbre, Ulises Beltrán, Ricardo De La Peña, Víctor Alarcón 
Olguín, Julia Isabel Flores, Francisco Abundis, Judit Bokser, José Luis 
Hoyo, Enrique Suárez Iñiguez, Fernando Castañeda, Nora Rabotnikof, 
José Luis Orozco, Joy Langston, Alejandro Moreno, Lorenzo Córdova 
Vianello, Javier Aparicio, Eric Magar, Gina Zabludvsky y Lidia Girola.

8. Los ProDuCtos

La obra de Guillermo O'Donnell es, sin duda, la que más impacto 
ha tenido tanto en la Argentina como en América Latina. Junto con 
Modernización y autoritarismo, el Estado burocrático-autoritario, y su par-
ticipación como compilador en los famosos cuatro volúmenes de Tran-
siciones, O'Donnell ha sido clave en el desarrollo de la disciplina. Tres 
libros continuaron recogiendo los aportes de O'Donnell: Contrapuntos, 
Disonancias y Catacumbas. En materia de Relaciones Internacionales, 
la labor de Carlos Escudé constituye uno de los mayores aportes de las 
Ciencias Sociales latinoamericanas al estudio de los fenómenos inter-
nacionales, dado que creó una de las teorías críticas en la temática, su 
realismo periférico, expresado tanto en su libro homónimo como en El 
realismo de los Estados débiles. 

Dos libros han combinado la Ciencia Política con la dimensión his-
tórica en la comprensión del proceso de construcción estatal, El orden 
conservador de Natalio Botana y La formación del Estado argentino de 
Oscar Ozslak. Se debe también mencionar el trabajo de Marcelo Ca-
varozzi, Democracia y autoritarismo, y la compilación de Carlos Acuña, 
La matriz política argentina. Desde un enfoque fuertemente interdiscipli-
nario sobresale el libro conjunto de Ernesto Laclau y Chantal Mouffe: 
Hegemonía y estrategia socialista, y más recientemente, del primero, La 
razón populista.
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Dentro de los libros más importantes de la Ciencia Política brasile-
ña están los de Olavo Lima Júnior, con su estudio Partidos políticos no 
Brasil: A experiência federal e regional: 1945-1964, publicado en 1983; la 
obra de Bolívar Lamounier y Fernando Cardoso, Os partidos e as eleições 
no Brasil, de 1975; Sociedade e política no Brasil de Gláucio Soares; Que 
Brasil é este de Wanderley Guilherme dos Santos; Elites industriais e 
democracia de Renato Boschi; y Crise Econômica e Reforma do Estado no 
Brasil de Luíz Bresser Pereira. 

En el caso uruguayo, el libro de Jorge Lanzaro, Tipos de presiden-
cialismo y coaliciones políticas en América Latina, se ha convertido 
en una referencia obligada del debate sobre el sistema de gobierno 
en la región. Así también las obras de Constanza Moreira Final de 
juego. Del bipartidismo tradicional al triunfo de la izquierda en Uruguay; 
Democracia y desarrollo en Uruguay; el libro de Garcé y de Armas 
Técnicos y política, y el libro de Daniel Buquet, Juan Moraes y Daniel 
Chasquetti ¿Un enfermo imaginario? Fragmentación política y gobierno 
en Uruguay.

Dentro del terreno de las revistas académicas, a inicios de la década 
de 1990 surgieron en Argentina revistas de la especialidad, algunas de 
las cuales logran consolidarse en la década pasada, entre las que se en-
cuentran Postdata, Studia Politicae, El Debate Político, Revista Argentina 
de Ciencia Política, Temas y Debates, Colección, Política y Gestión, Nuevo 
Espacio Público, junto con la mencionada más arriba Desarrollo Económi-
co. Postdata ha sido la primera publicación que ingresó al núcleo básico 
de revistas del conicet regulado por el caicyt, y fue concebida a fines 
de 1996 como una manifestación de la necesidad de articular el espec-
tro científico académico de la Ciencia Política argentina en dos niveles.

La dirección de la Asociación Brasileña de Ciencia Política decidió 
crear una revista de Ciencia Política y Relaciones Internacionales ti-
tulada Brazilian Political Science Review (editada en inglés), que circula 
solamente en formato electrónico y se presenta como una publicación 
internacional. Se consideró que no había razón para lanzar una nueva 
revista que fuera a competir con Dados, Revista Brasileira de Ciências 
Sociais, Contexto Internacional u otras buenas revistas que divulgan en 
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el país la producción de los cientistas políticos brasileños y promueven 
el debate académico en la escala nacional, además de conectarlos con 
la sociedad.

La Revista de Sociología e Política, creada a fines de 1993, es una pu-
blicación semestral del área de Ciencia Política del Departamento de 
Ciencias Sociales de la Universidad Federal de Paraná, y aparece los 
meses de junio y noviembre de cada año. Dados - Revista de Ciências So-
ciais es una publicación trimestral del Instituto Universitário de Pesqui-
sas do Rio de Janeiro (iuperj), que tiene como objetivo la publicación 
de artículos originales en el área de las Ciencias Sociales. La Revista 
Brasileira de Ciências Sociais (rbcs) es publicada cada cuatro meses, des-
de junio de 1986, por la Associação Nacional de Pós-Graduação e Pes-
quisa em Ciências Sociais (anpocs). Esta se ha consolidado como una 
de las principales revistas brasileñas en el área de Ciencias Sociales, 
y abarca una amplia diversidad temática, disciplinaria y conceptual. 
Además de autores nacionales, incorpora contribuciones de renom-
brados científicos sociales extranjeros. Su penetración es creciente, así 
como su prestigio.

La Revista Uruguaya de Ciencia Política, editada desde 1991, es una 
publicación arbitrada de carácter académico, especializada en temas po-
líticos de interés nacional, regional e internacional. A través de ella se 
divulgan trabajos de investigación y ensayos de alta calidad científica, 
muchos de ellos inéditos en español, incluyendo reseñas y comentarios 
de libros. La revista mantiene intercambios con numerosas universida-
des extranjeras y se distribuye tanto en formato impreso como electró-
nico, además de estar incluida en el portal Scielo, que recientemente 
es empleado como un indicador para medir el impacto de las revistas.

En la década de 1970 se creó la Escuela Latinoamericana de Ciencia 
Política y Administración Pública, que publicó la Revista Latinoameri-
cana de Ciencia Política, con cuatro números. El Instituto de Ciencia 
Política de la Universidad de Chile se estableció en 1982 y ha desarro-
llado su actividad de manera ininterrumpida desde ese momento. Un 
hecho de relevancia fue la aparición en 1979 de la Revista de Ciencia 
Política, publicación periódica científica de la Pontificia Universidad 
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Católica de Chile, que hoy es una de las más prestigiosas de la región. 
Otras revistas chilenas son Política, Estudios Políticos, Estudios Interna-
cionales y Persona y Sociedad.

México presenta un amplio número de revistas académicas de Cien-
cias Sociales y Política, entre las que destacan Política y Cultura (edita-
da por la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco); 
Andamios (de la uam); Convergencia (de la uaem), Estudios Sociales, 
Gestión y Política Pública, Perfiles Latinoamericanos (perteneciente a 
flacso México); Política y gobierno (del cide), la Revista Mexicana de 
Ciencias Políticas y Sociales (de la unam) y la Revista Mexicana de Socio-
logía (de la unam), que si bien no es específica del campo, ha recogido 
gran parte del debate politológico en el país.

9. ConsiDeraCiones finaLes

A partir de la tercera ola democrática de fines de la década de 1970, 
comienzan procesos de desarrollo fuertes en las Ciencias Sociales, entre 
ellos los relacionados con la Ciencia Política, sobre todo bajo el para-
digma de la transitología. Como menciona Altman (2014), en Argen-
tina, Brasil y México es donde cuantitativamente se ha desarrollado 
más esta disciplina: en los tres países hay asociaciones profesionales 
integradas a la ipsa, se realizan encuentros periódicos nacionales, y hay, 
por lo menos, una revista específica de Ciencia Política. No obstante, 
resulta posible destacar algunas diferencias entre los casos estudiados.

En Brasil, la Ciencia Política nació y se desarrolló en el posgrado 
como un área de especialización dentro de las Ciencias Sociales. Ese 
hecho también se vio en la tardía creación de la abcp en 1986, lo que 
demuestra que la anpoc fue un espacio multidisciplinar de las Ciencias 
Sociales y humanas, donde convivían la Sociología, la Antropología y 
la Ciencia Política. Como producto de la constitución de una masa crí-
tica de politólogos, que rechazaban tanto el paradigma marxista como 
los estudios jurídicos, se va constituyendo la Ciencia Política como una 
disciplina independiente, en un proceso de búsqueda de autonomía; esto 
último parece ser también una particularidad de los casos rioplatenses. 
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Sin embargo, Reis (2002) plantea que no hay datos concluyentes 
para poder afirmar tal hipótesis, de lo que son prueba los estudios crí-
ticos de la teoría de la modernización. Desde la década de 1960, la 
Sociología Política gozó de mucha relevancia dentro de las explicacio-
nes a cuestiones centrales, tales como el desarrollo político y el Estado 
burocrático autoritario, sobre todo en Brasil y Argentina; mientras que 
en Uruguay lo que existe es una fuerte impronta de estudio de los par-
tidos políticos.

El proceso de especialización y autonomización inspiró, en el caso 
brasileño, la creación de maestrías en la década de 1960, trazando un 
camino diferente al que se dio en Argentina, ya que esta contó, desde 
la década de 1950, con licenciaturas en Ciencia Política, aunque con 
contenidos amorfos y con predominio juridicista. Por el contrario, el 
caso uruguayo es un desarrollo tardío pero muy sólido, dado que hay lo 
que la propia academia denomina un «consenso pluralista», que defi-
nió un núcleo duro de la politología, erigiendo a la disciplina con una 
autonomía y fortaleza que la diferencian de sus vecinos. Ello evitó el 
proceso de colonización (Bulcourf y Cardozo, 2009) por otras cien-
cias sociales y humanidades, como podemos observar en Argentina. 
Esto último desencadenó un proceso de discusión de los fundamen-
tos ontológicos y metodológicos, con relación a los corpus específicos, 
relativos a la diversidad de perspectivas y problemas existentes en la  
disciplina.

En Argentina, esta debilidad de la disciplina es el principal dilema 
que atraviesa, ya que tanto la academia brasileña como la uruguaya se 
encuentran superando estos debates sin por ello desatender la diversi-
dad y pluralidad teórica y metodológica. En el caso de Chile, también 
se observa una tensión entre una concepción de la Ciencia Política 
más vinculada a la tradición de la Sociología Política continental 
europea –más presente en las instituciones universitarias públicas– y 
una fuerte orientación marcada por el pluralismo norteamericano en 
su versión neoinstitucionalista y las teorías de la acción racional con 
una tendencia a una creciente matematización, la cual predomina en 
instituciones privadas como la Universidad Católica de Chile y la Uni-
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versidad Diego Portales. Las visiones más críticas y de orientación neo-
marxista se ven reflejadas en instituciones como la Universidad arcis.

En un plano teórico, la autonomización de la Ciencia Política se fue 
dando por su desvinculación con el Derecho y las visiones formalistas, 
así como también con el predominio de las concepciones marxistas 
prevalecientes en las Ciencias Sociales en la década de 1970, más pro-
clives hacia la Sociología. La necesidad de explicar los procesos de 
transición democrática, la constitución de los sistemas de partidos y los 
sistemas electorales, encontraron mayor afinidad con las vertientes del 
pluralismo norteamericano que con las perspectivas clasistas. 

A su vez, la influencia dirigencial es mucho más notoria en los 
estudios sobre el Estado, las burocracias públicas y las políticas pú-
blicas (Alford y Friedland, 1991; Bulcourf y Vázquez, 2004). En este 
sentido, en los países con varias ofertas de grado y posgrado, se puede 
observar cierto cleavage teórico-ideológico, en donde las instituciones 
privadas suelen tener una orientación hacia posiciones de derecha, y 
en las universidades públicas se observa una mayor pluralidad, donde 
el marxismo y sus derivados siguen presentes, aunque esto no debe 
analizarse en esquemas rígidos o dicotómicos (Almond, 1999; Bul-
courf y Cardozo, 2009).

En los últimos años, especialmente en el caso argentino, se han 
constituido grupos académicos fuertemente orientados por posiciones 
anticientíficas e influenciados por el pensamiento político alemán nazi, 
representado por autores como Carl Schmitt. En este posicionamiento 
se destaca la figura de Ernesto Laclau, que se ha centrado en el estudio 
de los nuevos populismos en la región. No dejan de preocupar las im-
plicancias políticas de estas visiones dicotómicas, que se expresan en la 
concepción schmittiana de «amigo vs. enemigo» y que atentan, en su 
plano político, contra la consolidación y persistencia de las institucio-
nes democráticas y republicanas, así como también contra los derechos 
humanos fundamentales (Bulcourf y Cardozo, 2009; Bulcourf, 2012).

Los casos argentino y mexicano parecen ser paradójicamente opues-
tos al brasileño: se presencian una profusión de licenciaturas (35 y 72, 
respectivamente), frente a un número limitado en Brasil (nueve). Por 
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el contrario, a nivel de posgrado, presentan una simetría en cuanto al 
número de los programas. Esto muestra que el recorrido que siguen los 
cientistas políticos argentinos y mexicanos es diferente al de sus cole-
gas de Brasil. Primero hacen la licenciatura, para seguir luego en alguna 
área de especialización dentro de la Ciencia Política (Administración 
Pública, Relaciones Internacionales u Opinión Pública), similar a lo 
que ocurre en Uruguay. Sin embargo, la universidad uruguaya tiene un 
alto índice de graduados que realizan posgrados en el exterior, dada la 
escasa oferta en este nivel. En Brasil, el recorrido de los politólogos es 
el opuesto: se gradúan en una carrera de Ciencias Sociales y continúan 
su carrera académica en una maestría en Ciencia Política, siguiendo 
después el doctorado.

Salvo el caso uruguayo, los países presentan fuertes disparidades 
territoriales en términos de oferta académica. En Brasil, la Ciencia 
Política se concentra fuertemente en el eje Río de Janeiro-Minas Ge-
rais-San Pablo, y en Argentina está localizada en la capital, Córdoba 
y el Litoral. Esa asimetría es todavía mayor en el posgrado, donde el 
peso de la ciudad de Buenos Aires es indiscutible, ya que concentra dos 
tercios de las maestrías y doctorados. Por su parte, Chile ha observado 
un crecimiento considerable de sus estudios de grado en la disciplina, 
aunque presenta un número mucho más reducido a nivel de posgrado, 
pero la tendencia se orienta a un paulatino aumento de estos estudios. 

México presenta el desarrollo más grande a nivel de estudios de 
grado, distribuido territorialmente, dado por la gran cantidad de pro-
gramas de Ciencia Política en todo el país (72), y una tendencia inicial 
fuertemente vinculada a concebir la Ciencia Política en relación con 
la Administración Pública. Los estudios de posgrado se presentan bajo 
una concepción fuertemente interdisciplinaria, de forma similar a lo 
que ocurre en las universidades públicas de Argentina, como es el caso 
de la Universidad de Buenos Aires. Por otro lado, la continuidad de la 
comunidad científico-académica de las Ciencias Sociales mexicanas 
ha sido la más perdurable de América Latina, aunque han prevaleci-
do disciplinas como la Sociología y Antropología más que la Ciencia 
Política. El margen de autonomía y la pluralidad de voces en México 
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permitieron que se constituyera en un foco de confluencia de las Cien-
cias Sociales durante los años de las dictaduras militares en gran parte 
de los países de la región, lo que constituyó el principal centro de aglu-
tinamiento de científicos sociales e intelectuales.

Otro aspecto destacable son las características de las publicaciones 
científicas. En Argentina y México se observa una mayor presencia de 
revistas académicas de Ciencia Política, mientras que en el caso bra-
sileño el espacio editorial se encuentra compartido con el resto de las 
otras Ciencias Sociales (Politica e Sociologia, Dados, Revista Brasileira 
de Ciencias Sociais y Lua Nova), y, recién en el año 2007, se creó la 
Brazilian Political Science Review, como un producto para la academia 
politológica internacional, más que para el propio Brasil. 

En cuanto a las redes, una diferencia que presentan Argentina, Bra-
sil y Uruguay es la afiliación a las asociaciones nacionales. En Argenti-
na y Uruguay pueden ser socios plenos todos los egresados con títulos 
de grado y se permite la adhesión de los estudiantes; mientras que en 
Brasil la afiliación es para maestrandos y doctores, y pueden ser adhe-
rentes estudiantes de posgrado que cursen un programa stricto sensu de 
Ciencia Política. Esto tiene un correlato en las características de los 
congresos nacionales, que en Argentina han experimentado una explo-
sión y una masividad que hacen plantear interrogantes acerca de hacia 
dónde lleva esa masificación de los congresos en términos de calidad. 

No obstante, Argentina es el país que, en términos comparativos, 
ha desarrollado los congresos con mayor número de participantes de la 
región. En el caso brasileño, se aplican estrictos controles de calidad a 
la hora de evaluar la presentación de trabajos, lo que lleva a la reduc-
ción del número de trabajos debatidos en los encuentros –mediante la 
aplicación de un referato más preciso a los resúmenes presentados–. 
Uruguay sigue la impronta planteada por Argentina, pero, teniendo en 
cuenta el incipiente desarrollo de la asociación, no ha enfrentado estos 
dilemas. En Chile, la Asociación Chilena de Ciencia Política, dada 
la legislación del país, presenta también un carácter de tipo gremial, 
permitiendo solo la afiliación de politólogos que deben ser aprobados 
previamente por una comisión especial.



IV. Sobre la profesión y sus niveles de institucionalización552

El caso mexicano es muy particular con relación a las asociaciones 
de Ciencia Política, dado que se han desarrollado primeramente grupos 
vinculados a áreas temáticas, que los que nuclean al conjunto de los 
politólogos (como la Sociedad Mexicana de Estudios Electorales o la 
Asociación de Estudios Legislativos). La creación de asociaciones glo-
bales es muy reciente y todavía no se han incorporado a la ipsa, algo 
que tienen en común los otros países estudiados.

La democracia ha traído un mayor desarrollo, institucionalización 
y profesionalización de la disciplina; no obstante, hay un largo cami-
no por recorrer. Sobre todo en la creación de revistas especializadas, 
desarrollo del posgrado y reconocimiento social de la disciplina, cabe 
destacar que una «red de redes» es la Asociación Latinoamericana de 
Ciencia Política (alacip), principalmente por la labor tesonera de Ma-
nuel Alcántara Sáez, su inspirador y creador. La transferencia de la Se-
cretaría Ejecutiva al Brasil y la realización continuada de sus congresos 
son un claro ejemplo de su consolidación. 

Un hito a destacar en el proceso de institucionalización de la 
Ciencia Política en la región ha sido la constitución, en noviembre 
de 2012, de la Red Iberpol, que vincula a las diferentes asociaciones 
nacionales de Ciencia Política de Iberoamérica. Durante el IV Con-
greso Uruguayo de Ciencia Política, se establecieron los lineamientos 
básicos de lo que se denominó el Acuerdo de Montevideo. Estuvieron 
presentes representantes de Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Mé-
xico, España y Uruguay, lo que demuestra la importancia regional de 
la red de redes.

A pesar de las marchas y contramarchas que ha experimentado la 
Ciencia Política en la mayoría de los países de América Latina, la ten-
dencia de la disciplina se orienta hacia un crecimiento sostenido tanto 
a nivel de sus actores como de sus instituciones, productos y redes. 
Paulatinamente, la disciplina va obteniendo cierto reconocimiento en 
cada una de las sociedades en las cuales se desarrolla, así como tam-
bién a nivel de los principales centros internacionales. Un número 
importante de los politólogos de la región participan en programas 
internacionales de primer nivel, en eventos y en jornadas en los prin-
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cipales países del mundo. Los congresos nacionales en cada país han 
crecido y se ha intensificado la participación cruzada y el intercambio 
de investigadores.

Las revistas periódicas van obteniendo un mayor reconocimiento y 
son incorporadas a bases clasificatorias con estándares de calidad cre-
ciente, aumentando su impacto. En varias instancias se puede observar 
una mayor aplicación de los conocimientos obtenidos por los politólo-
gos en la planificación, implementación y evaluación de políticas así 
como también en diferentes facetas de diversas organizaciones sociales.
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1. introDuCCión 212

El estudio de las prácticas de la Ciencia Política, o lo que suele deno-
minarse estudio sobre el estudio de la ciencia, es una floreciente área de 
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training: where is knowledge generated? On the productivity and impact of political 
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investigación en Ciencia Política.213 Evaluar la calidad de los programas 
de Ciencia Política constituye un objetivo de importancia capital, pero, 
simultáneamente, representa un desafío de gran complejidad. 

Mientras que los departamentos de Ciencia Política y Relaciones 
Internacionales siempre han competido, tanto nacional como interna-
cionalmente, la valoración cuantitativa de su fortaleza relativa es una 
novedad cuando se considera a la Ciencia Política como una empresa 
global. A la vez, esta información es relevante tanto desde el lado de la 
demanda como desde el de la oferta. 

Desde el lado de la demanda, el mercado está empujando a los de-
partamentos a competir por estudiantes y recursos de investigación; 
mientras que del lado de la oferta, los contribuyentes (gobiernos, ong, 
organizaciones internacionales no gubernamentales, instituciones fi-
nancieras internacionales, entre otras) quieren, y en algunos casos ne-
cesitan, saber con exactitud dónde invertir y tener alguna idea respecto 
a la efectividad de los recursos que distribuyen. 

Sin embargo, el desarrollo de una valoración cuantitativa es un es-
fuerzo complejo, porque el mismo concepto de calidad es multidimen-
sional. Incluye, por ejemplo, determinar si el programa «A» es mejor 
que el «B» en referencia a la salida laboral; si una fundación interna-
cional debe financiar el proyecto «X» en lugar del «Y»; supone evaluar 
si una candidata, proveniente de una universidad, está mejor prepara-
da que la candidata de otra universidad, o si un departamento es más 
fuerte que otro en términos de la producción científica y de su impacto. 

Este trabajo examina la producción científica y el impacto del tra-
bajo académico en los departamentos de Ciencia Política de América 
Latina. Esto implica considerar exclusivamente solo algunos de los as-
pectos cruciales relacionados con la calidad. Por lo tanto, no se ofrece 
un ranking completo sobre la calidad de los departamentos. Pese a lo 
limitado del ejercicio, se considera que vale la pena realizarlo.

213 Ballard y Mitchell (1998), Garand y Graddy (1999), Hix (2004), Jackman y Siverson 
(1996), Katz y Eagles (1996), Lowry y Silver (1996), McCormick y Rice (2001), Miller et 
al. (1996). Schmitter (2002), Welch y Hibbing (1983), Giles y Garand (2007).
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Más allá de algunos avances en el desarrollo de valoraciones cuan-
titativas sobre los departamentos en los Estados Unidos y Europa Oc-
cidental, América Latina continúa muy por detrás en este tipo de me-
diciones. Más aún, como se muestra, dado que algunos de los métodos 
y estándares han sido desarrollados en el contexto de universidades 
norteamericanas y europeas, y son útiles puntos de referencia, estas 
mediciones de calidad no pueden ser extrapoladas automáticamente 
a América Latina. Por lo tanto, este artículo empieza por llenar una 
significativa laguna al dar el primer paso para sistematizar la fortaleza 
departamental en América Latina, en función de la producción cientí-
fica de los programas de Ciencia Política.

El artículo se organiza de la siguiente manera. Primero, se define 
el objeto de análisis y los criterios de selección de los departamentos. 
Luego, se ofrece una imagen general de los 21 departamentos incluidos 
en el estudio en relación con los aspectos académicos considerados. En 
tercer lugar, se analiza la producción del departamento y el impacto de 
la investigación científica. Finalmente, se indican algunas razones que 
explican las enormes diferencias en el nivel de productividad y en la 
magnitud del impacto de la investigación. Concluye sugiriendo algunas 
direcciones que debe tomar la futura investigación.

2. DefinienDo eL objeto De estuDio y Los Criterios De seLeCCión

Los departamentos académicos son grupos de individuos que traba-
jan juntos dentro de los límites de una disciplina con objetivos com-
partidos. Aun así, cada miembro del departamento se distingue por su 
propio «valor», prestigio y «cartera» (portafolio) de materiales, que 
viajan con ese individuo de lugar en lugar. La magnitud del portafolio 
puede contribuir en la negociación de las mejoras de estatus (ejemplo: 
pasar de asociado a profesor de tiempo completo), aumentos salariales, 
carga docente, o simplemente cuando negocian por mejores oportu-
nidades en otros sitios. Medir el valor de los portafolios supone un 
esfuerzo controversial. Como académicos individuales, cada uno cali-
fica los portafolios de diferente manera, y lo más probable es que esas 
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diferentes ponderaciones también varíen según cada departamento y 
de país en país. Este artículo, sin embargo, no evalúa el calibre de los 
portafolios individuales, sino que considera la calidad colectiva de los 
portafolios de todos los miembros de un departamento. 

La idea central aquí es evaluar la fortaleza de los departamentos 
sin importar las disparidades individuales en el interior de los mismos. 
Para esta investigación se empieza por considerar los departamentos de 
Ciencia Política y Relaciones Internacionales que tienen más de cinco 
académicos a tiempo completo, en países en los que existen fondos 
nacionales para la investigación disciplinar avanzada, a disposición de 
la comunidad académica. 

Aun cuando estos requerimientos puedan parecer excesivamen-
te generosos, docenas de departamentos en el continente no logran 
cumplirlos. Esta primera preselección de criterios está basada en la 
radiografía realizada por el volumen especial de la Revista de Cien-
cia Política en 2005, y solo siete países cumplían totalmente estos 
requisitos (Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México, Uruguay y  
Venezuela).214 

Se esperaba poder incluir todos los departamentos de estos países; 
sin embargo, no se encontraron datos disponibles para todos, en parti-
cular para los casos venezolanos.215 Por tanto, en aquellos casos donde 
no había rankings oficiales disponibles, se confió en el juicio de cole-
gas para seleccionar los mejores departamentos de cada nación. Las 
unidades incluidas aquí constituyen una muestra representativa del 
universo disciplinar latinoamericano. 

Definir los límites de un departamento es también una tarea com-
pleja. A diferencia de los departamentos del así llamado «Primer Mun-
do», muchos en América Latina contratan personas a tiempo parcial 

214 Para una revisión general véase Altman (2005). Artículo sobre Argentina (Leiras 
et al. 2005), Brasil (Neto y Santos, 2005), Chile (Fuentes y Santana, 2005), Colombia 
(Bejarano y Wills, 2005), México (Loaeza, 2005), Uruguay (Garcé, 2005) y Venezuela 
(Álvarez y Dahdah, 2005).
215 La información disponible en línea de las universidades venezolanas es incompleta y 
no se obtuvo respuesta frente a los requerimientos del autor. 
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(mayoritariamente esta modalidad se registra en las universidades 
públicas de Argentina y Uruguay). No obstante, con la ayuda de los 
datos en línea, de jefes de departamento y colegas, se logró identificar 
individuos que tuvieran dedicación de tiempo completo, aunque algu-
nas veces sin dedicación exclusiva a una institución en particular.

En futuras investigaciones, se pretende incluir más departamentos 
en la medida en que la información se encuentre disponible. Los datos 
presentados en el trabajo son de fines de 2008, y fueron recolectados 
durante el mes de junio de 2009. En el apéndice, se presentan esta-
dísticas descriptivas con información básica relativa a la composición 
sociodemográfica y académica de los departamentos (tabla 1).

Tabla 1. Departamentos incluidos en el análisis

País Universidad Departamento Acrónimo

Argentina

Universidad de  
Buenos Aires

Ciencia Política uba

Universidad de 
San Andrés

Ciencia Política San Andrés

Universidad Nacional de 
San Martín

Escuela de Política y 
Gobierno

unsam

Universidad Torcuato  
Di Tella

Departamento de Ciencia 
Política y Estudios 
Internacionales

utdt

Brasil

Universidad 
Cândido Mendes

Instituto Universitário de 
Pesquisas do Rio de Janeiro

iuperj

Pontificia Universidade 
Católica do Rio de Janeiro

Instituto de Relaçoes  
Internacionais

puc-Rio

Universidade Federal de 
Minas Gerais

Departamento de Ciência 
Política

ufmg

Universidade Federal do Rio 
Grande do Sul

Ciência Política ufrgs

Universidade Estadual de 
Campinas

Departamento de Ciências 
Políticas

unicamp

Universidade de 
 Sao Paulo

Departamento de Ciência 
Política

usp
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País Universidad Departamento Acrónimo

Chile

Pontificia Universidad 
Católica de Chile

Instituto de Ciencia 
Política

puc

Universidad de Chile
Instituto de Estudios  
Internacionales

UChile (ir)

Universidad de Chile
Departamento de Ciencia 
Política

UChile(ps)

Universidad Diego Portales Escuela de Ciencia Política udp

Colombia
Universidad de 
Los Andes

Departamento de Ciencia 
Política

Los Andes

México

Centro de Investigación y 
Docencia Económicas

División de Estudios  
Internacionales

cide (ir)

Centro de Investigación y 
Docencia Económicas

División de Estudios  
Políticos

cide (ps)

El Colegio de México, A.C. Ciencia Política Colmex

Instituto Tecnológico  
Autónomo de México

Departamento de Estudios 
Internacionales

itam (ir)

Instituto Tecnológico  
Autónomo de México

Departamento de Ciencia 
Política

itam (ps)

Uruguay Universidad de la República
Instituto de Ciencia 
Política

udelar

Fuente: Elaboración propia.

3. ¿Cómo meDir La ProDuCCion CientífiCa y su imPaCto?

El principal método para ordenar departamentos de Ciencia Polí-
tica en Estados Unidos es la evaluación de pares. El problema con este 
tipo de evaluación es que tiende a ser, por definición, subjetiva y, como 
señala Hix (2004), está «sesgada hacia las instituciones establecidas». 
Este sesgo es generalmente llamado «efecto halo», y es por ello que 
deben hallarse medidas objetivas que minimicen las distorsiones. 

El dilema aparece cuando se intenta establecer el criterio más ob-
jetivo para sopesar la calidad de los programas de Ciencia Política. 
¿Qué criterios deben considerarse? La lista es aparentemente infinita, 
pero bien se podría considerar el número de profesores con doctorado, 
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la cantidad y calidad de publicaciones en revistas con referato doble y 
ciego, o el tipo de publicaciones (libros, artículos, entre otras). 

En este momento se han generado datos en función de la producti-
vidad de los académicos de un departamento, reconociendo que se han 
dejado fuera criterios cruciales de evaluación, tales como el éxito ob-
tenido en la competencia por financiamiento o la empleabilidad de sus 
graduados en el mercado laboral. Un estudio completo de estos juicios 
excede, y con creces, el propósito del presente artículo. 

Uno de los principales objetivos de este trabajo es presentar estadís-
ticas que sean fácilmente actualizables. Por lo tanto, se han escogido 
dos bases de datos, del isi-Web of Knowledge (wok): el índice de citas 
en ciencias sociales (the social sciences citation index), y el índice de 
citas de artes y humanidades (arts & humanities citation index). Cada 
una de estas representa, literalmente, cientos de revistas académicas. Y, 
aunque estas bases tienen un sesgo de selección, pues las revistas acadé-
micas de Estados Unidos y el Reino Unido están sobrerrepresentadas, 
se asume que ese margen es aproximadamente el mismo para todos los 
académicos latinoamericanos. 

Considerando las diferentes tradiciones que existen en América 
Latina, respecto al modo de presentar y publicar los avances de inves-
tigación, se podría argumentar que el criterio wok contiene un sesgo 
etnocéntrico a favor del Norte, y, en particular, por las revistas acadé-
micas de lengua inglesa.216 Por lo tanto, es prudente buscar otro tipo de 
criterios, que permitan cotejar la producción de los politólogos. Para 
responder a esta cuestión, se recurrió al software Publish or Perish, un 
sistema basado en Google Scholar que recupera y analiza las citas aca-
démicas en un amplio rango de fuentes.217

216 Aun así es importante notar que en los años recientes isi-wok ha ampliado el rango 
de publicaciones incluyendo los journals en español. 
217 Publish or Perish utiliza Google Scholar para obtener las citas en crudo, y luego analiza 
estas citas y presenta estadísticas interesantes, como el número total de papers, el número total 
de citas, el promedio anual de citas, el índice h de Hirsch, y otros parámetros relacionados. 
Estos datos son más democráticos que los provistos por isi-wok, en la medida en que 
incluyen columnas en periódicos, presentaciones en conferencias, capítulos, libros, etc.  
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Aunque Google Scholar incluye más citas que isi-wok, la fidelidad 
de los resultados es notablemente inferior. En contraste, isi-wok tiene 
un rango menor de citas, pero tiende a ser mucho más preciso.218 En 
cualquier caso, y como era de esperar, la cantidad total de citas entre 
las dos bases de datos (entradas al isi-wok y el Índice H de Google 
Scholar) es estadísticamente significativa (coeficiente de R 0.55, sig. 
0.000). Dada la naturaleza de ambos índices y las deficiencias de las 
bases de datos, se privilegió a isi- wok por su limpieza y confiabilidad, y 
porque ofrece una mejor manera de evaluar la calidad.219

4. miDienDo ProDuCCión e imPaCto

La publicación de un artículo puede tardar varios años desde que un 
autor envía una primera versión hasta que finalmente se publica (pue-
de tardar incluso hasta tres o más años). Este hecho evidente obliga a 
ampliar el intervalo de tiempo bajo análisis; de otra manera, estaría de-
jándose afuera a muchos académicos productivos. Asimismo, se asume 
que cada autor trabaja proporcionalmente al número de autores de una 
pieza en particular; en un trabajo con dos coautores, cada autor recibe 
0.5 de un punto. Si el artículo tiene tres autores, cada uno recibe un 
tercio de punto.220

Sin embargo, su uso requiere un gran cuidado, dado que muchos datos «grises» están mezclados 
con datos de calidad. El software puede obtenerse en <http://www.harzing.com/pop.htm>.
218 En verdad, algunos académicos han argumentado que el índice h es ligeramente 
menos predictivo, en términos de precisión, que la mera contabilidad de citas por artículo 
(Lehman et al., 2006). El índice h tampoco toma en cuenta la presencia de autorreferencias 
ni la cantidad de autores por artículo.
219 El índice h parece ser más útil para un grupo en particular que para el trabajo 
académico. 
220 El supuesto de que cada autor trabaja proporcionalmente al número de autores de un 
paper determinado mina el dicho popular de David Collier, de que cuando él escribe un paper 
con otro académico, cada uno termina haciendo el 75 % del trabajo. De la misma manera, 
este supuesto mina la idea de que la carga de trabajo está mal distribuida, en especial en los 
casos de profesor-estudiante (mucha gente asume que es el estudiante el que realiza todo 
el trabajo y que el nombre del profesor oficia como galardón). Dado que estos casos son 
extremadamente difíciles de cuantificar, el artículo se ciñe a la estrategia de proporcionalidad. 
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Dado que se pretende una puntuación global para cada departa-
mento, se decidió considerar de manera diferente un artículo publicado 
hace dos años respecto a uno publicado hace nueve. Se es conscien-
te de que esta operacionalización es susceptible de crítica. Desde esta 
perspectiva, uno podría preguntarse cómo ubicar el Departamento de 
Gobierno de Harvard si solo se toman en consideración las publica-
ciones después del año 2000. En otras palabras, ¿cuál sería el valor de 
este departamento dentro de los rankings al contar entre sus filas a aca-
démicos como Putnam, Mansbridge o incluso Huntington años atrás? 
Si bien cualquier ponderación arbitraria es fácilmente objetable y se 
requiere mucho más trabajo en la materia para tener bases más solidas 
y asignar pesos relativos, debe empezarse por algún lugar. Este artículo 
se propone simplemente iniciar la discusión.

Además, los cientistas sociales saben que el impacto de un artículo no 
siempre es inmediato, y que, en general, este se extiende por un relativo 
y largo período de tiempo en la disciplina.221 Más aún, la productividad 
científica no es inmediata, es más bien un proceso acumulativo que in-
cluye la creación de una reputación y la confirmación de la relevancia 
de la investigación. Sin duda, incluir ítems muy viejos puede distorsionar 
el estatus actual de un determinado departamento, pero sobrevalorar los 
artículos más recientes también puede generar distorsión al confirmar la 
solidez de los departamentos. Sea que la valoración esté o no justificada, 
debe ser eventualmente determinada por los datos empíricos.

Otro elemento importante es la calidad de la publicación. Puede 
argumentarse que existe una significativa diferencia entre las revistas 
académicas A y B en función de los estándares de entrada, el factor 
impacto, etc. El factor impacto de una revista académica viene dado 
por el número promedio de citas que sus artículos reciben en un perío-
do determinado. Por lo tanto, mientras que el factor impacto global 
de cada revista académica no es tomado en consideración, el núme-
ro de citas que cada artículo recibe está relativamente asociado a la 

221 Esta es una de las razones por las que isi-wok se encuentra trabajando con un factor de 
impacto más largo en las Ciencias Sociales (cinco años en lugar de dos).
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importancia de la publicación donde el artículo en consideración ha 
sido publicado. Simplemente por el hecho de que un artículo sea in-
cluido en American Political Science Review (una de las más importantes 
publicaciones en la disciplina), recibirá –ceteris paribus– más citas que 
un artículo publicado, por ejemplo, en Dados.

El problema de medir la calidad es aún mayor, dado que isi-wok ha 
añadido recientemente numerosas revistas académicas (por ejemplo: 
The European Political Science). Por lo tanto, dado que el tiempo es 
necesario para generar estadísticas, su impacto no puede ser medido. 
Sin embargo, pueden utilizarse medidas de reputación para calcular 
la calidad de las publicaciones (por ejemplo, Giles y Garand, 2007), 
aunque la valoración subjetiva de las revistas académicas no exista más 
allá del norte industrial. Dado que la autocalificación de calidad sería 
altamente controversial, se prefiere no considerarla. 

Existe, al menos, un predictor más de la productividad académica 
y del impacto que debe ser tenido en cuenta: publicar en una revista 
académica «de la casa» pero indexado en el wok; por ejemplo, los casos 
del Centro de Investigación y Docencia Económicas (cide) (Política y 
Gobierno) y de la Pontificia Universidad Católica de Chile (puc) (Re-
vista de Ciencia Política), entre otras. Esta probabilidad de endogamia 
puede tener un impacto favorable en los indicadores y resulta apropia-
do tomarla en consideración.

Sin embargo, la verdad es que nadie requiere este estándar del norte 
desarrollado, y por qué debería inferirse que las revistas académicas 
isi en América Latina favorecen las publicaciones de los propios con 
estándares amigables de aceptación. No existe desacreditación alguna 
para el cuerpo de profesores de la Universidad de la ciudad de Nueva 
York porque sus miembros publiquen en Comparative Politics, ni para 
los de Princeton por hacerlo en World Politics, o de la Universidad de 
Washington por publicar en Comparative Political Studies. Por el contra-
rio, a los miembros de esos departamentos se les desalienta a publicar 
en sus propias revistas académicas, pero si lo hacen, bienvenidos sean. 
Así, colegas de estas universidades enfrentan un hándicap en compa-
ración a los colegas de otros departamentos sin revistas académicas 
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indexados en isi-wok, dado que tienen menos salidas potenciales para 
sus productos de investigación. Hasta que no sea factible conocer la 
influencia real de contar con una publicación isi propia, es simplemen-
te ad hoc castigar a los académicos latinoamericanos por publicar en 
las revistas académicas de sus propias universidades. Ciertamente, esta 
cuestión es relevante, pero excede el rango de esta investigación.

En pos de sopesar producción e impacto, se disminuye levemente 
el valor de los trabajos publicados a medida que transcurre el tiempo 
de su publicación. Es decir, si un artículo fue publicado en los últimos 
dos años (2008 o 2007) su valor es 1, por cada año anterior se reduce el 
valor en un 10 %. Por ejemplo, un artículo publicado en 2005, recibe 
un valor de 0.8. Este cálculo se realiza para todas las personas incluidas 
en la base de datos (más de 300). Para medir el impacto de cada pro-
ducción académica, el procedimiento es equivalente al descrito. Cada 
trabajo citado (excluyendo las autocitas) es dividido por el número de 
autores.222

Es esperable que un académico no solo quiera producir, sino que 
anhele que su producto tenga un impacto en el desarrollo científico y 
sea relevante (entiéndase, que sea citado). Un académico que produce 
mucho pero cuyo trabajo raramente es citado tiene un bajo calibre 
científico con relación a uno que produce menos, pero aun así su tra-
bajo es citado con frecuencia.

La pregunta es cómo evaluar el calibre general de un académico 
en términos de su productividad e impacto (y por extensión, de su 
departamento). Para alcanzar estos objetivos bidimensionales, se pro-
pone una simple pero poderosa medida que multiplica el número de 
publicaciones por su impacto. El proceso de multiplicación ofrece una 

222 Las autocitas se excluyen en los casos de coautoría. Aun cuando se considera que los 
datos presentados en este artículo son confiables, debe reconocerse que el mismo problema 
puede simplemente surgir por el hecho de que isi-wok utiliza el criterio de orden alfabético, 
a partir de considerar el último apellido. En algunos casos, los autores son indexados por 
su segundo apellido (en los casos de nombres no separados por guión). Aun cuando se 
hayan verificado ambos apellidos, puede darse el caso de que algunas entradas no hayan 
sido consideradas. 
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imagen clara de la producción científica de un académico y su área de 
investigación.223 

Existe aquí un delicado equilibrio. Para dotar de sentido al impacto 
y productividad de cada departamento, se calcula lo que aquí se da en 
llamar el área de investigación científica del departamento, constituida 
por el conjunto de producciones de cada miembro de ese departamento 
y el impacto de estas. De alguna manera, este índice castiga tendencias 
que se van hacia los dos extremos. Por un lado, existen departamentos 
cuyos miembros publican muchísimo, pero su trabajo es escasamente 
citado; por el otro, hay departamentos con algunos trabajos influyentes, 
pero con un promedio per cápita de publicación por año muy bajo.

El área de investigación de un departamento es el resultado de aña-
dir las áreas de investigación individuales de los profesores de tiempo 
completo del departamento. La tabla 2 muestra un agregado por cada 
departamento y ofrece un resumen de departamentos ponderando el 
área de investigación per cápita. Esta medida se aproxima a un índice. 
Debe notarse, sin embargo, que no constituye un ranking global de los 
departamentos de Ciencia Política y Relaciones Internacionales. Es 
simplemente un proxy para la ponderación de la investigación cientí-
fica por área per cápita, nada más.

223 Una pregunta obvia es: ¿qué ocurre con los autores que tienen uno o dos artículos 
vastamente citados? O bien, ¿por qué no crear una medida basada en la división de citas por 
publicación para crear una tasa de cita por artículo? La propuesta funciona para evaluar los 
artículos líderes, pero no necesariamente para calcular el «área de investigación científica» 
o para comparar académicos o departamentos. Por ejemplo, imagínense que el colega A 
tiene solo un artículo que es citado 50 veces, y el colega B, cinco artículos y 10 citas por 
cada uno. ¿Existe alguna regla para determinar cuál es mejor como académico? Por un lado, 
el académico A tiene una «bala de plata»; por el otro, el académico B ha mostrado un 
patrón mucho más parejo de producción (lo que está muy bien visto bajo los estándares 
actuales de evaluación académica). Esta es una de las razones por las cuales el criterio «área 
de investigación» resulta atractivo: no es dependiente de la distribución de citas (cinco 
artículos con 10 citas por cada uno equivalen a cuatro artículos sin cita y a uno con 25; en 
ambos casos, la unidad de citas es 25). Más aún, imagínese un departamento con 10 artículos 
citados diez veces cada uno y otro departamento que ha publicado 20 artículos con nueve 
citas por cada uno. ¿Es el departamento A mejor que el departamento B porque su tasa de 
citas por artículo es más alta? En el presente artículo no se considera que sí lo sea. 
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5. ¿Por Qué taLes DiferenCias?

Esta sección ofrece un estudio rudimentario sobre la cuestión. En 
primer lugar, se reconoce que existen dos variables críticas que hasta 
ahora no han sido incluidas en este estudio, pero que probablemente 
tengan un tremendo impacto a la hora de evaluar la productividad de 
los académicos. La primera se refiere a los criterios de evaluación de la 
carrera académica de cada departamento. La segunda remite directa-
mente a los subsidios de las universidades para las publicaciones. 

Respecto a los criterios de evaluación y avance en la carrera acadé-
mica, es interesante notar que solo unos pocos departamentos emplean 
reglas claras para el ascenso en la carrera académica. Algunas veces 
estas consideraciones son solo informales; en otros departamentos estas 
reglas son casi inexistentes aun en el nivel más informal. Por ejemplo, 
en la mayoría de los departamentos de Ciencia Política norteameri-
canos, un profesor asistente sabe que para acceder a la permanencia 
debe publicar varios artículos en revistas académicas que contemplen 
la revisión por pares y, por lo general, un libro con una editorial univer-
sitaria. Estas son las «reglas del pulgar» y el número de publicaciones es 
contingente con los estándares relevantes de calidad e impacto.

Relacionado, pero de algún modo independiente, se encuentra el 
hecho de que un número de universidades emplean una política arries-
gada pero proactiva de estimular la generación de productos de investi-
gación (especialmente artículos) destinando recursos económicos para 
dichos fines. Mientras LaPalombara estaba preocupado por la «búsque-
da indiscriminada de datos» (1968: 66), esta política de subsidios para 
artículos publicados puede producir una búsqueda indiscriminada de 
publicaciones, independientemente de otro criterio. Cualquiera que 
sea la posición que adopte un académico, es poco probable que esta 
política resulte neutral en términos de la investigación.

En algunos departamentos de América Latina existe un bono eco-
nómico directo por cada artículo publicado en determinadas revistas 
académicas (es decir, por cada publicación en X tipo de revista aca-
démica, el investigador recibe una determinada cantidad de dinero) 
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(lo llamo tipo I). En otros, existe un bonus que se distribuye cada año 
dependiendo del número total de artículos publicados por el departa-
mento o universidad (tipo II). Aun cuando las cifras de los premios son 
sustantivamente diferentes entre y dentro de cada tipo, en ambos casos 
los estándares son públicos y conocidos, y el bono depende del estatus 
de la revista académica (Scielo, isi-wok, o incluso un criterio más re-
finado como el impacto o un criterio preestablecido por las agencias 
nacionales de investigación y/o el propio departamento).224

En otros departamentos, los académicos son recompensados anual-
mente en función de la disponibilidad de fondos, los «premios» son 
flexibles y las publicaciones son solo de los criterios empleados en el 
cálculo (generalmente realizado por los jefes de departamento). Aun 
cuando el peso relativo de las publicaciones varía de departamento 
a departamento, y de caso en caso, sigue siendo uno de los criterios 
más importantes, junto con los servicios académicos y de enseñanza  
(tipo III). 

En otros departamentos no existe nada parecido a un premio o 
incentivo económico, y las publicaciones solo sirven para mejorar 
el currículum vitae para una eventual candidatura a una mejor posi-
ción académica (por ejemplo, de asociado a profesor de tiempo com-
pleto), lo que se corresponde con un incremento salarial (tipo IV).225 

224 Esta variable mide el grado en que existe ayuda financiera para las publicaciones. 
Colegas de cada departamento fueron contactados y consultados a este respecto, y este 
criterio se construyó inductivamente. Probablemente, en la medida en que se incorporen 
más departamentos a la investigación, deberá expandirse el criterio. La Universidad de los 
Andes (Colombia) utiliza dos criterios: uno siguiendo lo estipulado por el Departamento 
Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación de Colombia (Colciencias) 
(http://scienti.colciencias.gov.co:8084/publindex/EnIbnPublindex/resultados.do) y otro 
desarrollado por el Departamento de Ciencia Política. El cide utiliza la selección hecha 
por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (http://www.conacyt.gob.mx/Indice/
Paginas/default.aspx) y el índice elaborado por el propio cide.
225 Uno podría argumentar que, en muchas universidades de la región, las buenas 
publicaciones tienen un impacto indirecto en los ingresos de los académicos, dado que 
mejoran sus posibilidades en la competencia por fondos nacionales (Sistema Nacional de 
Investigadores en Uruguay, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
en Argentina, entre otras). Este efecto indirecto afecta a todos los casos considerados en 
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Finalmente, están aquellos departamentos en los que la publicación de 
un artículo en una revista académica competitiva no contribuye a la 
ampliación del cv en términos de progreso en la carrera académica o 
de salario. A lo sumo, solo mejora la posición del académico entre sus 
pares (tipo V); este grupo incluye a las universidades públicas de Ar-
gentina y Uruguay. Nótese que las categorías II y III no son excluyentes 
respecto a la IV, y de hecho tienden a coexistir; en estos casos, el valor 
asignado a cada departamento tiende a ser el más elevado. 

Más allá de la discusión presentada respecto a la inherente dimen-
sión política de la academia, existen un conjunto de variables particu-
lares que suelen tener un efecto directo sobre la producción individual, 
así como en el impacto científico de su investigación; por ejemplo, el 
grado y tipo de formación alcanzado por una persona. Mientras el pri-
mero no requiere demasiada explicación, el segundo sí. 

Dada la naturaleza del sistema educativo, se considera que aque-
llas personas formadas en programas formales están mejor preparadas 
que aquellos que obtienen un doctorado sin tomar clases, solo con un 
mínimo de exámenes generales, o donde el programa consiste básica-
mente en reuniones esporádicas con un supervisor de doctorado. En 
este sentido, es esperable que los programas de doctorado norteameri-
canos tengan una ventaja, ya que poseen más cursos y exámenes que la 
mayoría de los programas europeos de doctorado, que tienden a tener 
menos cursos y exámenes (exámenes comprensivos). Por ello, este es-
tudio incluye una serie de variables dicotómicas considerando el país 
donde cada persona obtuvo su último título. 

Se incorpora una variable indicando el año de graduación y su tér-
mino cuadrado, ya que es perfectamente posible que los individuos 
produzcan muchísimo en los años inmediatamente posteriores a la ob-
tención de su doctorado, pero ese ritmo rápidamente tiende a desacele-
rarse (gráficamente se vería como una U invertida). Luego de la defen-
sa de la tesis doctoral, el joven doctor ha acumulado un gran número 

el presente estudio dado el criterio utilizado, y por ello no se lo considera especialmente 
en este segmento. 
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de borradores que rápidamente se convertirán en artículos, pero luego 
todo el proceso de escritura debe recomenzar. 

Además, el campo de investigación puede tener algún efecto en la 
productividad y el impacto científico. Aquí se divide sencillamente la 
disciplina en tres áreas (política comparada, teoría política y relaciones 
internacionales). Se es consciente de que esa división es, sobre todo, 
artificial dado que las fronteras son borrosas y existen áreas grises de in-
vestigación. Se ha incluido también un variable denominada endogamia, 
para indicar si una persona trabaja en la misma universidad donde se 
graduó. Respecto a esta, es esperable que los departamentos seleccionen 
a sus mejores estudiantes y, por tanto, que exista una relación positiva y 
significativa entre esta variable y la producción e impacto. Finalmente, 
se ha incluido el tiempo promedio anual destinado a la enseñanza de 
cada académico. Por supuesto, este es uno de los términos más débiles 
en relación a su medición (dadas las importantes diferencias que se re-
gistran a este respecto dentro de un mismo departamento).

En la tabla 3, los grupos de referencia para los modelos multiva-
riados son aquellos individuos que obtuvieron su título en los Estados 
Unidos dentro de la subárea de política comparada. En otras palabras, 
cada categoría deber ser leída con relación al grupo omitido. Mientras 
los modelos 1 y 2 consideran el valor absoluto de todos los artículos y 
su impacto, los modelos 3 y 4 ponderan cada uno por tiempo, como se 
indicó más arriba.

La mayoría de las variables se comportan como se predijo. La dis-
tancia entre el año de graduación y su cuadrado es significativamen-
te diferente de cero. Esto, por lo tanto, refuerza la idea del patrón de 
producción con forma de U invertida. Como era de esperar, el grado 
académico está fuerte y positivamente relacionado con la productivi-
dad y el impacto (en todos los modelos) y, en general, los académicos 
con títulos obtenidos en universidades no norteamericanas suelen te-
ner menos productividad que el grupo de referencia. Solo aquellos que 
se graduaron en «otros países desarrollados» pueden considerarse tan 
productivos como los que estudiaron en los Estados Unidos (su coefi-
ciente no es estadísticamente diferente de cero). 
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Es extremadamente interesante notar que el impacto de las pu-
blicaciones de los académicos graduados en universidades de «otros 
países desarrollados» tiene un impacto mayor que aquellos graduados 
en instituciones americanas. Profundizando en este hallazgo y consta-
tando la consistencia de los modelos, se muestra que el coeficiente se 
eleva por la presencia de un solo outlier, Andreas Schedler, del cide, 
quien es tal vez uno de los académicos más productivos y citados en la  
región.226 

Uno de los hallazgos más contraintuitivos es la relación positiva en-
tre mayor carga de enseñanza y el mayor impacto de la productividad; 
no obstante se requiere cautela en la interpretación del coeficiente, 
dado que se utilizó la medida de carga de enseñanza sobre el departa-
mento y no sobre la persona.

Algunos departamentos presentan un sesgo en la distribución de 
la carga de enseñanza entre sus miembros, y estas diferencias no son 
captadas por estos modelos en la presente etapa. Más aún, dependiendo 
de otros recursos (por ejemplo, asistentes de docencia, requerimientos 
de escritura o número de estudiantes), la carga de enseñanza puede 
variar significativamente. Futuras investigaciones deberán profundizar 
en estas cuestiones.

226 Estos países son Austria, Canadá, Alemania, Italia y Suiza.
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6. ConCLusiones

Mientras los datos presentados hablan por sí mismos, su interpre-
tación es materia de debate. Aun cuando se mejore la evaluación de 
los programas de Ciencia Política en el futuro cercano, y más allá del 
hecho de que se carece de toda la información necesaria para la elabo-
ración de un ranking global de los departamentos de Ciencia Política 
en América Latina, pueden esbozarse algunos juicios respecto al estado 
de la disciplina a nivel nacional, a través del prisma de la producción y 
el impacto de la investigación.

Se es consciente de que la operacionalización de la producción deja 
muchos aspectos sin considerar y es, por tanto, absolutamente perfec-
tible; sin embargo, este es un primer paso para combinar aspectos de 
productividad e impacto de las publicaciones. Se requiere mucho más 
trabajo para presentar bases más sólidas que permitan evaluar apropia-
damente estas cuestiones.

Muchas universidades están moviéndose en la dirección de formalizar 
los requerimientos para una carrera académica exitosa. Hasta no hace 
mucho, en varias instituciones aspectos como prestigio, clientela políti-
ca, edad y tiempo en cargos públicos compensaban criterios como tipo 
y calidad de las publicaciones y de la enseñanza (esta última dimensión 
permanece absolutamente fuera de las investigaciones dada la carencia 
de datos confiables). Aun en algunas universidades públicas con sistemas 
de permanencia que responden a criterios antiguos, los académicos están 
empezando a demandar adaptaciones y claridad en los patrones de carre-
ra académica basados en la producción científica y su impacto.

Debe notarse que, durante la elaboración de este artículo, se re-
cibieron dos tipos diferentes de respuestas. Por un lado, un conjunto 
de colegas desalentaron al autor para que no continuara con la inves-
tigación, porque «esos rankings no miden nada», y si lo hacen, «son 
extremadamente pobres aproximaciones de algo que no sabemos cómo 
capturar». Más aún, indicaron que esos rankings son «herramientas de 
los poderosos», simplemente que son imperialistas, o que «nosotros so-
mos diferentes».
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Por otro lado, muchos colegas alentaron a quien escribe a continuar 
en esta dirección, porque consideran que existe un enorme vacío de 
información comparable sobre la materia. Que la mayoría de las gene-
ralizaciones están basadas en evidencia anecdótica, y que el desarrollo 
de indicadores como el que aquí se propone tendría un impacto posi-
tivo, pues podrían constituir un incentivo para las universidades en la 
consideración de su rol como productoras de conocimiento.227 

La investigación aquí presentada no ofrece un ranking global de 
todos los departamentos de Ciencia Política. No obstante, si este artí-
culo puede abrir un debate sobre cómo crear mayor transparencia, pro-
cedimientos más consistentes para evaluar la producción y el impacto 
científico de la investigación, entonces se habrá hecho un trabajo sa-
tisfactorio. 
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La evaLuaCión y PromoCión De Las CienCias 
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1. eL Desafío De evaLuar ComuniDaDes CientífiCas. una miraDa 
DesDe méxiCo228

De manera convencional, desde hace muchos años se ha aceptado 
como una premisa analítica que el nivel de desarrollo de las comuni-
dades profesionales representa un indicador muy útil para establecer el 
grado de consolidación de una sociedad y de sus políticas en materia 
científica (Ziman, 1972). En el caso de México, a la par de lo que 
acontece en el resto de América Latina, las condiciones de institucio-
nalización académica, especialmente aquellas asociadas al campo de las 

228 Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el Seminario Internacional 
sobre «El estado de la Ciencia Política: desafíos y oportunidades de la docencia y la 
investigación en perspectiva comparada», organizado por la Fundación Global Democracia 
y Desarrollo y el Instituto de Iberoamérica de la Universidad de Salamanca, en Santo 
Domingo (República Dominicana), el 27 y 28 de enero de 2010.
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áreas sociales y humanísticas, confrontan trayectorias y experiencias 
con niveles de desempeño cada vez más complejos, en donde el tema 
de la gestión de calidad se ha convertido en un punto central para 
orientar el gasto en la construcción de sistemas o redes de investiga-
ción (Arellano Gault et al., 2012).

La prosografía se ha convertido en un instrumento teórico-metodoló-
gico muy útil en dicha gestión de calidad, por cuanto permite construir 
y entender cuáles son los entornos histórico-sociales y estructural-ins-
titucionales donde se genera y desenvuelve un campo de estudio, pero, 
sobre todo, definir quiénes son sus practicantes, así como cuáles son sus 
rasgos más sobresalientes, a partir de la identificación de liderazgos y los 
modelos representativos de poder e influencia que ejercen estos en el 
dictado de las reglas y procedimientos con que se manejan las agencias y 
las políticas públicas en la materia (Rey y Santa María, 2000).

Esto, en su conjunto, debe facilitar la detección de fortalezas y 
debilidades en el marco del diseño de las acciones conducentes a la 
evaluación continua de las instituciones y los protagonistas de dichos 
procesos. Usualmente, los estudios hasta ahora realizados se orientan 
primordialmente a examinar la «burocracia académica» y los diseños 
organizativos o curriculares que los sustentan (Kent, 2003).

Otra vertiente en los trabajos sobre los estilos de política científica 
se concentra en observar la calidad de los programas docentes y de 
investigación, con la idea de trazar rutas para entender el predominio 
e impactos de la producción académica, o la inserción que se posee 
dentro de los mercados de trabajo a través de sus egresados. De esta ma-
nera, el enfoque basado en el nivel de formación del «capital humano 
y social» pretende ser un elemento de medición sólido para definir así 
el impacto y el prestigio de las instituciones, a través de la presencia de 
rankings e indicadores (Mireles Vargas, 2010).

Además, se puede mencionar la tradición de estudio interesada en 
explorar de qué manera está presente o no una «élite científica» dentro 
de un determinado campo de conocimiento, y si esta es capaz de influir 
de manera deliberada o no en la creación de las reglas del juego de la 
evaluación; o bien esta simplemente se adapta a las reglas que le son 
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construidas de manera mimética desde otros campos o comunidades 
científicas. Esto representa en sí mismo una importante línea de ten-
sión dentro del desarrollo mismo de una profesión o comunidad cien-
tífica, por cuanto la estructura de oportunidades y los esquemas de la 
evaluación se tornan desiguales y poco transparentes (Saldaña, 1996). 

También cabe apuntar a una línea de trabajo centrada en la biblio-
metría, esto es, la medición directa de los impactos generados por la 
producción científica, a partir de las consultas y/o menciones directas 
de los trabajos en otros artículos, lo cual ha dado paso a la prolifera-
ción de índices o bases de datos, siendo los más importantes de ellos a 
nivel internacional el isi-wok y su scci (Social Science Citation In-
dex), mientras que en el contexto latinoamericano cuenta con espacios 
como Redalyc, Latindex, Dialnet o Scielo, por mencionar solo algunos 
de ellos. Esto para el campo de disciplinas específicas ha significado 
poder identificar y analizar las tendencias prevalecientes, a partir de la 
revisión de los contenidos de las revistas con mayor calidad e influen-
cia, lo cual también se traslada como un criterio central para determi-
nar el nivel de reconocimiento de los desempeños individuales dentro 
de la comunidad científica (López Leyva et al., 2012; Rivera y Salazar 
Elena, 2011).

Finalmente, pueden mencionarse los esfuerzos orientados a desa-
rrollar rankings que destaquen las capacidades instaladas dentro de los 
departamentos académicos, y se pretende ver si existe un balance com-
binado de indicadores como la solidez de la formación académica, la 
producción de libros y revistas, además de las líneas de investigación 
preferentes, en donde se revisa qué tan endógeno y endogámico es el 
impacto de la actividad existente dentro de dichos centros de trabajo, 
así como comparar los mecanismos de compensación y estímulos sala-
riales existentes (Altman, 2014; Buquet, 2012).

Todo lo anterior abre entonces la discusión sobre cómo se puede ser 
sujeto de una evaluación que no se limite a la simple oposición entre 
los métodos verticales impositivos (criticados por su exclusión) y los 
métodos horizontales participativos (muchas veces menospreciados por 
su permisividad de cara a los argumentos de la excelencia). A la luz del 
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Informe Mundial sobre las Ciencias Sociales 2010, promovido por la 
unesco, existen diversos desafíos institucionales que sitúan el marco 
general de brechas de conocimiento y desarrollo desigual con el que se 
identifica el escenario global y regional de las capacidades de investi-
gación social en el marco del presente siglo: 

 – Asociar y orientar, en forma equitativa, la producción académica 
de calidad con temas socialmente relevantes, que no siempre implica lo 
mismo que abordar los asuntos de moda o rentables. Ello llama a tener 
un claro conocimiento de las trayectorias individuales, nacionales y 
regionales que caracterizan a la propia comunidad científica.

 – Generar estilos de trabajo académico que permitan mayor coo-
peración e interacción, mediante redes y grupos de conocimiento con 
características cada vez más «horizontales», por ejemplo, entre las uni-
versidades, las agencias multinacionales y consultoras, a fin de reducir 
el conocimiento concentrado y a la vez fragmentario para quienes se 
sitúan en las periferias. 

 – Definir criterios institucionales que permitan generar y asignar 
apoyos sustantivos a la investigación, pero que a la vez sean entera-
mente respetuosos de la opinión crítica e independiente.

 – Fortalecer los procesos de habilitación y formación continua de 
las comunidades científicas, así como diseñar mecanismos y/o sistemas 
con la intención de retener a los investigadores dentro de entornos de 
trabajo estables, con lo cual se pueda combatir la fuga de talentos y 
sustituirla con programas de movilidad e intercambio claramente arti-
culados (unesco, 2011).

Considerando estos retos, el análisis de las profesiones y el impacto 
de los intelectuales dentro de las sociedades muchas veces se limita a 
factores descriptivo-cuantitativos de las trayectorias individuales (que 
son indispensables tener como primer paso), para de ahí derivar hacia 
la construcción de bases de datos cualitativas que sitúen el peso co-
lectivo de dicha disciplina dentro de las universidades y/o centros de 
investigación de un determinado país u región, y cómo a su vez esta se 
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ve representada en el marco de los programas e instancias responsables 
de generar las líneas rectoras de lo que interesa promover dentro de 
una sociedad de conocimiento apoyada en el quehacer de los propios 
centros académicos (Goldfarb, 2000).

En cambio, los resultados obtenidos en los enfoques organizacionales 
se orientan directamente a la comparación de los recursos presupuesta-
les que son destinados hacia el conjunto de universidades y centros de 
investigación. Estos, a su vez, son ponderados en términos del «valor 
agregado» o los «rendimientos y tasas de costo/beneficio» que dichas 
instituciones ofrecen como retorno a la inversión pública o privada que 
se realiza en dichos programas o proyectos (Throsby, 2001). Todo esto 
genera un clima de «guerra burocrática» y, si se lo contextualiza al caso 
mexicano, cada año debe deambularse por los pasillos de las cámaras le-
gislativas o de las secretarías de Hacienda y Educación, para convencer 
–o incluso presionar– para que se les otorguen los recursos necesarios. 
En este sentido, resulta vital conocer las orientaciones recientes que se 
han desplegado desde el Estado mexicano hacia las Ciencias Sociales y 
las Humanidades para así establecer en forma específica si ya se poseen 
los elementos que permitan afirmar que se ha logrado una instituciona-
lización efectiva de la política científica (Villarreal, 2005).

Si lo anterior no ocurre (como es el caso), se debe ver entonces 
cuáles son las causas que impiden dicha consolidación e identificar los 
problemas que surgen por una baja identidad epistémica respecto a las 
propias actividades científicas. Por otro lado, podría tratarse de medidas 
asociadas con la planeación estratégica y la toma de decisiones concretas 
dentro de las universidades y centros de educación superior, las cuales 
no son capaces de crear los entornos de partida necesarios para el creci-
miento e innovación de los programas docentes e investigación, que se 
reflejan además en fallas de las capacidades de aplicación científica, tan-
to en el propio medio educativo como en la sociedad (Corona, 2005). 

Considerando este último argumento, el tema de la formación y 
desarrollo institucional de las profesiones ha implicado ubicar la cre-
ciente importancia de la rendición de cuentas a partir del ejercicio de 
una cultura de la evaluación, la cual permita reconocer y apoyar en 
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forma explícita a toda persona que cumpla con los requisitos mínimos 
de desempeño, y que resulte idónea o apta para ejercer una profesión 
concreta en forma destacada y digna de un reconocimiento que se pue-
da expresar mediante el otorgamiento de compensaciones económicas 
a su salario. Otra alternativa sería a través de apoyos a proyectos o 
consultorías desarrolladas mediante concursos públicos. Ambos me-
canismos le ayudarían a implementar y mantener un vínculo de ex-
clusividad de tiempo completo con la investigación y la docencia en 
su adscripción de origen, evitando que dicho investigador tenga que 
buscar otras fuentes de ingreso para financiar sus trabajos o para tener 
un ingreso básico decoroso (Esteve, 2003).

De esta manera, el concepto de «carrera académica» ha venido a 
adoptar una cabal similitud con los rasgos que usualmente se le asignan 
al servicio civil en otras dependencias gubernamentales, por cuanto se 
han fijado las bases formales para que el ingreso y la permanencia en 
una plaza como profesor-investigador deba sostenerse cada vez más en 
mecanismos de oposición pública, con jurados y criterios que puedan 
ser auditables e incluso impugnables, tanto para el interés del académi-
co como para el de la propia institución.

Sin embargo, el estancamiento que manifiesta el sector educativo 
superior en México es notorio a la luz de las tasas anuales de incorpora-
ción de nuevos talentos para la creación de plazas a efectos de renovar 
la planta académica, o simplemente para contender con el crecimien-
to de la demanda en materia de atención educativa. Esto refleja un 
problema significativo en torno a la calidad y vigencia de los propios 
programas docentes y de investigación, a pesar de los avances logrados 
en materia de evaluación permanente de los propios científicos. Pero, 
al mismo tiempo, ello constata de manera significativa la situación de 
inmovilidad social prevaleciente que se ha reflejado de manera similar 
en América Latina (Gil Antón, 2010 y 2012).

En el marco de una sociedad de conocimiento con alcance abierto, 
resulta entonces paradójico encontrar que se aduzca la ausencia de un 
criterio democratizador en las formas en que se accede o se participa 
dentro de las comunidades científicas, así como respecto al acceso en 
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términos de igualdad a la estructura de recursos y reconocimientos. 
Esto ha llevado a que, usualmente, el diseño general de las políticas 
científicas muchas veces implique analizar las maneras en que se pre-
tende dar presencia, voz y capacidad decisora a los propios integrantes 
de las asociaciones y gremios de especialistas, precisamente en torno 
a los mecanismos rectores de la generación, difusión y evaluación de 
la propia actividad científica (Fuller, 2012; Grande y Pernoff, 2002).

Desde hace cuatro décadas, México ha emprendido un proceso de 
creación de instancias gubernamentales cuya tarea es la de articular 
y orientar el desarrollo científico del país. La existencia del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt) es quizá el ejemplo más 
representativo de los modelos de agencias públicas que cubren varios 
planos de la organización y gestión científica. Entre sus actividades des-
tacan: proporcionar becas y fondos para la realización de estudios e in-
vestigaciones en el extranjero o dentro del país; y facilitar la vinculación 
y el financiamiento a proyectos estratégicos e innovadores entre las uni-
versidades, las empresas y/o el propio Estado. El conacyt busca, sobre 
todo, generar las pautas conducentes a la valoración y reconocimiento 
del trabajo de las comunidades científicas, a partir de la construcción de 
«sistemas expertos», que den seguimiento a los programas docentes de 
excelencia, a la producción científica y a las publicaciones que surgen 
desde las comunidades de especialistas (Cetto y Alonso, 1999).

En este sentido, la perspectiva de generar un modelo de educación 
superior que pueda brindar conectividad y accesibilidad al intercambio 
entre los ámbitos de la investigación y docencia, así como una ruta 
hacia la desconcentración del conocimiento más allá de la capital del 
país, a fin de crear redes y grupos nacionales de investigación, ha impli-
cado una apuesta que muestra la bondad de la propuesta, pero la cual 
sigue teniendo un déficit de implementación e, incluso, resistencias 
en el seno de las propias comunidades científicas (Rojas Bravo, 2005).

De manera específica, la creación en 1984 del Sistema Nacional 
de Investigadores (sni) fue un hecho muy significativo para generar 
un impulso a dichos esquemas de incentivos que se han venido exten-
diendo y adoptando bajo modalidades muy diversas. A partir de una 
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primera promoción de 1,396 miembros, el sistema estaba integrado por 
poco más de 18,559 científicos hacia finales de 2012, de los cuales solo 
alrededor del 15 % corresponden al área de conocimiento de las Cien-
cias Sociales (Vega y León, 2012).229

El propósito del sistema fue muy claro: evitar la fuga de talentos y 
propiciar un esquema atractivo de retención de aquellos jóvenes in-
vestigadores que realizan estudios en el extranjero, así como mantener 
a las plantas consolidadas de académicos que se habían desarrollado 
justamente en el marco del crecimiento de las universidades públicas, 
especialmente, a partir de los años 70 (Castaños Lomnitz, 2004). Ade-
más, otras de las expectativas que no han sido cumplidas a cabalidad 
por parte del sistema se refieren a revertir el grado de concentración de 
los investigadores dentro del Distrito Federal, así como en su momento 
también ha sido altamente polémico que el sistema decidiera abrirse a 
la incorporación de investigadores pertenecientes a las universidades 
privadas (Montaño Hirose, 2012).

Gráfico 1. investigadores vigentes dentro del sni 2011-2012. Área 
V-Ciencias Sociales

Gráfico 1. Investigadores vigentes dentro del SIN 2011-2012. 
Área V-Ciencias Sociales

Fuente: Para el año 2011, Estadísticas básicas del sni, 1984-2011. Para el año 2012, elaboración 
propia con datos del sni (investigadores vigentes 2012). Ambos disponibles en el sitio del sni 
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229 El Foro Consultivo Científico y Tecnológico maneja una cifra total de 18,476 
integrantes para el año 2012.
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El gráfico 1 muestra que la tendencia de crecimiento de las Cien-
cias Sociales es lenta: de 2,687 a 2,751230 (solo 64 miembros más entre 
2011 y 2012, lo que implica un incremento del 2.33 %). Lo interesante 
a registrar es que hubo un pequeño aumento en el número de candi-
datos. En cambio, el principal movimiento se registró en el nivel I, 
pero esto no ocurre solo por el paso de candidatos a dicho nivel, sino 
porque se observa una disminución de los investigadores de nivel II. 
Por otro lado, únicamente hubo cuatro investigadores que subieron del 
nivel II al III, lo cual habla del rigor con que las comisiones dictami-
nadoras orientaron sus resoluciones a la baja, acentuándose entonces 
la presencia de un sector selecto dentro de las categorías superiores del  
sistema. 

La presencia general de investigadores eméritos dentro de las Cien-
cias Sociales es bastante inferior respecto al conjunto general de las 
demás áreas y, más aún, resalta la concentración clara de dos institucio-
nes como lo son la unam y El Colegio de México, cuestión acentuada 
por los escasos nombramientos que se poseen respecto a académicos 
vinculados con la Ciencia Política y la Administración Pública. De 
hecho, sobresale que haya disciplinas más reconocidas como lo son el 
caso del Derecho, las Relaciones Internacionales, la Demografía o la 
Sociología que la Economía o las Ciencias de la Comunicación, que 
no poseen exponentes dentro de dicha categoría, como puede verse en 
la tabla 1.

En la actualidad, solo dos de dichos investigadores eméritos, radican 
en el interior del país (uno en Baja California y el otro en Oaxaca, 
aunque Seara Vázquez obtuvo esa distinción estando adscrito a la 
unam). Esto habla de que el ascenso a dicha categoría ha sido verdade-
ramente extraordinario de cara a los requisitos formales y el mecanismo 
de inducción, que prevalece en manos de los propios investigadores 
eméritos.

230 El Foro Consultivo Científico y Tecnológico maneja la cifra de 2,735 integrantes 
vigentes para el año 2012, solo en el área de las Ciencias Sociales.
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Tabla 1. Sistema nacional de investigadores. investigadores eméritos en 
Ciencias Sociales admitidos hasta 2012

2012

Gustavo Garza Villarreal (Colmex) (Demografía)

Carlos Roberto Martínez Assad (iis-unam) (Sociología Política)

Sergio Zermeño y García Granados (iis-unam) (Sociología Política)

2010 Jorge Carpizo Mac Gregor (+) (iij-unam) (Derecho)

2008

Fernando Alberto Cortés Cáceres (Colmex) (Sociología)

Lorenzo Francisco Meyer Cosío (Colmex) (Ciencia Política-Relaciones 
Internacionales

2007
Sergio García Ramírez (iij-unam) (Derecho)

Rodolfo Stavenhagen Gruenbaum (Colmex) (Sociología)

2006 Pablo González Casanova (iis-unam) (Sociología Política)

2004 Mario Ojeda Gómez (Colmex) (Relaciones Internacionales-Ciencia Política)

2003

Miguel Acosta Romero (Facultad de Derecho-unam) (Derecho)

Jorge Agustín Bustamante Fernández (Colef) (Sociología)

Gustavo Cabrera Acevedo (Colmex) (Demografía)

Arnaldo Córdova (iis-unam) (Ciencia Política-Historia)

2001
Rafael Segovia Canosa (Colmex) (Ciencia Política-Relaciones  
Internacionales)

1998
Guillermo Floris Margadant Spanjaerdt Speckman (iij-unam)  
(Derecho y Filosofía)

1997

Raúl Benítez Zenteno (+) (iis-unam) (Sociología y Demografía)

Marcos Teodoro Kaplan Efron (+)(iij-unam) (Ciencia Política y  
Derecho)

Modesto Seara Vázquez (fcpys-unam) (Derecho-Relaciones  
Internacionales)

1996 Héctor Fix Zamudio (iij-unam) (Derecho)

1992

Eduardo García Máynez y Espinosa de los Monteros (+) (iif-unam) 
(Derecho y Filosofía)

Antonio Gómez Robledo (+) (iif-unam) (Derecho y Filosofía)

Víctor Luis Urquidi Bingham (+) (C) (Economía)

Fuente: sni. Investigadores eméritos, <http://www.conacyt.gob.mx/sni/paginas/default.aspx>.
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La falta de acceso o posibilidades de inserción dentro del sni derivó 
en la idea de diseñar programas complementarios para el fortalecimien-
to de las plantas docentes y de investigación dentro de las universida-
des estatales. Ello implicó crear en 1996, por parte de la Secretaría de 
Educación Pública, el Programa para el Mejoramiento del Profesorado 
(promep), que va dirigido primordialmente hacia la creación de re-
des científicas en las entidades federativas, y cuyo propósito central 
es alentar esquemas de carrera académica similares a los que poseen 
las universidades de alcance federal. Todo esto a partir de programas y 
esquemas de incentivos que implican la clasificación y ponderación de 
las actividades de docencia, investigación, divulgación y gestión a efec-
tos de cubrir un «perfil deseable», además de alentar a la organización 
de grupos de trabajo («cuerpos académicos»), los cuales serán identifi-
cados y apoyados a partir de sus niveles de integración, habilitación y 
resultados (Rubio Oca, 2006).

Por otra parte, cabe consignar que desde 2002 opera una Ley de Cien-
cia y Tecnología (lcyt), cuya versión vigente en el Diario Oficial de la 
Federación data del 28 de enero de 2011. Dicha ley establece un nuevo 
marco para la discusión y definición de las políticas nacionales de ciencia 
y tecnología, creando así el Foro Consultivo Científico y Tecnológico 
(fccyt), como órgano autónomo permanente de consulta tanto del Po-
der Ejecutivo Federal, el Consejo General de Investigación Científica 
y Desarrollo Tecnológico, así como la Junta de Gobierno de conacyt. 
La mesa directiva del Foro, como lo indica la lcyt, está formada por 19 
integrantes. Dieciséis de ellos son los titulares de diversas dependencias y 
organismos educativos, mientras que los otros tres integrantes son inves-
tigadores pertenecientes al Sistema Nacional de Investigadores, quienes 
llegan a la mesa directiva por elección de otros miembros del sni, siendo 
uno por las Ciencias Sociales o Humanidades, otro por las Ciencias Na-
turales o Exactas, y un tercero por las áreas de Ingeniería o Tecnología.

Ahora bien, dentro de este modelo subyace un problema proverbial, 
que ha sido destacado en torno a la trayectoria y desempeño de las Cien-
cias Sociales y las Humanidades, por cuanto estas se han mantenido en 
un plano subordinado respecto a las Ciencias Exactas y Naturales. Este 
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ha sido un factor de lucha y construcción de identidad que no ha sido 
resuelto de manera razonable respecto a los criterios de evaluación, los 
cuales son definidos en forma homogénea por hacedores de política cien-
tífica poco avezados sobre el conocimiento específico de las estructuras 
y los procesos de producción académica, que se dan precisamente en el 
campo de las Ciencias Sociales (Fernández Christleb, 2009).

2. La DifiCuLtaD De estuDiar a una ComuniDaD CientífiCa: eL 
gremio De La CienCia PoLítiCa y La aDministraCion PúbLiCa

Lo discutido en la sección anterior no desconoce en lo absolu-
to el esfuerzo histórico que ha existido en México desde finales del  
siglo xix respecto a la existencia de sociedades científicas, que han tra-
tado de conjuntar a los profesionales de disciplinas o especialidades. 
Sin embargo, dentro del campo de las Ciencias Sociales y las Humani-
dades, puede decirse que este fenómeno no se encontrará plenamente 
expresado hasta después del asentamiento de las universidades públicas 
como parte de la estrategia del Estado posrevolucionario.

De manera más específica, con la fundación de la Escuela Nacio-
nal de Ciencias Políticas y Sociales dentro de la Universidad Nacional 
Autónoma de México en 1951, se dio el contexto para el desarrollo de 
la profesión de las Ciencias Sociales, pero de manera más particular de 
la de Ciencia Política. A esta última, se le sumaría años más adelante 
la conjunción con la disciplina de la Administración Pública, creando 
entonces un binomio que, particularmente en México, ha reflejado el 
desarrollo de una comunidad profesional que, con el paso del tiempo, 
posee condiciones cada vez más diferenciadas. Si bien se insiste (sobre 
todo entre los exponentes de las primeras generaciones) en que su sepa-
ración y distinción no ofrece ventajas relevantes, ahora se han extendido 
en denominaciones diversas tales como políticas públicas, ciencias de 
gobierno, estudios políticos, análisis político, estudios organizacionales, 
administración y gestión, etc., lo cual viene haciendo cada vez más com-
plejo establecer los alcances propios de un enfoque que mantenga la pre-
misa de tener una comunidad conjunta entre dichas disciplinas. 
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Ciertamente, hablar de Ciencia (s) Política (s) y Administración 
Pública ha sido un tema polémico dentro de México. La formación 
inicial de los primeros programas en la materia desde la unam marcó 
un ejercicio de características de corte interdisciplinario que subsisten 
hasta el momento actual, en donde cabe reconocer el peso e influencia 
que poseen vertientes como la Sociología, el Derecho o la Historia 
como sus componentes iniciales, para luego acercarse como acontece 
hoy en día a disciplinas tales como la Economía o la Psicología (Puga, 
2009; Reyna, 2007). Sin embargo, dichos esfuerzos pudieron cristali-
zarse, en una primera etapa a partir de 1974, con la formación de un 
Colegio Nacional de Ciencias Políticas y Administración Pública, que 
permaneció activo y representativo de dicha comunidad hasta el año 
2002, después del cual ocurre una fractura y se presenta su progresiva 
decadencia231 (Alarcón Olguín, 2011 y 2012).

A partir de esta circunstancia, los administradores públicos se han 
mantenido agrupados de manera más activa en torno al Instituto Na-
cional de Administración Pública (inap), institución académica crea-
da siguiendo el modelo del inap francés, y cuya fundación data de la 
década de 1950.232 Quienes se han inclinado a considerarse como parte 
de una estructura politológica han intentado conformarse en nuevas 
asociaciones, siendo las más específicas la amecip (Asociación Mexi-
cana de Ciencias Políticas) y el comicip (Consejo Mexicano de In-
vestigación en Ciencia Política), ambas fundadas en 2012. Mención 
aparte deben recibir dos organizaciones que han podido configurar 
campos concretos de subdivisiones activas dentro de la Ciencia Políti-
ca, como lo son la somee (Sociedad Mexicana de Estudios Electorales), 
cuyas actividades datan desde finales de la década de 1980, así como 
la amep (Asociación Mexicana de Estudios Parlamentarios), creada en  
el año 2001.

231 Si bien el Colegio no se encuentra formalmente disuelto, funciona de manera parcial en 
algunos estados y con representaciones que no han sido renovadas desde hace varios años.
232 El inap indica en su último registro de asociados (2012), que posee 875 miembros 
regulares.
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Es por ello que, considerando dichos antecedentes, la integración y 
ubicación de trayectorias de estudio sobre los perfiles que caracterizan 
a los politólogos y administradores públicos presentan limitaciones im-
portantes en la medida que, a su vez, estos también participan dentro 
de agrupaciones de especialización muy diversas, cuyo resultado termi-
na por hacerlos coexistentes con los otros campos y asociaciones de las 
Ciencias Sociales y las Humanidades, como por ejemplo, el Consejo 
Mexicano en Ciencias Sociales (comecso).233 

Cabe destacar el papel de agrupaciones e instancias académicas que 
se entrecruzan para resaltar el reconocimiento y trayectoria de excelen-
cia, como lo representa de manera específica la Academia Mexicana de 
Ciencias (amc),234institución de orden multidisciplinario que precisa-
mente se ha encargado de alentar esquemas de intercambio y difusión 
de dichas disciplinas dentro y fuera del país.

Como puede advertirse, las rutas que se han venido construyendo 
en materia de evaluación tampoco pueden dejar fuera aspectos como la 
certificación de los programas académicos y, en donde contar con pro-
fesores que cubran los criterios de excelencia, hacen también factible 
el que estos puedan recibir recursos orientados a fortalecer la docencia. 
Un ejemplo de esto, es el Programa Nacional de Posgrados de Calidad 
(pnpc), o las valoraciones que se realizan desde la sep por los Comités 
Interinstitucionales de Evaluación de la Educación Superior (ciees), 
los cuales son dependientes desde 1991 de la Coordinación Nacional 
para la Planeación de la Educación Superior (conpes). La conpes, a su 
vez, creó previamente en 1989 la Comisión Nacional de Evaluación de 
la Educación Superior (conaeva), la cual diseñó la estrategia nacional 

233 Fundada en 1977, opera bajo la lógica de agrupar a universidades y centros de 
investigación (no individuos) en torno a temáticas asociadas con las propias disciplinas 
sociales. Hoy la integran 72 instituciones. 
234 Originalmente se llamó Academia Mexicana de Investigación Científica hasta 
1996 y fue conformada por científicos procedentes de las áreas científicas duras. A la 
fecha está integrada por tres grandes secciones: Ciencias Naturales, Ciencias Exactas, 
Ciencias Sociales y Humanidades. Actualmente consigna una membresía global de 2,352 
integrantes. 
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para la creación y operación del Sistema Nacional de Evaluación de la 
Educación Superior. 

Este último está sustentado en tres líneas de acción: la evaluación 
institucional (autoevaluación); la evaluación del sistema y los subsis-
temas de educación superior; y la evaluación interinstitucional de pro-
gramas mediante el mecanismo de pares calificados de la comunidad 
académica; que son complementadas por las instancias acreditadoras 
profesionales que se regulan desde la copaes (Consejo para la Acredi-
tación de la Educación Superior, A.C.). De manera particular, se des-
taca la presencia de la Asociación para Acreditación y Certificación en 
Ciencias Sociales, A.C. (acceciso) como la organización civil (cuya 
base se integra esencialmente con profesores de la fcpys-unam) que ha 
desarrollado la mayor presencia en el proceso de evaluación de progra-
mas académicos (Alarcón Olguín, 2012).

Como puede advertirse, México posee un complejo entramado de 
instancias dedicadas a la integración y desarrollo del quehacer científico, 
tecnológico y social-humanístico. Sin embargo, cabe preguntarse si se 
está ante una política que indique tener las bases para garantizar la profe-
sionalización y el desarrollo intelectual adecuados para una disciplina en 
particular, como lo implica el caso de la Ciencia Política y la Adminis-
tración Pública. Una primera respuesta a la interrogante formulada sería 
negativa, pero al mismo tiempo cabe constatar la multiplicidad de insti-
tuciones, programas y publicaciones existentes. ¿Qué le ocurre entonces 
a la politología mexicana que le impide asociar su indudable penetración 
y difusión con una identidad en el interior de su propia dinámica?

Debido a lo anterior, resulta entonces importante examinar quiénes 
participan dentro de dichas estructuras de reconocimiento y de qué 
manera se puede ubicar la presencia o no de redes formales o informa-
les vinculadas con afinidades de orden institucional o temático. Esto es 
un factor central que debería permitir ver cómo van sedimentándose 
los perfiles de investigación, y de qué manera se puedan trazar rutas de 
ingreso y permanencia dentro de tales instancias. 

Es por ello que este ejercicio de acercamiento a la comunidad po-
litológica y de la Administración Pública concentrará su atención en 



IV. Sobre la profesión y sus niveles de institucionalización600

ubicar apenas algunas características básicas de los académicos que par-
ticipan dentro del Sistema Nacional de Investigadores, la Academia 
Mexicana de Ciencias y el Programa de Mejoramiento del Profesorado 
de la sep. Esto se hace partiendo de localizar a los académicos que ma-
nifiestan un interés expreso por identificarse prioritariamente con la 
Ciencia Política y la Administración Pública, o cuya actividad colinda 
significativamente con alguna de ambas. En este caso, los datos que se 
pudieron analizar se ubican hasta 2012, a partir de los padrones dispo-
nibles en dichas instancias. 

Por desgracia, ninguno de dichos registros presenta su información 
de manera desagregada, ya que muchas veces solo se dan a conocer los 
listados de los miembros sin indicar institución o área de conocimien-
to, salvo en el padrón de 2012 del sni, que es el documento que sirvió 
de referencia para armar la base de datos aquí analizada.235 De ahí que 
se advierta que este ejercicio asume, entonces, que su alcance resulte 
solo aproximativo, por lo cual deberá ser afinado mediante consultas 
directas con los propios académicos e incluso con peticiones de infor-
mación concretas a las instancias oficiales, a efectos de ubicar con más 
profundidad su vínculo efectivo con la disciplina. 

Sin embargo, hay varias presunciones de partida que resulta perti-
nente señalar a manera de hipótesis. En primer lugar, pese a que el te-
rreno de Ciencia Política y la Administración Pública posee un amplio 
despliegue y convergencia de intereses con diversas disciplinas, puede 
afirmarse que aún no existe una comunidad rica y variada, sino solo 
apenas representativa de ciertos ejes temáticos. 

Esto es, los politólogos y administradores públicos de «alto perfil» e 
impacto dentro de su propia comunidad, así como con cierto reconoci-
miento de alcance regional e internacional son pocos, siendo muchas 
veces confuso trazar su desarrollo debido a que, como ya se advirtió, 

235 Resulta alarmante la carencia de catálogos o bases de datos en torno a la situación 
de los politólogos y administradores públicos en México, reflejo de la situación vigente de 
las Ciencias Sociales en general. Por ello, resulta importante destacar el esfuerzo inicial 
desplegado por Godofredo Vidal de la Rosa y David Luján Verón por intentar la generación 
de un inventario de estas características (Vidal y Luján, 2009).
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existen exponentes de otras disciplinas que incursionan de manera re-
gular en aspectos concretos de la disciplina, como se verá de manera 
más específica en el caso de la Academia Mexicana de Ciencias.

Todo ello hace resaltar de manera significativa la ausencia de 
una estructura gremial organizada que pueda servir como un medio 
consultivo, que pueda opinar y definir líneas estratégicas en torno al 
desarrollo y calidad general de los programas de estudio o el desempeño 
profesional, como ocurre precisamente en el caso de los politólogos y 
administradores públicos.

3. La evaLuaCion De La CienCia PoLítiCa y La aDministraCion 
PúbLiCa Dentro DeL sni, La amC y eL PromeP 

El texto intenta identificar las rutas y los criterios que se observan 
dentro de la comunidad científica en el ámbito de sus capacidades de 
ingreso a las estructuras de reconocimiento como el sni, la Academia 
Mexicana de Ciencias y el promep, y cómo ello se refleja, de manera 
particular, en el caso de los politólogos y los administradores públicos. 
Se procede entonces a revisar las reglas formales con que dichas ins-
tancias se guían para determinar el ingreso y permanencia de dichos 
académicos.

3.1. eL sin, ¿un moDeLo De reConoCimiento efiCaz? 

Las disciplinas de la Ciencia Política y la Administración Pública 
se encuentran incluidas dentro de la llamada Área de Conocimiento 
V, que es la correspondiente a las Ciencias Sociales. Esto es importante 
mencionarlo en virtud de que dentro del Área IV, correspondiente a 
las Humanidades, también se hallan académicos que eventualmente 
podrían señalarse como exponentes asociados sobre todo a la Ciencia 
Política. Sin embargo, para efectos de un factor de identidad riguroso, 
se parte del hecho de que tanto en el sni como la amc, al llenarse la 
solicitud respectiva, se le requiere al investigador que señale con toda 
precisión el área y la disciplina principal en la que desea ser evaluado. 
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Por ende, resulta interesante conocer el catálogo de subdivisiones dis-
ciplinarias que se aplican dentro del sni para facilitar la autoclasifica-
ción de las actividades por las cuales desea ser evaluado el investigador 
al reportar sus productos de trabajo en el campo expreso de la Ciencia 
Política. 

Este engloba así a la Ciencia Política, la Administración Pública, 
las Relaciones Internacionales y las Ciencias de la Comunicación; un 
esquema de organización que denota la influencia francesa de clasifica-
ción y agrupamiento de dichas disciplinas, la cual precisamente posee 
en la unam al exponente clásico desde donde se ha aplicado dicho 
modelo hasta el presente. De manera separada, el sni ubica también, 
dentro de la misma área V, campos como la Economía y Administra-
ción de Empresas, el Derecho, la Geografía Humana, la Demografía e 
incluso la Biblioteconomía. Para los efectos de análisis interesa mostrar 
el marco de subdivisiones que el sni reconoce dentro del campo de la 
Ciencia Política, tal y como se muestra a continuación: 

Tabla 2. Sistema nacional de investigadores, subdivisiones disci-
plinarias en el área de Ciencia Política (clave general: 590000)
Clave subdisciplina Descripción disciplina

590100 RELACIONES INTERNACIONALES

590101 Cooperación Internacional

590102 Organizaciones Internacionales

590103 Política Internacional

590104 Tratados y Acuerdos Internacionales

590105 Problemas de las Relaciones Internacionales

590199 Otros

590200 POLÍTICAS SECTORIALES

590201 Política Agrícola

590202 Política Cultural

590203 Política Comercial

590204 Política de Comunicaciones

590205 Política Demográfica
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Clave subdisciplina Descripción disciplina

590206 Política Económica

590207 Política de Educación

590208 Política Ambiental

590209 Política Exterior

590210 Política Sanitaria

590211 Política Industrial

590212 Política de Información

590213 Planificación de Políticas

590214 Política Científica y Tecnológica

590215 Política Social

590216 Política de Transportes

590299 Otros

590300 IDEOLOGÍAS POLÍTICAS (No posee subdivisiones)

590400 INSTITUCIONES POLÍTICAS

590401 Poder Ejecutivo

590402 Poder Judicial

590403 Poder Legislativo

590404 Relaciones entre los Poderes

590499 Otros

590500 VIDA POLÍTICA

590501 Elecciones

590502 Comportamiento Político

590503 Grupos Políticos

590504 Liderazgo Político

590505 Movimientos Políticos

590506 Partidos Políticos

590599 Otros

590600 SOCIOLOGÍA DE LA POLÍTICA

590601 Derechos Humanos 

590602 Idiomas

590603 Minorías

590604 Raza

590605 Religión
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Clave subdisciplina Descripción disciplina

590606 Conflictos Sociales

590699 Otros

590700 SISTEMAS POLÍTICOS (No posee subdivisiones)

590800 POLÍTICA TEÓRICA (No posee subdivisiones)

590900 ADMINISTRACIÓN PÚBLICA

590901 Gestión Administrativa

590902 Instituciones Centrales

590903 Función Pública

590904 Servicios Públicos

590905 Instituciones Regionales

590906 Comercialización

590907 Finanzas

590908 Promoción y Desarrollo de Organizaciones

590909 Recursos Humanos

590910 Sistemas de Información

590999 Otros

591000 OPINIÓN PÚBLICA

591001 Información

591002 Medios de Comunicación de Masas

591003 Prensa

591004 Propaganda

591099 Otros

599900
OTRAS ESPECIALIDADES EN MATERIA DE 
CIENCIA POLÍTICA (No posee subdivisiones)

Fuente: sni. Catálogo de captura de cv en línea. 

El sni se rige por un reglamento cuya reforma más recien-
te fue emitida el 26 de diciembre de 2012 en el Diario Oficial de la  
Federación.236 Cabe indicar que dicho estatuto ha sufrido dos involu-
ciones importantes: por un lado, su artículo 33 indica ahora que solo se 

236 El Reglamento del sni vigente se puede consultar en el siguiente enlace del Diario Oficial 
de la Federación: <http://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5283400&fecha=26/12/2012>.
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consideran a los investigadores mexicanos o extranjeros (o mexicanos 
residentes en el extranjero) que laboren de tiempo completo dentro de 
dependencias, entidades, instituciones de educación superior o centros 
de investigación de los organismos internacionales de los sectores pú-
blico, privado o social, cuando antes el beneficio se extendía a personas 
que laboraban 20 horas semanales, esto es, al menos lo que se considera 
como medio tiempo (artículo 33).

La segunda modificación importante se refiere al mecanismo de de-
signación de los miembros de las Comisiones Dictaminadoras y Re-
visoras, que ahora recae en la responsabilidad principal del secretario 
ejecutivo del sni (quien a su vez es el director científico adjunto del 
conacyt), a partir de la consulta que se realizó con el Foro Consultivo 
Científico y Tecnológico.237 Una vez realizada esta, presentará las re-
comendaciones al Consejo de Aprobación del propio sni (artículo 31, 
fracción I, en donde participarán 12 miembros (seis de la estructura 
del conacyt, que incluye a su director general, quien lo presidirá, y 
al director del sni) dos de la sep (Secretaría de Educación Pública), 
el coordinador general del Foro Consultivo Científico y Tecnológico, 
además de los tres miembros del sni, que forman parte de la mesa di-
rectiva del Foro (artículo 6). 

Se modificó así el mecanismo previo, en donde era el propio sni 
el que convocaba a los investigadores del sistema para seleccionar a 
los dictaminadores, a partir de autopostulaciones surgidas desde los 
investigadores con nivel III o eméritos. Para el caso de los dictami-
nadores el mandato es de tres años, mientras que solo lo será de uno 
para los integrantes de las Comisiones Revisoras (artículos 16 y 17), 
sin derecho a reelección inmediata. Serán 14 miembros en el caso de 
las primeras, y siete en el caso de las segundas, señalándose además 
que en dicha composición se responda a criterios de representatividad 

237 Para la designación de miembros de las comisiones correspondientes a 2013, el Foro 
emitió una convocatoria para el registro de aspirantes y procedió a realizar una votación 
en línea. En la práctica, el Foro absorbió el mecanismo de consulta directa a la comunidad, 
pero sin duda debe darse mayor claridad legal en este punto. 
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disciplinaria, regional, así como entre géneros e instituciones académi-
cas. En retribución a su actividad, podrán solicitar la extensión de su 
categoría por un año (artículo 63). 

La presidencia de las comisiones será aprobada por el secretario eje-
cutivo a partir de la propuesta de los integrantes de la misma. Habrá 
igualmente un Comité de Investigadores Eméritos, a cargo de revisar 
las postulaciones a dicho nivel. Asimismo, una Junta de Honor, la cual 
se responsabiliza de revisar las faltas en que eventualmente incurran 
los integrantes del sistema. En ambos casos, la integración de las mis-
mas también recae en manos del Secretario Ejecutivo, quien posee una 
capacidad de decisión muy significativa, incluso más concreta en la 
práctica que la del propio director del sni.

El modelo general de evaluación de las solicitudes dentro de cada 
una de las áreas de conocimiento se consigna en los artículos 40 a 43 
del reglamento indicando primordialmente que serán determinantes 
en dicho proceso la calidad de la producción científica y la formación 
de recursos humanos que haga el solicitante a través de los programas 
docentes donde participe. Lo anterior se aterriza con algo de mayor 
detalle en el documento de Criterios Internos, que cada comisión de 
área aprueba para normar los parámetros mínimos a considerar dentro 
de cada nivel, sea para determinar el ingreso, así como la permanencia 
y/o promoción de los investigadores.238 

Las solicitudes de primer ingreso demandan del aspirante someter 
a evaluación el conjunto global de su trayectoria curricular, donde, a 
su vez, se pone un énfasis más puntual en los tres años previos a la soli-
citud (artículo 43). Los niveles de clasificación son cinco: candidato a 
investigador nacional, niveles I a III como investigador nacional, y final-
mente se encuentra la categoría de investigador emérito (artículo 54). 

El propio reglamento indica que podrán ser integrantes del sni 
aquellas personas que, sin cumplir con la habilitación doctoral exigida 

238 El documento de criterios internos de dictaminación vigentes para el área V en 
Ciencias Sociales se puede consultar en el portal del sni en la sección de marco legal: 
<http://www.conacyt.gob.mx/sni/Paginas/MarcoLegal.aspx>.
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inicialmente, demuestren tener un nivel de reconocimiento nacional 
e internacional apreciable (artículo 56, último párrafo). Eso explica la 
presencia de un número de académicos que caen dentro de estas cate-
gorías y que se manejan como casos excepcionales. Cabe mencionar 
que los casos vigentes son de académicos que entraron en las etapas 
iniciales del Sistema.

Otra situación excepcional que considera el reglamento es valorar 
los casos de primer ingreso que tengan más de 15 años de haber egresa-
do de una licenciatura, ya que este se considera como un factor inicial 
restrictivo para ser aceptados. Anteriormente, los elementos negativos 
se trazaban esencialmente a partir de factores de edad para efectos, so-
bre todo, de fijar las distinciones como candidatos en el nivel I, usual-
mente trazado entre los 30 y 40 años para los primeros, y por encima de 
dicha edad para los segundos. Para el caso de las Ciencias Sociales, se 
tienen determinados los siguientes criterios mínimos para la determi-
nación de los niveles respectivos: 

 – Candidato a investigador nacional: Haber publicado como mí-
nimo un artículo y capítulo de libro como autor o primer autor en 
revistas de excelencia con arbitraje, o bien, dos trabajos como coautor 
dentro de una misma línea de investigación con el mismo criterio de 
calidad en el arbitraje.

 – Investigador nacional, nivel I: Tener una línea de investiga-
ción definida, tener como mínimo un libro científico original o bien 
cinco artículos arbitrados en revistas de excelencia, a lo cual ayudará 
tener constancia de participación docente y haber formado recursos 
humanos, así como haber coordinado libros colectivos, haber hecho 
antologías y/o compilaciones asociadas con la línea de investigación  
original.

 – Investigador nacional, nivel II: Además de los requisitos del nivel 
I, se revela como requisito importante haber dirigido tesis de posgrado 
(maestría y doctorado), así como el nivel y calidad de las publicaciones 
y los medios en los cuales se han publicado, usualmente con trascen-
dencia nacional e internacional en su arbitraje.
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 – Investigador nacional, nivel III: Los requisitos de producción son 
similares a los demandados por los niveles I y II, pero se espera que sus 
contribuciones sean de alto impacto, lo cual se refleja por el nivel de 
citas y reseñas internacionales a sus trabajos, además de demostrar te-
ner capacidad de liderazgo con la presencia de grupos de investigación 
bajo su cargo.

 – Investigador nacional emérito: Tener distinción vigente en el 
nivel III, contar al menos con 65 años de edad y 15 años de manera 
ininterrumpida en el nivel III, y demostrar una trayectoria excepcional 
en México, con una contribución fundamental en la generación del 
conocimiento y del desarrollo científico o tecnológico, así como en la 
formación de nuevas generaciones de investigadores, a través de una 
trascendente labor de liderazgo y reconocido prestigio internacional.

Al respecto, cabe indicar que, dentro de la versión más reciente del 
Reglamento del sni, se ha hecho una mejora importante, por cuanto 
se deberán incluir las actividades de gestión y apoyo a la docencia, así 
como las de divulgación científica, las cuales anteriormente no estaban 
consideradas adecuadamente dentro de los criterios. Destaca, por ejem-
plo, la participación en comités editoriales o en la reforma de planes y 
programas de estudio. Por otra parte, es obligación de cada académico 
entregar un informe anual, que inicialmente se remite por vía elec-
trónica, para que al término del período a evaluar se remitan dichos 
productos de manera física, y proceder así a la evaluación respectiva 
por parte de la comisión dictaminadora. 

Además, el reglamento actual consagra en sus artículos 47 a 53 el 
mecanismo por el cual los investigadores tienen derecho a solicitar 
el recurso de reconsideración si se muestra en desacuerdo respecto a 
los dictámenes recibidos. Este factor es muy importante porque hasta 
antes de 1998 no había medio que pudiera controvertirlos, lo cual era 
usualmente señalado como una crítica al Sistema, por cuanto alen-
taba la posibilidad de decisiones claramente motivadas por aspectos 
de corte personal, tales como amiguismos y vínculos de parentesco.  
Solo a partir de las situaciones ventiladas por un académico notorio de 
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la vida docente como el Dr. Sergio Aguayo Quezada, de El Colegio de 
México, en dos ocasiones se han llevado inconformidades al plano de 
la denuncia pública y se han realizado acciones legales en contra del 
Sistema, la primera vez en 1996 y la segunda en 2011.

Por los resultados obtenidos en ambos procesos, el sni en 1998 se 
vio obligado a introducir dentro de su reglamento la figura del recur-
so de revisión para cumplir así con la recomendación emitida por la 
Comisión Nacional de Derechos Humanos sobre dicha queja. En el 
segundo de los casos, el resultado de la protesta (en este caso presen-
tada ante la Comisión Nacional para Prevenir la Discriminación) se 
concretó en la emisión de una recomendación que solicita al sni que se 
revisen los mecanismos de evaluación a efectos de poder garantizar que 
los dictámenes posean certeza y claridad, y que no se ejerza tipo alguno 
de discriminación basado en diferencias o prejuicios de corte político 
o ideológico en contra de los investigadores sujetos a la evaluación 
académica; situación que aún se encuentra en proceso de respuesta por 
parte del sni.

Lo que se ha resaltado en ambas situaciones, así como en otras simi-
lares, es que el sistema no se sostiene en un auténtico modelo de arbitra-
je «doble ciego», en donde dictaminadores e investigadores no tengan 
forma de conocer inicialmente las identidades de ambos. El reglamento 
actual plantea que la identidad de dictaminadores y revisores debe ser 
pública, mientras que a los evaluados actualmente no se les pide «pre-
parar» sus expedientes, de manera que la mención de sus nombres e ins-
tituciones no esté inicialmente identificada dentro de los expedientes o 
productos, sino que solo se manejan claves o códigos, conociéndose la 
identidad solo una vez emitido el dictamen de manera pública. Si bien 
dentro de una comunidad de excelencia, con números reducidos de in-
tegrantes, resulta poco factible evitar una revisión anónima al 100 %, es 
importante generar reglas que impidan que dictaminadores de una insti-
tución puedan revisar expedientes de sus propias universidades. El fccyt 
comenzó a generar recomendaciones en torno a mejorar la composición 
interna de las comisiones, y así evitar la endogamia y el favoritismo que 
se observan de manera notoria en ciertos gremios e instituciones.
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El sistema, además, posee una debilidad por demás significativa, que 
es carecer de niveles concretos de ponderación, por rubro de actividad, 
dentro del marco global de la evaluación. Esto es, no saben cuál es el 
factor de calificación concreta que se obtiene por cada actividad pre-
sentada, dado que los dictámenes que se reciben solo poseen un juicio 
general y solo se apuntan una o dos escuetas recomendaciones acerca 
de lo que debe hacer el investigador respecto a una eventual promo-
ción en la siguiente convocatoria, a la razón por la cual se le reduce 
de categoría, o se le excluye del Sistema. Esto hace complicado poder 
articular una reconsideración, debido precisamente al carácter resumi-
do con que se redactan los dictámenes. No obstante, los investigadores 
presentan con bastante frecuencia sus apelaciones respecto a los reso-
lutivos de las comisiones dictaminadoras.

Como puede observarse, estos factores podrían convertirse en áreas 
de oportunidad que podrían ponerse a consideración del propio sistema, 
y coadyuvarían en parte a reducir las susceptibilidades que se presentan 
entre los investigadores respecto a la imparcialidad con que se desarro-
llan dichas evaluaciones año a año. Ahora bien, la duración de las dis-
tinciones en cada nivel es mencionada en el artículo 58 del Reglamento:

I. Candidato a Investigador Nacional: tres años y hasta dos años 
de prórroga. Solo podrá obtenerse esta categoría por una vez. Las 
comisiones resolverán respecto de la prórroga pudiendo otorgarla 
por uno o dos años;

II. Investigador Nacional nivel I: tres años en la primera distin-
ción y cuatro años en los inmediatos siguientes en el mismo 
nivel;

III. Investigador Nacional nivel II: cuatro años en la primera dis-
tinción y cinco años en los inmediatos siguientes en el mismo 
nivel;

IV. Investigador Nacional nivel III: cinco años en la primera y se-
gunda distinción, y a partir de la tercera designación consecuti-
va en este nivel, la vigencia será de 10 años;

V. Investigador Nacional Emérito: la distinción será vitalicia.
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Las retribuciones para cada categoría, a su vez, están definidas en 
el artículo 68 del reglamento, y mismas que se conceden, a partir de 
salarios mínimos mensuales, según sea el nivel de la distinción (candi-
dato nacional: tres salarios; nivel I: seis salarios; nivel II: ocho salarios; 
niveles III y eméritos: 14 salarios). Se precisa además que, en caso de 
servir para instituciones del interior, todo investigador recibirá un sala-
rio mínimo adicional (artículo 68). Otras valoraciones de importancia 
son que los investigadores nacionales de 65 años o más de edad que 
hayan permanecido en el sni al menos 15 años, tengan distinción vi-
gente y no hayan solicitado su renovación ese año podrán solicitar, por 
una sola ocasión, la extensión de dicha distinción hasta por 15 años 
(artículo 61), así como se indica que los investigadores con nivel III o 
eméritos podrán solicitar la contratación de uno a tres ayudantes con 
recursos propios del Sistema (artículo 78).

Se observa ahora un acercamiento somero de los números que se 
encuentran disponibles en el propio conacyt en torno a la comunidad 
de politólogos y administradores públicos, el cual subdivide la compo-
sición interna del Área de Ciencias Sociales de la siguiente forma:

Tabla 3. Composición de miembros del Área V del sni 2010-2012  
(Ciencias Sociales) por área disciplinaria
Disciplina 2010 2011 2012

Sociología 779 29.78 % 799 29.74 % 815 29.63 % 

Ciencias económicas 760 29.05 % 768 28.58 % 785 28.54 % 

Ciencia Política 435 16.63 % 447 16.64 % 450 16.36 % 

Ciencias jurídicas y derecho 371 14.18 % 397 14.77 % 389 14.14 % 

Geografía 153 5.85 % 154 5.73 % 165 5.99 % 

Demografía 71 2.71 % 72 2.68 % 76 2.76 % 

Otras especialidades 47 1.80 % 50 1.86 % 71 2.58 %

Total investigadores 2616 100 % 2687 100 % 2751 100 % 

Fuente: siicyt-conacyt. Estadística básica del sni. Número de investigadores por campo de la 
ciencia, años 2010, 2011 y 2012. Los porcentajes son elaboración propia.
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Si bien la anterior tabla ofrece una visión importante del lugar ocu-
pado por la disciplina, el concepto «Ciencia Política» es empleado en 
los criterios de clasificación del sni como un conjunto de disciplinas 
convergentes, lo cual no resulta muy útil para los propósitos concre-
tos de ubicar el desarrollo puntual de politólogos y administradores 
públicos, ya que allí se involucran otros dos campos, como son las Re-
laciones Internacionales y las Ciencias de la Comunicación. De ahí 
que el 16 %, que se muestra en este cuadro, en realidad conlleva a una 
cantidad mucho menor de especialistas en dichas disciplinas. 

Un cálculo inicial, a partir de la revisión de los listados de inves-
tigadores vigentes del sni a 2012 (cálculo totalmente provisorio dado 
que no se pudieron revisar los expedientes por subdisciplinas), diría 
que de los 450 integrantes alrededor de 233 se colocan en el terreno 
de la Administración, 124 en el campo de la Ciencia Política, 48 en el 
campo de las Relaciones Internacionales, 36 en el terreno de las Cien-
cias de la Comunicación, y los nueve restantes están en el campo de la 
Biblioteconomía, que, como se ha indicado, se halla incluido dentro 
del catálogo de actividades de la disciplina.239

Además, otro elemento informativo de importancia es ubicar la 
distribución geográfica de los investigadores reconocidos por el sni, 
mostrada a continuación en el año 2012, el cual es un dato disponible 
para ser analizado.

Tabla 4. Distribución geográfica miembros del sni 
en el campo de Ciencia Política 2012
estado número de investigadores

Aguascalientes 2

Baja California 14

239 Este cálculo resulta de haber revisado uno por uno los 2,751 registros existentes en 
el padrón de investigadores vigentes en el Área V del sni, y de ahí separar a los 450 que 
se registran en el terreno de la Ciencia Política. Esto implicó buscar en la red Internet 
evidencias curriculares mínimas a efectos de establecer el campo prioritario de actividad 
de cada investigador. De ahí que deba decirse que es apenas un primer sondeo, que tendría 
que corroborarse directamente con los expedientes de cada académico.
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estado número de investigadores

Baja California Sur 2

Campeche 2

Chiapas 2

Chihuahua 4

Coahuila 2

Colima 2

Distrito Federal 275

Durango 1

Guanajuato 6

Guerrero 3

Hidalgo 7

Jalisco 19

Estado de México 29

Michoacán 3

Morelos 4

Nayarit 1

Nuevo León 14

Oaxaca 2

Puebla 20

Querétaro 5

Quintana Roo 3

San Luis Potosí 6

Sinaloa 10

Sonora 2

Tabasco 1

Tamaulipas 1

Tlaxcala 2

Veracruz 5

Yucatán 2

Zacatecas 3

No Disponible 6

Total 450

Fuente: Estadística básica sni 2012. Número de investigadores en cien-
cias sociales por estado (Ciencia Políticas http://geo.virtual.vps-host.
net:8080/SIICYT/estados.do?method=inicializa
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La distribución repite las tendencias de concentración totales del 
Sistema en el contexto centro-periferia, colocándose en el rango del 
61 % para el df y el 39 % para el interior. Es particularmente notorio que 
los niveles más altos de miembros se hallan en los institutos, centros, 
escuelas y facultades asociados con la unam, seguidos por la uam, el 
cide, El Colegio de México y flacso-México, todas ellas radicadas en la 
Ciudad de México. Puede destacarse que hay una presencia importante 
de académicos con alto nivel de reconocimiento en espacios como la 
Universidad Autónoma del Estado de México, la Universidad de Gua-
dalajara, la Universidad Autónoma de Nuevo León, la Benemérita Uni-
versidad Autónoma de Puebla, la Universidad Autónoma de Baja Ca-
lifornia y la Universidad Autónoma de Sinaloa, pero por lo general las 
instituciones del interior del país concentran académicos que se ubican 
en los niveles I o de candidatura, mientras que los niveles II, III y emé-
ritos se encuentran más en las instituciones del df. En el ámbito de las 
universidades privadas, resulta interesante ver la presencia de instancias 
como el Tecnológico de Monterrey y la Universidad Iberoamericana.

Lo anterior no debe minimizar del todo el hecho de que haya insti-
tuciones de educación superior que destinan recursos y diseñan políti-
cas de información y promoción, a fin de animar e inclusive condicio-
nar a los profesores para que cumplan con dichos perfiles de excelencia 
como parte de sus obligaciones contractuales. Cuestión que se traduce, 
a su vez, en parte de los argumentos de negociación presupuestal o in-
clusive dentro del mercadeo de programas de estudio, y así, atraer a es-
tudiantes potenciales a dichas instituciones (Estrada Rodríguez, 2012).

3.2. La amC: un organismo CúPuLa De La éLite CientífiCa 
mexiCana 

La Academia Mexicana de Ciencias es considerada uno de los organis-
mos más importantes en la conformación de la opinión consultiva de la 
política pública en materia científica. Ahora bien, resulta muy significativo 
identificar que las condiciones de ingreso a la Academia se sostienen a 
partir de criterios muy precisos, los cuales se encuentran contenidos en sus 
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estatutos, cuyos artículos cinco y seis permiten distinguir entre miembros 
regulares y titulares (condición última que se adquiere solo después de ha-
ber acumulado 10 años en el primer nivel de membresía). De manera es-
pecífica, el artículo 6 del estatuto describe el procedimiento de inducción.

Artículo 6:
a) Para ser candidato a miembro regular de la Academia se requiere:

i) Que la candidatura sea propuesta por escrito al Presidente de la 
Academia, por un miembro de la misma que no pertenezca al Conse-
jo Directivo (Presidente, Vicepresidente, Tesorero, Secretario Electo, 
Secretario Designado y los Presidentes de las Secciones Regionales), 
ni a la Comisión de Membresía. Idealmente, el miembro proponente 
deberá tener la misma especialidad del candidato, o una muy cercana 
[énfasis mío, vao], si la hay dentro de la Academia, o al menos una 
especialidad afín. La propuesta deberá exponer, de manera razonada, 
cuáles son los elementos que a juicio del proponente, determinan el 
apoyo que otorga al candidato. En este contexto es importante destacar 
su relación profesional con el candidato [énfasis mío, vao]; así como la 
trayectoria y contribuciones científicas más importantes del mismo. 
Igualmente, es necesario que la propuesta indique explícitamente 
las razones por las cuáles el proponente considera que el ingreso del 
candidato enriquecerá las actividades y desarrollo de la Academia 
Mexicana de Ciencias.

ii) Que el candidato tenga trabajos de investigación publicados 
que lo acrediten como investigador independiente y que, por lo me-
nos tres de ellos, hayan aparecido dentro de los tres últimos años en 
una revista o publicación de reconocido rigor científico.

iii) Que la solicitud sea acompañada del currículum vitae del can-
didato, de separatas o copias de sus trabajos y de una carta en que 
éste manifieste su anuencia a ser candidato.

b) Para ser candidato a miembro titular de la Academia se requiere:
i) Que la candidatura sea propuesta al Presidente de la Academia, 

por conducto del Coordinador de la Sección a la que pertenezca el 
candidato, a solicitud del interesado.
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ii) Que al cumplir 10 años de haber ingresado a la Academia, reúna 
a juicio de la Comisión de Membresía los requisitos establecidos en el  
inciso b) del artículo 5 de estos Estatutos.

iii) Que la propuesta sea acompañada del currículum vitae actua-
lizado del candidato.240

A la vista, se puede ubicar la presencia de un nexo personal por 
parte del promotor de una candidatura, lo cual se suma a los méritos 
formales que cada candidato pueda poseer por sí mismo. El dato no es 
menor. Además de que resulta significativo observar que las posibilida-
des de ingreso están notoriamente condicionadas (aunque no se men-
cione de manera expresa por el ordenamiento) por la tenencia de un 
nivel relevante de habilitación dentro del sni, con lo cual las posibili-
dades de ingreso son ciertamente restringidas, debido a los elementos 
marcados por los estatutos de la asociación y como se muestra a partir 
de los datos que se pudieron recopilar al respecto. 

Pasando directamente a la presencia de los politólogos y los admi-
nistradores públicos, dentro de dicha instancia se puede observar que, 
conforme a los datos asequibles en su página institucional, la sección 
de Ciencias Sociales posee 249 integrantes hasta el año 2012.241 De 
ellos, se pudieron identificar a 52 académicos que poseen un nivel de 
actividad dentro del medio politológico y de la administración pública. 
Si bien de manera expresa 18 de ellos mencionan en su ficha de identi-
ficación que su campo de investigación principal es la Ciencia Política 
y solo cinco lo hacen en el terreno de la Administración Pública (tres 
de ellos en el cide, uno en la unam y uno en la uam, todos hombres).

De los 18 académicos que se identifican como politólogos, ocho 
trabajan en la unam, uno en El Colmex, dos lo hacen para el cide y 
dos más para el Colegio de la Frontera Norte, uno para la uam, uno en 

240 Los Estatutos de la Academia Mexicana de Ciencias se pueden consultar en <www.
amc.unam.mx>.
241 Las estadísticas de membresía al año 2012, de la sección académica de Ciencias 
Sociales, se pueden revisar y descargar del portal de la Academia: <www.amc.unam.mx>.
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flacso, uno para el itesm, uno en el Instituto Mora, y finalmente uno 
en la buap. De esta muestra, cuatro son mujeres y 15 hombres, además 
se destaca que solo tres se encuentran fuera de la Ciudad de México.

Los otros campos que aplican para los 29 casos restantes son: la So-
ciología Política con 19 menciones, que se distribuyen entre la unam 
(9), el Colmex (6), el Ciesas (1), el Instituto Mora (1) la Universidad 
Veracruzana (1) y la uam (1); las Relaciones Internacionales, que tiene 
cuatro miembros: dos en el Colmex, uno en la unam, y otro en el itesm, 
respectivamente. Por otra parte, existen cinco casos adscritos al campo 
del Derecho Constitucional o Político, todos ellos de la unam. Final-
mente, está la Antropología Política, con un miembro adscrito a la uam. 
En este bloque general, se encuentran solo siete mujeres en el terreno de 
la Sociología Política, así como una más en el campo de las Relaciones 
Internacionales, mientras que no hay nadie en el área de Derecho Cons-
titucional o Político. El académico registrado en el ámbito de la Antro-
pología Política es varón. Además, se puede observar la notoria ausencia 
de académicos provenientes de las entidades federativas. 

Otro elemento sustantivo a ser reseñado dentro del análisis de los 
antecedentes de los integrantes es que la muestra indica que todos ellos 
son miembros vigentes del sni. Destaca la presencia de cinco investiga-
dores eméritos, 27 con nivel III, 17 con nivel II, y solo tres integrantes 
de la sección se encuentran en el nivel I. Cabe decir que, entre los in-
vestigadores eméritos, todos radican en el df, siendo tres de la unam y 
dos de El Colegio de México. No se encuentran mujeres en este listado.

3.3. eL PromeP y Los sistemas estataLes De investigaCión. un 
esfuerzo De síntesis entre Lo inDiviDuaL y Lo CoLeCtivo

Dentro del promep existe una inmensa variedad de instituciones. 
Se ubican en él universidades estatales e interculturales, universidades 
tecnológicas y politécnicas, escuelas nacionales y normales, centros 
de actualización e institutos de investigación. Dentro de este cúmulo 
existen entidades que sobresalen precisamente por ser las sedes de las 
universidades de 31 estados (con excepción de la uacm del df). Sin 
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embargo, cabe consignar que también participan dentro del modelo 
algunas entidades de alcance federal (por ejemplo, la uam, la enah y 
el Cinvestav), o bien centros asociados al conacyt (como es el caso de 
El Colegio de México, A.C.).

Hasta el año 2012, el promep tenía registrados 20,283 profesores 
con perfil deseable vigente. A pesar de la no participación de uni-
versidades federales como la unam, el ipn y el sistema de centros 
conacyt, la muestra presenta incluso un número ligeramente mayor 
que la de los integrantes del sni, situación que es interesante analizar. 
Resulta importante indicar que de los 450 integrantes del sni regis-
trados en el campo general de la Ciencia Política, solo apareciera un 
poco más de la mitad, lo cual implica que existe una cantidad muy 
importante de académicos que podrían incorporarse al sni (entre 100 
y 200) para engrosar dicho sector, de los cuales una centena deberían 
estar directamente asociados a la Ciencia Política y la Administra-
ción Pública.

El promep ha intentado trabajar conforme a reglas de operación 
que distinguen dos importantes vertientes de reconocimiento, tanto en 
materia de la trayectoria individual (que se determina con el llamado 
«perfil deseable» de los profesores de tiempo completo) como de mane-
ra colectiva con la existencia de cuerpos académicos, figuras diseñadas 
para alentar la investigación dentro de áreas temáticas concretas, y a 
los cuales se les otorgan niveles de clasificación en función de la con-
sistencia y calidad de sus trabajos comunes, así como de su impacto y la 
formación de redes que puedan llegar a poseer. Para su evaluación, los 
cuerpos académicos se clasifican en tres niveles: en formación (caef), 
en consolidación (caec) y consolidado (cac).

Además, el modelo promep alienta con el desarrollo de becas para 
realizar estudios posgraduales y con apoyos financieros para equipamiento 
o para el desarrollo de investigaciones. Los períodos de evaluación para 
los profesores se desarrollan cada tres años, en los cuales se determina si 
se mantienen dentro de los parámetros de excelencia, que cubren cua-
tro vertientes: investigación, docencia, gestión académica y habilitación 
posgradual mínima, como lo es contar al menos con el nivel de maestría.



La evaluación y promoción de las Ciencias Sociales en México... 619

Sin embargo, a diferencia del sni, los profesores no son requeridos de 
manera obligatoria para entregar comprobantes o respaldos físicos de sus 
publicaciones, a menos que sean seleccionados al azar por el sistema, ya 
que solo llenan en línea los registros. El otro factor importante que expli-
ca la cantidad de personas registradas es precisamente que el perfil desea-
ble acepta considerar a profesores que solo poseen el grado de maestría. 

Dependiendo de los planes institucionales de desarrollo que se pre-
sentan en cada solicitud, los cuerpos académicos pueden obtener re-
cursos para emprender actividades de investigación y eventos. Las re-
glas de operación del promep destacan evaluar no solo la calidad de 
los productos y el cumplimiento de resultados, sino la conformación 
e interacción a través de redes académicas, de manera similar a lo que 
articula el conacyt. En este sentido, hay un mayor apoyo a los Cuerpos 
Académicos Consolidados si tienen miembros con la habilitación aca-
démica doctoral y que además sean miembros del sni. De hecho, una de 
las vías de interacción entre promep y conacyt es el renicyt (Registro 
Nacional de Investigadores en Ciencia y Tecnología), en donde los pro-
fesores con perfil deseable que poseen nivel doctoral son invitados por el 
conacyt a registrarse en dicho padrón de evaluadores (aun cuando no 
se posea la distinción de investigador nacional) y, en caso de ser acepta-
dos después de una revisión curricular, pueden participar como evalua-
dores de proyectos de investigación básica para ambas instancias. Si el 
investigador es miembro del sni, forma parte de inmediato del renicyt.

Al revisar la información disponible por parte del promep respecto 
a los cuerpos académicos reconocidos, por desgracia esta no se presenta 
organizada en torno a disciplinas, ni tampoco hay un orden institu-
cional, por lo que se debe revisar año por año y cotejar uno a uno 
los contenidos de cada ca para, así, poder establecer si su orientación 
corresponde al campo disciplinario. De esta manera, en el listado in-
cluido en el anexo que se presenta al final de este trabajo se puede 
observar una relación inicial de 130 cuerpos académicos que se iden-
tificaron con vinculaciones al campo de la cp y la ap, a partir de sus 
líneas de generación de conocimiento. Resalta de manera significativa 
que haya escasos grupos de investigación con intereses concretamente 
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politológicos, a diferencia de los existentes en torno a los temas de 
políticas públicas, estudios organizacionales y desarrollo regional-local. 
Las universidades con mayor número de cuerpos académicos asociados 
con el campo de estudio analizado son las de Guadalajara, con 14, y la 
Autónoma del Estado de México, que tiene 10.

Finalmente, también cabe consignar la presencia complementaria 
en algunas entidades de la república de sistemas estatales de investiga-
ción cuya lógica se dirige a alentar a los investigadores que no están 
dentro del sni, para que puedan desarrollar las bases formativas de una 
cultura de producción científica con la cual puedan posteriormente 
solicitar su ingreso al modelo nacional. En estos esquemas pueden par-
ticipar los investigadores nacionales simplemente a manera de obte-
ner un reconocimiento honorífico y ser, a la vez, los pares evaluadores 
dentro de dichos esquemas de reconocimiento. En la actualidad, estos 
modelos operan en los estados de Chiapas, Hidalgo, Morelos, Oaxaca, 
Quintana Roo, Sinaloa, Tabasco, Tamaulipas y Veracruz.

En síntesis, el conjunto de acciones y mecanismos aquí consigna-
dos permite valorar que los esfuerzos de gestión individual de trabajo 
y mejora económica personal siguen destacándose como los factores 
centrales para participar e intentar ingresar en los esquemas de recono-
cimientos y estímulos, más que como producto de estrategias institu-
cionales concretas para fortalecer el desarrollo concreto de disciplinas, 
planes o programas específicos.

4. ConsiDeraCiones finaLes. ¿reaLmente se tiene un moDeLo Que 
evaLúa y estimuLa a Las ComuniDaDes CientífiCas?

A partir de este ejercicio de acercamiento general en torno a la 
presencia y características de los académicos que participan dentro 
de los esquemas de mayor relevancia y reconocimiento dentro de las 
estructuras científicas de México, resulta evidente que no se posee to-
davía una capacidad significativa en el campo particular de la Ciencia 
Política y la Administración Pública, ya que se mantiene vinculada 
con exponentes de otras disciplinas sociales y humanísticas.
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De esta forma, resulta aún complicado ubicar con precisión la canti-
dad exacta de politólogos y administradores públicos de «tiempo com-
pleto», en el marco mismo del sni o el promep, lo cual impide reflejar 
las estructuras reales internas con que las universidades se encuentran 
organizadas respecto a sus temas de investigación. Aquí hay que des-
tacar la importancia de avanzar en bases de datos sólidas que permitan 
situar con toda precisión cuáles son las tendencias mismas de la inves-
tigación que son reconocidas dentro de la disciplina.

Como se advierte, además, en los escasos números disponibles, tam-
poco se reflejan sinergias notables entre los diversos programas debido a 
la no participación dentro del promep de una parte significativa de las 
instituciones públicas de la Ciudad de México y las de tipo privado. La 
revisión del promep revela que existe una masa potencial de exponentes 
de la profesión que no han podido pasar a integrarse al sni debido pre-
cisamente a que sus perfiles curriculares o su producción no se ajustan 
a los requerimientos que este demanda, lo cual implica un tema impor-
tante a ponderar dentro de la agenda futura de acciones en la materia.

Otro rasgo importante a destacar es que la comunidad de politó-
logos y administradores públicos sigue concentrada principalmente 
dentro de las instituciones académicas situadas en la capital del país, 
además de que poseen los grados de habilitación y reconocimientos 
más altos dentro del sni, a la vez que esto último resulta más evidente 
en el marco de quienes han podido ingresar a la Academia Mexicana 
de Ciencias. Otras características de orden general de sus trayectorias 
muestran que dichos académicos tuvieron, en su inmensa mayoría, 
la oportunidad de realizar alguno de sus estudios de posgrado en el 
extranjero, lo cual ofrece un perfil profesional que paulatinamente 
se acrecienta conforme uno se acerca a las generaciones más jóvenes.

Finalmente, la información analizada demuestra la capacidad orga-
nizativa y de acceso «preferente» con que ciertos grupos e instituciones 
han podido orientar y retener rutas favorables para que sus investi-
gadores posean los mejores resultados en sus evaluaciones. Particular-
mente, esto ocurre gracias a que concurren de manera continua a los 
procesos de elección de los dictaminadores responsables de los ingresos 
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renovaciones y/o reconsideraciones que se realizan precisamente den-
tro del sni. En el caso de la amc, las cartas de apoyo constituyen, a par-
tir de lo marcado por sus propios estatutos, un filtro de reconocimiento 
(que se suma al requisito no explícito de tener un nivel II o III en el 
sni) para ser considerado por la Comisión de Admisión.

El resultado fehaciente de estas acciones se refleja en un conjunto 
demasiado pequeño de investigadores nacionales en ambos campos de 
conocimiento, lo que se suma a las dificultades propias de la movilidad 
y ascenso para aquellos académicos que no estén dentro de las redes 
institucionales. Igualmente, esta situación es probable que se produzca 
debido a la existencia de brechas generacionales que se combinan, a su 
vez, con los elementos contingentes de los recursos presupuestales que 
marcan un límite concreto a la cantidad de participantes que pueden 
ser admitidos dentro de dichos sistemas de estímulos. 

En síntesis, lo que se ha tratado de exponer en estas páginas es ape-
nas un primer diagnóstico en el acercamiento a la situación que tiene 
un gremio en específico. Sin embargo, pese a su generalidad, parece 
que el ejercicio puede ser bastante ilustrativo, en la medida que pueda 
cotejarse con otras dimensiones de estudio, a efectos de tener un balan-
ce más puntual y generar así recomendaciones de alcance institucional 
respecto al mejoramiento de las reglas y prácticas de evaluación exis-
tentes dentro del campo de las Ciencias Sociales mexicanas. 

Por otra parte, se debe intentar una mayor integración y comple-
mentación entre sistemas como el sni y el promep, las instancias de 
construcción de la política en educación superior como la sep y el 
conacyt, así como entre las instancias consultivas de la comunidad 
académica como son el fccyt y la amc, que, a su vez, deberían estar 
más apoyadas en las estructuras de representación gremial, como los 
colegios de profesionistas y las asociaciones de especialidad, lo cual no 
ocurre en la actualidad y constituye un punto débil muy importante 
que debe ser subsanado en corto plazo. Como puede verse, existen muy 
buenas razones para definir un gran replanteamiento general respec-
to a la «política» de la Ciencia Política y la Administración Pública  
en México. 
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6. anexos

Anexo 1. Cuerpos académicos PromeP reconocidos y asociados con la 
Ciencia Política y/o la Administración Pública, 2008-2012

institución nombre del Ca Disciplina
nivel y año 
de Registro

Universidad  
Autónoma de  
Aguascalientes

Desarrollo regional ap caef (2012)

Historia de la sociedad y de las  
instituciones en México

cp caef (2011)

Universidad  
Autónoma de 
Baja California

Formación, desarrollo y evaluación 
de actores educativos

ap caec (2012)

Políticas públicas y educación superior ap cac (2012)

Sociedad y gobierno cp caec (2011)

Relaciones internacionales y  
políticas públicas

ap caec (2009)

Ciencia política cp caef (2009)

Entorno social e inseguridad pública ap caec (2009)

Comunicación, sociedad y 
organización

ap caef (2009)

Gestión y políticas publicas ap caec (2009)

Universidad  
Autónoma de 
Baja California 
Sur

Investigación regional de ciencias 
sociales y estudios sustentables

cp-ap caef (2011)

Políticas públicas y desarrollo 
económico

ap caef (2011)

Universidad  
Autónoma de  
Campeche

Sociedad, política y derecho cp ceaf (2010)

Representación, cultura e  
instituciones

cp caef (2009)
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institución nombre del Ca Disciplina
nivel y año 
de Registro

Universidad  
Autónoma de 
Chiapas

Estudio de las organizaciones ap caef (2009)

Desarrollo organizacional de enti-
dades públicas y privadas

ap caef (2009)

Etnia, estado y desarrollo cp caef (2009)

Estudios regionales ap caec (2009)

Política, gestión y educación en y 
para la diversidad

ap caef (2009)

Estudios interdisciplinarios en  
ciencias sociales

cp-ap caec (2009)

Universidad de 
Ciencias y Artes 
de Chiapas

Estudios de género y feminismos cp cac (2011)

Política, diferencia y fronteras cp-ap caec (2011)

Sociedad y cultura en fronteras cp-ap caec (2011)

Universidad  
Autónoma 
Agraria Antonio 
Narro (Coahuila)

Desarrollo rural sustentable y  
procesos sociales

cp-ap caef (2011)

Universidad 
Autónoma de 
Coahuila

Política y sociedad cp caef (2009)

Universidad de 
Colima

Gobierno y Administración Publica ap caef (2009)

Universidad 
Autónoma de 
Chihuahua

Política, gobierno y sociedad cp-ap caec (2010)

Universidad  
Autónoma de 
Ciudad Juárez

Estudios de mujeres, región y frontera ap caef (2010)

uam-Azcapotzalco Estado, gobierno y políticas públicas ap-cp caec (2011)

uam-Cuajimalpa
Comunicación institucional y política cp caef (2011)

Gestión pública y desarrollo social ap caec (2008)
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institución nombre del Ca Disciplina
nivel y año 
de Registro

uam-Iztapalapa

Ciudadanía, cultura e instituciones 
políticas

cp caef (2012)

Estudios organizacionales ap caec (2010)

Política y democracia cp caec (2008)

Procesos políticos y electorales cp caef (2008)

Psicología política e identidades cp caec (2008)

uam-Xochimilco

América Latina: Estado, relaciones 
de poder y movimientos sociales

cp caef (2011)

Gestión estatal, sistema político y  
sociedad civil

cp-ap cac (2011)

Estado, servicios y condiciones de salud ap caef (2009)

Política y gestión pública ap caec (2008)

El Colegio de 
México, A.C.

Democracia y gobernabilidad cp-ap cac (2009)

Formación institucional de México, 
siglos xvi-xx

cp-ap caec (2009)

Instituciones políticas cp caec (2008)

Universidad 
Pedagógica  
Nacional

Políticas públicas y educativas ap caef (2009)

Diversidad, ciudadanía y educación cp caef (2009)

Política educativa, discursos e  
identidades profesionales

ap caef (2009)

Planeación, políticas y diversidad ap caef (2009)

Universidad  
de Guanajuato

Género y políticas públicas para el 
desarrollo social y humano

ap caec (2012)

Democracia, sociedad civil y política 
internacional

cp caef (2011)

Sociedad, cultura y política cp caef (2009)

Universidad  
de Guerrero

Procesos económicos, sociales y  
políticos

cp caef (2011)

Instituciones, democracia y cambio 
político

cp caef (2009)

Universidad de 
Tulancingo

Desarrollo regional ap caef (2012)
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institución nombre del Ca Disciplina
nivel y año 
de Registro

Universidad de  
Guadalajara

Derecho constitucional y disciplinas 
comparadas

cp caef (2012)

Derechos humanos y seguridad  
ciudadana

cp-ap caef (2012)

Procesos organizacionales y  
formativos para el desarrollo regional

ap caec (2012)

Sistemas de gestión y mediación 
educativas

ap caef (2012)

Universidad, gobierno y sociedad cp-ap caec (2012)

Fenómenos y procesos sociales en un 
mundo globalizado

cp caef (2011)

Género, cultura y relaciones sociales cp caec (2011)

Globalización, espacio público e  
identidad

cp cac (2011)

Actores, cambio social e instituciones cp-ap cac (2009)

Cultura, poder y redes cp cac (2008)

Cultura, poder y subjetivación cp caef (2008)

Estudios socioinstitucionales cp-ap caec (2008)

Gobernanza y políticas públicas ap caef (2008)

Política y gestión municipal ap-cp caef (2008)
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institución nombre del Ca Disciplina
nivel y año 
de Registro

Universidad  
Autónoma del 
Estado de México

Estudios regionales multidisciplinarios cp-ap caef (2012)

Estudios en derecho social, procesos 
sociales y políticos

cp caef (2011)

Pensamiento y acciones de los grupos 
sociales de América latina

cp caef (2011)

El poder en América Latina. Ayer 
y hoy

cp caec (2010)

Estudios interdisciplinarios sobre 
desarrollo, democracia, paz y mundos 
de vida

cp caec (2010)

Ciencia política y Administración 
Publica

cp-ap caef (2009)

Educación y políticas educativas ap caec (2009)

Comportamiento, sustentabilidad y 
ciudadanía

cp caec (2009)

Administración Pública, política y 
gobierno

ap-cp caec (2009)

Ciudadanía, exclusión y políticas cp-ap caef (2008)

El Colegio 
Mexiquense, 
A.C.

Instituciones, sociedad civil y políti-
cas públicas

ap cac (2011)

Universidad 
Michoacana de 
San Nicolás de 
Hidalgo

Historia de las instituciones y los 
movimientos sociales en América

cp caef (2012)

Universidad 
Autónoma del 
Estado de Morelos

Estudios sociales y culturales:  
(in)equidad y diversidad

cp-ap caef (2012)

Universidad  
Autónoma de 
Nayarit

Estado y sociedad cp caec (2011)

Actores sociales y desarrollo  
comunitario

cp caef (2010)

Políticas públicas-económico  
administrativas

ap caef (2010)
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institución nombre del Ca Disciplina
nivel y año 
de Registro

Universidad  
Autónoma de 
Nuevo León

Administración Pública ap caec (2011)

Ciencia Política cp caef (2011)

Políticas públicas-económico 
administrativas

ap caef (2010)

Políticas sociales ap cac (2009)

Universidad de 
la Sierra Sur 
(Oaxaca)

Estudios municipales, urbanos y  
regionales

ap caef (2011)

Gobierno y desarrollo regional cp-ap caef (2011)

Universidad del 
Istmo (Oaxaca)

Políticas públicas ap caef (2009)

Benemérita  
Universidad 
Autónoma de 
Puebla

Política, democracia y administra-
ción

cp-ap caec (2011)

Estudios de política y procesos de 
gobierno

cp caec (2009)

Ciencia Política cp cac (2009)

Estudios de política y procesos cp caef (2008)

Política y gestión cp-ap caef (2008)

Universidad 
Autónoma de 
Querétaro

Constitucionalismo y poder público 
en México

cp caef (2011)

Política y sociedad cp caef (2011)

Universidad de  
Quintana Roo

Estudios comparados sobre democra-
cia y gobernabilidad

cp-ap caec (2011)

Estudios estratégicos y de frontera ap caef (2011)

Centro Regional 
de Educación 
Normal Lic. Ja-
vier Rojo Gómez 
(Q. Roo)

Política, gobierno y práctica  
educativa

ap caef (2012)

Universidad 
Autónoma de 
San Luis Potosí

Reforma del Estado y derechos 
humanos

cp caef (2011)

Estudios organizacionales ap caef (2009)
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institución nombre del Ca Disciplina
nivel y año 
de Registro

Universidad  
Autónoma de 
Sinaloa

Políticas públicas y desarrollo 
regional

ap caef (2011)

Políticas públicas y procesos  
universitarios

ap caef (2011)

Ciencias jurídicas y políticas cp caef (2009)

Política social y gestión educativa ap caef (2009)

Gobierno y políticas públicas ap caec (2008)

Política social y gestión ap caef (2008)

Universidad de 
Occident  
(Sinaloa)

Estudios organizacionales ap caef (2011)

Universidad de  
Sonora

Desarrollo humano, económico,  
comunitario e institucional

ap caec (2012)

Derecho, participación ciuda-
dana, anticorrupción, educación y 
desarrollo humano comunitario e 
institucional

cp caec (2011)

Multiculturalidad, identidad y cam-
bio social

cp caec (2009)

Desarrollo regional y municipal ap caec (2009)

Universidad 
Autónoma de 
Tlaxcala

Gestión y políticas educativas ap caef (2011)

Ciencias sociales aplicadas cp-ap caef (2010)

Administración Pública ap caef (2008)

Universidad  
Autónoma Juárez 
de Tabasco

Estudios organizacionales ap caef (2009)

Derecho constitucional, instituciones 
y política mundial

cp caef (2009)

Universidad  
Autónoma de 
Tamaulipas

Procesos y comportamientos en la 
configuración de México

cp caef (2009)

Benemérita  
Escuela Normal 
Veracruzana 
Enrique C.  
Rébsamen

Políticas públicas y evaluación 
educativa

ap caef (2012)
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institución nombre del Ca Disciplina
nivel y año 
de Registro

Universidad  
Veracruzana

Políticas y gestión en salud pública ap caef (2012)

Gestión y políticas públicas  
ambientales

ap cac (2011)

Políticas públicas y familias ap caec (2011)

Estudios organizacionales ap caef (2010)

Las organizaciones y su entorno ap caef (2010)

Universidad 
Autónoma 
de Yucatán

Procesos políticos, instituciones y 
cultura política en Yucatán

cp cac (2011)

Universidad 
Autónoma de 
Zacatecas

Educación, políticas culturales y artes ap caec (2011)

Políticas educativas ap cac (2011)

Políticas públicas ap caef (2011)

Posgrado en ciencia política cp caec (2010)

Estudios de historia institucional, 
política y social de la Nueva España

cp cac (2010)

Fuente: Elaboración propia con datos de promep-sep. Apoyos a ptc (Sección Cuerpos Académi-
cos), <http://promep.sep.gob.mx/ResultadosConvocatoriasPTC/inicio.html>.
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1. introDuCCión: eL ProbLema 242

El 8 de agosto de 2008, en San José de Costa Rica, la Asociación 
Latinoamericana de Ciencia Política (alacip) renovó su Consejo 

242 Queremos expresar nuestra gratitud a los colegas que respondieron al cuestionario, 
así como la colaboración de Manuel Alcántara, David Altman, Octavio Amorim Neto, 
María Laura Barreiro, María Paula Bertino, Daniel Buquet, Rossana Castiglioni, Daniel 
Chasquetti, Miguel De Luca, José del Tronco, Tomáš Došek, Marcelo Leiras, Lucas 
Luchilo, Juan Pablo Luna, María Victoria Murillo, Patricio Navia, Andrea Oelsner, Aníbal 
Pérez Liñán, William Smith, Julieta Suárez Cao, César Zucco y dos evaluadores anónimos. 
Dedicamos este trabajo a Pablo Dreyfus, compañero de varias diásporas que viajaba en el 
vuelo AF-447 cuando cayó al océano Atlántico el 1 de junio de 2009.
Una versión preliminar de este trabajo fue publicada como: Malamud, Andrés, y Flavia 
Freidenberg, «La diáspora rioplatense: Presencia e impacto de los politólogos argentinos, 
brasileños y uruguayos en el exterior», en Lucas Luchilo (ed.): Más allá de la fuga de 
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Ejecutivo. Entre 24 miembros se eligieron cinco argentinos, tres brasi-
leños y dos uruguayos. Resultó llamativo que cuatro de los argentinos 
residieran en el exterior y la mital de los uruguayos, mientras que todos 
los brasileños habitaban en su país de origen. Algo similar había acon-
tecido en Hamburgo en mayo del mismo año, durante el lanzamiento 
del proyecto para fundar el Journal of Politics in Latin America (jpla): los 
cinco participantes argentinos estaban radicados en el exterior, al igual 
que el único uruguayo, mientras que los dos brasileños vivían en Brasil. 

Estos sucesos no constituyen hechos aislados sino un patrón rei-
terado: sea en posiciones institucionales, cantidad de publicaciones, 
asistencia a congresos internacionales o participación en asociaciones 
profesionales, los politólogos argentinos residentes en el exterior so-
brepasan con creces a los brasileños, que exhiben números cercanos a 
los de los politólogos uruguayos. El resultado es inesperado si se con-
sideran las diferencias demográficas, los tamaños de las comunidades 
académicas nacionales y las tasas de emigración general de los países 
mencionados. En el otro extremo, el número de politólogos chilenos y 
paraguayos que reside en el exterior es mínimo.

Este artículo aborda de manera exploratoria esta cuestión, sugiere 
hipótesis explicativas basadas en cincuenta cuestionarios respondidos 
por politólogos emigrados y deja abierta la puerta para investigaciones 
similares en otras ciencias sociales y otros países. Nos propusimos exa-
minar la magnitud del fenómeno e indagar cuáles son los incentivos que 
movilizan a los politólogos del Cono Sur a seguir caminos divergentes y 
cuáles son sus consecuencias en términos del desarrollo de las academias 
nacionales, productividad e impacto en la disciplina. En síntesis, se trata 
de conocer los diferentes patrones de circulación de los politólogos suda-
mericanos en la construcción de sus carreras profesionales. 

El trabajo está organizado en cuatro partes. Primero se presenta el 
fenómeno y las interrogantes, especificando los criterios metodológicos 

cerebros. Movilidad, migración y diásporas de argentinos calificados, Buenos Aires: Eudeba, 
2011: 297-316. La versión que se incluye en este libro es la traducción actualizada del texto 
publicado en Latin American Politics and Society, n.º 55 (1), 2013, pp. 1-21.



Politólogos en fuga: Patrones divergentes de emigración... 637

que se emplearon para definir y abordar el objeto de estudio. Segundo, 
se define el universo analizado y se describen sus principales caracterís-
ticas, con énfasis en el origen, destino, trayectorias formativas y temas 
de especialización, a fin de evidenciar las áreas (geográficas y profe-
sionales) de trabajo y el impacto de las diásporas. Tercero, se explora 
una serie de hipótesis para explicar por qué estos politólogos salieron 
al exterior y no regresaron a su país de origen. Finalmente, se analizan 
las consecuencias de estos patrones de carrera para las comunidades 
nacionales de ciencia política y para la disciplina en general.

2. PreCisiones metoDoLógiCas

El universo de esta investigación lo constituyen los politólogos doc-
torados que, independientemente de su nacionalidad, cursaron alguna 
etapa de sus estudios universitarios en universidades del Cono Sur (Ar-
gentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay) y tienen una posición uni-
versitaria permanente o semipermanente en otro país. Se define como 
politólogo a toda persona que haya obtenido un diploma de grado o 
posgrado en ciencia política o que ocupe una posición universitaria en 
un departamento de ciencia política o, excepcionalmente, haya pu-
blicado artículos en revistas de reconocido impacto científico en la 
disciplina.

Solo se relajaron estos criterios en condiciones excepcionales. Cen-
trados en el mercado de trabajo, el objetivo es analizar la emigración 
académica contemporánea como opción laboral y no como exilio po-
lítico. Por eso, se define 1960 como el año de nacimiento a partir del 
cual una persona puede ser incorporada a la base de datos. Ello deja 
fuera de la selección a los politólogos que emigraron antes de los últi-
mos procesos de transición democrática y que generalmente dejaron 
sus países por razones más vitales que la prosecución de una carrera 
académica.243 Así, figuras reconocidas como Monica Hirst, Ernesto 

243 La última dictadura argentina acabó en 1983, la brasileña y la uruguaya lo hicieron en 
1985, la paraguaya en 1989 y la chilena en 1990.
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Laclau o Francisco Panizza están excluidos pese a que desarrollaron sus 
carreras –y aún trabajan– en el exterior y contribuyeron a la interna-
cionalización de las ciencias sociales latinoamericanas.

La tabla 1 ofrece información comparada respecto a la presencia de-
mográfica e impacto científico de los ciudadanos de tres de los países ana-
lizados.244 La intención es generar una estimación respecto de la propor-
ción esperada entre un país y otro, para luego evaluar si los politólogos 
emigrantes se ajustan a ella. A efectos comparativos, los valores uruguayos 
son considerados constantes con base 1, y respecto a ellos se miden los 
otros dos países. Los datos presentados pueden agruparse en tres: demo-
grafía, producción científica y emigración. En el primer caso, Brasil es 
53 veces más grande que Uruguay, y Argentina lo es 11 veces. Por ende, 
Brasil supera a Argentina por cinco a uno. En lo que hace a producción 
científica, contabilizada a partir de artículos publicados en revistas in-
dexadas en la base Thomson Reuters (ex isi) tanto en Ciencia Política en 
particular como en Ciencias Sociales en general y en las Ciencias Duras, 
en 2006 Brasil superaba a Uruguay por proporciones que variaban entre 
las 17 y las 44 veces, y a Argentina por ratios de entre poco más de 1 y 3.

Si se considera a los estudiantes inscritos en universidades de países de 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde), 
los brasileños duplican a los argentinos en cualquier año de la última dé-
cada; exactamente la misma proporción manifestada en la cantidad de 
doctorados graduados en universidades de Estados Unidos entre 1997 y 
2005 (Luchilo, 2010a: 23-24). A su vez, en relación con los expatriados 
que residen en países de la ocde excepto México, Brasil sextuplica a Uru-
guay aunque supera apenas levemente a Argentina, con registros todavía 
más cercanos entre ambos países cuando se trata de emigrados calificados.

En síntesis, la variación entre una categoría y otra es alta pero el 
patrón es inmutable: los números brasileños siempre superan a los 
uruguayos y a los argentinos, en el primer caso por mucho y en el segun-
do por menos. Sin embargo, los datos recogidos en este trabajo muestran 

244 Chile y Paraguay no están incluidos porque, como se verá más adelante, su aporte al 
universo estudiado es respectivamente mínimo y nulo.
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que esta proporción se invierte en el área profesional de la ciencia po-
lítica: los politólogos argentinos expatriados sobrepasan con creces (seis 
veces) a los brasileños, cuyos menguados números son apenas superiores 
a los uruguayos. Entre Argentina y Uruguay la proporción cae dentro 
del rango esperado. La inversión de tendencia entre Argentina y Brasil 
es acorde con un dato general: a principios de la década de 2000, el 
porcentaje de argentinos que permanecían en Estados Unidos después 
de doctorarse en una de sus universidades rondaba el 55 %, mientras que 
los brasileños no superaban el 30 % (Finn, 2007). Aun así, esta última 
proporción es inferior a la que detectamos en Ciencia Política.

Tabla 1. Población, publicaciones académicas, expatriados y estudiantes 
universitarios en países de la oCDe y «politólogos de la diáspora» de Argen-
tina, Brasil y Uruguay

Argentina Brasil Uruguay

1 Población 2005 (millones) 38.4 (11.6)
176.6 
(53.5)

3.3 (1)

2
Publicaciones isi: Ciencia Política y 
Relaciones Internacionales, 1975-2005

96 (9.6) 172 (17.2) 10 (1)

3
Publicaciones isi: ssci  
(ciencias sociales), 1975-2005

2,977 (13.5)
9,728 
(44.2)

220 (1)

4
Publicaciones isi: sci (ciencias),  
1975-2005

88,942 (17.2)
106,710 
(20.6)

5,163 (1)

5
Expatriados totales en países ocde, 
2000

266,070 (3.8)
351,878 
(6.7)

70,093 
(1)

6
Expatriados calificados en países ocde, 
2000

104,631 (5.0)
140,358 
(6.7)

20,866 
(1)

7
Estudiantes en universidades de países 
de la ocde, 2004

9,562 19,023 nd

8 Politólogos identificados, agosto 2012* 63 (7.9) 10 (1.2) 8 (1)

Nota: entre paréntesis figura el ratio de cada categoría, considerando a Uruguay con base 1. 
* La lista completa se encuentra en el anexo I. El total es 82: a los contabilizados en esta tabla se 
agrega un chileno.
Fuentes: Las líneas 1 a 4 se basan en Altman (2006), la 5 y 6 en Albornoz, Luchilo y Flores (2007) 
y la 7 en Luchilo (2010a); la 8 es de elaboración propia. Se mantienen las fechas y datos de las 
publicaciones originales por razones de consistencia.
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A partir de estos datos, la investigación enfrenta una primera tarea 
de naturaleza descriptiva: definir un perfil de los politólogos migrantes 
y constatar si los brasileños emigran menos o retornan más que argenti-
nos y uruguayos. La segunda tarea es explicativa: determinar las causas 
de tal contraste. En este artículo se muestra que muchos politólogos del 
Cono Sur emigran para profundizar su formación pero que, en el mo-
mento de elegir dónde desarrollar sus carreras académicas o profesio-
nales, más argentinos y uruguayos que brasileños tienden a permanecer 
en el exterior a pesar de que inicialmente aspiraban a regresar. Como 
muestra un estudio reciente, para una cantidad significativa de profe-
sionales argentinos los estudios de doctorado en el exterior funcionan 
como «precursores de la emigración» (Luchilo, 2010b: 24).

La recolección de datos incluyó la construcción de un listado inicial 
de politólogos del Cono Sur que tienen posiciones permanentes (tenure 
o similar) o semipermanentes (tenure-track u otro contrato laboral de 
largo plazo) fuera de su país de origen. A continuación, mediante redes 
de conocidos y efecto bola de nieve,245 se fue ampliando la base para 
incluir individuos no conocidos personalmente por los autores. En una 
tercera etapa se envió un breve cuestionario a cada uno en el que se 
indagó sobre sus trayectorias profesionales y las razones que los habían 
impulsado a estudiar o a trabajar en el extranjero. Casi dos tercios de 
los individuos identificados respondieron al cuestionario (50 sobre 82), 
cifra que no habilita un tratamiento estadístico pero indica tenden-
cias y permite un análisis cualitativo de motivaciones y expectativas. 
Finalmente, se evaluó el nivel de impacto de todo el universo por sus 
posiciones profesionales y por la cantidad de citas a sus publicaciones 
en Google Scholar –a través de la base Publish or Perish– y Social 
Sciences Citation Index (ssci) de Thomson Reuters.

245 Este método de muestreo permite estudiar poblaciones que son difíciles de localizar 
(Goodman, 1961). Se trata de que cada individuo en la población nomine a otros; el 
supuesto es que los miembros desconocidos de la población no viven en aislamiento sino 
que integran redes sociales a través de las cuales es posible contactarlos. Avanzamos con 
este proceso hasta alcanzar el nivel de «saturación», cuando ya no surgían nuevos nombres 
entre los nominados por quienes respondieron los cuestionarios.
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3. eL universo: PoLitóLogos DeL Cono sur Con Contrato De 
Largo PLazo en eL exterior

Mediante contactos personales, consultas en red y búsqueda por 
Internet se construyó una base de datos constituida por 82 politólogos 
que reúnen las características ya mencionadas. Entre ellos hay 63 ar-
gentinos, 10 brasileños, ocho uruguayos y un chileno (Anexo I). Los 
argentinos están radicados de manera relativamente balanceada entre 
América de Norte (excluyendo México) (27), Europa (17) y América 
Latina (19), principalmente en México. Los brasileños se concentran 
casi exclusivamente en América del Norte (9), con un caso en Euro-
pa. Inversamente, casi todos los uruguayos residen en América Latina 
pero, a diferencia de los argentinos, se aglutinan en el Cono Sur. El 
único chileno localizado reside en Europa (tabla 2).

Tabla 2. Politólogos del Cono Sur contratados en el exterior, por país  
de origen y destino

Residente en Argentina Brasil Uruguay Chile Total

Estados Unidos 24 8 - - 32

Canadá 3 1 - - 4

América del Norte 27 9 0 0 36

Reino Unido 7 - 1 1 9

España 7 - - - 7

Alemania 1 1 - - 2

Portugal 1 - - - 1

Suiza 1 - - - 1

Europa 17 1 1 1 20

México 11 - 1 - 12

Brasil 4 - 2 - 6

Chile 3 - 2 - 5

Argentina - - 2 - 2

Colombia 1 - - - 1

América Latina 19 0 7 0 26

Total 63 10 8 1 82
Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos construida para esta investigación (anexo I).
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El impacto profesional de la diáspora se infiere preliminarmente 
del prestigio de las universidades en que trabajan. Entre ellas se cuen-
tan Columbia, Harvard, Princeton, California, Maryland, Michigan, 
Pensilvania, Illinois, Chicago, Pittsburgh, American, Miami, Florida 
y Houston en Estados Unidos; Montreal, York, Toronto y Carleton en 
Canadá; Aberdeen, Glasgow, London School of Economics, Exeter, 
Strathclyde, Southampton y Bath en el Reino Unido; Hamburgo y 
Berlín en Alemania, Complutense y Salamanca en España; Zurich en 
Suiza y Lisboa en Portugal. En América Latina los destinos predomi-
nantes son flacso, Universidad Autónoma del Estado de México, el 
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey y el cide 
en México, la Pontificia Universidad Católica en Chile y la Universi-
dad Nacional de San Martín en Argentina (ver anexo I).

Las trayectorias formativas reconocen una gran variedad a nivel de 
doctorado. Las licenciaturas, sin embargo, se concentran en dos grandes 
universidades: la de Buenos Aires para los argentinos (33 de 63,246 con 
la de El Salvador en segundo lugar con 10) y la de la República para los 
uruguayos (siete de ocho). Los brasileños muestran una mayor diversi-
dad con ligero predominio de la Universidad de Brasilia, aunque existe 
una institución de convergencia posterior: el Instituto Universitario de 
Investigaciones de Río de Janeiro (iuperj, actual Instituto de Estudios 
Sociales y Políticos - iesp/uerj), donde varios académicos realizaron una 
maestría en Ciencia Política antes de iniciar el doctorado en el exterior.

El destino preferido para cursar el doctorado es Estados Unidos: la 
mitad de los uruguayos, un porcentaje levemente inferior de argentinos 
y otro más elevado de brasileños eligió ese destino. En segundo lugar, 
aunque a distancia, aparece el Reino Unido (solo para argentinos), 
luego México y a continuación España y Brasil, opciones estas tres 
preferidas por argentinos y uruguayos (tabla 3).

246 Este resultado coincide con otros estudios sobre migración argentina calificada. Así, 
Luchilo (2010b: 19) encuentra que «casi la mitad de los doctores residentes en el exterior 
realizaron sus estudios de grado en la Universidad de Buenos Aires, mientras que entre los 
residentes en el país se observa una distribución territorial más equilibrada».
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Tabla 3. País de doctorado de la diáspora del Cono Sur
Doctorado en Argentina Brasil Uruguay Chile Total

Estados Unidos 30 7 4 - 41

Canadá 4 - - - 4

América del Norte 34 7 4 0 45

Reino Unido 11 - - - 11

España 6 - 1 - 7

Italia 2 - - - 2

Alemania - 1 - 1 2

Suiza - 1 - - 1

Europa 19 2 1 1 23

México 6 - 2 - 8

Brasil 3 1 1 - 5

Argentina 1 - - - 1

América Latina 10 1 3 0 14

Total 63 10 8 1 82

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos construida para esta investigación (anexo I).

Tabla 4. Áreas de especialización de la diáspora del Cono Sur
Areás de especialización Argentina Brasil Uruguay Chile Total

Política Comparada 28 5 5 - 38

Relaciones Internacionales 11 3 1 - 15

Administración Pública 7 - 1 - 8

Teoría Política 4 - 1 1 6

Sociología Política 6 - - - 6

Economía Política 5 1 6

Opinión Pública 2 2 - - 3

Total 63 10 8 1 82

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos construida para esta investigación.

Las áreas de especialización muestran escasa variación: la mayoría 
se dedica a la política comparada. La excepción son los brasileños abo-
cados a las relaciones internacionales: con tres individuos representan 
casi un tercio de su grupo nacional, mientras que solo 11 argentinos y 
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una uruguaya trabajan en esta área. Las demás subdisciplinas son aún 
más minoritarias (tabla 4).

El factor de impacto de la diáspora del Cono Sur, medido en agosto 
de 2012 a través de la base Publish or Perish,247 resulta dispar (tabla 5). 
En el caso de los argentinos, el rango va de 0 a 1600 citas, con cinco 
individuos por encima de 1000, cinco entre 500 y 1000, 16 entre 100 y 
500 y el resto con menos de 100. En el caso de los uruguayos, el rango 
va de 15 a 325, con ninguno arriba de 500 y cuatro entre 100 y 500. 
Para los brasileños se registra un pico individual de 3200, uno entre 
500 y 1000 y dos entre 100 y 500. En síntesis, hay 11 politólogos ar-
gentinos y dos brasileños residentes en el exterior que registraban más 
de 500 citas en el momento de la medición.248

A pesar del alto desempeño de uno de los brasileños, parece evi-
dente que la diáspora lusófona tiene un impacto menor, en términos 
relativos, a las de los otros dos países. Para verificar el desempeño de 
las diásporas ya no entre sí sino respecto de sus comunidades nativas, se 
realizó un rastreo de los politólogos más destacados de la misma franja 
etaria que residen en sus países de origen y contabilizamos las citas. El 
ejercicio mostró que solo un argentino residente en su país supera las 
1000 menciones, otro reúne entre 500 y 1000 y el resto menos de 500, 
mientras que al menos cuatro brasileños superan las 1000 citas (uno 
de ellos sobrepasa las 5700) y dos uruguayos sobrepasan las 500.249 Esto 
significa que, en proporción, la mayor producción politológica brasi-
leña es generada por residentes, mientras que la argentina se origina 

247 Disponible en línea, contabiliza las citas registradas en Google Scholar (Harzing, 2010).
248 Ernesto Calvo, Ernesto Dal Bó, Ana Dinerstein, Tulia Falleti, Flavia Freidenberg, 
Andrés Malamud, María Victoria Murillo, Gabriel Negretto, Aníbal Pérez Liñán, 
Sebastián Saiegh, Héctor Schamis (Argentina), José Antonio Cheibub y Mauro Porto 
(Brasil). Académicos conocidos como David Altman (Uruguay) y Patricio Navia (Chile) 
también se encuentran en este rango, pero fueron excluidos de la base porque no recibieron 
formación universitaria en sus países de origen.
249 Marcos Novaro (Argentina), Octavio Amorim Neto, Fernando Limongi, Carlos 
Pereira y Fabiano Santos (Brasil) tienen más de 1000 citas, mientras Enrique Peruzzotti 
(Argentina), Lúcio Rennò (Brasil) y Daniel Buquet y Daniel Chasquetti (Uruguay) tienen 
entre 500 y 1000.
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afuera. El caso uruguayo es más ambiguo, pero los datos sugieren que 
el impacto de la producción doméstica no es inferior al de la diáspora.

Tabla 5. Citas en Google Scholar de politólogos de la franja etaria anali-
zada, agosto de 2012

Argentina Brasil Uruguay Total

Diáspora: X > 1000 4 1 - 5

Residentes: X > 1000 1 4 - 5

Diáspora: 1000 > X > 500 7 1 1 8

Residentes: 1000 > X > 500 1 1 2 4

Diáspora: 500 > X > 100 16 2 4 22

Residentes: 500 > X > 100 nd nd nd nd

X = Número de citas. La ausencia de datos (nd) se debe a la dificultad de realizar una búsqueda 
exhaustiva para ese país dentro de ese rango. 
Fuente: Elaboración propia a partir de búsquedas realizadas en Publish or Perish durante abril de 2012.

La influencia de los miembros de la diáspora puede medirse con más 
precisión revisando el factor de impacto de las revistas en que publican 
sus trabajos. Los resultados son dispares y dan cuenta de que, de los 82 
listados, solo cinco argentinos, un brasileño y un uruguayo contaban 
con 10 o más publicaciones indexadas en el ssci en agosto de 2012.250

La posición laboral y la inserción institucional también dan cuenta del 
impacto de la diáspora. Casi todos los politólogos listados cuentan con te-
nure o tenure track, y varios participan en puestos de dirección en departa-
mentos e institutos universitarios o en órganos directivos de asociaciones 
profesionales. Entre ellos se cuentan la Sección de Instituciones Políticas 
(lapis) de Latin American Studies Associacion (lasa), la Asociación Es-
pañola de Ciencia Política (aecpa), la Sección sobre Democratización de 
la American Political Science Association (apsa) y varios de sus comités 
académicos, el Consejo del European Consortium for Political Research 

250 Ernesto Calvo, Ernesto Dal Bó, Aníbal Pérez Liñán, María Victoria Murillo, Sebastián 
Saiegh (Argentina), José Antonio Cheibub (Brasil) y Juan Pablo Luna (Uruguay).
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(ecpr) y la Comisión Ejecutiva de la Asociación Latinoamericana de 
Ciencia Política (alacip), así como la Dirección del Instituto de Ibe-
roamérica de la Universidad de Salamanca (usal) y la Dirección Regio-
nal para América Latina del Center for Research on Direct Democracy 
(Zentrum für Demokratie Aarau), de la Universidad de Zurich.

También han ocupado puestos como directores o miembros de comités 
editoriales de revistas como American Journal of Political Science, The Jour-
nal of Politics, Foreign Affairs en Español, Journal of Democracy en Español, 
Foreign Policy, Latin American Research Review, Journal of Ibero-American 
Studies, Latin American Politics and Society y Contemporary Politics (Estados 
Unidos), The Journal of Politics in Latin America (Alemania), Política y 
Gobierno (México), América Latina Hoy, Revista de Ciencias Sociales y Re-
vista Española de Ciencia Política (España), Revista de Ciencia Política (Chi-
le) y Revista Latinoamericana de Política Comparada (Ecuador), entre otras.

4. Las Causas De La PartiDa

Con tres excepciones, dos brasileñas y una argentina, los politólo-
gos emigrantes del Cono Sur realizaron su doctorado en el exterior. Las 
causas de la salida surgen con claridad en los cuestionarios respondidos 
por los entrevistados. Las hemos agrupado en cinco: científico-acadé-
micas, financieras, laborales-profesionales, personales-familiares y co-
yunturales, estas últimas vinculadas a la situación económica del país 
en el momento de la decisión (tabla 6).

I. Causas científico-académicas: la ausencia de programas de for-
mación en el país de origen, la necesidad de especializarse teó-
rica y metodológicamente en áreas temáticas poco desarrolladas 
en su país, y la mayor calidad de los programas extranjeros fue-
ron algunas de las razones más mencionadas.251

251 «En Argentina no existía un buen programa de doctorado en ciencia política. La 
Universidad de Buenos Aires hace menos de 10 años que abrió un doctorado en ciencias 
sociales. La Universidad Di Tella, la de San Andrés y la de San Martín no existían» 
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II. Causas financieras: la oportunidad de financiamiento disponi-
ble a través de becas en el país de origen o de destino.252

III. Causas laborales-profesionales: las perspectivas de desarrollo labo-
ral en el país de origen y la necesidad de contar en el futuro con 
mayores oportunidades en el mercado de trabajo internacional.253

IV. Causas personales-familiares: la búsqueda de nuevas experien-
cias vitales o la decisión de apoyar a una pareja que iba a estu-
diar al exterior.

V. Causas coyunturales: la dificultad de conseguir un trabajo estable 
a raíz de la crisis económica existente en el momento de tomar la 
decisión, lo que favoreció la idea de salir al exterior para conti-
nuar con la formación.

[Entrevistas #4ARG, #7ARG]. «Por varias razones: quería tener una experiencia de estudio 
internacional. En el país, al menos en Buenos Aires, no existía la carrera que deseaba 
seguir. Mi esposo también quería estudiar en el exterior y la carrera que él quería seguir 
solo se ofrecía en Inglaterra, Canadá y Estados Unidos» [Entrevista #2ARG]. «No había 
programas de doctorado que me interesaran en Argentina. Ya había empezado una maestría 
y el nivel era peor que el de la licenciatura. Además, siempre había querido ir a estudiar 
a Estados Unidos» [Entrevista #33ARG]. «Por un lado, por el interés de conocer otra 
cultura y otras realidades. Por otro, en mi país no se ofrecían doctorados en ciencia política 
que tuvieran renombre o resultaran de mi agrado en términos de profesores, materias y 
enfoques» [Entrevista #37ARG].
 «En mi país de origen prácticamente no existían programas de doctorado/magister 
a mediados de los 90 (cuando comencé a considerar la realización de un postgrado) y 
creía que los programas de posgrado de los Estados Unidos y Europa eran, en general, 
infinitamente mejores que los que había en Uruguay» [Entrevistas #3URU].
252 «Siempre tuve la visión de que completar el doctorado era apenas el comienzo de 
la carrera académica. Los recursos para investigar en Estados Unidos eran infinitamente 
mayores que en Argentina, por lo que las perspectivas de avanzar en mi formación y tener 
cierto impacto en la disciplina eran mucho mayores» [Entrevistas #1ARG, #24ARG].
253 Una de las críticas más frecuentes en las entrevistas a uruguayos y argentinos apunta 
a la precaria situación laboral y la ausencia de parámetros meritocráticos en la asignación 
de recursos y oportunidades [Entrevistas #24ARG, #27ARG, #3URU, #4URU y #6URU]. 
«Por la confluencia de tres razones: quería tener la experiencia de vivir en el exterior; 
quería seguir estudiando y en Argentina me había comenzado a cansar trabajar para 
muchos lugares por períodos de tiempo variable (en algún momento llegué a contabilizar 
siete trabajos entre encuestas, dar clases, hacer investigación y colaborar con medios 
gráficos), muy precariamente, con mucha dedicación y un salario bajo y seguir estudiando; 
y finalmente, poco antes de la crisis de 2001, me quedé sin ingresos suficientes para cubrir 
mis gastos básicos y decidí probar suerte en otra parte» [Entrevista #12ARG].



IV. Sobre la profesión y sus niveles de institucionalización648

Tabla 6. ¿Por qué emigró? Razones de la realización del doctorado  
en el exterior
Causas Respuestas Argentina Brasil Uruguay

Causas  
científico-aca-
démicas

Porque no existían pro-
gramas de doctorado, o no 
los había de calidad, en su 
país de origen 

32.14 % 
(13)

25 % (1) 71.43 %(5)

Por la calidad académica 
de las instituciones en el 
extranjero

45.95 %(17) 50 %(2) 57.14 %(4)

Para aprender técnicas y 
herramientas teóricas-me-
todológicas que no estaban 
desarrolladas en mi país 

10.81 %(4)

Causas 
coyunturales

Por la crisis económica 5.41 %(2)

Causas  
financieras

Por la posibilidad de tener 
una beca que me permi-
tiera dedicarme solo a 
estudiar 

24.32 %(9) 25 %(1) 42.86 %(3)

Causas  
laborales-profe-
sionales

Por las perspectivas labo-
rales poseducación en el 
lugar de acogida

5.41 %(2) 14.29 %(1)

Por las malas condiciones 
en que se trabaja en el 
país de origen una vez 
graduado

5.41 %(2)

Causas 
personales-fa-
miliares

Por el interés de viajar, 
conocer otras realidades

29.73 %(11) 25 %(1) 28.57 %(2)

Para apoyar a la pareja 2.70 %(1)

Pregunta realizada: «Si estudió fuera de su país, ¿por qué decidió hacerlo?». Los entrevistados podían 
dar múltiples respuestas.
Fuente: Elaboración propia a partir de 50 cuestionarios respondidos para esta investigación. 

La posibilidad de contar con una beca que ayude a costear la for-
mación en el extranjero resulta fundamental en la decisión de estudiar 
fuera. La mayoría de los politólogos argentinos entrevistados contaban 
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con becas otorgadas por programas del país de destino, ya fueran de las 
universidades donde realizaron el doctorado (19) o de fundaciones o 
agencias gubernamentales de país de destino (capes en Brasil, National 
Science Foundation, Fund for the Improvement of Education y Depar-
tamento de Educación en Estados Unidos, la Fundación Carolina y la 
Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo en 
España).

Un grupo minoritario recibió becas argentinas para realizar docto-
rados en el exterior (7), ya sea de organismos públicos como el Minis-
terio de Educación o el conicet (Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas), a veces con apoyo de organismos internaciona-
les como el Banco Mundial y la Organización de Estados Americanos 
o de fundaciones (Antorchas, Estenssoro-ypf) en colaboración con 
el Ministerio de Educación o con organismos de los países de destino 
(como el British Council en el Reino Unido o el daad en Alemania). 
Muy pocos recibieron becas completas de organismos o fundaciones 
internacionales no dirigidas a un país en particular (como el Banco 
Mundial o la Fundación Ford).

En el caso de los uruguayos, ninguno de los encuestados estudió 
con programas de becas del gobierno o de fundaciones de su país. En 
cambio, los recursos provinieron de las universidades de destino o de 
programas gubernamentales de los países de acogida (como el Programa 
Fulbright, Ministerio de Asuntos Exteriores de España o la Secretaría 
de Relaciones Exteriores en México), donde además se ofrecían pro-
gramas académicos que no existían en el país de origen.254 A diferencia 

254 La institución donde estudié ofrecía «un programa en política comparada de América 
Latina, […] con muy buenas oportunidades de financiamiento para sus estudiantes y me 
resultaba muy conveniente en cuanto a costos económicos (y emocionales) ya que mi 
marido estudiaba en la misma institución» [Entrevista #3URU]. Salí del país «por la 
posibilidad de dedicarme completamente a mis estudios gracias a la beca. Por hacerlo en un 
ambiente académico diferente, con más oportunidades para el trabajo de investigación y 
de desarrollo académico» [Entrevista #6URU]. «Para estudiar fuera de Uruguay necesitaba 
una beca. En ese entonces solo los gobiernos español e italiano estaban dando becas de 
posgrado para estudiantes uruguayos. De poder escoger habría preferido hacer el doctorado 
en Inglaterra o en Francia» [Entrevista #7URU].
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de los dos grupos anteriores, la mayoría de los encuestados brasileños 
recibió financiación de su propio país, ya sea del Ministerio de Edu-
cación o de capes (Coordenação de Aperfeiçoamento de Pessoal de 
Nível Superior): seis de siete. Uno solo de los encuestados declaró que 
la financiación provino de la universidad de destino. En comparación 
con Brasil, las políticas de apoyo a la formación en el exterior tienen 
un impacto menor en Argentina, y nulo en Uruguay.

5. Las Causas De PermanenCia en eL exterior

Las razones por las que decidieron permanecer fuera de su país de 
origen, o bien regresar y reemigrar, son similares a aquellas que los lle-
varon a estudiar afuera (tabla 7). Es fundamental destacar que, de las 
50 personas que respondieron el cuestionario, solo nueve argentinos 
y un uruguayo declararon que nunca pretendieron volver a su país. El 
resto se divide en tercios: los que abandonaron pronto la idea del re-
torno, los que la mantienen hasta hoy en día y los que la concretaron, 
regresaron y trabajaron unos años, pero debieron salir otra vez (muchas 
veces por las mismas razones por las que se habían ido originalmente a 
realizar el doctorado). Existen diferentes causas y, sobre todo, un con-
traste marcado entre los tres países.

I. Causas académicas: las condiciones en que se desarrolla la aca-
demia en el país de origen (alejamiento de la academia interna-
cional, provincianismo, escasa cultura meritocrática, ausencia 
o distorsión de incentivos)255 en contraposición con la apertura 

255 Tengo la «percepción de que volver a Argentina implica prácticamente el aislamiento 
de la comunidad politológica internacional. No más conferencias, no más interacción, no 
más producción acorde a [altos] parámetros. [Aquí hay] trabajo bien remunerado, con una 
comunidad que permite mejorar el trabajo de uno, en un ambiente donde la rigurosidad 
en la crítica no implica mecánicamente un cierre de puertas ni una revancha posterior. 
[Además,] la falta de perspectivas de mediano plazo para mantenerse en la academia sin 
deber hacer otras cosas que insuman el grueso del tiempo» [me llevaron a decidir quedarme 
fuera] [Entrevista #24ARG]. «Por la posibilidad de trabajar dedicándome exclusivamente 
a la docencia y a la investigación; por la posibilidad de presentarme en concursos públicos 
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Tabla 7. ¿Por qué no regresó a su país de origen?
Causas Respuestas Argentina Brasil Uruguay

Causas personales 
y familiares

Por razones personales 
(adaptación al país, 
desafío personal) y 
familiares (formación de 
pareja)

37.84%(14) 25%(1) 42.86%(3)

Causas  
coyunturales

Por la crisis financiera 13.51%(5)

Causas 
laborales-profe-
sionales

Porque consiguió trabajo 
fuera (mejores oportuni-
dades, estabilidad laboral 
y nivel de ingreso)

37.84%(14) 25%(1) 71.43% (5)

Porque existen mejores 
condiciones para el 
desarrollo profesional 
en el exterior (reconoci-
miento social, recursos 
económicos)

40.54%(15) 57.14%(4)

Causas  
académicas en el 
país de destino

Por las condiciones para 
la investigación (recursos 
bibliográficos y financie-
ros, vivir de la investiga-
ción, investigar a largo 
plazo, existencia de una 
cultura académica imper-
sonal y meritocrática)

35.43%(12) 25%(1) 42.86%(3)

Causas  
académicas en el 
país de origen 

Por las condiciones 
en que se desarrolla la 
academia de mi país 
(cerrada y de difícil 
acceso, anti-meritocráti-
ca, salarios bajos)

27.03%(10) 28.57%(2)

Pregunta realizada: «En caso de no haber regresado, indique las principales razones por las que 
optó por continuar su carrera en el exterior» (pregunta respondida por quienes contestaron de 
manera positiva a la siguiente consulta: «Antes o después de acabar el doctorado, ¿evaluó la po-
sibilidad de regresar a su origen de país?). Se sugería a los entrevistados dar hasta tres respuestas.  
Fuente: Elaboración propia a partir de 50 cuestionarios respondidos para esta investigación. 
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competitiva, la provisión de incentivos para mejorar la produc-
ción, la disponibilidad de recursos financieros y bibliográficos y 
las buenas condiciones para hacer investigación en el exterior y 
planear proyectos a largo plazo en el país de destino.

II. Causas laborales-profesionales: la oferta concreta de un empleo 
en el país donde se realizó el doctorado o en otro donde las 
condiciones de la disciplina son percibidas como mejores res-
pecto al país de origen, la cultura meritocrática e impersonal 
para el desarrollo de la carrera académica, la posibilidad de vivir 
solo de la investigación y la percepción de que la profesión está 
mejor valorada en el país de acogida.256 También se citan ca-
racterísticas negativas del país de origen como el difícil acceso 
a la carrera, la ausencia de programas de reincorporación, los 
bajos salarios, la ausencia de ofertas concretas de empleo y de 
oportunidades de desarrollo profesional a largo plazo y las pro-
blemáticas experiencias de regreso de otros colegas.257

y dar continuidad a una carrera académica [y] poder vivir con el salario de profesor» 
[Entrevistas #9ARG, #10ARG, #11ARG, #29ARG y #2URU].
256 «Por mayor reconocimiento profesional» [Entrevista #20ARG]. «Las condiciones 
de trabajo van más allá de sueldo y carga docente, también tienen que ver con trabajar 
en un ámbito en el que todos mis colegas tienen un entrenamiento similar al mío, se 
dedican a la investigación y docencia en las mismas condiciones, contamos con asistencia 
institucional para presentarnos en conferencias y publicar. El contexto institucional hace 
sentir que el trabajo que hago sea valorado» [Entrevista #28ARG]. No vuelvo «porque 
las oportunidades laborales en cantidad y calidad son menores a mis expectativas. Creo 
que la percepción generalizada hacia quienes estudiaron afuera es más negativa que 
positiva» [Entrevista #19ARG]. «Oportunidades profesionales concretas de investigación 
y docencia. Mejores condiciones de trabajo, salario y calidad de vida y (porque) me gusta el 
estilo de vida local» [Entrevista #6ARG]. «La sustentabilidad económica de mi desarrollo 
profesional académico; las posibilidades para desarrollar mi profesión en el aspecto 
intelectual y de investigación; el carácter mismo de la comunidad de investigadores y de 
alumnos, más cosmopolita y menos provinciana» [Entrevistas #6URU y #8URU].
257 «En mi opinión, las condiciones para los académicos en Argentina no son favorables 
y creo que sería muy difícil encontrar un puesto de tiempo completo, que me permitiera 
dedicarme tanto a la docencia como a la investigación» [Entrevistas #8ARG y #15ARG]. 
«Cada vez que regreso a Argentina me doy cuenta que mis colegas académicos en general 
tienen que trabajar en varias instituciones para llegar a fin de mes. Es decir, conseguir 
un trabajo estable en una sola institución me parece algo difícil de alcanzar» [Entrevista 



Politólogos en fuga: Patrones divergentes de emigración... 653

III. Causas personales-familiares: la posibilidad de mantener los la-
zos familiares y comunitarios generados durante el desarrollo 
del proceso formativo258 y de trabajar en contextos más compe-
titivos en el sentido de un desafío personal, de los incentivos y 
las recompensas que supone progresar en ámbitos académicos 
consolidados.259

IV. Causas coyunturales: las crisis económicas en los países de ori-
gen han justificado la permanencia de bastantes politólogos en 
el exterior.

Lo interesante, en el caso de los politólogos brasileños, es que los 
que se quedan trabajando fuera del país mantienen una afiliación 

#18ARG]. «La estructura de la carrera académica (en el país de origen) no ofrece la 
posibilidad de dedicarme exclusivamente a enseñar e investigar a cambio de un salario 
digno y de una estructura de carrera clara, previsible y en base al mérito. Tengo escasa 
vocación para dedicarme [al análisis] radial/televisivo, a la consultoría empresarial o al 
trabajo en el Estado, tres campos a los que deben dedicarse los colegas que se han quedado 
en el país para complementar el salario» [Entrevista #4URU]. «Sistema bloqueado y 
antimeritocrático, con estructuras de incentivos que militan en contra de lo que me gusta 
hacer y lo que creo que debemos hacer en tanto disciplina» [Entrevista #4URU]. «Uruguay 
no me podía ofrecer las condiciones para investigación [que tengo acá]: financiamiento de 
viajes, literatura, equipo técnico» [Entrevista #8URU]. «El nivel de remuneración [en el 
país de destino] es mayor para la docencia-investigación que en Argentina, específicamente 
para aquéllos que alcanzan el doctorado. Además, por su condición de país en conflicto, 
existe una gran cantidad de recursos de cooperación internacional para investigación de 
temas políticos a la cual podemos acceder los investigadores por medio de consultorías 
o presentando proyectos a organismos específicos, lo que permite un desarrollo menos 
“accidentado” de nuestras investigaciones» [Entrevista #37ARG].
258 «Me casé con una americana que estudiaba en la universidad. Ella no tenía intereses 
profesionales en Brasil» [Entrevista #2BRA]. «Me adapté bien al país donde estudié» 
[Entrevista #2URU]. «Motivos económicos (gano mucho más de lo que ganaría en 
Uruguay)» [Entrevista #3URU].
259 «Me resulta más estimulante el mercado de trabajo alemán, es más dinámico y, 
aunque es más duro en términos de competitividad, genera constantemente incentivos. 
Hay reconocimiento y eso me parece muy importante» [Entrevista #21ARG]. 
«Probablemente me quedaría en Brasil. Me gusta mucho el país y la vida universitaria 
aquí es muy interesante (mucho más que en España y, me imagino, que en Uruguay). Hay 
mucha interacción entre las universidades de todo el país y mi área está creciendo a pasos 
agigantados» [Entrevista #7URU].
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institucional formal dentro de Brasil, ya sea como profesores visitantes 
o realizando estancias de investigación posdoctorales. Esto da cuenta 
de que el vínculo no se pierde (Entrevista #4BRA, #5BRA, #7BRA): 
se valora permanecer ligado a la academia local como recurso de in-
vestigación, como signo de prestigio profesional y como puerta abierta 
para el regreso, lo que se ha constatado en dos casos de retorno ocurri-
dos entre el principio y el fin de esta investigación (y que también fue-
ron entrevistados). Las razones del retorno de los politólogos brasileños 
residen en las oportunidades y condiciones de reconocimiento acadé-
mico, institucionales y económicas que su país ofrece para el desarrollo 
de su carrera profesional. 

6. ConseCuenCias y ConCLusiones

Este estudio tiene una limitación metodológica: selecciona sus casos 
a partir de la variable dependiente. Al concentrarse sobre las causas 
y características de la diáspora, es decir, sobre quienes salieron y no 
volvieron, dejamos a la sombra los trayectos y razones de aquellos que 
retornaron. Por eso, dejamos constancia de lo que no afirmamos: este 
trabajo no sostiene que la mayoría de los politólogos brasileños que se 
doctora en el extranjero regresa a su país mientras que la mayoría de los 
argentinos permanece en el exterior. Al contrario, los datos disponibles 
indican que la mayoría de los argentinos retorna a su país al concluir 
el programa de doctorado. Lo notable es la cantidad de los que no lo 
hacen, sobre todo en contraste con el pequeño número de brasileños 
que toma la misma decisión. Los uruguayos muestran cifras absolutas 
similares a los brasileños, pero, en proporción tanto a su población 
como a la totalidad de politólogos doctorados, cuentan con una tasa de 
emigrados superior a la argentina. De ahí surge la decisión de analizar 
los motivos invocados por aquellos que no regresaron, siguiendo un 
enfoque más etnográfico para entender sus experiencias vitales.

Si una de las causas para realizar el doctorado en el extranjero es 
el débil desarrollo institucional y académico de la disciplina en casa, 
el hecho de que una vez doctorados los profesionales decidan perma-
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necer en el exterior retroalimenta esa debilidad. Cabe destacar que 
cantidad no es calidad: según Altman (2005: 11), Argentina contaba 
hasta hace poco con el 45 % de los programas de doctorado de toda 
América Latina, mientras que Brasil registraba apenas el 18 %. Sin em-
bargo, solo un politólogo doctorado en la universidad argentina está 
dando clases en el exterior, mientras que algunos programas de docto-
rado brasileños son internacionalmente competitivos y permiten a sus 
graduados insertarse en el mercado laboral de otros países. Análoga-
mente, varias universidades brasileñas cuentan en sus cuerpos docentes 
con politólogos extranjeros de renombre, fenómeno que raramente se 
reproduce en Argentina y Uruguay. La existencia de opciones nacio-
nales de calidad, tanto para hacer el doctorado como para trabajar pos-
teriormente, distingue a Brasil de sus vecinos.

Un segundo elemento de diferenciación consiste en el financia-
miento público: el apoyo financiero del Estado para que sus ciudada-
nos estudien en el exterior genera compromisos, legales o morales, que 
promueven el retorno, y esta práctica está institucionalizada en el caso 
brasileño (Hotta, 2012). Argentinos y uruguayos han sido financiados 
mayoritariamente por los países o instituciones de destino, y como la 
necesidad aguza el ingenio, esto ha favorecido el aprendizaje de dónde 
y cómo solicitar financiamiento después del doctorado. En contraste, el 
Gobierno brasileño ha lanzado una política pública novedosa: el doc-
torado «sándwich». En vez de subsidiar estudiantes para que realicen el 
doctorado afuera, el programa apoya estancias en universidades extran-
jeras de estudiantes que hacen el doctorado en instituciones brasileñas. 
De ese modo se agrega roce internacional a futuros doctores que se 
habrán formado en el país y tendrán menos incentivos para partir pos-
teriormente: como muestra la experiencia y manifiestan nuestros en-
trevistados, cuanto más tiempo se vive afuera más difícil se hace volver.

No obstante, las consecuencias negativas de la emigración profesio-
nal pueden ser compensadas por lo que ha dado en llamarse «recupera-
ción de capacidades» o brain gain, en contraposición con la más conoci-
da «fuga de cerebros» o brain drain (Meyer y Brown, 1999). Las cadenas 
migratorias abiertas y la constitución de redes entre los científicos que 
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emigran y los que permanecen o retornan favorecen la circulación de 
información, la transferencia de habilidades y el acceso al financiamien-
to (Solimano, 2008). Las coautorías multinacionales y las candidaturas 
internacionales son casos en que la «opción diáspora» puede ser tan 
fructífera para el país de origen como la «opción retorno».

Por otro lado, el tamaño e impacto de la diáspora argentina le otor-
gan mayor visibilidad a su ciencia política, ya sea por la capacidad para 
influir en las agendas de investigación como por la mayor presencia en 
instituciones y eventos internacionales. Es cierto que esta tendencia es 
anterior al fenómeno aquí estudiado: no por nada el único latinoame-
ricano incluido en el libro de entrevistas que Munck y Snyder (2007) 
realizaron a los principales especialistas «norteamericanos» en política 
comparada fue un argentino, Guillermo O'Donnell –para no referir que 
el mismo Munck es un politólogo argentino residente en el exterior–.

La ausencia de políticas consistentes para retener o repatriar profe-
sionales deja en pie dos mecanismos que permiten alentar el regreso o 
potenciar los beneficios de la diáspora: el mercado de trabajo y la con-
tinuidad de lazos familiares y comunitarios (Kuptsch y Pang, 2006). En 
el caso de Brasil, los tres «motores» funcionan relativamente bien; en 
Argentina, las políticas son débiles y el mercado de trabajo es reducido 
pero está en expansión, debido a la consolidación de buenos departa-
mentos de Ciencia Política en universidades privadas y a la apertura o 
ampliación de departamentos en universidades públicas, especialmente 
en el interior del país y el conurbano bonaerense. En el caso urugua-
yo, a la inexistencia de políticas se le suma un mercado de trabajo de 
alta calidad académica pero pequeño y saturado, lo que no hace sino 
resaltar la potencia del tercer motor. Así, la mayoría de los uruguayos 
emigrados quiere retornar, y la manifestación evidente es que todos 
se integraron laboralmente lo más cerca posible de su país nativo: en 
América Latina –y mayoritariamente en Chile, Argentina y Brasil– y 
no en Estados Unidos o Europa, pese a haber tenido oportunidades. La 
tierra tira, y son estos factores intangibles los que ayudan a entender 
el trayecto, el desempeño y el impacto material de las diásporas en sus 
sociedades de origen y de destino.
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De La CrítiCa PoLítiCa a La CienCia PoLítiCa: 
notas haCia un baLanCe

Martín Tanaka
Pontificia Universidad Católica del Perú e Instituto 

de Estudios Peruanos, Perú

1. introDuCCión

Permítanme empezar con un tono personal. En la década de 1980, 
hace demasiado tiempo, si un estudiante universitario peruano estaba 
interesado en temas políticos, lo más adecuado era estudiar Sociología 
y seguir la especialización en Sociología Política, dado que no existía la 
especialidad de Ciencia Política. La posibilidad de estudiar posgrados 
se veía como muy remota, poco necesaria y no parecía haber muchas 
opciones; estudiar en Europa parecía inviable económicamente, y en 
cuanto a los Estados Unidos, se creía que no había gran cosa que apren-
der allí (recuerden que en ese momento Internet prácticamente no 
existía). Estudiar en México se veía como una excelente opción, sus 
instituciones seguían teniendo todavía la aureola de prestigio asociada 
al hecho de que acogieron a una parte importante de los mejores inte-
lectuales latinoamericanos, exiliados por las dictaduras de las décadas 
de 1960 y 1970. 
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La Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (flacso) repre-
sentaba en particular la continuidad de esa reflexión crítica del más 
alto nivel, que se había gestado en Chile desde la década de 1950, y 
que interrumpió el golpe militar de 1973; así, en 1992 viajé a la flacso 
para iniciar mis estudios de posgrado en la maestría de Ciencias So-
ciales. Al llegar allá, encontré que la mayoría de mis compañeros de 
Brasil, Argentina, Colombia, Chile y Bolivia podían contar historias 
parecidas. En nuestros países habíamos leído un poco, y teníamos mu-
cha curiosidad por leer más, a quienes aparecían como los grandes re-
ferentes del pensamiento político: José Aricó, Juan Carlos Portantie-
ro, José Nun, Guillermo O'Donnell, Norbert Lechner, René Zavaleta, 
Francisco Weffort, Theotonio Dos Santos, entre muchos otros, y la 
flacso México parecía una excelente opción para ello. 

Sin embargo, las cosas resultaron bastante diferentes. Si bien es-
tudiamos con Marcelo Cavarozzi, Norbert Lechner, Francisco Zapata 
y muchos otros latinoamericanos, en realidad la mayoría de los exi-
liados ya habían regresado a sus países; pero lo más importante fue 
encontrar que la bibliografía de nuestros cursos principales estaba 
mayoritariamente en inglés, y que en vez de leer a los mencionados 
en el párrafo anterior, teníamos que leer a Arend Lijphart, Rein Taa-
gepera, Giovanni Sartori o Matthew Shugart. Es más, para leer sobre 
América Latina había que leer autores no latinoamericanos como 
David Collier, Scott Mainwaring, Juan Linz o Evelyn Huber. Las 
revistas que teníamos que consultar cada vez menos eran la Revista 
Mexicana de Sociología, Desarrollo Económico, Cuadernos del claeh, o 
Pensamiento Iberoamericano, y cada vez más el Latin American Research 
Review, el Jornal of Latin American Studies, o el Journal of Interameri-
can Studies and World Affairs. 

Desde entonces, esa tendencia tendió a hacerse cada vez más fuerte. 
Las siguientes generaciones de estudiantes interesados en la política 
latinoamericana pudieron estudiar en programas de Ciencia Política en 
sus propios países, y empezaron a hacer estudios de posgrado cada vez 
más en universidades en los Estados Unidos. Veinte años después, creo 
que puede afirmarse que los estudiantes latinoamericanos de Ciencia 
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Política conocen seguramente bien a Seymour Martin Lipset, a Robert 
Dahl o a Giovanni Sartori, a quienes podríamos considerar «padres 
fundadores», pero que probablemente no conozcan a José Medina 
Echevarría, Gino Germani, René Zavaleta o Agustín Cueva, a quienes 
podríamos también considerar padres fundadores de la reflexión sobre 
el poder y la política en nuestros países.

La creciente profesionalización y especialización de los programas 
de Ciencia Política hicieron soslayar gran parte de nuestras tradiciones 
intelectuales; en este trabajo se exploran algunos hitos que marcan 
este proceso y esbozan un primer balance. Se concluye que en el mo-
mento actual la Ciencia Política se encuentra en una suerte de síntesis 
productiva que permite redescubrir nuestras tradiciones intelectuales 
sin por ello perder lo ganado en rigor teórico y metodológico. Se trata 
de promover la reflexión sobre las ganancias y las pérdidas que han 
ocurrido en los estudios políticos latinoamericanos al pasar de la «crí-
tica política a la Ciencia Política», intentando evitar caer en oposicio-
nes injustificadas, en caricaturas y simplificaciones que empobrecen el 
análisis. Se trata de ser más conscientes de las eventuales limitaciones 
académicas, científicas y epistemológicas de la disciplina y de intentar 
controlarlas o superarlas, para lo cual recuperar nuestras tradiciones de 
pensamiento crítico latinoamericanas puede resultar muy útil.

2. sobre La CienCia PoLítiCa 

El desarrollo y consolidación de la Ciencia Política como disciplina 
académica, fenómeno relativamente reciente en América Latina, ha 
dado lugar a una importante reflexión tanto sobre sus características 
institucionales como sobre sus orientaciones temáticas, pero no ha 
abordado propiamente un debate referido a las ganancias y pérdidas 
ocurridas si las confrontamos con la tradición crítica latinoamerica-
na predominante en décadas anteriores. Es como si previamente a la 
Ciencia Política como disciplina profesionalizada no hubiera habido 
reflexión relevante sobre la política en América Latina, cosa que ob-
viamente no es correcta. 
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Sobre el desarrollo de la Ciencia Política como disciplina hay una 
importante literatura, caracterizada en términos generales por tener 
una mirada crítica consigo misma; al respecto debe verse el número 
temático de la Revista de Ciencia Política (volumen 25, n.o 1, 2005), 
dedicado al desarrollo institucional de la Ciencia Política en la región, 
con artículos referidos a Chile, Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Méxi-
co, Panamá, Perú, Uruguay y Venezuela. Debe considerarse, sin embar-
go, que la evaluación se centra en su desarrollo institucional y grado 
de consolidación profesional. Otras aproximaciones regionales pueden 
verse en Barrientos del Monte (2013), Ortiz y Pérez (2009), Nohlen 
(2006), entre otros, desde diferentes perspectivas. También existe una 
literatura en la cual se analiza la Ciencia Política latinoamericana y su 
relación con la Ciencia Política en los Estados Unidos, de cada vez ma-
yor influencia (Munck, 2009; Hartlyn, 2008; Munck y Snyder, 2007). 

De otro lado, tenemos una literatura que llama la atención sobre la 
pérdida de centralidad de la tradición latinoamericana de pensamiento 
crítico en las Ciencias Sociales (Palma, 2009), si bien esto por supuesto 
no implica que haya desaparecido (Bialakowski et al., 2012), pero cier-
tamente la percepción es que lo que está en agenda es la recuperación 
de una tradición que quedó en los márgenes (Sousa, 2006). El proble-
ma es que esta literatura dialoga muy poco con la estrictamente polito-
lógica y resulta más bien excéntrica; no constituye una crítica interna 
sino externa a la disciplina. De este modo, existen visiones críticas 
frente a lo que se evalúa como la adopción implícita de un paradigma 
democrático-liberal e institucionalista en los estudios políticos de la 
región, que vino junto a la consolidación de la Ciencia Política de la 
disciplina, por ejemplo en Franco (1998). Esto habría traído consigo 
una importación acrítica de conceptos, agendas, metodologías, tam-
bién una cierta carga epistemológica (Lander, 1993) de consecuencias 
negativas que afectarían las capacidades analíticas y que habrían tenido 
también consecuencias políticas, que habrían llevado a un cierto con-
servadurismo disciplinario, una pérdida del sentido crítico, y por ello 
una creciente irrelevancia social. 
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Existe en la actualidad una preocupación por lograr una mayor com-
prensión sobre cómo funciona el poder en la región, y por una mejora 
en la capacidad de intervención en el debate público en general, en el 
proceso de toma de decisiones y en la formulación e implementación 
de las políticas estatales en particular, lo que lleva a preguntarse por la 
pertinencia, aporte, alcances y límites de las diferentes tradiciones inte-
lectuales de las cuales nos alimentamos. Un indicador de la importan-
cia de estos asuntos es la cantidad de ponencias y mesas de discusión 
dedicadas a ellos en los congresos de las asociaciones profesionales de 
Ciencia Política de muchos países, así como en la Asociación Latinoa-
mericana de Ciencia Política (alacip), institución en la que desde el 
penúltimo Congreso (el sexto, realizado en flacso Quito en 2012) se 
constituyó un nuevo grupo de investigación sobre el desarrollo de la 
Ciencia Política. 

La reflexión política referida a América Latina entre las décadas de 
1960 y 1970 estaba marcada fuertemente por una mirada crítica de la 
política, por una opción «comprometida» del trabajo intelectual, por 
una definición estructural del poder, por influencias más próximas a la 
academia europea en general y francesa en particular; analizaba la políti-
ca desde aproximaciones multidimensionales (hoy diríamos interdiscipli-
narias), interpretativas o ensayísticas que reunían razonamientos histó-
ricos, económicos, sociológicos, antropológicos, culturales, junto con los 
propiamente políticos. Por el contrario, en los últimos años la reflexión 
política pasó a estar cada vez más signada por la profesionalización del 
ejercicio de una disciplina académica, la Ciencia Política, en la que más 
bien prima la noción de la «neutralidad valorativa», una preocupación 
por el poder más centrada en el ámbito institucional, influencia de la 
academia estadounidense, y que pretende estudiar la política utilizando 
metodologías lo más rigurosas posible, dejando relativamente de lado 
aquello no susceptible de ser abordado bajo estos parámetros. Si bien 
estos dos extremos, así esbozados, no deben ser considerados opuestos e 
incompatibles, y constituyen una gran simplificación de un panorama 
ciertamente complejo y lleno de matices, creo que sí marcan importantes 
diferencias de énfasis ocurridas a lo largo del tiempo. 
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Podría decirse que la consolidación profesional de la disciplina ha 
traído consigo un mayor rigor y pluralismo teórico y metodológico; 
una mayor exigencia de que los aportes al debate estén basados en evi-
dencia e investigación empírica; un mayor control de los excesos de la 
ideología, del voluntarismo político, del ensayismo puramente espe-
culativo; un mayor control del provincianismo, mediante la adopción 
de lógicas comparativas, entre otras cosas. También es cierto que estos 
avances no se han dado sin importantes controversias. Del lado de los 
cuestionamientos, se señala que la profesionalización habría empobre-
cido no solo el abanico de preocupaciones e intereses, soslayándose el 
estudio del poder derivado de la ubicación en la estructura social de los 
actores sociales y políticos, sino que habría limitado la consideración 
de variables de análisis distintas a las institucionales; la consecuen-
cia de esto sería una reflexión de la política incapaz de comprender la 
realidad del poder y de su ejercicio tal como se da en países como los 
latinoamericanos, que no se encontraría tanto en los actores políticos 
formales representativos del régimen político, sino en los «poderes de 
facto», y en prácticas informales ubicadas en la arena económica, so-
cial y cultural. De esta manera, la creciente influencia de la Ciencia 
Política dentro de los estudios políticos en general habrían hecho per-
der a estos tanto potencia analítica como relevancia política práctica. 

Al margen de lo que pueda pensarse de esta discusión, la consolida-
ción de la democracia como régimen desde la década de 1980 cierta-
mente marcó la necesidad de dar cuenta de los actores, las instituciones, 
las reglas de funcionamiento del sistema político; pero también que los 
serios problemas de legitimidad de nuestras democracias han llevado 
cada vez más a la preocupación por la eficacia de las políticas públicas, 
la capacidad de ejercer de manera efectiva los derechos constitucionales 
por todos los ciudadanos, el funcionamiento del Estado, los problemas de 
la gobernabilidad democrática, las relaciones entre política, economía y 
sociedad, el surgimiento de actores que expresan viejos clivajes sociales 
(étnicos, culturales), que llevan a la necesidad de enfoques históricos y 
miradas de larga duración, entre muchas otras cosas. En la actualidad 
existe la necesidad de tener una mirada más compleja de lo político, lo 
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que abre la posibilidad de una recuperación provechosa de las tradiciones 
intelectuales de reflexión crítica sobre la política. 

3. aLgunos hitos

¿Cómo se dio el paso de lo que se podría llamar una reflexión crítica 
de la política latinoamericana a la Ciencia Política profesionalizada? 
A continuación se realizará un balance muy preliminar de ese proceso. 
Obviamente, en este trabajo se señalarán solo algunos de los hitos re-
presentativos en estos cambios. 

En los orígenes de las Ciencias Sociales en América Latina, en la 
década de 1950, la preocupación principal era el análisis del desarrollo 
y de los procesos de modernización. La esfera política (el «subsistema 
político») se entendía como parte del sistema social en general, y ten-
día a ser analizado en el marco de los desafíos que imponía la moder-
nización; más específicamente, de las consecuencias que tendría el de-
clive de las formas tradicionales de autoridad y dominación, pero sin la 
consolidación de formas alternativas institucionalizadas. Esta situación 
de ambivalencia e incertidumbre generaría el espacio para que prospe-
ren liderazgos políticos demagógicos y personalistas, es decir, dinámicas 
populistas. Piénsese en algunos de los trabajos de Medina Echavarría 
(1959) y de Germani (1962), por ejemplo. 

La teoría de la modernización perdió influencia en la década de 
1970 con la creciente influencia del marxismo; sin embargo, compar-
tían el énfasis en lo estructural y lo sistémico, ambas eran grandes teo-
rías con pretensión de integrar lo social, lo económico, lo cultural y lo 
político en sus razonamientos. El énfasis pasó de los procesos de desa-
rrollo y la modernización a centrarse en desentrañar sus límites, mar-
cados por contradicciones sistémicas, materializados en los conflictos 
entre clases sociales. En términos generales podría decirse que la heren-
cia dejada por la reflexión sobre la modernización y el desarrollo, y el 
intento de aplicar el análisis de clase a la realidad latinoamericana, dio 
lugar a un rico arsenal de conceptos: heterogeneidad estructural, dua-
lismo, marginalidad, combinación de modos de producción, relaciones 
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de dependencia internacionales y nacionales, colonialismo interno, 
entre otros. 

La política se pensaba en relación con la estructura de clases: por 
ejemplo, el populismo aparecía como una inestable alianza de clases, 
un Estado de compromiso, con amplios márgenes para la acción de 
líderes «bonapartistas». En tanto, el marxismo clásico no tenía res-
puestas o herramientas suficientemente desarrolladas para pensar la 
esfera de lo político y, en tanto, la realidad latinoamericana desafiaba 
un marco conceptual marxista, se produjo una rica discusión sobre el 
funcionamiento de las clases sociales en nuestros países y cómo enten-
der la «autonomía de lo político».260 

Un tercer hito está marcado por los procesos de transición hacia 
regímenes democráticos, la reflexión en torno a los límites de la de-
mocracia como régimen, y el papel que pueden jugar los movimientos 
sociales para superarlos y lograr esquemas de representación más le-
gítimos. La pregunta por la democracia implicó, en primer lugar, un 
cuestionamiento del «paradigma de la revolución» que permeaba gran 
parte de las Ciencias Sociales latinoamericanas, y la reflexión sobre las 
implicancias del pluralismo democrático y sus límites. Estos últimos 
podrían contrarrestarse con el protagonismo de los movimientos so-
ciales, para lo cual el examen de las ideas de Antonio Gramsci a través 
de autores como José Aricó, Juan Carlos Portantiero y otros resultó 
especialmente influyente. La discusión sobre los procesos de construc-
ción de hegemonía política entre bloques sociales contrapuestos en 
el interior de los Estados marcaba una línea de continuidad con las 
preguntas planteadas en el hito anterior, en el marco de un marxismo 
más clásico.261 

El cuarto y el quinto hitos son relativamente simultáneos y consti-
tuyen un gran parteaguas, marcan la discontinuidad entre la tradición 

260 Sobre estos temas algunas referencias fundamentales son O'Donnell (1972); Weffort 
y Quijano (973); Benítez (1973); Cardoso y Faletto (1977). 
261 Ver al respecto Pease et al. (1981); Germani et al. (1985); Labastida (1985 y 1986); 
Lechner (1987). 
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de reflexión política latinoamericana que estamos reseñando, más an-
clada en la sociología política, y el inicio de la tendencia a la profesio-
nalización de la Ciencia Política como disciplina sobre nuevas bases, 
que soslayó relativamente la tradición hasta entonces vigente. Estos 
hitos fueron dos grandes proyectos intelectuales paralelos: de un lado, 
el articulado por el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(clacso), que congregó mayormente a académicos de la región, que 
llevó por título «¿Hacia un nuevo orden estatal en América Latina?», 
y que marcó un intento de proveer de sustento empírico y académi-
co a la apuesta por democratizar los regímenes políticos sobre la base 
del empuje de los nuevos movimientos sociales. Este proyecto cul-
minó con la publicación de nueve volúmenes, aparecidos entre 1988  
y 1991.262

De otro lado, está el proyecto «Transitions From Authoritarian 
Rule», articulado por el Woodrow Wilson Center de Washington 
D.C., que congregó a expertos norteamericanos, europeos y latinoame-
ricanos. El énfasis de este proyecto está puesto en la dimensión com-
parada (América Latina, Europa septentrional y Europa del Este), y en 
encontrar las razones que dan cuenta del cambio de régimen político 
en diversas partes del mundo (ver O'Donnell y Schmitter, 1986). El 
resultado final fueron cuatro volúmenes publicados en 1986, que apa-
recieron en español en 1988.

El asunto crucial aquí es que, a partir de inicios de la década de 
1990, los estudios políticos empezaron a estar cada vez más signados 
por una lógica que se alejaba de una mirada de lo político anclada en lo 
social, que llegaba a lo político desde reflexiones económicas, sociales 
o culturales para pensar lo político cada vez más desde perspectivas 
comparadas, con agendas de investigación definidas internacional-
mente, que centraban su atención en la identificación de los factores 

262 Los volúmenes 1 y 2 dedicados al tema de la democratización, modernización y actores 
sociopolíticos; el 3 y 4 a los actores socioeconómicos del ajuste estructural; el 5 y 6, a la 
centralización, descentralización del Estado y actores territoriales; el 7 y 8, a la innovación 
cultural y actores socioculturales y el 9 a una síntesis prospectiva y comparativa regional 
(ver Calderón y Dos Santos, 1986, y Calderón y Dos Santos, 1991).
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que daban cuenta de la variación en las formas institucionales de los 
regímenes políticos. Esto se explica por la necesidad de dar cuenta de 
los complejos retos asociados a la transición y a la consolidación de la 
democracia, a la interacción entre los actores políticos dentro de las 
nuevas reglas de juego que proveía el régimen; pero, sobre todo, porque 
el esperado protagonismo de los nuevos movimientos sociales no ocu-
rrió. Todo lo contrario, lo que tendió a ocurrir es que los movimientos 
se desmovilizaron. Ver por ejemplo la revista chilena Proposiciones de 
1987, con artículos de Garretón, Jelin, Calderón y Jelin y Touraine, 
quien concluye que «no hubo, no hay, no habrá» movimientos socia-
les urbanos en América Latina, apenas «pedazos, imágenes, elementos 
desocializados de tal movimiento». 

Años después, Oxhorn (1994) se preguntaba elocuentemente para 
el caso chileno: «Where did all the protesters go?» en un trabajo en 
el que analizaba de qué manera las élites políticas, los partidos y el 
juego electoral empezaron a definir la dinámica política en ese país. 
Además, tendió a darse en general una suerte de repliegue de los aca-
démicos protagonistas de las principales discusiones dentro de los 
estudios políticos hasta ese momento, y empezaron a ser desplazados 
por quienes protagonizaron el proceso de cada vez mayores niveles de 
profesionalización e institucionalización de la Ciencia Política como 
disciplina académica.263 

Estos cambios de énfasis coincidieron con el proceso de institucio-
nalización y profesionalización de la Ciencia Política en las universi-
dades de América Latina; profesionalización de la disciplina que coin-
cide también con un cada vez mayor peso e influencia de universidades 
e instituciones basadas en los Estados Unidos. Así, los programas de 
Ciencia Política latinoamericanos se desarrollaron más articulados a la 

263 Este proceso requiere mayor estudio, imposible de hacer aquí: a manera de hipótesis, 
podríamos decir que muchos académicos ingresaron al terreno político en el nuevo 
contexto democrático, dejando la actividad académica; otros se sintieron descolocados 
intelectual y políticamente, y dejaron de producir. 
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formación estándar norteamericana y crecientemente desvinculados de 
nuestras tradiciones de sociología política. 

Para terminar, un último sexto hito marcado por el momento ac-
tual, en el que se abre la posibilidad de retomar por lo menos parte 
de la tradición latinoamericana de pensamiento y análisis crítico de 
la política. En los últimos años, la constatación más importante es la 
existencia de profundos problemas de legitimidad de nuestras demo-
cracias, lo que ha llevado a la reflexión sobre temas como la calidad 
de las democracias, a explorar a su vez problemas como la consistencia 
del Estado, la efectividad de sus políticas, la capacidad de ejercer los 
derechos ciudadanos consagrados por la ley, la persistencia de prácticas 
informales de larga tradición histórica, las relaciones entre el mundo 
de la política y los ámbitos económico, social y cultural. Un libro acaso 
emblemático de este giro es el libro de O'Donnell (2010,) así como la 
investigación del pnud (2004), asesorada por este, en donde el énfasis 
pasa nuevamente a estar puesto en lo que la democracia significa para 
la vida cotidiana de los ciudadanos, antes que en las elites y las reglas 
que moldean sus interacciones.264 

En este contexto, cada vez más se vuelve de sentido común pres-
tar más atención a consideraciones de naturaleza histórica (análisis 
histórico comparado), análisis y rastreo de procesos sociales, relaciones 
entre economía y política, entre otros. Además, si bien no existe propia-
mente una opción por manejar una noción de intelectuales comprome-
tidos, sí existe la preocupación por hacer que la Ciencia Política gane 
relevancia social y política abordando «preguntas grandes» referidas al 
manejo del poder en sentidos más sustantivos, el conflicto político, las 
relaciones entre economía y política, entre otros.265 ¿Habremos llegado 
al punto en el que se podrá establecer una complementación fructífera 
de tradiciones intelectuales hasta el momento relativamente separadas? 

264 Ver también Munck (2013); Pachano (2011); Levine y Molina (2011); O'Donnell 
et al. (2004).
265 Ver por ejemplo el documento «Symposium: Big, Unanswered Questions in 
Comparative Politics» (2008: 6-16).



IV. Sobre la profesión y sus niveles de institucionalización678

4. aLgunas ConCLusiones tentativas

Creemos que estamos en un momento en el desarrollo de la discipli-
na en el que es posible establecer una recuperación crítica de nuestras 
tradiciones de pensamiento político generadas en la región, en tanto 
los problemas de legitimidad de las democracias han obligado a ampliar 
de manera sustantiva las miradas de lo político, a incorporar en los 
análisis variables históricas, económicas, sociales, culturales; precisa-
mente asuntos centrales en las reflexiones producidas en la región en 
las décadas de los años sesenta, setenta y ochenta. 

Además, si bien en este trabajo hemos postulado que la tradición 
de crítica política que caracterizó a los estudios políticos en la región 
en las décadas de 1970 y gran parte de la década de 1980 tiene énfasis 
claramente distinguibles de aquellos que se registran con la profesio-
nalización de los estudios políticos a través de la Ciencia Política en 
las décadas de 1990 y 2000, sería una gran simplificación presentarlas 
como tradiciones intelectuales antagónicas e irreconciliables, por lo 
que hay múltiples elementos comunes que pueden cimentar una recu-
peración de nuestra tradición intelectual latinoamericana.

Si bien en los últimos años los estándares académicos y profesio-
nales se han vuelto centrales en la disciplina, durante las décadas 
de 1970 y 1980 también hubo un intento de construir un paradigma 
académico y profesional, con fuertes vínculos con la academia global 
(fundamentalmente europea y francesa) aunque ciertamente menos 
sofisticado que ahora. Si bien había antes un compromiso político 
en la mayoría de los intelectuales, también existía la noción de que 
el análisis político debía basarse en el análisis concreto de situacio-
nes concretas y no en el puro voluntarismo. Finalmente, el análisis 
estructural de la vida política está asociado al hecho de que la región 
estaba en efecto pasando por un proceso de cambio estructural muy 
profundo, que no teníamos mayor tradición democrática ni mayor 
desarrollo institucional. En años recientes, el ejercicio profesional de 
la Ciencia Política ha estado exento de opciones y preferencias nor-
mativas, ya no se recurre frecuentemente al contexto económico, so-
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cial, o a los antecedentes históricos para dar cuenta de los fenómenos  
políticos.

Siguiendo esta última línea de razonamiento, el mainstream de la 
Ciencia Política dedicó una atención especial a las relaciones entre 
economía y política en el contexto de lo que Cavarozzi (1991) llamó la 
«doble transición», hacia la democracia en lo político y hacia modelos 
orientados al mercado en lo económico, y sus múltiples relaciones.266 
Más adelante, las reflexiones sobre la consolidación de la democracia 
llevaron a mirar mucho más allá del régimen político y sus actores, 
para ver las relaciones entre la arena política, la económica, la socie-
dad civil y el Estado (por ejemplo, Linz y Stepan, 1996). Finalmente, 
el supuesto énfasis en las instituciones (Lijphart y Waisman, 1996, por 
ejemplo) siempre reconoció la existencia de diferentes institucionalis-
mos, donde estaba el económico, el histórico y el sociológico (Hall y 
Taylor, 1996). Esto dio lugar a la publicación de libros muy influyentes 
que esbozaron razonamientos institucionalistas históricos comparados 
como el de Collier y Collier (1991). 

Esta no incompatibilidad entre tradiciones de pensamiento es im-
portante porque proporciona una plataforma para pensar en formas co-
laborativas de relación entre lo que podríamos llamar la Ciencia Política 
producida «desde el norte» y «desde el sur». Unos estudios políticos o 
una Ciencia Política así entendida podrían dar un paso importante en la 
renovación de las Ciencias Sociales latinoamericanas, que no pierda el 
conocimiento logrado en las últimas décadas, sino que construya sobre 
ellos, para así asegurar que continúe haciendo aportes sustantivos en el 
futuro. Se trata de lograr «lo mejor de los dos mundos»: una Ciencia Po-
lítica sólida en términos metodológicos y analíticos, pero que se ocupe de 
temas relevantes para la realidad social y política de nuestros países. De 
lo que se trata es de evitar los vicios de una profesionalización que lleve a 
una sofisticación social y políticamente irrelevante y de una politización o 
compromiso público, pero que produzca trabajos especulativos y sin rigor.

266 Ver por ejemplo Haggard y Kaufman (1992) o Nelson (1990). 
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